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SERMON 
PARA LA DOMINICA DE PASCUA DE RESURRECCION. 

LA RESURRECCION DE JESUCRISTO CONSIDERADA COMO UN OBJETO DE 
ESPERANZA QUE DEBE ANIMAR AL CRISTIANO Á YIVIR DE UNA MANERA 

DIGNA DE MERECER UNA GLORIOSA INMORTALIDAD. 

Surrexi t . 

Ha resucitado. 
MARO. XVI. 6. 

C AMBIÓ A. 0 . M. la luctuosa escena que vuestros ojos contempla­
ron pocos momentos lia en este sagrado recinto. Todo es gloria, todo 
es magnificencia, todo júbilo aquí donde antes no reinaba sino el 
pesar, el llanto y la tristeza. A las lúgubres endechas de los profetas 
lia sucedido el solemne al lehya que por do quiera hiende los aires, 
y llena de espiritual contento al pueblo cristiano. El entusiasmo ha 
sustituido á las lágrimas, la alegría del corazón ha reemplazado á 
la amargura que le causaba la muerte del Hombre-Dios. No es ya 
éste aquel varón de dolores cuyas vestiduras teñidas en sangre ase­
mejábanle al vendimiador que pisa la uva en el lagar, según el simil 
délos santos libros ( \ ) . Él ha hollado con su planta victoriosa á la 
muerte, ha destruido su imperio, ha hecho pedazos su aguijón, ha 
triunfado de su invencible poderío, y solo con la virtud de su omni-

(1) Isaicfi. LX1II. 2. 
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potente brazo, á despecho de un pueblo deicida y contra todas sus 
precauciones lia resucitado á una vida gloriosa é inmortal: Surrexif. 

Respira, oh casta esposa del cordero; arrroja las vestiduras de 
lu to, y engalánate con el trage nupcial. Hé ahi al que poco antes 
lamentabas perdido para tí, y en torno de cuyo sepulcro esparcías 
fúnebres coronas, ceñido con una verde laureola signo del triunfo 
que acaba de reportar sobre los poderes infernales. Si sucumbió bajo 
el cuchillo de sus sacriíicadores esa inocente víctima del amor, no 
fué sino para hacer mas visible el prodigio de su resurrección, y 
para hacer admirable en todas las naciones de la tierra la omnipo­
tencia de su diestra, dándolas á entender que en él residen la fuerza 
y el poder, que todo lo domina con su voluntad, y que nada resiste 
á su divina v i r tud: porque á él están sumisos los imperios, á él 
obedecen los orbes, ante él tiemblan los tronos, y la naturaleza 
entera ejecuta sus órdenes á su mas leve insinuación. Por eso todo 
concurre á celebrar sus grandezas en este dia llamado por escelen-
cia el dia del Señor, todo á su manera espresa el gozo indefinible 
de que participa; las bóvedas celestes rásganse para dar paso al in­
signe conquistador del mundo: la tierra retiembla en señal de adora­
ción ; las almas de los justos despedazan las ligaduras que las apri­
sionaban para volar en pos de su jefe; el pecado queda inerme, 
digámoslo así, amarrado al pié del leño santo; la cautividad queda 
hecha cautiva; la libertad renace de entre la sangre del Gólgota; 
Jesucristo resucita, y los hombres que viniera á redimir y salvar, 
de hijos de ira y esclavos del infierno, conviértense en hijos de la 
eternidad. ¡Qué portento! La resurrección del Salvador no es un 
hecho puramente personal ó aislado ; sus consecuencias son univer­
sales, sus resultados infalibles. Si él triunfó de la muerte por su 
propia v i r tud, por ella también deben triunfar los redimidos del 
Señor; como él se revistió de una vida inmortal é imperecedera, 
deben estos participar un dia de su misma inmortalidad; y al modo 
que el sepulcro solo ejerció sobre Jesucristo un poder transitorio y 
momentáneo, tampoco dominará sobre ellos mas que un tiempo 
limitado el polvo de la tumba. La resurrección del Hombre-Dios es 
la prenda segura de la de todos los humanos: y en vez de esos me-



lancólicos epitafios con que el mundo rinde homenaje á la muerle en 
el silencioso asilo délos que sucumbieron bajo su guadaña, debiera 
mejor escribirse ese lema glorioso que forma la esperanza de los 
huesos áridos que aili posan: puesto que habiendo resucitado Jesu­
cristo, infaliblemente deben resucitar con él todos cuantos en él 
durmieron, como dice el Apóstol (1). 

Y ved ya , M. A. O. , indicado el asunto del presente discurso en 
el que solo me limitaré á considerar el hecho prodigioso de la resur­
rección del Salvador, «como un motivo de esperanza que debe ani­
mar al cristiano á vivir de una manera digna de merecer una glo­
riosa inmortalidad.» Invoquemos ante todo los divinos ausilios, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Al hojear los escritos del grande apóstol de las naciones, no parece 
sino que todo el fundamento de su doctrina, de su ley y de su mi­
sión , se halla única y esclusivamente basado sobre el misterio que 
hoy celebramos. «Yo os anuncio mi Evangelio, dice á los fieles de 
Corinto: que Jesucristo murió por nuestros pecados según el testi­
monio de los santos libros, y que en cumplimiento de estos mismos 
resucitó al tercero dia (2).» Y hablando á su predilecto discípulo T i ­
moteo , nada le encarga mas encarecidamente que el recuerdo cons­
tante déla resurrección del Salvador (3). La razón de esta insisten­
cia de San Pablo al parecer estraña, la encuentro yo, C. 0 . , en el 
interés mismo de la gran consecuencia que deduce de este misterio 
sublime. «Si es notorio, decia, á todo el mundo que Jesucristo re­
sucitó , ¿ cómo se concibe que haya hombres que nieguen la resur­
rección de los muertos (4)? Porque ello es evidente, que habiendo 

(1) AdThesal. IV. 13. 
(2) I . Corint. XV. 3. 4. 
(3) Ad Tim. I I . 8. 
(4) I . Corint. XV. 12. 



resucitado el jefe y primicia de todos los mortales, todos deben par­
ticipar de su misma suerte y gozar de este privilegio; de lo contrario 
nuestra fé es una ilusión, y nuestra predicación una quimera ( l ) .» 
Consecuencia consoladora que el apóstol esponia á los primitivos fieles 
para animarles á menospreciar una vida perecedera que debia-ser 
reemplazada por otra eterna é inmortal, y que yo me complazco en 
desenvolver hoy á vuestra vista fundándola en tres motivos á cual 
mas poderosos para vigorizar nuestra esperanza, puesto que en 
vir tud de la resurrección entraremos en el goce de una nueva vida, 
de una nueva razón, y de unos conocimientos nuevos y muclio mas 
luminosos. 

Y desde luego, ¡ cuánto no debe consolar al cristiano al verse 
amagado de continuo por la irresistible mano de la muerte, el saber 
que él también á su vez debe triunfar un dia de ella, revistiéndose 
de una nueva v ida , y destruyendo para siempre el imperio de ese 
formidable enemigo (2) ! Ese sepulcro que el hombre mira con hor­
ror , y contra el que van á estrellarse el renombre, el poder,, la 
gloria y todas las distinciones sociales, considerado bajo el punto 
de vista religioso, debe ser para el cristiano mas caro y precio­
so que el mismo seno maternal. Y ríanse en buen hora los incré­
dulos de esta proposición que les parecerá una paradoja; para el 
verdadero creyente es un dogma inconcuso é incuestionable. ¿Qué 
otra cosa estrae el hombre del seno ele su madre mas que un gérmen 
funesto de muerte que insensiblemente mina el principio de su exis­
tencia , cuando por el contrario en el seno del sepulcro recibe esa 
semilla de inmortalidad que debe perpetuar su duración por siglos de 
siglos? Allí fuimos formados de un lodo proscrito sujeto á todas las 
enfermedades y dolencias de una vida pasajera: en vez de que aquí 
ese mismo lodo, amasado por una mano divina, será separado de toda 
mezcla impura para formar una masa luminosa, ágil é impasible. 
En el seno materno no hicimos mas que salir de la nada para dis­
frutar de algunos instantes de luz, y ser de nuevo sepultados en las 

(1) Corint. XV. 14. 
(2) Ibid. 16. 



sombras de la muerte: en el seno de la tumba haremos pedazos las 
cadenas de la muerte para lanzarnos hácia los tabernáculos inmorta­
les. Esta consideración, sin duda, esta esperanza era la que ani­
maba al antiguo principe delduméa, cuando en medio de su mayor 
adversidad esclamaba: «Yo he llamado á la podredumbre mi padre, 
y he dicho á los gusanos: vosotros sois mi madre (1),» 

Vosotros, pues, para quienes la vida es un peso insoportable, 
cuyos años se deslizan en la miseria, que contais vuestros dias por 
los padecimientos que os afligen, y solo parecéis destinados á ser 
victimas de la desgracia, recurrid al sepulcro, y allí al borde de 
aquella hoya que la inexorable muerte os prepara, encontrareis el 
bálsamo consolador que la religión os legó para suavizar vuestros 
infortunios. Allí abandonareis esa vida que el cristianismo os manda 
menospreciar; pero de sus mismas cenizas surgirá para vosotros esa 
nueva existencia que reparará los rigores de la primera. ¡Resurrec­
ción gloriosa, beneficio mucho mas precioso aun que la creación 
misma, vida inmortal, esclama el Crisóstomo, cuyo recuerdo alivia 
lodos los males, cuya creencia avigora nuestras esperanzas, y cuya 
esperanza nos hace incomparablemente dichosos! Siquiera fuese una 
ilusión, continúa el mismo, es sin embargo tan grata, que el sen­
timiento del corazón no podría menos de suscribir gustoso á este er­
ror del espíritu : Jmat credere:. sperare deledat. Mas no: la fé en 
este punto es tan sólida como encantadora la esperanza. ¿Por qué 
pues nos adheriremos con tanto empeño á ese débil soplo de una vida 
fugit iva, y no ambicionaremos descansar en aquel misterioso asilo 
á donde no puede penetrar la muerte ni es posible que alcancen sus 
tiros ? ¿ O acaso será esto un brillante fantasma que seduce y des-
lurabra mi imaginación? El saduceo contempla esta doctrina como 
un error, el epicúreo la tacha de quimera, el escéptico la mira con 
indiferencia, el incrédulo la desprecia. Pero estos insensatos no 
desean su propia destrucción y su completo anonadamiento sino 
porque no tienen suficiente valor para ser inmortales. Sus aspira­
ciones hácia la nada no son mas que un grito de blasfemia lanzado 

(1) Job. XYII.14. 
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por unas almas corrompidas contra el autor de la inmortalidad: 
grito empero inúti l , aspiraciones ineficaces que solo conseguirán re­
doblar los tormentos de los que á su despecho veránse un dia evo­
cados del seno de la tumba á una resurrección que será el principio 
de su eterna desgracia, ya que obstinándose en negar el dogma con­
solador que hoy nos ocupa renunciaron á resucitar á la vida inmortal 
y gloriosa de Jesucristo. 

Y nótese que no hablo aquí de la inmortalidad del alma. Ese 
deseo natural de v iv i r , de pensar y conocer, esos incesantes suspi­
ros hacia un objeto mayor que todo cuanto nos rodea, esa inquietud 
que va unida inseparablemente á los goces del tiempo, esa actividad 
que nos arrastra siempre hácia el porvenir, esa sed insaciable, en 
fin, de crearnos un nombre que nos sobreviva; todo esto ¿no en­
vuelve otras tantas pruebas irrecusables de que esa bella porción de 
nuestro ser burlará la acción de la muerte, y no será confundida 
en un mismo polvo con los séres inanimados? Lo son en efecto, y 
por lo tanto prescindo por ahora de esta cuestión para limitarme 
únicamente á la de la resurrección de nuestros cuerpos, consecuen­
cia inmediata é incuestionable de la resurrección del lledentor de la 
humanidad. «Yo sé, decia Job, que mi Redentor vive, y de aquí 
ninguna duda rae cabe que también estos miembros mios revivirán 
del seno de la tierra do serán sepultados, que esta misma carne 
convertida en polvo tornará á adquirir movimiento y vida, y que 
estos ojos cuya luz se apagará en el fondo de la tumba verán de 
nuevo á mi Dios y Salvador. Esta idea me fortalece, esta convicción 
me anima, esta esperanza halagüeña anida en mi pecho como prenda 
infalible de la dicha sin término á que aspira, y como testimonio 
anticipado de mi futura inmortalidad (1).D 

El Apóstol previniendo las objeciones de la incredulidad, toma de 
las mismas propiedades de los séres criados una demostración lum i ­
nosa de esta verdad consoladora. «¿No veis, dice, oh hombres in­
sensatos, en el gran espectáculo de la naturaleza una imágen viva de 
la resurrección que os anunciamos? ¿ No advertís esa reproducción 

(1) Job. X I X . 25. elseq. 



continua de lodo cuanto muere? ¿ No admiráis cual se rejuvenece 
constantemente el mundo mediante la destrucción y el reemplaza­
miento sucesivo de las partes que le componen? Mueren las flores, 
mas mueren para renacer á una nueva vida; caen las hojas de los ár­
boles, y después vuelven á aparecer llenas de verdor y lozanía; su-
cédense unas á otras las estaciones, y tras el aterido invierno en que 
todo yace como sepultado, viene la hermosa primavera engalanada 
de una vegetación rica y abundante; el grano que se arroja en la 
tierra no se reproduce sino después que muere en ella. Nada en fin 
se pierde en la naturaleza: la disolución de los cuerpos conviértese 
en un principio de fecundidad, y del seno de la muerte surge ince­
santemente un gérmen de vida. ¿Y no podría Dios hacer respecto 
del hombre lo mismo que hace con el grano de trigo y con las demás 
semillas á las que dá un cuerpo conveniente según su naturaleza y 
propiedades respectivas (1)?» «Pues ved, añade el Apóstol, lo que 
puntualmente acontecerá en la resurrección de los muertos. El cuerpo 
que á manera de una semilla cae en tierra en estado de corrupción, 
resucitará un dia incorruptible; allí yace repugnante y disforme, 
para resucitar después glorioso, lleno de vida y de vigor; muere 
como un cuerpo animal para revivir como un cuerpo espiritual (2) . . . 
Porque es necesario que este cuerpo corruptible sea revestido de i n -
corruptibilidad, y que el que ahora es por su naturaleza mortal sea 
revestido de inmortalidad, á fin de que se cumpla el divino oráculo: 
¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu 
aguijón (3)? 

Y aun suponiendo que nuestros cuerpos estuviesen sujetos á un 
total anonadamiento por su naturaleza, su dignidad les escepluaria 
de esa ley de la destrucción, por cuanto han sido asociados á la na­
turaleza divina mediante la Encarnación del Verbo. Siquiera esa 
carne que trae su origen del primer Adán, y como tal terrestre y 
perecedera, haya de convertirse en polvo , está llamada á gozar de 
una vida inmortal y gloriosa por su unión con el nuevo Adán que la 

(1) 1. Corint. XV. 36. 37. 
(2) Ibid. 42, et seq. ' : 
(3) Ibid. 53. 
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hiciera imperecedera y celestial según el lenguaje de San Pablo ( I ) . 
No es pues posible que una carne divinizada en cierto modo con la 
sangre de un Dios que corrió sobre ella en el Calvario, sea confundida 
en una misma nada con la frágil y despreciable arcilla que consti­
tuye los demás seres inanimados de este vasto universo. Si Cristo 
murió y resucitó como hombre, resucitar deben con él todos cuantos 
como él mueren. Todos deben gozar de una nueva existencia que no 
tendrá fin, y esta existencia será enriquecida de una nueva razón y 
de nuevos y mas luminosos conocimientos. Segundo motivo de espe­
ranza que debe inspirarnos la resurrección del Salvador. 

En efecto, si bien la razón es una emanación déla divinidad, es 
indudable que viciada por el primer pecado perdió aquella divina 
claridad que participaba de su principio. Esclava al presente de las 
pasiones de que un dia era reina, en vez de dictarlas sus leyes, 
déjase arrastrar ignominiosamente de todos los vicios que ellas en­
gendran. Seducida por la avaricia, embriagada por el orgullo, des­
lumbrada por la vanidad, devorada por la ambición, abrasada por 
la venganza, víctima en fin de toda ciase de desórdenes, viene á ser 
el juguete miserable de los mas repugnantes caprichos del hombre. 
Tal es el funesto imperio que el corazón ejerce .sobre esa reina des­
tronada, que todavía en su soberbia altivez pretende dominar el 
mundo, ¡Y qué tinieblas no la rodean! ¡Qué de errores no la aluci­
nan! Ora se turba, orase espanta, aquí teme, allí espera, según 
que una imaginación apática ó febril la pinta los objetos esteriores. 
Unas veces víctima de la opinión busca los aplausos de sus mismos 
enemigos: otras llevada por la preocupación, préstase á la barbarie 
y sanciona los actos mas horrorosos. ¿Y qué no pueden sobre una 
razónestraviada la fuerza délas circunstancias, y el temperamento 
y los órganos corpóreos? Así se esplica que esa potencia, esa nueva 
divinidad á quien se ha querido elevar templos y altares no haya 
dado por resultado aislada en sí misma y sin el apoyo de la religión 
sino aberraciones sin cuento y monstruosidades que forman el baldón 
y la vergüenza de los siglos mas civilizados. Examínense los héroes 

(1) Corint. XV. 47. 
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.que ha creado. Conquistadores ambiciosos como los Césares, Ale­
jandros y Demetrios, que con la tea en la mano han incendiado y 
devastado la tierra; sábios vanos y orgullosos como los Augustos, 
Dionisios y Filipos que no tenían otro sistema que su propia estra-
vagancia; reyes hipócritas que han afectado prestar protección á las 
artes y á las ciencias después de haber manchado su púrpura con la 
sangre de sus vasallos; filósofos audaces que miran la religión como 
una ilusión vulgar, la justicia como un pacto convencional, la virtud 
como una quimera, el crimen como un elemento necesario para el 
buen órden y equilibrio de las sociedades, la sumisión á los poderes 
como una ley del mas fuerte contra el débil, y otros mil dislates de 
esta especie cuyo catálogo seria imposible enumerar. Ved ahí la razón 
en el estado presente. Pues bien, la reparación de este desórden 
está reservada al dia de la resurrección universal, y debe ser una 
consecuencia feliz de este acontecimiento portentoso. ¡Qué reacción 
tan maravillosa, qué modificación tan sorprendente esperimentará en 
la otra vida esa potencia ahora tan débil y enfermiza! Al l i en el cielo 
será donde conocerá, amará y practicará constantemente el bien 
que aqui le es tan difícil. Entonces ya no estará sujeta á esas vicisi­
tudes y miserias de que ahora es frecuentemente víctima. Subordi­
nadas á esta reina todas las facultades del alma, obedecerán con do­
cilidad y prontitud; las pasiones sumisas y tranquilas se asemejarán 
á la superficie de un vasto océano en un dia sereno y bonancible; la 
imaginación no será ya un espejo infiel que aumente, disminuya ó 
desfigure los objetos para esoitar falsas impresiones; la voluntad 
atenta á las lecciones de la justicia las escuchará silenciosa y las 
practicará; el espíritu adherido al único objeto de su bienandanza 
no se dejará distraer por los séres seductores que la arrastran hácia 
sí; el cuerpo purificado solo tendrá órganos impasibles, inmortales, 
luminosos, cuyos movimientos y sensaciones concurrirán á completar 
la felicidad del justo resucitado. Dia venturoso aquel en que nuestra 
razón será verdaderamente sabiduría porque solo se ocupará de la 
verdad; en que reinará sobre todas las demás potencias del alma, 
porque esta á su vez estará enteramente subordinada á las del A l t í ­
simo ; en que no habrá contradicción en sus operaciones, porque sus 
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principios serán invariables y sus ideas radiantes como la claridad 
del sol de justicia; en que ya no se verá rodeada de nubes, ni ame­
nazada de la menor oscuridad, porque disfrutará de la esencia de 
Dios de donde surge la ciencia indeficiente, el verdadero saber, y la 
fuente perenne de los mas puros y sublimes conocimientos; 

¿ Qué es la ciencia del hombre en la tierra? ¿ A qué se reduce 
toda su sabiduría? El alma en su actividad incesante desea abarcar 
toda la inmensidad del globo, se agita convulsa, lánzase á través 
del porvenir, nunca se sácia, siempre encuentra dentro de sí un 
vacío incapaz de llenarse, y cuando cree llegar á poseer los secretos 
del mundo físico y moral, un interno é irresistible convencimiento 
de lo mucho que la resta saber, oblígala á confesar su impotencia y 
á reconocer que toda la ciencia humana no es mas que un poco de 
humo, y vanidad, y profunda ignorancia. Asi lo dejó consignado el 
hombre mas sábio de que hace mención la historia, y este testimo­
nio se vé reproducido todos los dias por una constante esperiencia. 
¿Dónde, pues, hallaremos la posesión de esas luces claras, de esos 
conocimientos brillantes que nos revelen en todo su esplendor la ver­
dad de las cosas que ahora nos oculta la ilusión ? ¡ x\h! La época de la 
resurrección es la designada para operarse ese cambio feliz, y de él 
nos garantiza el acontecimiento que hoy celebramos. A la manera 
que Jesucristo resucitó de entre los muertos para vivir una vida in­
mortal y eterna en el seno de su padre celestial, así nosotros debemos 
reasumir un dia estos tristes restos de nuestra mortalidad, no ya em­
pero sujetos como ahora á las eventualidades del tiempo, á las mo­
dificaciones de la materia, y á los errores dé la seducción, sino 
divinizados en cierto modo, y en este concepto capaces de las impre^ 
sienes celestiales y llenos de una luz sobrenatural. Entonces correrán 
á torrentes sobre nuestras almas la verdadera luz, la positiva inte­
ligencia, y la sabiduría que emana del seno del Altísimo, y veremos 
á Dios tal cual es, y en él veremos á la par todas las cosas cuales 
son en sí, y no como en la tierra se nos presentan envueltas en va­
nos fantasmas y en brillantes ilusiones. 

Vosotros pues, cristianos, que pasáis vuestros dias en penosos 
trabajos, y que al presente no sabéis otra cosa mas que sufrir con 
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paciencia, amará Dios con perseverancia y morir con resignación, 
elevad vuestros espíritus y contemplad el grandioso espectáculo que 
os muestra en lontananza la resurrección de Jesucristo. Ella es la 
base y el apoyo de vuestra esperanza para el porvenir. Como él 
debéis resucitar á la vida de la gloria, y como él también debéis 
esperimentar esa transformación sorprendente que os convertirá en 
séres dotados de una nueva vida, de una nueva razón y de unos 
conocimientos nuevos y sobremanera luminosos. Tales son los tres 
efectos que desde luego os asegura el dogma católico que hoy re ­
cordamos, si fieles á sus principios aspiráis á merecer la inmortali­
dad feliz que os está prometida. Ese polvo en que debe convertirse 
vuestra carne mortal se reanimará un dia al eco de la omnipotencia 
para dar principio á una existencia sin término: y entonces los que 
ahora os arrastráis lentamente sobre la superficie de este suelo, os 
lanzareis con la agilidad del pensamiento en la inmensidad del es­
pacio , descubriréis los ocultos resortes de la naturaleza, compren­
dereis la armonía de las leyes del universo, las maravillas de la 
creación, seguiréis el rápido curso de los orbes, mediréis la gran­
deza y la distancia de esos globos sembrados en las celestes bóvedas, 
abarcareis el sistema del mundo risible y la teoría del invisible, 
disfrutareis de un Dios que os ama y recompensa, le contemplareis 
incesantemente, uniréis vuestros acentos al himno inmortal que en­
tonan los celestiales espíritus, depondréis vuestras coronas á los piés 
del trono del Cordero sin tacha, y le ofreceréis en incensarios de 
oro el puro incienso de un amor divino. ¿No os causan , A. M., los 
mas dulces trasportes estas imágenes tan seductoras? ¿No os llena 
de indefinible delicia unas ideas tan halagüeñas? Pues aspirad con 
todo fervor á verlas realizadas; trabajad sin descanso por merecer 
tanta dicha. Morid ahora al mundo, para ser dignos de resucitar 
después con Cristo. Buscad única y esclusivainente lo celestial é im­
perecedero : no os apeguéis á los objetos terrenales de este suelo 
que holláis con vuestras plantas, y confiad que vuestro triunfo será 
seguro y perdurable vuestra inmortalidad. 



s 
PARA LA DOMINICA DE PASCUA DE RESURRECCION. 

EN LA RESURRECCION DE JESUCRISTO HALLAMOS LOS MAS SOLIDOS MOTIVOS 
DE UNA CONVERSION SINCERA Y PERSEVERANTE , Y DE UNA COMPLETA 

RENOVACION DE NUESTRAS COSTUMBRES. 

Traditus est propter delicia nostra, el resurrexit propter justifiGationem 
nostram. 

Fué entregado á la muerte por nuestros pecados, y resucitó por nuestra 
justificación. 

AD ROM. IV. 25. 

N o sin gran razón celebra la iglesia este dia como el mas grandioso 
de todos, como su festividad por escelencia. En él cesa el escándalo 
de la cruz, desarróllanse todos los misterios ignominiosos de Jesu­
cristo , esclarécese el santo enigma de sus padecimientos, su gran 
misión se manifiesta, tienen esacto cumplimiento sus promesas, queda 
justificada su doctrina, y el mundo vé confirmadas sus mas hala­
güeñas esperanzas. Jesucristo, dice el Apóstol, fué entregado á la 
muerte por nuestros pecados, y resucitó para operar nuestra jus t i ­
ficación: Traditus et propter peccata nostra, et resurrexit propter 
justifcationem nostram. Hed ahí el motivo y el fin principal del 
misterio que hoy solemnizamos. Si hemos muerto por el pecado, 
preciso es que resucitemos á la gracia; y á la manera que en virtud 
de la resurrección se verificó en el Salvador una transformación 
completa, una modificación visible, un cambio radical de la igno-
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minia á la gloria, de la deshonra al mas alto honor, de la mortali­
dad humana á la inmortalidad divina, del mismo modo el cristiano 
debe transformarse en un nuevo hombre, adoptando nuevas costum­
bres, nuevos hábitos, nuevas virtudes, y una vida en todo nueva y 
conforme á ese divino modelo. Asi es como en el misterio de este 
dia hallamos los motivos mas eficaces de una conversión sincera y 
perseverante y de una completa renovación en nuestras costumbres, 
única reflexión que debe formar la materia de este discurso. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Jesucristo, dice San Agustin, es el modelo perfecto del hombre. 
En su v ida, en su muerte y en su resurrección nos ha dejado un 
inmenso fondo de virtudes que imitar para identificarnos con é l . 
Pero sobre todo, en esta última nos ha legado los motivos mas po­
derosos que deben animarnos á obrar nuestra justificación. 

Esta se opera, según el Santo Concilio de Trente, en virtud de 
las tres virtudes teológicas. Comienza por la f é , acrécese por la es­
peranza, y se perfecciona por la caridad. Siendo pues la resurrección 
del Salvador el fundamento de la primera, la base de la segunda v 
el sosten de la tercera, ¿qué motivos mas eficaces pudiéramos hallar 
para aspirar á una conversión sincera y verdadera? 

I . Y en primer lugar la fé respecto de este misterio, no puede 
ser mas fundada é incontestable. O es preciso negar el visible m i ­
lagro de la resurrección, ó suscribir á la verdad de cuanto este 
milagro confirma. Si lo primero es imposible sin chocar con las 
mismas luces de la sana razón, lo segundo no puede verificarse sin 
renunciar á todos los desórdenes de una vida desarreglada y viciosa. 

¿Y cómo negar el hecho de la resurrección, hecho demostrado 
por espacio de mas de diez y ocho siglos y contra el que, al decir 
do San Agustin, los genios mas interesados en combatirle, los menos 
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dispuestos á creerle y los mas astutos y artiíiciosos en desacreditar­
le , no han podido crear mas que vanos ensueños, ni hacer otra 
cosa sino gastar inútilmente las fuerzas de la incredulidad? Los 
judios quisieron sembrar dudas sobre este acontecimiento que echaba 
por tierra todos sus proyectos: mas sus dudas solo sirvieron para darle 
mayor publicidad, bien así como las precauciones que adoptaron, 
los sofismas á que recurrieron, el soborno, la calumnia y cuantos 
medios pusieron en juego con este objeto, solo dieron por resultado 
el hacer ostensible su propia malignidad, y vigorizar la fé de este-
sagrado misterio. También los apóstoles dudaron: pero disipada su 
incertidumbre con las nuevas pruebas que les dio su Divino Maestro, 
hiciéronse los heraldos v los mártires de esta verdad en todos los 
ángulos del mundo. Por ult imo, los libertinos y los ateos han du­
dado; mas, ¿qué resultados han dado todas sus sofísticas argiíen-
cias? Un mundo entero, á despecho de los artificios de los Apolonios, 
Simones y otros de este temple que constantemente se han reprodu­
cido en los siglos antiguos y modernos, ha creido en la resurrección 
de Jesucristo, y hoy dia forma el cimiento y la base de todo el sis­
tema religioso. 

De hecho: si es imposible dudar de este inefable misterio sin 
chocar con el simple buen sentido, no seria menos absurdo creer en 
él sin renunciar á todos los errores de la v ida; á esas máximas mal­
decidas que suponen la inexistencia de otra vida, ó autorizan al 
menos á vivir como si en la tierra finalizasen los deslinos del hom­
bre; á esa política insensata cuyas primeras lecciones son el olvido 
de la salvación y el desprecio de la eternidad; á esa moral pagana 
que asienta por principio que todo perece acá abajo con nosotros, 
que es inútil ocuparse del porvenir, y que siendo la naturaleza 
nuestra guia y el mundo un lugar de tránsito, debemos seguir en 
todo nuestras inclinaciones y satisfacer nuestros deseos; que la for­
tuna es la divinidad del siglo y el interés el evangelio de la épo­
ca j Errores funestos que se insinúan insensiblemente en nues­
tras almas á merced de la duda, y minando los fundamentos del 
cristianismo, hacen fermentar las semillas del crimen en las socie­
dades, etc. 
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2. Hemos dicho además que la resurrección es la base de nues­
tra esperanza. Y en efecto, no hay medio: ó es necesario despojarse 
de toda esperanza de una resurrección gloriosa, ó de lo contrario 
emprender el camino que á ella conduce. Lo primero equivaldría á 
abjurar la fé y renunciar á Jesucristo; lo segundo envuelve la ne­
cesidad apremiante de reformar las costumbres y conformarse con 
Jesús crucificado. ¡Y qué consecuencias tan preciosas no se despren­
den de la esperanza cristiana en este admirable misterio! Jesucristo 
es nuestro Dios: y por lo tanto, así como se dignó adoptar todas las 
miserias de nuestra mortalidad, ha prometido comunicarnos todas 
las bellezas de su inmortalidad dichosa. (1). Jesucristo es nuestro 
Salvador: y por consecuencia, si el pecado introdujo en el mundo 
la muerte, él que le venció en la cruz debe devolvernos la 
vida (2). Jesucristo es nuestro hermano primogénito, en virtud de 
la alianza que hiciera con los mortales: y de consiguiente, así 
como él salió glorioso del sepulcro, nosotros debemos salir también de 
él llenos de gloria (3). Jesucristo es nuestro Juez: así que, como 
justo remunerador de la virtud, hará participantes á nuestros cuer­
pos de la recompensa á que se hicieron acreedores concurriendo á 
los merecimientos del alma (4). Jesucristo es en fin nuestra vida, y 
por lo tanto, si él apareció resucitado y glorioso en una carne in­
mortal, nosotros á nuestra vez apareceremos un dia identificados con 
su misma gloria (5). 

Pruebas son estas tan luminosas y decisivas, que él mismo San 
Pablo no dudó deducir de ellas esta gran consecuencia: «Si los 
hombres no resucitan, tampoco resucitó Jesucristo (6): así como no 
habiendo resucitado éste vana seria nuestra fé y nula nuestra espe­
ranza (7). Mas no; repone el Apóstol. El que resucitó á Jesiís, nos 

(1) Ad Philip. 111. 21. 
(2) I . Corint. XY. 21. 
(3) Goios. 1.18. 
(4) Rom. XIV. 9. 
(5) Cotos. I I I . 4. 
(6) I . Cor. XY. 16. 
(7) Ib. 17. 

TOMO I I I . 2 
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resucitará del mismo modo á nosotros con él (1). Idénticas son las 
promesas, unas mismas las esperanzas de ambos, y nuestra resur­
rección bien asi como la suya garantizada está con la palabra in­
falible de la eterna verdad. Todo cuanto establece la creencia cató­
lica acerca de la resurrección del Salvador, establece y confirma la 
esperanza del mundo en la resurrección futura de los hombres; pu-
diendo cada cual decir como Job: Reposita est hcec spes mea ¡n 
sinu meo (2) . 

¿Pero es posible abrigar esta esperanza, sin reducirla á la prác­
tica , sin reformar las costumbres, sin cambiar de conducta, sin 
identificarse primero con Jesús crucificado á fin de asemejarse un 
dia con el mismo Jesús resucitado? ¡Imposible! Estos caracteres de 
semejanza, estos rasgos de conformidad, por opuestos que parezcan, 
están no obstante intimamente ligados entre sí, y los unos sirven de 
disposiciones necesarias para llegar á los otros. 

Es una ley indispensable, según San Pablo, que para tener de­
recho á la vida gloriosa del Salvador, se hace preciso participar de 
su vida de sufrimiento y de sacrificio. Las ventajas de su resurrec­
ción hállanse ligadas á las pruebas de su pasión; y de los preciosos 
vastagos de su cruz brotan las flores inmortales de su coro­
na (3). ¿Queréis pues salir un dia del sepulcro tal cual salió Je­
sucristo? Pues entrad en él del mismo modo que Jesús entró. 
Llagas, cardenales, heridas, cicatrices, sangre; hed ahí lo que el 
Salvador llevó al sepulcro. Llevad pues vosotros á vuestra vez las 
señales de una crucifixión voluntaria, los vestigios de una mortifi­
cación meritoria, las huellas de una penitencia saludable y todos los 
rasgos de una imitación fiel y perfecta de la vida y muerte de ese 
divino prototipo. ¿Mas cómo llevareis al seno de la muerte esas 
prendas preciosas de una resurrección gloriosa, si no las grabáis en 
vuestras almas y en vuestros cuerpos durante la vida? ¿Cómo será 
vuestra carne una carne mortificada, si no tratáis ahora de reprimir 
su fogosidad, de enfrenar sus ímpetus y de espiar convenientemente 

(1) I . Cor. XV. 14. 
(2) Job. XIX. 27. 
(3) Rom. YI . 5. 
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sus rebeliones contra el espíritu? ¿Cómo será vuestro cuerpo un 
cuerpo reformado, si ahora no cesáis de nutrirle en las delicias, de 
engruesarle en la ociosidad y de enervarle en la molicie? ¿Cómo 
apareceréis, en fin, como una imágen de Jesucristo penitente, si 
continuáis siendo ídolos de la vanidad , cebos de impureza, instru­
mentos de iniquidad y ministros de Satanás con vuestros repugnan­
tes vicios? (Amplifíquese esta inducción). 

3. Finalmente, la resurrección del Salvador es el sosten de 
nuestra caridad y el último motivo que nos empeña á aspirar á una 
nueva v ida, mediante una conversión sincera y constante. Todos 
deseamos la dicha inefable de resucitar gloriosos con Jesucristo, y 
por lo tanto es una necesidad conformar los afectos de nuestro co­
razón con ese deseo y basarlos en él. Trátase pues de combatir el 
amor divino, ó de hacerle triunfar. Para lo primero se hace forzoso 
resistir á los atractivos de Jesucristo resucitado: para lo segundo es 
una condición precisa hacerse superior á la seducción de las pasio­
nes y á las mismas afecciones de la naturaleza. Por eso dijo sábia-
mente San Agustin, que la resurrección del Hombre-Dios envuelve 
la completa derrota del amor propio y el triunfo de la caridad divina. 

¡Y cómo resistir á los victoriosos atractivos de Jesús resucitado! 
Mil encantos invencibles nos arrastran hacia él. En su nuevo estado 
encontramos el mismo amor hácia los hombres, igual benignidad, 
idéntica condescendencia. Por nuestro propio interés resucita, bien 
así como por nuestra salud nació, vivió y murió en un leño infame. 
La misma participación tenemos en sus grandezas que en sus abati­
mientos. Todo cuanto le es personal desea comunicárnoslo, hasta su 
divinidad y su gloria misma..... ¿x\ qué fin conservó sus luminosas 
cicatrices, sus gloriosas llagas, sino para presentárnoslas á cada 
momento como unas pruebas auténticas de su amor, cual monu­
mentos eternos de lo que hiciera en favor nuestro, y medios eficací­
simos de mediación para obtener la divina clemencia? Ved ese cora­
zón siempre abierto para todos los que á él se acogen, corazón 
benéfico que nos colma incesantemente de gracias, corazón piadoso 
que nos perdona tantos pecados, corazón desinteresado que no niega 
el amor á sus mismos enemigos, corazón de amigo que se enternece 
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por nuestras miserias, corazón de padre que tiene sus delicias en 
morar con nosotros, corazón de redentor que nos ha sacrificado su 
vida mortal, y desea ardientemente comunicarnos su vida inmortal 
y gloriosa Todo esto encontramos en Jesucristo resucitado. 
¿Cómo pues contemplar este misterio sin sentirse seducido por tantos 
encantos, sin aspirar á poseerle? Mas esto seria un absurdo sin 
romper los lazos de las pasiones y sin ordenar las afecciones desor­
denadas de la naturaleza (Ampliñquese este pensamiento). 

Resulta pues, que siendo la resurrección de Jesucristo el funda­
mento de la fé , la base de la esperanza y el sosten de la caridad, 
sobre cuyos cimientos se levante el edificio de nuestra justificación, 
hallamos en este sublime misterio los motivos mas poderosos y efi­
caces que deben animarnos á resucitar espiritualmente á la vida de 
la gracia, mediante una conversión sincera y perseverante, á fin de 
resucitar realmente un dia con nuestro Salvador á la vida inmortal 
de la gloria. Lejos pues de nosotros todo pensamiento , todo deseo, 
toda acción que no esté conforme con los pensamientos, deseos y 
acciones de ese modelo de nuestra conducta. Evitemos todo cuanto 
le desagrada, huyamos de cuanto le ofende: ningún proyecto, nin­
guna ocupación, ningún movimiento haya en nosotros contrario á su 
divina voluntad y que no se dirija á promover su servicio y á fo­
mentar su amor. Y de este modo, obrando y pensando como Jesu­
cristo, sufriendo, muriendo y sacrificándonos como él en el tiempo, 
hallaremos después su misma recompensa , ceñiremos su misma co­
rona, y disfrutaremos de su misma inmortalidad por los siglos de 
los siglos. 

TEXTOS DE ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Qui dormiunt in teme pulvere, evigilabunt: alii in vitam aster-
nam , et alii in opprobrium, ut videant semper. (Dan. X I I . 2.) 

^Consepulti sumus cum Christo per baptismum in mortem: ut 
quomodo surrexit á mortuis, ita et nos in novitate vitíe ambulemus. 
(Ad Rom. V I . 4.) 

DS Í complantati facli sumus similitudini mortis ejus, simul et 
resurrectionis erimus. (íbid. 5.) 
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3>Resurrexit, ut et mortuorum et vivorum dominetur. {Ibid. 
XIV. 9.) 

íQu i suscitavit Jesum, et nos cum Jesu suscitavit. (Ibid. '!4.) 
sSi morlui non resurgunt, ñeque Ghristus resurrexit. ( I . Cor. 

XV. 16.) 
íPer hominera mors, et per hominem resurrectio, (Ibid. 21.) 
»Reformabit corpus humililatis nostríe, configuratum corpori 

claritatis suse. (Philip. I I I . 21.) 
íCum Ghristus apparuerit, vita nostra, tune et vos apparebitis 

cum ipso in gloria. (Colos. I I I . 4.)» 

TEXTOS DE SANTOS PADRES. 

«Resurrectio Christi suscitat de terreuis, collocat in excelsis. 
(S. August. Serm. 7 in artic. Paschas.) 

DQuidquid gestum est in Cruce Christ i , in sepultura, in resur-
rectione, ita gestum est, ut iis rebus non tantum mystice dictis, 
sed etiara gestis configuraretur vita christianorum. Nam propler ejus 
crucem dictum est: Qui Jesuchristi sunt, carnem suam crucifixe-
runt cum vitüs et concupiscentiis; propter sepuituram: Consepulti 
sumus cum Christo per baptismum in mortem ; propter resurrectio-
nem: ut quemadmodum Christus resurrexit á mortuis per gloriara 
Patris, ita et nos per novitatem vitas ambulemus. (Id. Enchir. 
cap. 53.) 

*¿Quid tu anima? Mortua eras, amiseras vitam. Adi Patrem 
per Fi l ium, surge, recipe vitara quara non habes in te. Vivificat te 
Pater et Fi l ius, et agitur prima resurrectio, quando resurges ad 
participandam vitara. (Id. Tract. 15 in Joan.) 

ílnterest cujusvis, aut moriatur, aut v ivat; quia est mors quse 
causa est vivendi, et est vita quae causa est moriendi. (S. Leo. 
Serm. I . de resurrect.) 

»Unicuique enira horaini, qui ex alio in aliud aliqua conversione 
mutatur, íinis est non esse quod fu i t , et ortus esse quod non fuit. 
(S. Leo. Serm. I de Resurr.) 

»Absorta videtur in deitate humanitas, non quod mulata sit 



substanlia, sed affectio deisficata. (S. Bern. Serm. de Resurr.) 
iNunc autem quia transiit (Christus) in novitatem vitse, nos 

quoque invitat ad transitum üt recle Pascha celebrelis, t ran­
siré de vitiis ad virtutes debetis. (Id. ib.) 

»Dedecorati peccato fuimus, quam notam injaslum Christi detor-
sit dedecus. Resurgentes in Christum, Christi mutantur in gloriam. 
{S. Oysol. Ser. 74.)» 



HOMILÍA 
PARA LA DOMINICA I DESPUES DE PASCUA DE 

RESURRECCION. 

LA RESURRECCION DE JESUCRISTO NOS OFRECE LOS MEDIOS MAS EFICACES 
DE SALVACION , PUESTO QUE EN EL ENCONTRAMOS LA CONSTANCIA DE UN 

AMIGO, LOS AUSILIOS DE UN SALVADOR Y LA OMNIPOTENCIA DE UN DIOS. 

c OMO quiera que consideremos á Jesucristo, dice elocuenlemente 
un Padre de la iglesia, clavado en un leño infame, ó saliendo glo­
rioso del fondo de un sepulcro, víctima del implacable furor de sus 
enemigos, ó triunfante de sus impías maquinaciones, humillado 
hasta el polvo ó elevado hasta la cumbre del honor, débil ó fuerte, 
vencedor ó vencido, siempre y donde quiera manifiéstase celoso de 
nuestro bien, interesado en nuestra salvación, deseoso de nuestra 
felicidad, y dispuesto á emplearse todo en nuestro obsequio. Al re­
sucitar de entre los muertos por un acto de su virtud omnipotente, 
se propone hacernos participantes de su tr iunfo, quiere que resuci­
temos con él á la gracia, que rompamos las ligaduras del pecado 
que nos tenían uncidos al ominoso carro de Luzbel, y que como él 
transformados en nuevas criaturas y renovados en espíritu, aspire­
mos á una vida inmortal y eterna. La nueva gloria que él disfruta 
refleja sobre nosotros, el imperio de su poder está llamado á cimen­
tar nuestra bienandanza, y su resurrección no es solamente para 
nuestras almas un motivo de dulce y firme esperanza, como vimos 
en el discurso anterior, sino que es también á la vez un medio eíi-

guir nuestra salvación. caz de conseguir nuestra salvación. ;,Y cómo se verifica esto? ¡Ahí 
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Honor, bendición y acción de gracias á Jesús resucitado, cuyos 
caracteres de bondad y misericordia se manifiestan en todas sus ac­
ciones, llevando impreso en ellas el sello indeleble de aquel amor 
infinito que le forzara á descender á la tierra para redimir á la l iu-
manidad y salvar los tristes restos del proscrito Israel. No es nues­
tro Dios semejante á los hombres que olvidan en la prosperidad á 
los que les fueran caros en el tiempo de la aflicción. Si vence al 
fuerte armado y hace menudos pedazos las ataduras de la muerte, 
no rompe en manera alguna los lazos de su ternura que le unen con 
los débiles mortales; ni porque hienda el espacio y se remonte á los 
cielos, deja por eso abandonados en este suelo á los que amó; antes 
por el contrario, vinculada está á su resurrección gloriosa nuestra es 
piritual resurrección, y los medios de lograrla: por cuanto en Jesu­
cristo resucitado encontramos la constancia de un amigo invariable, 
los ausilios de un Salvador y la omnipotencia de un Dios, tres c i r ­
cunstancias que admiramos en el texto evangélico que acaba de leer­
se. Analicémosle: 

«Siendo ya tarde el dia primero de la semana (dice el evange­
lista), y estando cerradas las puertas de la casa en donde'se halla-
han reunidos los discípulos por miedo de los judíos, llegó Jesús, y 
apareciéndose en medio de ellos, les di jo: La paz sea con vosotros. 
Ved desde luego al divino Reparador de la humanidad asociándose á 
ella en la persona de sus discípulos, como un amigo tierno cuyo pr i ­
mer pensamiento después de una triste ausencia, es reunirse á los 
que amaba, darles el ósculo de paz, y ofrecerles los sinceros testimo­
nios de una afección cordial y nunca desmentida. En buen hora que 
esta desaparezca entre los hombres proporcionalmenle á la distancia 
en que les coloca unos de otros la distinción de rangos y fortunas. 
Cierto que del rey al subdito media una cadena de superioridad y 
subordinación, no empero una unión de sentimientos y de corazones 
que suponga una comunicación de afectos. Mas esto no há lugar en­
tre Dios y el hombre. Por mas escelso que sea aquel, y'pQi' viles y 
despreciables que estos parezcan, no se desdeña de honrarles con su 
amistad, llenando con su amor el inmenso intérvalo que de ellos le 
separa. Entre los mortales la amistad no es generalmente mas que 
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un nombre, una idea, una ilusión que desaparece al soplo del menor 
contratiempo. Amigos imperiosos y tiránicos, que quieren ver á los 
que llaman tales dispuestos siempre á servir y respetar sus estrava-
gancias; amigos orgullosos, tan fáciles de ofenderse por la mas ligera 
falta como incapaces de disimularla; amigos egoístas é interesados, 
que solo aprecian mientras esperan alguna ventaja, y olvidan des­
de luego al que nada puede prometerles; amigos hipócritas, que bajo 
las esterioridades de una mal disimulada ternura, solo abrigan per­
fidia y falsía; amigos de circunstancias,,prontos á inclinarse al lado 
á que les decide el capricho ó el humor que les domina; amigos adu­
ladores, que inciensan los vicios y fomentan las malas pasiones; ami­
gos volubles é inconstantes que ora se enardecen, ora se resfrian, 
hoy se acercan, mañana se alejan, tan pronto se separan como vuel­
ven á unirse, porque no es el amor el móvil de su amistad, sino un 
sentimiento momentáneo creado por afectos versátiles, hijos de una 
imaginación ardiente ó apasionada; ved lo único que ofrece el 
mundo en las relaciones humanas. Pero cuando se trata de Dios todo 
cambia; su amor es todo perfección: por grande, por inmensa, por 
iníinita quesea su magostad,, no deja de ser siempre bueno, com­
pasivo y misericordioso. Ninguna barrera le separa del hombre: nin­
gún centinela guarda las puertas de su templo para prohibir la en­
trada; ninguna circunstancia ni ocupación le oculta al humilde mortal 
deseoso de acercarse á él. En el apogeo de la gloria conserva intacta 
su ternura. Que el terror y la arrogancia rodeen el trono de los re­
yes, concíbese muy bien, pues al fin, hombres son y solo tienen 
una grandeza prestada que lanza rayos á falta de resplandores. La 
bondad y la clemencia posan al pié del trono del Eterno, porque el 
mayor gozo del cielo es la conversión de un culpable. No os quejéis 
pues, almas pecadoras, cristianos sepultados en la infección de las 
pasiones, de no tener una mano ausiliadora que os ayude á salir del 
estado en que yacéis. Jesucristo, amigo tierno, constante é invaria­
ble , está pronto á daros la vida que deseáis, toda vez que como los 
discípulos del Evangelio, busquéis en él el principio de esa existen­
cia espiritual que solo puede venir del que es la verdad, el camino 
y la vida esencial. Hará mas, penetrado de compasión, sensible á 
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vuestros suspiros y enternecido por vuestras lágrimas irá en busca 
de vosotros; penetrará á través de las puertas de vuestro corazón, 
cerradas hasta ahora á los verdaderos sentimientos de la religión; os 
dará la paz fruto del Espíritu Santo, y garantía segura de un por­
venir dichoso; y no contento con manifestaros la ternura de una 
amistad sincera, os proporcionará como Salvador los recursos de 
una gracia eficacísima para caminar, constantes por las sendas de la 
eterna salud. ¿Y cómo? 

Ved lo que hace en el cenáculo con sus discípulos, tipo de lo que 
constantemente realiza en el seno de su iglesia con los pecadores. Lo 
primero es darles la paz para que vean que viene á ellos como ami­
go. Y dicho esto, añade el texto , les muestra las manos y el cos­
tado , á fin de que ninguna duda les quede acerca de la identidad 
de su persona, y como para darles á entender que aquellas heridas 
que en sus miembros sacratísimos abriera la ingratitud de un mundo 
réprobo, eran justamente otras tantas fuentes preciosas de donde iba 
á manar el suave bálsamo de su bondad, de su misericordia y de 
su amor, para cicatrizar las no menos hondas llagas que el pecado 
venia abriendo tras tantos siglos en el seno de la humanidad. Hacíase 
preciso, en efecto, que Jesucristo justificase el título de Salvador que 
habia recibido, no solamente con sus prodigios y ejemplos, con su 
palabra y su acción, con sus padecimientos y agonía, sí que tam­
bién con su resurrección gloriosa, triunfando de la muerte y ho­
llando este prepotente enemigo con su planta victoriosa. La tumba 
que venia humillando todas las generaciones humanas, debía ser 
para él un objeto de gloria ( I ) : y de hecho, el fin del Hombre-Dios 
confirmó la escelencia de sus obras. Si el último momento de la vida 
de los héroes es el que decide de la opinión que de ellos debe for­
mar la posteridad, la resurrección de Jesucristo es la que prueba 
su misión, demuestra el inestimable precio de sus ausilios, y pone 
el sello á su carácter de Salvador. Sus cruentas llagas anunciaban 
en el Calvario la estrema ternura de aquel corazón divino hácia el 
universo, por quien no dudó sacrificarse víctima de una caridad sin 

m Isaiae. X I . 10. 
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ejemplo: pero esas mismas llagas luminosas y mas brillantes que 
el sol , su cuerpo glorioso y resucitado, predican de un modo aun 
mas persuasivo la fé que deben inspirarnos sus promesas, y los pro­
digios que está llamada á operar la unción de su gracia. 

¡ Y cuan elocuente no es el mudo lenguaje de esas heridas que 
embellecen las manos, los pies y el costado del divino Salvador, vic­
torioso ya de la muerte y del infierno! Almas culpables, corazones 
tímidos, pecadores abrumados bajo el peso de los hábitos inveterados 
del vicio, no os arredréis, acercaos á Jesús, contemplad sus llagas, 
fuentes perennes de donde brotan sin cesar copiosos é inagotables 
raudales de clemencia y de salvación. Ellas os hablan un idioma 
desconocido de los hombres. Entre estos la sangre pide sangre y 
lanza al cielo gritos de venganza. Pero respecto de nuestro Salvador 
sucede todo al contrario: sus heridas solo respiran misericordia, su 
sangre se interpone entre la tierra y el cielo para detener los rayos 
de la cólera divina, y sus llagas son otras tantas bocas para inter­
ceder ante el trono de Dios en favor de la humanidad ingrata y pe­
cadora. Asi se concibe que la vista de estos testimonios vivientes, d i ­
gámoslo así, de su resurrección, causase una alegría tan pura en el 
alma de jos apóstoles: pues como dice el texto sagrado, los discí­
pulos se llenaron de gozo al ver al Salvador. ¿Ytá quién no col ­
mará de regocijo, quién habrá que no sienta renacer en su corazón 
la esperanza, al contemplar en la humanidad sacratísima de Jesu­
cristo esas llagas que á la par que nos muestran lo que por el mun­
do hizo, y lo que padeció por redimir al linage proscrito, nos ga­
rantizan para el porvenir la posesión de su misma gloria y de una 
inmortalidad idéntica, toda vez que sepamos aprovecharnos de los 
tesoros de gracia que encierran ? Por eso quiso el Salvador conser­
var en su cuerpo glorificado esos trofeos de su victoria; por eso ese 
conquistador celestial ostenta donde quiera sus nobles cicatrices, 
símbolos del valor con que peleó por rescatarnos de la esclavitud, y 
monumentos á la vez de su infinita clemencia, que sin cesar hablan 
al hombre y le dicen: «Hé aquí el asilo que te prep^-ó el amor 
para guarecerte de los enemigos de tu felicidad; hé aquí el inagota­
ble erario de los tesoros del cielo. En estas llagas se hallan reunidas 
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todas las riquezas de la divinidad; de ellas fluyen en abundancia 
esas aguas misteriosas que purifican el alma, santifican el corazón, 
y satisfacen abundosamente la sed del que las bebe. De ellas brotan 
constantemente ausilios que el ignorante mortal desconoce, y un 
poder que triunfa del vicio y domina las pasiones, y fuerzas supe­
riores á todo el furor del infierno, y gracias mucho mas eficaces 
que vuestros mismos crímenes. Venid pues todos los que trabajáis y 
estáis cargados, que yo os aliviaré. En mis llagas encontrareis el des­
canso y la paz que no podéis disfrutar en medio de la agitación con­
vulsiva de un mundo en cuyo seno fermenta el crimen , y yerve la 
iniquidad. No importa que vuestros pecados os separen de mi amis­
tad; mayores aun que ellos son mi amor y mi clemencia , y por sal­
varos recibí en mi humanidad estas heridas que ahora se han con­
vertido en un venero riquísimo de dones celestiales. ¿Sois ciegos é 
incapaces de ver la luz eterna de la verdad? La claridad de mi gra­
cia os iluminará. ¿Yacéis inertes, sin movimiento ni acción para la 
virtud? La fuerza de mi gracia obrará en vosotros y os la hará 
practicar sin dificultad. ¿Están poseídos vuestros corazones de un 
frió glacial que les hace insensibles á todo sentimiento generoso? 
El calor de mi gracia les reanimará con sus santos ardores. ¿Sois 
cadáveres repugnantes é infectos do solo anida la corrupción del v i ­
cio? La belleza de mi gracia, evocándoos á la vida espiritual, os 
hará objetos dignos de ternura y de amor. ¿Sois sarmientos estériles 
sin méritos ni virtudes que puedan grangearos la posesión de mi 
gloria? La fecundidad de mi gracia, creando y multiplicando en 
vosotros las buenas obras, os proporcionará coronas inmortales. Así 
es como la destrucción del pecado y la resurrección de nuestras al­
mas son operadas por la gracia de Jesucristo, que bajo el carácter 
de Salvador nos ofrece toda clase de ausilios para conseguir nuestra 
eterna felicidad. 

No bastaba empero esto, sino que para completar su obra Jesu­
cristo resucitado, á los afectos de un amigo sincero, y á los recur­
sos de un Salvador clemente, añade en favor del hombre la omni­
potencia de un Dios. ¿Y cómo manifiesta este grande atributo de su 
divinidad ? ¿ Qué aplicación dá á ese poder irresistible que ha recibí-
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do del cielo? Contempladle, C. O. , en el cenáculo, y admiraos. 
«Za paz sea con vasotros, vuelve á decir á sus discípulos. Como 
mí Padre me envió, asi también os envió yo á vosotros. ¿ Y cómo, 
y adonde, y á qué los envia? ¿Quizás á crear nuevos orbes, á for­
mar nuevos pueblos, á embellecer la tierra con nuevas produccio­
nes , á obrar prodigios idénticos á los que su diestra verificára en 
la formación del mundo? ¿Tal vez á dar vista á los ciegos, á curar 
á los tullidos, á evocar las víctimas del sepulcro, y á darse á cono­
cer en la tierra por toda clase de obras portentosas? ¡Ab! no, A. M. , 
no es este el objeto principal de la misión que Jesucristo resucitado 
confia á sus apóstoles. Próximo á abandonar este suelo y á tornar á 
la diestra de su Padre, de donde descendiera para redimir á la 
humanidad, Crea un poder espiritual llamado á continuar en el mun­
do á través de los siglos la grande obra de la reparación verificada 
en el Calvario, un poder destinado á perpetuar de generación en 
generación en el seno de su iglesia los copiosos frutos de su sangre 
y de su muerte; un poder que triunfa del averno y franquea al cul­
pable las puertas de la inmortalidad reconciliando la tierra con el 
cielo; un poder que solo es propio de Dios y que nadie basta en­
tonces ejerciera; el poder de perdonar los pecados ¡Qué pro­
digio! ¿Quién jamás oyó cosa semejante? Recibid el Espíritu Santo, 
dice i sus apóstoles, dirigiendo hacia ellos su aliento. A los que 
perdonareis los pecados, les serán perdonados, y a los que se los 
retuviereis, les serán retenidos.» l ié aquí el lenguaje esclusivo de 
la divinidad. Solo el que posee la omnipotencia por naturaleza, y 
tiene en sus manos los destinos del orbe, y es el arbitro universal 
del cielo y de la t ierra, podia hablar de este modo. Y como en Dios 
el querer es obrar, y el decir equivale á poner en ejecución lo que 
espresa, los apóstoles quedan desde luego en virtud de aquella mi­
sión sublime investidos de ese poder irrevocable que pasa de ellos 
á sus sucesores, y se trasmite de unos en otros para bien de la hu­
manidad y dicha del mundo pecador. Los monarcas de la tierra solo 
tienen un poder limitado que no traspasa las barreras del sepulcro. 
Allí concluye toda su influencia, allí fenece toda su soberanía; un 
mismo polvo les confunde en la tumba con el artesano y pordiosero: 
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y si algún monumento legan á la posteridad de su pasada grandeza, 
el tiempo con su acción irresistible concluye con todo, y todo lo se­
pulta en el mas profundo olvido. Solo Jesucristo domina ese formi­
dable agente de la eternidad, y crea monumentos imperecederos y 
obras de eterna duración. Y entre ellas el poder de perdonar vincu­
lado á su iglesia, es lo mas admirable, lo mas beneficioso, lo mas 
grande y sublime que puede imaginarse, es como si dijéramos el 
último rasgo de su soberana magostad, el esfuerzo mas prodigioso 
de su omnipotencia, el testimonio mas inequívoco de su amor, m i ­
sericordioso y clemente, el non plus ul tra de aquella caridad tierna 
y compasiva que le arrancára un dia del trono de su gloria para ve­
nir á salvar á los miserables pecadores de la ominosa servidumbre de 
la culpa. 

Tal es, A. 0 . M., el efecto principal, la gran consecuencia de la 
resurrección del Salvador. Poco era para su ardientísima caridad, 
poco para satisfacer sus instintos de piedad y misericordia sin lími­
tes, y llenar el inmenso espacio de un corazón cuya vida era el 
amor, haberse humanado en el seno de una virgen , haberse hecho 
el blanco de la contradicción de todo el mundo, y sufrido persecucio­
nes sangrientas, atroces calumnias, tormentos inauditos, angustias 
indefinibles, y muerte afrentosísima; poco, en fin, el haber vertido 
gota á gola su sangre en precio de nuestro rescate, y el habernos 
dejado en su tumba un germen de inmortalidad que reanima nues­
tros sepulcros y nos devuelve la vida perdida. ¡ A h ! El hombre, á 
despecho de la muerte del Hombre-Dios, debia tornar al pecado, 
porque era débil, miserable, ingrato, y llevaba en sí mismo ese 
principio funesto que heredára de su primer padre. ¿De qué le 
serviría pues la redención verificada por el Hombre-Dios, si vol­
viendo á ofenderle, quedaba otra vez desheredado del reino que 
aquel le conquistó con su sangre? Debía perecer irremediablemente, 
debia ser para siempre víctima del infierno, debia quedar eterna­
mente perdido, sin esperanza de rehabilitarse delante de Dios; y esto 
no lo sufría el corazón compasivo y amante de Jesucristo. Por eso, 
previendo estas consecuencias, proporciona desde luego el remedio, 
y debiendo desaparecer del mundo, quiere que el mundo conserve, 
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mientras duren los siglos, una medicina eficaz para curar las heri­
das que pueda abrir el pecado; quiere que su cruz permanezca 
constantemente elevada en un nuevo calvario, y que su sangre corra 
incesantemente en las fuentes saludables de la reconciliación , para 
que en ella se laven -los hombres de sus manchas espirituales; 
quiere en fin que nunca falten al /hombre los ausilios de su gracia, 
y que los efectos de su redención se perpetúen en favor de é l , me­
diante un nuevo prodigio de su poder y de su bondad; y á este fin 
instituye esa potestad de perdonar pecados, que reside en la iglesia 
católica y que nunca podrán destruir sus enemigos, siquiera la 
hayan combatido y disputado. 

Según este principio incuestionable, aun cuando el alma pueda 
dejar de vivir en cierto sentido, por faltarla el elemento esencial de 
su vitalidad, que es su unión con Dios, al modo que el cuerpo cesa 
de vivir cuando deja de estar unido con el alma; pues como dice 
sábiaraente San Agustin, el alma, aunque inmortal, muere sin dejar 
de existir toda" vez que pierde á Dios por el pecado ( i ) ; Jesucristo, 
resucitando de entre los muertos, legó á los hombres un elemento 
de resurrección espiritual en virtud del cual, el alma sepultada en 
la corrupción del vicio, vuelve á adquirir su antigua belleza, su 
acción para el bien obrar, su energía para practicar la virtud , su 
esperanza para optar á ios bienes imperecederos de la eternidad. 

Ved pues, A. M. , como en la resurrección de Jesucristo encon­
tramos, á la par que los mas sólidos motivos de confianza, los 
medios mas eficaces para conseguir la salvación: puesto que si como 
amigo constante no nos abandona, si como Salvador misericordioso 
nos ofrece en sus llagas un asilo contra nuestros enemigos y ausilios 
abundantes de gracia, como Dios omnipotente nos asegura el perdón 
de nuestras culpas y nos facilita el modo de renovar nuestra existen­
cia espiritual en las fuentes regeneradoras de la reconciliación. 
¡ Cuánto no debemos pues agradecer unos beneücios tan inestimables! 
¡Con qué fidelidad será justo que correspondamos á unos rasgos tan 

( I) Moritur corpas cura recedit anima , morituv anima si receclat Deus. 
(S. Au^ust.) 
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brillantes del amor de la misericordia y de la omnipotencia del 
Hombre-Dios! ¿Abusaremos fementidos de esas mismas gracias para 
ofenderle? ¿Haremos armas de su misma piedad para escarnecerle? 
¿Nos prevaldremos de su misma clemencia para continuar en nuestra 
vida disipada y criminal? No lo permita el cielo, M. A. 0 . Si 
somos hijos de la resurrección como nuestro mismo Salvador nos 
llama (1); si aspiramos á ver realizada en nosotros la promesa de 
inmortalidad vinculada á los descendientes de Rubén (2 ) ; si desea­
mos ser un dia glorificados con el primogénito de los muertos; 
abandonemos de una vez para siempre los objetos que nos tienen 
como esclavizados á un mundo que debe desaparecer en breve, y 
solo fijemos nuestros deseos y nuestras aspiraciones en el bien ines­
timable de la v i r tud, único camino que conduce á la verdadera 
vida, al honor perdurable y á la felicidad sin término. Todo lo 
demás es indigno del hombre criado para lo inmenso é infinito, in­
digno del cristiano llamado á poseer en premio de sus merecimien­
tos nada menos que al mismo Dios, á resucitar con Cristo triunfante 
y glorioso, á disfrutar de su propia grandeza, de su divinidad y 
de su gloria, á saciarse desús infinitos atributos, á inmortalizarse 
con él y vivir en el colmo de una bienandanza inamisible, siempre 
nueva y siempre antigua, por los siglos de los siglos. 

(1) Luc. XX. 36. 
(2) Deuter. XXXII I . 6. 



Plffl D¡ i SiRMi 
PARA LA DOMINICA I DESPUES DE PASCUA DE 

RESURRECCION. 

CUAN IMAGINARIA Y FALSA ES LA PAZ DE LOS CRISTIANOS QUE EN LA 
SOLEMNIDAD PASCUAL NO SE RECONCILIAN DIGNAMENTE CON DIOS POR 

MEDIO DE UNA SINCERA PENITENCIA. 

Venit Jesús, et stetit in medio, et d i x i i eis: Pax vobts. 

Aparecióse Jesús en medio de sus discípulos, y les dijo: La paz sea 
con vosotros. 

JOAN. XX. 19. 

ÍIAY una paz que el mundo no puede dar al hombre, y sin la cual 
en vano pretenderíamos vivir tranquilos en esta tierra; paz preferible 
á todos los bienes perecederos del tiempo, puesto que nos propor­
ciona los bienes inamisibles de la eternidad; paz infinitamente pre­
ciosa y de un valor inestimable, pues es el fruto de la vida, de la 
muerte y de la sangre de un Hombre-Dios. 

Y ved la paz que Jesucristo lega á sus apóstoles antes de subir 
al cielo, dándoles al propio tiempo el poder de trasmitirla á sus 
sucesores en el sacerdocio, para que estos á su vez pudiesen comu­
nicarla á los fieles. ¿Podia establecer de una manera mas auténtica 
la solidez de esa paz que los pecadores convertidos reciben por el 
conducto del ministerio sacerdotal en estos dias destinados á cele­
brar la solemnidad pascual? ¡Pluguiese á Dios que en este punto, 
pudiera felicitarme con vosotros mas bien que instruiros! Pero re­
flexiones harto tristes vienen á contrabalancear en mi espíritu esta 

TOMO m. 3 
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verdad consoladora. Es indudable que esa divina paz se funda en la 
penitencia, condición esencial é imprescindible que exige del hombre 
para poder morar en su corazón. Mas como quiera que así como hay 
penitencia verdadera y penitencia falsa , hay también una paz de 
conciencia falsa y verdadera, resulta que allí donde aquella no es 
legítima ésta no puede ser sólida y permanente por mas tranquila 
que aparezca. Y ved el asunto de que voy á hablaros en este dis­
curso haciéndoos ver «cuán imaginaria es la paz de los cristianos 
que en la solemnidad pascual no se reconcilian dignamente con Dios 
en virtud de una sincera penitencia. 

AVE MAKÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Nada se asemeja tanto en apariencia á la verdadera paz del peni­
tente sincero, como la paz imaginaria de los falsos penitentes. Ambos 
establecen su tranquilidad sobre idénticos principios, á saber, sobre 
la absolución recibida en el tribunal de la reconciliación, sobre la 
enmienda de sus costumbres, y sobre la satisfacción dada al Señor 
por sus pasadas culpas. Indudablemente son estos los precedentes 
felices de una paz sólida con Dios: empero como quiera que ella no 
puede ser ta l , sino en tanto que lo son las condiciones en que se 
funda, es consiguiente que unas condiciones ilusorias no pueden 
producir sino una paz imaginaria. ¡Y cuántos cristianos se encuen­
tran en este caso! A l salir del tribunal santo en estos dias de indul­
gencia y de redención, muchos parecen gozar una paz envidiable, 
una tranquilidad perfecta, una profunda calma de conciencia. Y 
sin embargo su paz es engañosa y quimérica, su calma afectada y 
su tranquilidad aparente, por cuanto su penitencia se funda única­
mente en absoluciones falsas, en conversiones simuladas, y en f in­
gidas satisfacciones. Entremos en el detalle de estas tres circuns­
tancias. 
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4. Absoluciones falsas; tales son las buscadas con artificio, 
conseguidas por sorpresa ó arrancadas á la fuerza. Velos de iniqui­
dad , fantasmas de penitencia que la iglesia ba reprobado tantas ve­
ces en sus concilios, y en virtud de lo cual exige de sus ministros 
un sábio discernimiento y una firmeza de carácter superior á todas 
las humanas debilidades. Ilusión engañosa y funesta que ya en sus 
tiempos lamentaba San Cipriano cuando esclamaba: «j Oh vana y 
falsa paz perjudicial á los que la dan, y no menos inútil á los que la 
reciben! Jamás como en este santo tiempo en que donde quiera se 
brinda á los pecadores con la paz cristiana que Jesucristo vino á 
dar al mundo, en que por todas partes los enviados del Hombre-
Dios no cesan de repetir las mismas palabras con que él les saludára 
en el cenáculo al confiarles la sublime misión de perdonar los peca­
dos: Pax vo&is; jamás, digo, como en estos dias preciosos se abusa 
tanto de ese sacramento destinado á devolver al corazón humano la 
tranquilidad de conciencia que perdió pecando. Se apela á los rae-
dios mas reprobables para obtener una absolución que el Señor no 
puede ratificar en el cielo, porque es infructuosa faltando el verda­
dero arrepentimiento y el sincero dolor del alma; se pretende mas 
bien hallar gracia en el tribunal humano que en el divino; y el r e ­
sultado de esta ilusión lastimosa, dice San Ambrosio, es mas bien 
que descargarse del enorme peso de los propios pecados, cargarle 
en cierto modo sobre las espaldas del ministro de la reconciliación, 
haciéndole responsable de una absolución impremeditada é indebida. 
Non tan sese solvere cupiimt, quam Sacerclotem l igare. De aquí el 
buscar muchos en el confesor mas bien un confidente adulador que 
un juez severo ó un médico prudente; de aquí el hacer un estudio 
premeditado de las ocasiones menos oportunas, de los tiempos de 
mayor ocupación para sorprender la buena fé del sagrado ministro; 
de aquí el inventar protestos para evitar que se les difiera una abso­
lución que no están legítimamente dispuestos á recibir, por cuanto 
les faltan las condiciones indispensables de arrepentimiento, de en­
mienda, de fuga de las ocasiones, etc., etc. ¡Desgraciados pastores, 
esclaraa el Señor por su profeta, que lisonjean á sus ovejas en el 
peligro, gritando paz, donde la paz no existe! (Jerera. V I . 14). 



— 36 — 

¡Infortunado pueblo! decia San Carlos Borromeo: los que de este 
modo te bendicen, te maldicen en la realidad. Un mismo precipicio 
será el término del conductor y del conducido, porque ambos son 
ciegos y caminan á tientas. No hay penitencia, sino simulación y 
fingimiento, dice San Gregorio, allí donde el corazón no se que­
branta con el dolor de la ofensa, donde el alma no detesta eficaz­
mente el crimen, donde no existe una decisión firme de adoptar 
todos los medios de evitarle en lo sucesivo, donde no hay un cambio 
visible en las costumbres, e t c . . Simulatio est, non pcenitentia ( I ) . 
¿Y qué decir de los que, como escribe San Cipriano, se vuelven 
iracundos contra el confesor porque no les permite acercarse al ins­
tante á recibir el cuerpo y la sangre del Señor, con una boca man­
chada todavía con la blasfemia, y con un corazón insuficientemente 
purgado de la infección de las mas vergonzosas pasiones? Quod non 
statim Domini Corpus inqninatis manibus accipiat, aut ore po-
lluto Domini sanguinem bihat, Sacerdotibus sacrilegus irasci-
tur (2). Ved pues si una paz fundada en estos precedentes puede 
ser verdadera y estable. Imposible, así como no lo es tampoco la 
que procede de una conversión aparente. 

2. Innumerables son por desgracia los que en este santo tiempo 
suspenden , digámoslo así, el curso de sus desórdenes, sin que por 
eso estén resueltos á destruirlos en su origen y principio; abstiénen-
se momentáneamente de sus habitudes criminales, pero sin evitar 
las ocasiones próximas de pecar; hacen tregua con los objetos de 
sus pasiones vergonzosas, mas sin desentenderse completamente de 
ellos; aflojan un tanto si se quiere las ligaduras de su cautiverio, 
pero sin quebrantarlas del todo; y cuando todavía vive en ellos el 
pecado dominante que les tiraniza, descansan tranquilos en estas 
equívocas apariencias de conversión, como si hubiesen hecho pro­
gresos positivos en la virtud. Y de aquí ¿qué resulta? Lo que muy 
oportunamente decia San Bernardo: Arraigados hondamente los v i ­
cios en el corazón, renacen inmediatamente y dan frutos centupli-

(1) S. Greg. Pap. Moral. 7. 10. 
(2) S. Gypr. de lapsis. 
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cados; las pasiones reprimidas tornan á pulular con mas violencia 
y á ejercer en el alma su funesto imperio; enciéndese de nuevo el 
fuego mal apagado cansando nuevos y mas voraces incendios; y re­
viven con mayor vigor los malos hábitos que parecían muertos: 
Amputata repidhdant, calcata resurgmt, extincta reaccenduntur, 
mortua reviviscunt. 

Y de hecho, al ver en los dias de Pascua correr los fieles á agru­
parse en torno del sagrado tribunal de la reconciliación, los sagra­
dos altares sitiados, digámoslo asi, por la innumerable multitud de 
cristianos que se acercan á la sagrada mesa, multiplicarse los ejer­
cicios piadosos, cesar ó moderarse los placeres mundanales, etc., 
cualquiera creerla ver una reforma general de costumbres, ó al me­
nos una modificación satisfactoria, preludio de una enmienda total y 
de una sincera conversión en las diversas clases sociales. Y sin em­
bargo , todo ello no es mas que un fantasma seductor, una aparien­
cia transitoria. Observad lo que pasa poco tiempo después, y de­
cidme : ¿Advertís un cambio radical en ese mismo pueblo que poco 
há os edificaba? ¿Hay menos infidelidades en el matrimonio, menos 
cinismo en la juventud, menos escándalos en la edad madura? ¿Hay 
menos fraudes en el comercio, menos corrupción en la administra­
ción de justicia, menos codicia en los pobres, y mas caridad en los 
opulentos del mundo? (Amplifíquese esta inducción.) ¡Ah! Yo veo 
la venganza continuar sus estragos, la incontinencia perseguir sus 
víctimas, la usura despojar del fruto de sus sudores al menesteroso, 
la injusticia abusar de la triste posición del desgraciado para insul­
tar á la virtud y burlarse de la inocencia, la maledicencia hincar su 
venenoso diente en las reputaciones mas intachables, la calumnia 
ensangrentarse contra el rival ó suplantar al enemigo, la traición, 
el perjurio, la difamación, el cohecho, etc., etc., reinar como 
siempre en el mundo; y en vista de esto convengo en que la mayor 
parte de las conversiones solo tienen de tales una falsa apariencia: 
y por consiguiente, ¿ qué paz, qué calma , qué tranquilidad pue­
den proporcionar á las conciencias? No, no hay paz para el impío, 
ni calma para el corazón pecador, que no busca la raiz de sus es-
cesos para combatirlos y esterminarlos en su origen, dice San 
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Agustin: Pcenitentia esf causas peccatonm excidere. ¿Y la habrá 
por ventura para el que solo dá á Dios por sus pecados una satis­
facción fingida? 

3. Llamo satisfacciones fingidas las que irritan á Dios lejos de 
apaciguarle, las que fomentan el pecado en vez de corregirle, las 
que lisonjean al pecador en vez de enmendarle; y ved con cuánta 
razón las denomina un Santo Padre vanas imágenes de penitencia, 
como lo son ordinariamente las que se refieren á los pecados come­
tidos contra el prójimo. Suponed que uno ha arruinado á otro en sus 
bienes, ya por medio de vejaciones injustas, ya con pleitos inmoti­
vados, con transacciones fraudulentas ó con usuras paliadas, con 
empréstitos onerosos ó concusiones violentas. Entretanto el acreedor 
reclama, el artesano gime en la miseria, la viuda ó el huérfano so­
portan todo el peso de una desgracia que les creó la codicia ó la ma­
lignidad... ¡Y el miserable autor de tantos males ofrece por toda 
satisfacción á Dios sus plegarias, y multiplica sus ofrendas sobre el 
altar! ¿Es esta una satisfacción aceptable y proporcionada? Y el que 
arrebató á sus prójimos el honor, bien mas precioso que todos los 
tesoros, manchando calumniosamente su intacta reputación, sem­
brando por do quiera las sospechas mas injuriosas, las noticias mas 
absurdas, los relatos mas envenenados, haciendo pasar la vida de 
los demás por la aguda espada de su lengua llena de hiél de áspi­
des, según el simil de la Escritura, ¿satisfará condignamente por 
tantos pecados dando alguna limosna, socorriendo alguna necesidad 
ó visitando á algún enfermo? ¡Falsa satisfacción! (Discúrrase igual­
mente por los ódios, las enemistades, las venganzas, etc.) 

No, no bastan á apaciguar al Señor semejantes satisfacciones, 
sino que mas bien le irritan y encienden mas su cólera divina: por­
que es un Dios justísimo que ama sobre todo la justicia, y jamás 
podrá suscribir á la maldad, ni transigirá con el crimen, ni se hará 
cómplice de unos delitos que reclaman una espiacion grande, una 
satisfacción conveniente y proporcionada á los perjuicios que oca­
sionaron. 

Tampoco son suficientes para reparar el pecado unas satisfaccio­
nes que no emanen de las virtudes directamente opuestas á los v i -
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cios que se trata de- espiar. Menester es oponer la restitución á la 
usurpación, á la enemistad la reconciliación, al odio la car i ­
dad, etc., etc. Todas las demás obras, por buenas que sean, no 
destruyen los dañosos efectos del pecado, y por consiguiente no sa­
tisfacen por él de una manera digna de obtener la paz del alma que 
es fruto de la divina gracia, etc 

Por último, ni aun siquiera son penas satisfactorias, propiamente 
hablando, semejantes satisfacciones, por cuanto lejos de mortificar 
al culpable, no hacen sino lisonjearle impunemente. Orar, ayunar, 
dar limosna, no son cosas que se aceptan con repugnancia, porque 
no se resisten al amor propio. Empero hablad al que se ha enrique­
cido por medios ilegales é injustos de restituir lo mal habido; man­
dad al calumniador que se desdiga de las calumnias que ha vertido 
contra sus prógimos; intimad la separación á dos personas unidas 
con lazos ilegítimos, y veréis qué de obstáculos imaginarios, qué 
de inconvenientes presuntos, qué de quiméricas dificultades opo­
nen... ¿Por qué? Porque este género de satisfacciones humillan, 
incomodan y mortifican al pecador. Y en este caso, ¿qué reposo, 
qué tranquilidad, qué paz puede haber en una conciencia que así 
se resiste á practicar lo que Dios manda , lo que la justicia exige, 
lo que la equidad reclama? etc -

Basta lo dicho para persuadirse de que allí donde no hay peniten­
cia sincera, no hay calma posible, ni paz estable , y por consi­
guiente , cuán imaginaria es la paz de los falsos cristianos que en la 
solemnidad pascual no se reconcilian sinceramente con Dios, me­
diante una penitencia que envuelva todas las condiciones que deja­
mos espresadas. 

¡Plegué al cielo, A. 0 . M . , que ninguno de nosotros se halle 
comprendido en este número! ¡ Ojalá podamos lisonjearnos de haber 
llenado todas las condiciones que de nosotros exige el precepto de la 
confesión pascual, á fin de que Jesucristo, viniendo á nuestros pe­
chos, pueda decirnos como á sus discípulos en el cenáculo: Pax vo­
lt i s ; la paz sea con vosotros; no esa paz ficticia y simulada que se 
funda en ahogar el grito de una conciencia criminal, no esa paz mo­
mentánea que surge de la indiferencia y del olvido de las eternas 
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verdades de la religión; no en fin esa paz quimérica que solo tiene 
por débil base una peailencia ilusoria ó tal vez sacrilega; esa paz 
es la calma del crimen y la tranquilidad del infierno; sino aque­
lla que tiene su origen en Dios, que procede del testimonio de una 
conciencia pura é intachable, que se afianza en el cumplimiento de 
los deberes sagrados del cristianismo, y está garantizada por una 
penitencia sincera, dolorosa, eficaz, y dispuesta á sacrificarlo todo 
antes que ofender de nuevo á Jesucristo, con quien se ha resucitado 
á la vida de la gracia. Paz envidiable, paz preciosa , paz preludio 
de la eterna bienandanza reservada á los justos en la otra vida, paz 
que en el tieuipo forma la verdadera dicha del hombre, y le dispo­
ne á recibir en la eternidad la inamisible aureola de los predestina­
dos, que os deseo á todos , etc. 

TEXTOS DE LA ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Donum et pax est electis Dei. (Sap. I I I . 9.) 
í E t curabant contritionem filiai populi mei cum ignominia dicen-

tes : pax, pax, et non erat pax. (Jeremise. V I . 14.) 
»Opus justitiíe pax. (ísaiac. XXXÍ I . 17.) 
»Non est pax impiis. (íbid. XLVí l í . 22.) 
»¡Yae quíe consuunt pulvillos sub omni cubito manus, et faciunt 

cervicalia sub capite universíc íetatis ad capiendas animas! (Ezech. 
x i n . i8 . ) 

^Popule meus, qui te beatum dicunt , ipsi te decipiunt. (ísaise. 
Í I I . 12.) 

»Gloria, et honor, et pax omni operanti bonum. (Rom. I I . 10.)» 

PASAJES DE SANTOS PADRES. 

«Qui pacem veram habere desiderat, priraum cum Deo habere 
contendat, qiiam non habere convincitur qui non sic vivit quomodo 
Deus praecipit esse vivendum. (S. Aug. Serm. 28 de commun.) 

íPax vera non est i l la, quam sibi invicem videntur adulteri prae-
bere, et quam sibi praestare videntur raptores, ebriosi, luxuriosi, 
maledici, superbi. etc. (Id. Serm. 8. in commun.) 
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íDiabolus posuit in cseío bellum, in paradiso fraudem, odium 

inter primos fratres, in omni opere nostro cizania seminavit. (Id. 
Serm. 4.) 

»Sunt qui legem Dei omnino nescientes, malas concupiscentias 
nec in liostibus deputant, cisque miserabili cíecitate servientes, in -
super etiam beatos se putant, satiando eas, potius quam domando. 
(Id. de Contin. 2.) 

^Christus Dóminos nosler paxes l ; vadens in cielum, vexillum 
demisit dicens: pacem meam do vobis. (S. Chrisost. Hora. 36 in 
Matth.) 

»Infida etinstabilis hujus mundi pax, quíe pro commodis quferi-
lur , aut pro timore servatur. (Id. Serm. 139.) 

íSanum est corpus: adversitates et tentationes, quse animum 
enervant, sedataí sunt; ¿quid superest nisi securitas? Cave, vai 
huic securitati, vse paci huic, de qua dicit ipsa veritas: Dum for-
lis armatus custodit atrium suum, in pace sunt omnia quce possidet. 
Tune ergo dum omnia prospera sunt et tranquilla, cave ne fortis ar­
matus Satanás sine resistentia possideat te. Noli dicere apud te, quod 
dixit ille dives, cujus ager liberes fructus attulit: Anima mea, ha-
bes multa bona reposita in anuos plurimos, comede, bibe, epulare; 
quia cum dixerint pax et securitas, tune repentinus superveniet 
eis interitus, etnon eífugient. Tu vero, si vis pacem et securitatem 
veram habere, vide ne unquam securus sis, sciens pro certo nihil 
tibi tan tiraendum, sicut prcesenten pacem , quíe sine dubio aíter-
num general timorem. (S. Bernard. Tract. de Pass. Dora. C. 21.) 

»Si pacis victoria placet, nequáquam displiceat mundi conflictos. 
Utrumque necessarium est. Arma ergo cerláminis spiritualia arr i -
pite, et viriliter contra mundum et vitia príeliamini. (S. Laur. Just. 
inFrancisci. amor. 16.) 

sPacifici non incougrue censendi sunt i l l i , qui seraper gladium 
spiritus evaginatura tenentes, adversus aereas potestates minime tera-
plum Dei maculare permittunt. (id. De humilit. c. 20.)» 



SERMON 
PARA LA DOMINICA I I DESPUES DE PASCUA 

DE RESURRECCION. 

DEBER Y NECESIDAD DE IMITAR A JESUCRISTO PARA APROPIARSE LOS 
. FRUTOS DE SU RESURRECCION. 

Christus passus est pro nobis, vobis relinquens exemplum ut sequamini 
vestigio, ejus.... Eratis enim sicut oves errantes, sed conversi estis nunc ad 
pastorem animarum vestrarum. 

Jesucristo padeció por nosotros, dándoos ejemplo para que sigáis sus 
pisadas.... Antes andabais como ovejas descarriadas, mas ahora os habéis 
reunido al pastor de vuestras almas. 

i . PETRI, I I . 21, 25. 

EL mas alto deber del cristiano, su obligación primaria y culmi­
nante desde el momento en que en las fuentes regeneradoras del bau­
tismo queda investido de este carácter y marcado con el sello de la 
redención , es identificarse con Jesucristo mediante una imitación lo 
mas exacta posible de las obras y ejemplos admirables de su divino 
prototipo. Asi es que San Pablo, en todas sus cartas, exhorta á los 
fieles con el mayor encarecimiento á ser constantes imitadores del Sal­
vador cual cumple á hijos muy amados por quienes no vaciló en sacri­
ficarse (1); á revestirse como de un ropaje honroso de las virtudes 
que legó al mundo ese modelo de la mas alta perfección (2), y á no 
apartarse un ápice de la senda que nos dejó trazada para llegar á la 

(1) Ephes.V. 1, 
(2) Rom. X I I I . 14. 
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bienaventurada vida que él conquistó con su muerte, y entró á po­
seer después de su resurrección. En esto mismo insiste el príncipe 
de los apóstoles en la elocuente exhortación que acaba de leer el sa­
grado ministro: «Sabed, dice, que Jesucristo padeció por vosotros, 
dándoos ejemplo para que sigáis sus huellas. Jamás cometió peca­
do alguno, n i se halló dolo en su boca. Cuando le maldecian no 
retornaba maldiciones: n i prorumpia en amenazas cuando le ator­
mentaban, sino que por el contrario, entregábase en manos de sus 
injustos jueces. E l es quien llevó en su cuerpo la pena de nuestros 
pecados sobre un leño, á fin de que nosotros, muriendo á la culpa, 
vivamos únicamente para la jus t ic ia : puesto que con sus heridas 
fuisteis sanados. Hasta entonces andcibais errantes cual ovejas 
descarriadas: ahora empero os habéis reunido al pastor de vues­
tras almas.y> 

No fué por cierto estéril esta sublime doctrina en los tiempos p r i ­
mitivos de la iglesia. Los verdaderos creyentes hacíanse un deber de 
practicarla hasta el heroísmo: y las admirables virtudes que flore­
cieron en aquella época envidiable donde quiera que el cristianismo 
penetraba llevado por el celo de los discípulos del Crucificado, son 
un monumento imperecedero de la saludable influencia que el Evan­
gelio ejerció en todas las clases y condiciones bajo este punto de 
vista. San Pablo, que era por decirlo así el eco fiel de esta doc­
trina , su mas elocuente intérprete, su personificación mas exacta, 
nos muestra en su persona el modelo mas acabado del hombre nuevo 
según Jesucristo, reengendrado por él en justicia y santidad, ora 
desplegando las bellezas de una caridad dulce é insinuante que cau­
tiva los corazones mas rebeldes á la gracia, ora ostentando la mas 
heróica firmeza en medio de las persecuciones y de los peligros de 
todo género; ya identificándose con los que sufren, ya rebosando 
gozo celestial bajo el peso de las cadenas, renunciando á toda glo­
ria que no sea la cruz del Salvador, y llevando impreso siempre en 
su cuerpo y en su alma el sello de los padecimientos y de la muerte 
del Hombre-Dios. 

¡Cuán pocos son hoy dia los que siguen esta conducta y recono­
cen la obligación de imitar á Jesucristo! Y sin embargo, esto no so-



lamente es un deber para todo cristiano, sino que es además una 
necesidad. El primero se funda en los compromisos que cada cual 
contrajo en el dia de su regeneración espiritual: puesto que habien­
do adoptado el pendón del Crucificado y alistádose en su milicia, 
solo puede pertenecer á él y ser suyo el que sigue donde quiera las 
pisadas é imita los ejemplos de su gefe. Christus passus est pro no-
his, vohis relinquens exemplum ut sequcmini vestigio, ejus. La se­
gunda surge de nuestra misma situación, y la confirma nuestro pro­
pio interés. ¿Por qué en lo general viven los hombres sin princi­
pios fijos , sin f é , sin leyes y sin espíritu de caridad? ¿Por qué se 
les vé errar á la ventura cual ovejas descarriadas, por las vias 
tortuosas del error, de la licenciosidad y del vicio, sin moral, sin 
dogmas, sin regla alguna de conducta capaz de contenerles en los 
justos límites de la moderación, de la justicia y de la verdad? Por­
que desconocen la obligación de imitar á Jesucristo , y se desentien­
den de su doctrina, y postergan sus ejemplos: y por lo tanto, 
fuerza es evocar estos mismos ejemplos y esta doctrina, para atraer 
los espíritus estraviados al aprisco del divino pastor de nuestras a l ­
mas : Erat is ením sicut oves errantes, sed comer si estis nmc ad 
pastorem animanim vestrarmn. «Deber y necesidad de imitar á Je­
sucristo para apropiarse los frutos de su resurrección,^ hed aquí en 
compendio los dos puntos que me propongo desenvolver en este dis­
curso , etc. 

AVE MARÍA. 

PRIMERA REFLEXION. 

Si hay un deber acerca del cual exista una verdadera identidad 
de sentimientos y de creencias, es á no dudarlo el de la imitación de 
Jesucristo, considerado como caudillo de todos los cristianos, como 
cabeza de todos los predestinados, como el hombre modelo que se 
dió al mundo en ejemplo de todas las virtudes, de todas las accio-
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nes grandes y generosas, y tipo de toda perfección en el orden re­
ligioso y social. Los oráculos sagrados, los escritos de los doctores 
de la iglesia, y mas que todo su vida de pensamiento y de acción, 
nos inculca esta verdad sin dejarnos la menor duda acerca de ella, 
y nos convence de que nos es imposible levantar el edificio de nues­
tra propia santificación, ni llegar á merecer los copiosos frutos de 
la resurrección gloriosa del divino Salvador, sino imitando la vida 
de aquel que por nosotros descendió del cielo para enseñarnos el ca­
mino de la positiva gloria y de la sólida bienandanza en la mortifi­
cación de los apetitos desordenados, en el vencimiento de las malas 
pasiones, en la lucha contra la rebeldía de la carne, en la cruz, 
en el martirio y en el sacrificio. Donde quiera hallamos un lenguaje 
idéntico, una voz común, que nos dice que no podrá ser coronado 
sino el que peleare con valor (1) , que es preciso padecer, combatir 
y triunfar, bien así como Jesucristo sufrió y peleó para poder en­
trar en su reino (2) ; que para participar de sus consuelos es indis­
pensable asociarse á sus amarguras (3) , y en semejantes documen­
tos abunda la Escritura en todas las páginas del nuevo testamento. 
Ojead las producciones de los grandes génios del cristianismo, y ve­
réis en todas ellas impreso este mismo sello. Aquí admirareis la ener­
gía con que exhortan al pueblo fiel á estudiar en el Evangelio las 
diversas fases de la vida de Jesucristo, á identificarse con él y á 
modelar sus pensamientos, sus afectos y sus acciones, según ese pre­
cioso tipo; allí les veréis recordar llenos de unción á los que sufren 
víctimas déla adversidad, las contradicciones, penas y sinsabores, 
los dolores, amarguras y tormentos que devoró el redentor de la 
humanidad, siendo el justo por escelencia, y el objeto digno de la 
admiración de los siglos. En todas circunstancias y en todos los es­
tados él es el ejemplo que evocan y el modelo que ofrecen á cuantos 
tratan de encaminar por las sendas déla salvación; y al idólatra del 
placer le presentan la vida austera y mortificada del Hombre-Dios; y 
al enemigo del trabajo le recuerdan á Jesús de Nazareth proporcio-

(t) I I . Timot. I I . 5. 
(2) Luc. XXIV. 26. 
(3) I I . Cor. I . 7. 
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nándose con el sudor de su frente el preciso sustento; y al que so­
porta con pena los trabajos de una existencia enojosa le muestran el 
Calvario y la cruz en que fué clavado; y al que murmura audaz de 
las disposiciones de la Providencia, le proponen su dulce y heroica 
resignación á los decretos del cielo; y al vengativo le exhortan á 
imitar al que siendo Dios no vaciló en rogar próximo á morir en fa­
vor de sus mismos verdugos; y al iracundo le hablan de la manse­
dumbre del que cual inocente cordero ofreció sin hablar palabra su 
cuello al cuchillo de sus sacrificadores. A todos, en una palabra, 
les hacen un deber de seguir tan sublime ejemplo, como condición 
indispensable para ser discípulos dignos de Jesús, quien de si mis­
mo dijo: «Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón ( i ) . 
Sed perfectos como lo es vuestro padre celestial (2). Ejemplo os he 
dado para que obréis como yo he obrado (3). El que me sigue no 
andará en tinieblas (4). Quien quiera que no toma su cruz y camina 
en pos de mí , no puede ser mi discípulo (5).» 

Hed ahí el deber y la sanción formulados por la boca del mismo 
legislador. Para pertenecer á Jesucristo es indispensable ser de su 
escuela, practicar su doctrina, poner en ejecución sus ejemplos: 
puesto que aquellos á quienes Dios predestinó para su gloria, deben 
llevar marcada en sus obras la imágen de su unigénito (6) ; y todo 
el que no presenta en su vida ese gran tipo de toda perfección hu­
mana , todo el que no posee el espíritu y las obras de Cristo, no es 
de Dios, ha dicho San Pablo (7), ni por consiguiente merece el hon­
roso nombre de cristiano que profana con sus vicios. ¡Cómo! escla­
ma elocuentemente San Agustín (8): ¿Es posible que nos atrevamos 
á aspirar á la bienandanza del cielo, rehusando adoptar los medios 

(1) Matlh. X I . 29. 
(2) Ib. V. 48. 
(3) Joan. X I I I . 45. 
(4) Ib. VIH. 12. 
(o) Matth. X. 38. 
(6) Rom. YII I . 29. 
(7) Ib. 9. 
(8) S. August. Serm. 47 de sanctis. 



— 47 — 

indispensables que Jesucristo nos propone para conseguirla? ¿Nos 
lisonjearíamos de ser con él glorificados, sin imitar sus virtudes, sin 
participar de sus trabajos, sin haber triunfado como él de nuestra 
carne y de nuestras pasiones, sin haber luchado antes como él con­
tra nuestros enemigos espirituales, y apurado el cáliz del dolor y de 
la tribulación? De ninguna manera es miembro suyo el que se re­
siste á padecer con la cabeza, ni resucitará con él á la vida inmor­
tal , quien á ejemplo suyo no murió á las pasiones y á los vicios, ni 
merecerá engalanarse con la aureola del vencedor, el que cobarde 
huyó del peligro.» Bueno que el cristiano se complazca y deleite, 
dice San Gregorio, en la contemplación de las eternas delicias del 
cielo: pero que no le intimide ni arredre la perspectiva de los com­
bates que es preciso dar antes de llegar á poseerlas (1). De otro modo, 
¿en qué fundaría el hombre su esperanza de participar de la inmor­
talidad bienaventurada del Salvador, sin una asimilación lo mas 
perfecta posible de su santa v ida, de sus heroicas acciones y de sus 
largos padecimientos? San Gerónimo ha dicho con harta verdad que 
el cristiano debe ser un segundo Cristo en virtud de su exacta seme­
janza con ese divino modelo: y por consiguiente amar lo que él amó, 
detestar lo que él aborreció, huyendo de la soberbia, de la avari­
cia , de la sensualidad, de la envidia y de todos esos escesos que 
arrastran el alma al abismo del mal , y practicando la caridad, la 
mansedumbre, la modestia, la pureza, la humildad y las demás 
virtudes evangélicas de que tan bellos ejemplos ños legó el Hombre-
Dios para nuestra enseñanza. De este modo nos revestiremos de la l i ­
brea de nuestro Señor Jesucristo, como nos lo manda San Pablo (2), 
y cumpliremos los votos que espontáneamente hicimos en el dia de 
nuestra regeneración espiritual. ¿No prometimos allí renunciar para 
siempre á Satanás, al mundo, sus pompas y sus obras ? ¿ No acep­
tamos el Evangelio por nuestra única ley , y á Jesús por único maes­
tro y legislador? ¡Y pretenderíamos ahora amalgamar las tinieblas 
del error con la luz de la verdad, y las máximas del siglo con las 

(1) S. Greg. Pap. Homil. 37 in Evang.. 
(2) Galat. I I I . 27. 
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prescripciones de la religión! ¡Intentariamos servir al mismo tiempo 
á Dios y á Luzbel, cumplir nuestros deberes religiosos sin contra­
riar nuestras pasiones, llenar nuestra vocación al cristianismo sin 
dejar por eso de satisfacer nuestras inclinaciones desordenadas! Im­
posible. Nadie puede complacer á la vez á dos señores diametral-
mente opuestos; Jesucristo y el mundo representan dos principios 
distintos que recíprocamente luchan entre sí, se chocan, y tienden 
cada cual á su mutua destrucción. No hay medio: ó es preciso re­
nunciar al primero para seguir al segundo, ó si se ha de obedecer á 
aquel fuerza es abandonar á este. Entre la vida muelle, licenciosa y 
disipada del uno, y la vida grave, austera, laboriosa y mortificada 
del otro , existe un antagonismo mortal, una repulsión invencible. 
La elección pues no es dudosa: ó seguir por el camino ancho y flo­
rido de los goces mundanales, ó crucificar la carne con sus vicios y 
concupiscencias, marchando por la estrecha y erizada senda del 
Calvario1 Pero reparad, M. A. 0 . , que al fin del primero se abre 
un abismo inconmensurable que termina en el infierno, en vez de 
que la segunda va á finalizar en el cielo. ¡ Y ay de aquellos que al 
presentarse en el dia supremo ante el tribunal del eterno juez, no 
lleven marcado en sus frentes el sello del Cordero, mediante una 
semejanza visible con la vida y virtudes de Jesucristo crucificado! 
Por demás será que le llamen Señor, Señor; en vano que intenten 
hacer valer su cualidad de cristianos y de hijos de la iglesia católica. 
Esta doble cualidad, si bien honrosa , no bastará entonces á salvar­
les del rigor de la divina justicia , ni á parar el golpe de la cólera 
celestial que fulminará contra ellos aquel terrible anatema: «No os 
conozco, no sois de los míos, no me pertenecéis, puesto que no veo 
en vosotros mi iraágen, ni habéis imitado mis ejemplos, ni practi­
cado mis virtudes. Alejaos de mí , operarios de la iniquidad, id al 
fuego perdurable que alimenta sin cesar mi indignación, preparado 
para Satanás y sus ángeles.» Pero no nos detengamos mas en este 
punto : y considerada ya la gravedad del deber que nuestro carácter 
nos impone de imitar á Jesucristo, veamos brevemente la necesidad 
que tenemos de hacerlo en vista de nuestro propio interés. 
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SEGUNDA REFLEXION. 

Cuando digo que es una necesidad para todo cristiano seguir las 
huellas de su divino Salvador, no aventuro una proposición aislada ó 
gratuita, sino que^establezco una verdad incontestable, un principio 
sólido, fundado en la naturaleza misma del hombre y en los altos 
destinos á que está llamado por su vocación al cristianismo. Sobre 
que la felicidad es el objeto constante de todo sér racional y el fin á 
que tienden todas sus aspiraciones, y que ésta no puede existir en 
la tierra, ni llegar á conseguirse en la otra vida sino me­
diante el ejercicio de las virtudes que con su ejemplo nos enseñó 
Jesucristo, resulta que está en el interés de todo el que anhela á ser 
un dia bienaventurado el identificarse con ese divino prototipo si ha 
de ver realizadas sus .esperanzas y satisfecho ese irresistible impulso 
que le arrastra hácia la inmortalidad. Además de que s i , como dice 
el mismo Salvador, no es mayor el siervo que el señor, ni el discí­
pulo de mejor condición que el maestro ( I ) , seria indudablemente 
una aberración, un absurdo intentar consignar otro medio ó estable­
cer otro camino para llegar á la posesión de nuestros futuros destinos, 
que el que siguió el mismo jefe y caudillo de los creyentes para con­
seguir su eterna bienandanza. Ahora bien, ¿no fué practicando to­
das las virtudes evangélicas que con su palabra enseñára, viviendo 
humilde, mortificado, paciente, laborioso, obediente y casto, ejer­
ciendo donde quiera la beneficencia con el menesteroso, la caridad 
con el enfermo, la compasión con el desgraciado, la tolerancia con el 
culpable, correspondiendo con beneficios á la ingratitud de sus ému­
los, oponiendo las buenas obras á la envidia de sus antagonistas, re­
chazando con la mansedumbre la perfidia de sus calumniadores, ven­
ciendo con la generosidad el ódio de sus enemigos, devolviendo 
perdón por injurias, pagando con amor la venganza, y haciendo 

(1) Joan. XIII.'16. 
TOMO I I I . 4 
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donde quiera y á todos indistintamente todo el bien posible, como 
Jesucristo conquistó un nombre eterno, una gloria inmarcesible y una 
felicidad sin semejante? Luego es una necesidad de todo punto in­
dispensable seguir este ejemplo, ejercer estas virtudes, practicar 
estas sublimes enseñanzas, identificarse con este precioso modelo, 
trasladar á sí esa bella imagen, personificar en una palabra en las 
obras al Salvador de la humanidad y retratarle en nuestras almas 
c^n la posible esactitud, para poder optar á una bienandanza idénti­
ca. De otro modo, ¿cómo seria dable realizar esf pensamiento, ve­
rificar esa aspiración incesante ele nuestros corazones? ¿Cómo vivir 
con Jesús en la eternidad si en el tiempo no hubiésemos imitado su 
vida? ¿Cómo resucitar con él á la gloria, si no hubiésemos muerto 
con él al mundo y á sus vicios? ¿Cómo ceñir la diadema de los in­
mortales que él conquistó con su sangre, si no hubiésemos peleado 
á su lado y vertido la nuestra luchando contra nuestras pasiones? ¡Ja­
más ! Y no se diga que es imposible imitar á Jesucristo, pobre y 
miserable como es el hombre, propenso de suyo al mal, débil para 
hacer frente á los enemigos que le combaten, y cercado por todas 
partes de peligros inminentes. Cierto que nunca podrá llegar el mor­
tal á una perfección tan consumada en la v i r tud , ni tocar á una al­
tura tai como llegó el Salvador. Pero ¿quién ha dicho que no pueda 
aspirar á imitar sus ejemplos y aproximarse á su santidad á una 
distancia proporcionada á sus fuerzas? ¿intentaría acaso Jesucristo 
avanzar una paradoja, ó burlarse de la humanidad cuando decia: 
«Aprended de mí?» ¡Blasfemia! Nunca el Señor exigió imposibles, 
ni permitió que el hombre fuese tentado mas de lo que puede resis­
tir (1), ni rehusó sus ausilios al que confiado en él se lanza á la gran 
liza de la virtud. «Todo lo puedo , esclamaba el Apóstol, en el Dios 
que rae fortalece y alienta (2):» y esto no era un rasgo de vana 
arrogancia ni de orgullosa temeridad, sino la espresion de un con­
vencimiento íntimo del poder de la gracia de Jesucristo. Pero téngase 
presente que esta gracia es un don ligado á la fidelidad del hombre 

* (1) I . Cor. X. 13. 
(2) Philip. IV. 13. 



— 51 — 

en cumplir los divinos preceptos, el fruto de la perseverancia, y la 
recompensa del heroísmo, que supone la cooperación de la criatura 
á los designios misericordiosos de la Providencia. Pues como sábia-
mente escribió San Agustín, «el que sin el hombre crió al hombre, 
no podrá salvarle sin el hombre.» Y de aquí surge una nueva demos­
tración de la necesidad que tiene de imitar á Jesucristo, practicando 
sus virtudes, para con ellas merecer esos ausilios que santifican y 
salvan al que aprovechándose de ellos camina por las sendas del 
bien. Necesidad apoyada en los hechos y confirmada por la historia 
de todos los tiempos y de todos los pueblos. ¿Cómo conquistaron el 
cielo los antiguos patriarcas y profetas, sino viviendo conforme á la 
idea que tenían del futuro Salvador, de quien eran tipos misteriosos 
todos los símbolos de la ley primitiva, preñada de Cristo al decir de 
S. Agustín? ¿Cómo se han hecho dignos de entrar en la gloria los justos 
de la ley de gracia sino tomando á Jesús por consejero, por maestro y 
por modelo, y siguiendo donde quiera su luminosa huella? No sino 
después de haber retratado en sus almas la imágen de ese precioso 
t ipo, después de haber practicado sus heróicos ejemplos, después 
de haber peleado como valientes contra el mundo y el infierno, r e ­
cibieron de las manos de ese insigne triunfador lá palma de la victo­
r ia, y cogieron el fruto del árbol de la vida en el ameno jardín del 
Paraíso. Jesucristo, en fin, que ha simbolizado toda la vida humana 
durante su mansión en la tierra, ha sido, es, y será siempre el único 
modelo digno de imitación, el ejemplar vivo del cristiano, y el ca­
mino único que deben emprender cuantos aspiran á entrar en la 
tierra prometida después de su penosa peregrinación en el mundo. 
Todo lo que no sea identificarse con él es desconocer la necesidad 
mas apremiante que el hombre tiene en el órden moral, es desen­
tenderse de su vocación, es renunciar al porvenir dichoso á que in­
cesantemente se ve arrastrado por su misma naturaleza, es en una 
palabra dejar de ser cristiano, ultrajar su carácter, hollar su dig­
nidad, menospreciar sus altos deslinos y lanzarse voluntariamente 
en el abismo de la perdición. 

¿Queréis pues, A. O . , llenar cumplidamente loque significa 
vuestro nombre? Pues realizad en vuestra conducta la idea grandiosa 



que á él está unida. Imitad al Salvador, aspirad á ser unos segun-
gundos Cristos despojándoos de cuanto el hombre viejo tiene de con­
trario á sus principios y enseñanzas, y revistiéndoos del nuevo con­
forme en un todo á la imágen del hijo de Dios. A la manera que el 
pintor antes de poner mano á su obra, cuando se propone trasladar 
esaclamente al lienzo los rasgos de un cuadro magniüco, procura 
penetrarse bien del objeto é identificarse con él en cierto modo por 
el pensamiento, estudiándole sucesivamente en sus detalles, en su 
conjunto, y examinando sus bellezas esenciales y características, no 
de otra suerte debéis vosotros estudiar la vida del Salvador, cuadro 
interesante, conjunto admirable de todas las perfecciones, para tras­
ladar á vuestras almas su retrato. La consideración atenta de sus 
virtudes, la meditación profunda de sus enseñanzas y ejemplos, es­
citará vuestra fé , inflamará vuestro corazón y os hará conocer el 
precio inestimable de una vida modelada sobre ese divino original. 
¡ A h ! ¡Cuán despreciable os parecerá todo cuanto existe bajo del 
cielo comparado con aquella felicidad permanente é inamisible que 
os espera en la eternidad! ¡Cómo reconoceréis que el mundo no es 
mas que figura fantástica, y todo cuanto promete aflicción y vanidad, 
y que solo hay de real y positivo servir y amar á Jesucristo! ¡Cómo 
os penetrareis de la insubsistencia de unos goces que engendran el 
hastío, de la nulidad de unas riquezas que dejan en el corazón un 
vacío inmenso, del peligro de unos honores que escitan el orgullo y 
crean el endurecimiento , de la nada en fin de cuanto el hombre es­
tima no siendo mas que humo, sujeto como está al capricho de las 
pasiones y á los azares de la eventualidad! ¡Cómo confesareis que la 
tierra es un destierro, un campo de combates, una arena sangrien­
ta , un valle de lágrimas, en donde no hay mas que luchas, peli­
gros, contradicciones y amargos desengaños! Entonces no dudareis 
esclamar con el Apóstol: « Lejos de mí cifrar mi gloria en otra cosa 
mas que en la Cruz de mi Salvador, en vivir con el Crucificado al 
mundo y á las pasiones, en imitar su v ida, en practicar sus altísi­
mos ejemplos, y en ejercer sus virtudes. Para esto murió por nosotros 
á fin de animarnos á seguir sus huellas: para esto como pastor 
amante de nuestras almas, nos reunió en derredor de su aprisco cuando 
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á manera de ovejas descarriadas andábamos errantes por los estra-
viados senderos del error y del vicio. ¡ Dichosos mil veces si así lo 
hacéis! Imitando á Jesús disfrutareis en la tierra de esa paz profunda 
que os legó en su resurrección como premio de la fidelidad y de la 
constancia, y recogeréis después sus frutos copiosísimos, viviendo 
con él en una bienaventuranza interminable en el seno de la inmor­
talidad. 



M Di i SMi 
PARA LA DOMINICA I I DESPUES DE PASCUA DE 

RESURRECCION. 

OBLIGACION EN QUE ESTAN TODOS LOS SUPERIORES DE VELAR POR EL 
BIEN ESPIRITUAL DE SUS SUBORDINADOS , Y TREMENDA RESPONSABILIDAD 

QUE PESA SOBRE LOS QUE NO CUMPLEN ESTE DEBER SAGRADO. 

Ego sum pastor bonus. Bonus pastor animam suam dat pro ovibus suis. 
Mercenarius autem, cujus non sunt oves propnce, videt lupum venientem, 
et dimittit oves, et fugit. 

Yo soy el buen pastor. El buen pastor sacrifica su vida por sus ovejas. 
Pero el mercenario de quien no son propias las ovejas, en viendo venir 
al lobo desampara las ovejas, y huye. 

JOANN. X. \ Í , 12. 

NTRE los diversos dictados que Jesucristo se atribuye en su Evan­
gelio, ninguno tal vez como el que hoy se dá en el texto que acaba 
de leerse, encierra lecciones tan sublimes y documentos tan impor­
tantes de conducta cristiana. «Fo soy, dice, el buen pastor. E l buen 
pastor sacrifica su vida en bien de sus ovejas. Pero el mercenario 
de quien no son propias las ovejas, en viendo venir el lobo, des­
ampara las ovejas y huye,» etc. 

Esta honrosa cualidad conviene á todas las personas que en el 
mundo se hallan constituidas en superioridad, respecto de sus su­
bordinados. No solamente los prelados de la Iglesia, si que también 
los gobernantes, los gefes de familia, y cuantos ejercen algún cargo 
público ó privado que exige dependencia por parte de otros, son 
otros tantos pastores á quienes incumbe el deber sagrado é impres-
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cindible de velar por sus subditos, de dirigirles por el camino del 
bien, de apartarles de los escollos donde peligra la v i r tud , y de 
contribuir por lodos los medios que están á su alcance á la salvación 
de sus almas. Deber tanto mas grave, cuanto que sobre ellos pesa 
una tremenda responsabilidad si no le cumplen, pues como asegura 
el Apóstol, deben dar cuenta un dia ante el tribunal del Juez supre­
mo, de la perdición de aquellos que por su culpa ó negligencia h u ­
biesen perecido. De este deber y de esta responsabilidad voy á ocu­
parme en el presente discurso, después de haber invocado los divinos 
ausilios, etc. 

AVE MAHÍA. 

REFLEXION UNICA. 

1 . Por dura y pesada que parezca la responsabilidad que envuelve 
el destino de superior, no es sino una consecuencia inmediata de éste; 
y consideradas las cosas á la luz de la sana razón y de la cristiana 
filosofía, nada hay mas justo y conforme á las reglas de la equi­
dad, que así como el superior ejerce ciertos derechos incuestiona­
bles sobre las personas de sus subordinados, asi también deba velar 
sobre ellos y procurar muy particularmente el bien espiritual de sus 
almas, á fin de poder decir con Jesucristo: «Yo soy el buen pas­
tor,» etc. La razón de esto es muy obvia. Todo gobierno, aun en 
el orden temporal, ha sido instituido por Dios con el objeto primario 
y culminante de conducir á los hombres á su último y legítimo fin y 
á su felicidad suprema. Consistiendo pues esta felicidad eterna en la 
salvación del alma, es consiguiente que los que en este mundo han 
recibido el poder y la misión de mandar y dirigir á sus semejantes, 
están obligados bajo su responsabilidad á conducirles á sus verdade­
ros destinos, si han de llenar debidamente la vocación que recibieran 
conforme á los designios de la Providencia. 

2. Esta ley común á los reyes, príncipes, magistrados, y á todos 
los poderes constituidos por Dios en el orden religioso y social, cual-» 



— 56 — 

quiera que sea su denominación, fué reconocida por los mismos pa­
ganos: asi que no es de estrañar que los padres de la Iglesia católica 
hayan hecho de ella nno de los principales arüculos de la moral 
cristiana, y que fundados en los sublimes principios del Evangelio 
hayan establecido como una verdad inconcusa, como un dogma de 
alta sabiduría la solidaridad que pesa sobre todo el que ejerce las 
funciones de superior respecto de los actos de sus subditos, cuando 
éstos por la negligencia ó descuido del pastor se desvian del camino 
recto del deber. 

3. No sin mucha razón y sí con un profundo conocimiento de las 
cosas, dijo el P. San Ambrosio que no son los pueblos los que han 
sido hechos para los reyes, sino que, propiamente hablando, y en 
los inefables designios de Dios, son éstos los que están destinados con 
relación á aquellos, puesto que su misión es hacer la felicidad de sus 
reinos. ¿Y por qué no se ha de decir otro tanto de todos cuantos 
ejercen superioridad en la t ierra, ora sean padres ó maestros, ora 
amos ó cabezas de familia, etc.? 

4. Todo poder, toda autoridad, dice San Gregorio, no es sino 
una emanación y una participación de la soberanía de Dios: dé donde 
infiere el santo doctor, que ella debe ser ejercida del mismo modo y 
con idénticos fines que el Señor la ejerce sobre sus criaturas. Ahora 
bien, ¿no veis como éste siendo independiente y no siendo deudor de 
cosa alguna al hombre, se acomoda no obstante á nuestra debilidad, 
consulta nuestro interés, sin tener en todo cuanto nos manda ó pro­
hibe otro objeto ni otro fin mas que nuestra santificación, nuestra 
felicidad, nuestra salvación eterna? Y cuando sin rebajar en nada su 
soberanía, ni amenguar su infinita majestad se considera en cierto 
modo obligado á llamar á todos á la bienandanza suprema, y quiere 
hacerse á sí mismo responsable de la salvación de aquellos sobre 
quienes ejerce su soberano dominio, ¿tendría el hombre derecho á 
quejarse de que le haya comunicado una parte de su poder, con con­
diciones á que él mismo no duda someterse digámoslo así volunta­
riamente? ¿Consideraría injusta una responsabilidad que emana na­
turalmente de la superioridad misma y que es su condición esencial 
ligada al derecho que ejerce sobre sus subordinados? 
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5. Por demás está empero todo raciocinio, cuando existen en esta 
materia unos principios tan inconcusos, tan divinos y espresos como 
los que nos suministra la Escritura. Reproduzcamos únicamente un 
pasage de San Pablo, que vale por cuantos pudiéramos aducir. 
«Obedeced, dice, á vuestros superiores, y estadles sumisos, ya que 
ellos velan por vosotros, como que han de dar cuenta á Dios de 
vuestras almas (1).» Luego es innegable que todo superior en el 
hecho de serlo acepta esta responsabilidad respecto de sus subditos, 
como consecuencia de la fidelidad con que éstos están obligados á 
obedecerlos; sin lo cual no habria esa reciprocidad que une entre sí 
á unos y á otros, ni dependencia ni autoridad, ni mandato ni su­
jeción, etc.... 

6. Consiguientemente á este principio, tres son los deberes prin­
cipales que van unidos al oficio de superior, á saber, edificar á sus 
subordinados con el buen ejemplo, instruirles en las obligaciones 
esenciales que deben llenar como cristianos, corregirles prudente­
mente para apartarlos del camino del vicio; porque el escándalo per­
vierte, la ignorancia corrompe, y la negligencia abre ancho campo 
á todas las malas pasiones. Y ¡ay de aquellos que lejos de contribuir 
á la edificación de los que la Providencia sometió á su vigilancia, les 
arrastran con su conducta reprobable al abismo del mal! ¡Ay de los 
que en vez de llamar y buscar á los estraviados para que tornen á 
la senda derecha que perdieron, los empujan al precipicio ó ios 
abandonan á merced del crimen! ¡Ay de los que debiendo ser pasto­
res y guias de las almas que les están encomendadas, conviértense 
para ellas en lobos devoradores, ó en mercenarios cobardes que hu­
yen á vista del peligro, ó en corruptores malévolos que las seducen 
y pierden! Y esto puede verificarse de cuatro modos: 1.0 Lanzándo­
las en las ocasiones de pecar, mediante una complicidad en sus pro­
pios desórdenes; 2.° Proporcionándolas ejemplos perniciosos, tanto 
mas temibles y funestos cuanto que llevan en cierto modo la sanción 
de la superioridad de quien los dá; 3.° Descuidando vigilar sobre 
ellas, de cuya apatía se prevalen para vivir en la licenciosidad y el 

(1) Habr .XIlI . 17. 
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libertinaje; 4.° Autorizando tácitamente los escesos, en virtud de 
una muelle indulgencia, ó de una cobarde tolerancia. (Amplifíquese 
este pensamiento). 

7. Hed aquí lo que encendia la justa indignación del Señor, es­
presada por boca de sus profetas, hablando de los falsos pastores de 
Israel. «Los depositarios de la ley, decia, me desconocieron: han 
prevaricado contra mi los pastores de mi pueblo ( '!)... Se han por­
tado como insensatos y no han ido en pos del Señor; faltóles inteli­
gencia, y ha sido dispersada toda su grey (2). . . Ellos se apacientan 
á si mismos, como si los rebaños no debiesen ser apacentados por 
ellos... Ni fortalecieron las ovejas débiles, ni curaron las enfermas, 
ni recogieron las estraviadas, ni corrieron en busca de las perdi­
das... Dominaron sobre ellas con aspereza y prepotencia, y se des­
carriaron y cayeron en las garras de las fieras del campo... Pues 
bien , dia llegará* en que yo pida cuenta de mi grey á los pastores, 
y acabaré con ellos, etc. (3).» 

8. Ved, pues, cuán terrible debe ser la expiación de los supe­
riores que, ó por una ignorancia afectada dejan pasar desapercibidos 
los escesos de sus subordinados, como si no estuviesen obligados á v i ­
gilarlos de continuo, ó por una falsa tolerancia dejan de poner coto 
á sus demasías, ó lo que es infinitamente peor, escandalizándoles con 
una conducta criminal, les enseñan á ofender á Dios, les apartan 
del camino de la v i r tud , y los arrastran en su propia ruina, como 
el torrente desprendido de una elevada montaña se lleva tras de sí 
cuanto encuentra por delante. 

¡A cuántos pudiera apostrofárseles con aquellas palabras del pro­
feta: Por qué te glorias en tu maldad, y haces alarde de un poder 
que solo empleas en obrar mal (4)! Muestra el uso que has hecho de 
la superioridad que Dios te dió sobre tus semejantes; manifiéstanos 
lo que has trabajado en bien de esas almas que confió á tu custo­
dia; haznos ver cuál has llenado respecto de ellas los oficios de buen 

(1) Jerem. I I . 
(2) Ibid. X. 21. 
(3) Véase todo el capítulo XXXIV de Ezequiel. 
(4) Ps. U U . 
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pastor, cómo las has edificado con tu ejemplo, instruido con tu 
doctrina, corregido con prudente celo, y separado de las vías de la 
perdición por todos los medios que puso á tu disposición la Provi­
dencia 

Considerad todos cuantos os encontráis en este caso lo grave de 
vuestros deberes, y la inmensa responsabilidad que á ellos está l i ­
gada... No destruyáis la obra de Dios, os diré con San Pablo; no 
perdáis unas almas por quienes murió Jesucristo (1 ) . En buen hora 
que pierdan sus fortunas, sus intereses, si es necesario; en ello 
ejercerán su virtud. Pero perder su v i r tud, corromper su concien­
cia , emponzoñar su inteligencia y su corazón, y arrojarlas en el 
abismo del libertinaje... ¿no veis que esto seria oponerse directamente 
álos designios de Dios, hacer guerra á Jesucristo, trastornar todo 
el plan de la redención, y hacer víctimas del infierno á unos séres 
llamados á participar .de la gloria del Criador? Escuchad reyes, 
príncipes, magistrados, gefes de familia, y cuantos en la tierra 
ejercéis autoridad: Dios es quien debe interrogar vuestras obras y 
vuestros mas íntimos pensamientos, según la frase de la Escritura (2); 
él es quien os demandará cuenta estrecha del uso ó abuso que h i -
ciéreis de la superioridad en que os constituyó respecto de los de­
más hombres; á él habréis de responder de vuestra apatía en hacer 
cumplir sus leyes, de vuestra negligencia en velar por vuestros su­
bordinados, de vuestro descuido en edificarlos, corregirlos, amo­
nestarlos, instruirlos, y castigar con tino y prudencia en casos 
necesarios los delitos públicos, los escándalos y la corrupción de 
costumbres. Y si por desgracia os hubiereis hecho cómplices en sus 
delitos, si pervirtiendo vuestro ministerio, os hubiéreis convertido 
de pastores celosos en lobos feroces, temblad su presencia airada. 
Durísimo será su juicio sobre vosotros: los tormentos con que expiareis 
vuestras faltas serán proporcionados á la grandeza de vuestro poder (3), 
y su duración se prolongará indefinidamente por toda la eternidad. 

(1) Rom. XIV. 30. 
(2) Sap. V I . 4. 
(3) Ib. 6. 7. 
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TEXTOS DE ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Audite reges, et intelligite, et discite judices finium terrse... 
Quoniam data est á Domino polestas vobis... qui interrogabit opera 
vestra, et cogitationes scrulabitur: quoniam... non recte judicastis, 
nec custodistis legem Justitiíe; ñeque secundum voluntatem Dei am-
bulastis. Horrendo et cito apparebit vobis: quoniam juditium duris-
simum bis qui príesunt fiet... potentes autem potenter tormenta 
patientur. (Sap. V I . 2. et seq.) 

iTenentes legem nescierunt me, et pastores praevaricati sunt. 
(Jerem. I I . 8.) 

íStuIte egerunt pastores, et Dominura non qusesierunt; propterea 
non intellexerunt, et omnis grex eorum dispersus est. (Ib. X. 21.) 

»¡Vaepastoribus Israel, qui pascebant semetipsos!... Quod infir-
num fuit non consolidastis, et quod aegrotum non sanastis, et quod 
abjectura non reduxistis, et quod perierat non quaesistis... et dis­
persa sunt oves mea; Propterea, pastores, audite verbum Domi-
n i : Vivo ego, dicit Dóminos Deus Ecce ego ipse super pastores 
requiram gregem meum de manu eorum, etc. (Vid. C. XXXIV. 
Ezech. per tot.) 

»Noli illum perderé proquo Christusmorluusest.(Rom.XIV. 15.) 
»Nonest potestasnisiá Deo. (Rom. XIV. i b . ) 
»Si quis suorum máxime domesticorum curam non habet, fidem 

negavit, etest iníideli deterior. (Timot. V. 8.) 
»Rogamos autem vos, fralres, ut noveritis eos qui pra;sunt vobis 

in Domino... compite inquietos, consolamini pusillanimes, suscípite 
infirmes, patientes estote adomnes. ( I . Thesal. V. 12. 14.) 

»Obedite prsepositis vestris, et subjacete eis: ipsi enim pervigi-
lant , qua^j rationem pro animabus vestris reddituri. (Hsebr. 
X I I I . 1 7 . > 

PASAGES DE SANTOS PADRES. 

dust i quibus imperant serviunt: ñeque enim dominandi cupidi-
tateimperant, sed offitio consulendi, nec principandi superbia, sed 
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providendi misericordia. (S. Aug. de l ivit . Dei, L. 19 , cap. H . \ 
í lnde primi justi pastores pecorum, magis quam reges hominum 

constituti sunt: ut etiam sic insinuaret üeus quid postularet ordo 
creaturarum, et quid exigeret merilum peccalorum. { Id. Ibid. L. 
10. c. 20.) 

sCommendatur in patriarchis quod pecorum nutritores erant a 
pueritia sua, non dominantes, non principes, non reges; et mérito, 
nam haec est sine ulla dubitatione justa dominatio, cum pécora ho-
mini serviunt, et homo pecoribus dominatur. (Id. in Genes, q. 153.) 

íDiscite subditorum patres esse, non dóminos: studete magis 
amari quammetui: etsi interdum severitate opus est, paterna sit, 
non tyrannica. (S. Bernard. serm. 23 inCant.) 

j)Talem te domesticis servis prsesta, qualem Deum in te esse velles. 
üt enim audimus, sic á Deo audiemus: atque ut intuemur alios, sic 
Deus nos intuebitur. (Phil. Jud. serm. 7.) 

í Filius Dei ad servum in servo venit, ad hominem in homine 
venit, ut. levaret jacentes, clisos erigeret, solveret compedilos, et 
eos quos nemo nec afferre nec offerre poterat, ipse operis sui vector 
clementissimus bajularet. (Chrysol. serm. 15.) 

»Et vos Doraini, eadem facite iil is. (Id., serm. 63.) 
íHíEC perfecta regula est, bic certissimus terminus, boc supre-

mum omnium cacumen, quaerere quse comraunem omnium compre-
bendunt utilitatem. (Id. Homil. 25. i n l . Corint. I I . ) 

i Etsi immensas píecunias pauperibus eroges, plus tamen eífeceris 
si unam converteris animam. (Id. Hom. I I I . in I . Corint.) 

íNih i l lam dignura Deo quam salus hominis. (Tertul. hora. 25. 
in. I . Corint.)» 



HOMILÍA 
PARA LA DOMINICA I I I DESPUES DE PASCUA DE 

RESURRECCION. 

SOLO LOS QUE COMO EL SALVADOR VIVEN EN LA AMARGURA Y SE RESIGNAN 
Á TOLERAR PACIENTEMENTE LAS CONTRADICCIONES DE QUE ESTA SEMBRADA 
LA EXISTENCIA HUMANA EN ESTE MUNDO, PODRAN OPTAR CON EL Á UNA 

RESURRECCION INMORTAL Y GLORIOSA. 

K T A X G f X I O B E E S T E D I A . 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discijmlos: Dentro de poco ya no me ve­
réis; mas poco después me volvereis á ver, porque me voy al Padre. A l oir 
esto algunos de los discípulos, decíanse unos á otros: ¿ Qué nos querrá decir 
con esto?... Conoció Jesús que querían,preguntarle , y dijoles: Fosoíros es-
íaxs tratando entre vosotros por qué habré dicho: Dentro de poco ya no me 
veréis: mas poco después me volvereis á ver. En verdad, en verdad os digo, 
que vosotros llorareis y plañiréis mientras el mundo se regocijará: os con­
tristareis, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo... y este gozo nadie os 
le quitará. 

(JOAN, XVI. 16. ET. SEQ.) 

LA vida humana es un misterio que pocos comprenden y los mas 
tratan de esplicar según su respectiva situación ó conforme á sus in­
dividuales deseos. Apenas hay uno que elevándose de la esfera ter­
restre en que habita, trate de penetrar los arcanos del orden provi­
dencial que ha constituido al hombre en este mundo como en un 
lugar de prueba y de contradicción para hacerle merecer, mediante 
la resignación y el sacrificio de sus mas caras afecciones, aquella 
otra vida inmortal á que está llamado después del tiempo. Como 
quiera que el padecer contraríe directamente sus inclinaciones y se 
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oponga á esa fiebre innata de goces materiales en que siente abra­
sarse su corazón desordenado, de aquí el desplegar todo el artificio 
de su falso saber, y apelar á todos los protestos y sofismas de la ra­
zón para combatir ese principio y sustraerse á esa dura necesidad. 
Por demás es predicar á ciertos cristianos muelles y cobardes las ven­
tajas de la adversidad en este suelo, consideradas en el orden moral 
como unos medios poderosos y sobremanera eficaces de que Dios se 
sirve para hacerles conocer la nulidad de todos los bienes y encantos 
mundanales, y que solo en los eternos é imperecederos existe la rea­
lidad. En vano se intentará persuadirles que en el llorar consiste 
una parte de su felicidad aquí abajo, y que las aflicciones encierran 
ungérmen de gozo y un principio de bienandanza áque nada puede 
compararse en la tierra. Para los que no conocen otra dicha que la 
que resulta de los placeres de los sentidos, ni otro porvenir que el 
que proporciona la posesión de los diversos elementos de bienestar 
creados por el oro y la opulencia, nuestro ministerio viene á ser un 
motivo de escándalo y de locura como lo fuera para los judíos y gen­
tiles el misterio de la Cruz. Y sin embargo ^ no por eso deja de ser 
una verdad innegable, que las aflicciones que para el hombre física­
mente considerado son una ley imprescindible de su existencia, m i ­
rado bajo su aspecto moral y en el orden de sus futuros destinos, 
vienen á ser utilizadas según el espíritu de la religión la misteriosa 
escala de Jacob por donde el justo llega á penetrar en la patria de los 
predestinados, y como si dijéramos la materia con que teje la glo­
riosa guirnalda de merecimientos con que debe ceñir un dia sus 
sienes victoriosas en el cielo. Y esta necesidad de sufrimiento y de 
martirio, común á todos los cristianos, hácese mas sensible y apre­
miante cuando se hace atención á que padeciendo y luchando fué 
como nuestro divino Salvador Jesús conquistó su reino celestial, y 
que por consiguiente es una condición esencial é imprescindible se­
guir las mismas huellas para conseguir idénticos efectos: pues solo 
aquellos que como el Salvador viven en la amargura y ,se resignan 
á tolerar pacientemente las contradicciones de que está sembrada la 
existencia del hombre en este lugar de tránsito, podrán optar con él 
á una resurrección gloriosa é inmortal. 
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Hed aquí la sublime doctrina que Jesucristo inculcaba á sus após­
toles próximo á separarse de ellos por la muerte. «Dentro de poco 
(les decia) ya no me veréis: mas poco después me volvereis á ver; 
porque me voy al Padre.* Aunque estas palabras en el sentido l i ­
teral denotasen la corta ausencia que debia mediar desde la muerte 
del Salvador hasta su resurrección, signiQcan no obstante en un 
sentido místico pero real y positivo, la separación que iba á veri f i ­
car de con aquellos á quienes amaba, durante la vida presente, que 
siempre es de leve duración y momentánea comparada con la eter­
nidad, en donde debia tornar á unirse con ellos en el reino de su 
Padre celestial. «Dentro de poco ya no me veréis», les decia, lo 
cual equivalía á decirles: «Hasta ahora he estado con vosotros; á 
vuestro lado he combatido á ley de buen caudillo que no huye del 
peligro y es el primero á marchar á donde le llama su deber: ha-
béisme visto tolerar toda suerte de privaciones, resignarme al dolor 
y á la contradicción, sufrir pacientemente las adversidades, el ódio, 
la persecución, la calumnia, y apurar la copa de la amargura hasta 
sus últimas heces; y mi presencia os dió valor bastante para padecer 
conmigo, y mi vista os comunicó esa fuerza sobre humana que os 
hizo soportar con heroísmo las mismas pruebas porque pasó vuestro 
gefe y maestro. Mas ahora vais á quedar solos en el mundo porque 
yo me ausento de vosotros, y el mundo continuará haciéndoos el 
blanco de la contradicción y dirigiéndoos sus envenenados tiros. Su­
frimientos amargos, rudos combates bs esperan , y no poco tendréis 
que llorar y gemir, ora á causa de las luchas esteriores que estáis 
llamados á sostener contra los que aborrecen mi doctrina, ora por 
las muchas y graves tribulaciones y desgracias que son anejas á la 
vida humana, ora en fin por las tentaciones y peligros que os 
proporcionará vuestra naturaleza viciada.» ¿Yquién duda que esta es 
una ley general de la humanidad? ¿ Quién ignora que el padecer es 
una necesidad de que no puede prescindir el mortal, cualquiera que 
sea su estado ó condición, y que la mano de la adversidad alcanza 
al alcázar del monarca, penetra en el palacio del potentado, y no 
perdona al rico ni al pobre, siquiera á primera vista parezca ser 
patrimonio esclusivo de este último? ¡Son tantos los elementos de 
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disgusto que rodean al hombre en todos los grados de la escala so­
cial! ¡Son tantas las desgracias ocultas que amargan la existencia al 
parecer mas feliz! ¿Cuál será el sér privilegiado en cuyo hogar no 
haya morado el dolor, y que no haya pagado tributo á las lágrimas? 
Ninguno. David llora en el trono, Saúl sojuzga desgraciado en la 
cumbre del honor, Salomón en el colmo de las delicias no halla sino 
motivos de aflicción y pesadumbre..... Y los que en nuestros dias 
llama el siglo dichosos, devoran en silencio crueles sinsabores, que 
convierten sus goces en tormentos, y hacen de su misma prosperidad 
el tirano y verdugo de su vida. Ni sus riquezas son suficientes para 
evitar la acción de acontecimientos imprevistos, ni basta su poderío 
para contrariar los efectos de la malignidad astuta, ni es capaz todo 
su oro de ponerles al abrigo de las dolencias y miserias del tiempo: 
porque en esto como en el morir la mano de la Providencia nivela á 
todos indistintamente, bien que no á todos les pruebe del mismo 
modo, ni les dirija por las mismas vias hácia sus respectivos destinos. 

Establecida, pues, Ja necesidad de padecer en la vida presente, 
lo que importa sobre todo es hacer meritorio el sufrimiento y labrar 
con el dolor la eterna felicidad que estamos destinados á poseer en 
la vida futura. A l efecto hácese forzoso que Jesucristo se ausente de 
nosotros, como se ausentó de sus discípulos: y no es decir por eso 
que nos deje solos y abandonados á nuestras propias fuerzas ó á 
los impotentes recursos'de una naturaleza enferma, y de una razón 
estraviada que fácilmente se rebela contra la f éy arroja el yugo de 
la religión cuando las espinas de la tribulación hieren en lo vivo la 
íibra de su sensualidad ó de sus pasiones mimadas, ni que nos prive 
de sus ausilios sin los que no tardaríamos en caer en el abismo del 
mal , arrastrados por el torrente de los apetitos de una carne recal­
citrante , y empujados por los afectos desordenados que brotan ince­
santemente del fondo de nuestros corazones materializados y terres­
tres; sino que es oportuno que nos acostumbremos á luchar sin la 
presencia habitual de Dios en esta arena sangrienta, con las armas 
de la fé, con el esciido de la esperanza, y con el broquel de la ca­
ridad, á fin de que así se inflame por una parte en nuestros pechos 
el deseo de gozar de su vista, y al efecto peleemos con valor por lo-

TOMO I I I . 5 
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grar esta dicha, y por otra para que nuestra resignación en los re­
veses , nuestra abnegación en las aflicciones, nuestra constancia en 
los dias de la prueba, nuestro beroismo en tolerar los infortunios 
con humilde sumisión á los decretos del cielo, y nuestra perseve­
rancia en hacer frente á las tentaciones y peligros del mundo, ten­
gan mayor merecimiento y nos hagan acreedores á la corona del 
triunfo. 

Pero esto es justamente lo que los mundanos no comprenden, ni 
quieren comprender una gran parte de cristianos cobardes, que 
quisieran ver siempre á Jesucristo á su lado, marchando con la 
Cruz, y quitándola con su presencia lo que tiene de amargo y 
trabajoso. ¡Insensatos! ¡Como si pudiesen cojerse las rosas sin 
punzarse con las espinas! ¡Como si el Calvario pudiera convertirse 
en un jardin delicioso y la Cruz en un lecho mullido de flores! 
¡Como si la senda estrecha y erizada que conduce á la patria feliz 
de los bienaventurados, y por la que caminó el Salvador de los 
hombres, pudieran estos trocarla en un camino espacioso y llano! 
¡ Contradicción monstruosa! Cuéstales trabajo el persuadirse de que 
lo que aquí es leve y momentáneo en el padecer, debe proporcionar 
al cristiano fiel y constante un peso inconmensurable de gloria en la 
otra vida; resíslense á convencerse de que todos los males y traba­
jos del tiempo son una sombra fugitiva en paralelo con los bienes y 
delicias de la eternidad: y cuando la voz dé la religión les habla de 
esta, murmuran como los discípulos de nuestro Evangelio, los cua­
les al oir á su divino Maestro decían entre s i : ¿ Qué nos querrá 
decir con esto: un poco y ya no me veréis, mas poco después me 
volvereis a ver?. . . ¿ Qué poco será ese de que nos habla? No en­
tendemos lo que dice. 

¿Y cómo han de entender este misterio de gloria y de ignominia, 
los que materializados con-los principios de una ciencia insensata 
cuanto degradante, han constituido en el tiempo presente el término 
de todo su sér, y no ven mas allá del sepulcro sino la horrible nada? 
¿Cómo han de comprender las ventajas del padecimiento, los que ar­
rastrados por un sensualismo brutal no reconocen otra dicha ni as­
piran á otro porvenir mas que á apurar mientras viven la copa de los 

C .11! OifOT 
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placeres de la prostituida Babilonia? ¿Cómo es posible que sepan 
apreciar el mérito de las lágrimas y el valor de la resignación cris­
tiana los que se empeñan en sostener que el hombre vive únicamente 
para gozar, y que por consiguiente en el mayor desenvolvimiento 
posible de los diversos elementos de bienestar material consiste la 
mayor suma de felicidad que pueden disfrutar los séres racionales? 
¿Cómo, en fin, han de convencerse de la necesidad de mortificar la 
carne, de contrariar los apetitos desordenados de la sensualidad, de 
enfrenar los ímpetus de la cólera, y de crucificarse en una pala­
bra aquí con Jesucristo, para gozar en la otra vida de los copiosos 
frutos de su resurrección, los que cobardes ó tímidos, indiferentes ú 
orgullosos, miran con desden las máximas del Evangelio, juzgan exa­
gerados sus preceptos, consideran imposibles los deberes que impone, 
y arrojan como un yugo tiránico y opresor la ley santa del Señor ? 
Semejantes en esto los mundanos y los malos cristianos á los judíos 
del tiempo de Isaías, el lenguaje austero de la verdad les desagrada y 
causa enojo, y solo quieren oir el idioma lisonjero de la adulación 
que favorece á las pasiones, sanciona el placer sensible y halaga la 
concupiscencia (1). Hablad, en efecto, al rico de atesorar oro y r i ­
quezas, hablad al ambicioso de ascensos y dignidades, hablad al vo­
luptuoso de las delicias y encantos de la vida, hablad al lujurioso de 
bacanales y orgías, hablad al afeminado de puerilidades y de los 
diversos modos de lucirse en sociedad, y al negociante proponedle 
los medios de hacer negocios lucrativos, y tratad con el político de 
intrigas diplomáticas, y ála muger vana y disipada habladla del lujo, 
de la moda y de amorosas conquistas, y entonces os escucharán con 
gusto y os comprenderán sin la menor dificultad. Pero habladles á to­
dos estos de la brevedad del tiempo y de la inconmensurable duración 
de la eternidad; decidles que para merecer la dicha al l í , se hace 
forzoso pasar aquí por todas las pruebas de la aflicción y del infor­
tunio : tratad de persuadirles que la vida presente es una vida de 
contradicción y de lucha incesante; raostradles el Calvario como el 
término de su carrera, y para llegar á él una larga y estrecha 

(i) Isaiee. XXX. 40,-H. 
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senda erizada de abrojos que punzan y martirizan... ¡Repugnante 
perspectiva! A vista de este espectáculo volverán horrorizados sus 
ojos, vuestros fatídicos anuncios les causarán invencible disgusto, 
quizás os despreciarán como fanático, ó por lo menos afectando no 
comprender ese enigma de felicidad conquistado á costa de lágrimas, 
esclamaráu como los discípulos del presente Evangelio: «No enten­
demos lo que dice.» 

Y por fin si esta ignorancia fuese de hecho un error puramente in­
telectual ! ¡ si esta dificultad en penetrar el misterio de la Cruz pro­
cediese únicamente de la natural oposición que el hombre encuentra 
en sí mismo á todo lo que aflige y mortifica! Pero las mas veces es 
hija de la perversidad del corazón y de la impiedad del alma; y 
entonces las pasiones se enardecen, hierve el furor, fermenta el ódio 
á una doctrina tan opuesta á los caprichos del sensualismo brutal, y 
de ahí la aversión á los principios del catolicismo, los sofismas contra 
los dogmas del Evangelio, la enemiga venenosa y subdola de la i n ­
credulidad contra la moral santa de Jesucristo, y ese antagonismo 
cruel, y esa lucha incesante, y esa repulsión sistemática del error 
contra la verdad que presenciamos donde quiera. Con razón pudié­
ramos decir á los que así piensan, aunque en diverso sentido, lo 
que Jesús dijo á sus discípulos conociendo que querían pregun­
tar le : ¿ Por qué confabuláis entre vosotros sobre lo que he dicho: 
Dentro de poco y a no me veréis, mas poco después me volvereis á 
ver? ¿Por qué encontráis tan difícil la comprensión de una doctrina 
tan obvia y sencilla, sino porque no os gusta? Y sin embargo, todo 
en la naturaleza nos está predicando y demostrando la necesidad de 
mortificarse y padecer, si se han de conseguir los verdaderos goces 
del espíritu en que consiste la positiva felicidad del hombre. ¿No 
veis el oro cual pasa por el agua y el fuego antes de adquirir el br i ­
llo que le hace un metal tan estimable? ¿No veis como las piedras 
tienen que someterse al golpe del martillo y del cincel que las pule 
y trabaja para poder servir de adorno en los régios alcázares? ¿No 
veis?... Mas ¿á qué insistir en una verdad que forma la ley univer­
sal de todos los séres criados? Y no obstante los mundanos la des­
conocen , los impíos blasfeman contra ella, y empeñados en gozar en 
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la tierra de sus brutales apetitos, y en vista de la imposibilidad de 
amalgamar esta doctrina de la carne con los dogmas del Evangelio, 
antes que someterse á ellos prefieren lanzarse en los brazos del ateis-
mo ó de una indiferencia glacial, cuyo término es la desespe- . 
ración, teniendo que sufrir sin esperánzalo que tolerado con cristiana 
resignación, hubiérales granjeado un gran fondo de merecimientos 
para el porvenir. El cristiano, por el contrario, que acepta resignado 
y tolera humilde y sumiso á los decretos providenciales las afliccio­
nes del tiempo presente, atesora para la otra vida un capital in ­
menso de que nadie podrá privarle, y se consuela en la adversidad 
con la dulce perspectiva de los goces eternos, como el Salvador ase­
gura en el presente Evangelio á sus discípulos: «En verdad en 
verdad os digo, que vosotros llorareis y plañiréis, mientras el 
mundo se regocijará : os contristareis, pero vuestra tristeza se 

• convertirá en gozo.-» 

Contraste sensible pero cierto, y que no deja la menor duda de 
la existencia de una vida mejor, en que debe desaparecer ese apa­
rente desorden que tanto choca en el orden moral. Los mundanos 
gozan y r ien, y se entregan sin reserva á los placeres del tiempo, 
mientras los cristianos, los verdaderos creyentes lloran y padecen 
víctimas de la aflicción. ¿Pero cuál es el término de estas aflicciones 
y de aquellos goces? ¡Ah ! Ved ahí, A. M . , el grande enigma del 
cristianismo, y la teoria admirable de sus enseñanzas. Llorar y gemir: 
tal es vuestra suerte, oh fieles discípulos del Salvador, por cuanto 
mientras peregrináis en este suelo no os faltarán pasiones que com­
batir, vicios á que hacer frente, injurias que perdonar, calumnias 
que sufrir, y enemigos de todo género que os harán una guerra en­
carnizada. Llorareis, porque tendréis que sobrellevarlas amarguras 
de la mortificación, las austeridades de la penitencia, las contradic­
ciones de la carne rebelde y contumaz, y el aguijón de la sensuali­
dad. Gemiréis, porque los reveses acibararán vuestros dias, el in­
fortunio caerá sobre vosotros con todo su peso, la adversidad os 
seguirá á donde quiera, y en todas partes encontrareis la Cruz, y 
se presentará á vuestra vista el Calvario. ¿Mas qué importa? ¿No os 
precedió Jesús en esa escabrosa senda? ¿No marchó delante de vos-
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otros, coronado de espinas y cargado con un pesado leño? ¿No fué 
el primero que luchó en esa sangrienta arena, devorando durante su 
vida mortal cuanto el odio mas venenoso, y la envidia mas cruel, y 
la mas implacable venganza pudieron inspirar contra él? Y en tanto 
el mundo, su apasionado émulo, su constante antagonista, gozábase 
en los padecimientos, reíase en las desgracias, y celebraba los tor­
mentos del Hombre Dios! Pues bien, ¿Qué estraño es que vosotros 
le imitéis y sigáis el mismo camino? Ved donde quiera marcadas sus 
sangrientas huellas; ellas son la senda que os dejó trazada para lle­
gar á la gloria. Que el mundo os persiga, que la incredulidad osde-
nueste, que el vicio os zumbe, que un siglo, en fin, materializado y 
sin te se mofe de vuestra resignación, llame fanatismo vuestra pa­
ciencia, y tache de servilismo vuestra sumisión á las disposiciones 
del cielo.... Dejadle que en su báquico furor se pierda en el labe­
rinto del placer, y responda con los cánticos de la embriaguez á los 
gemidos de vuestro sufrimiento. Dia vendrá en que la escena cam­
biará, y el llanto del justo se tornará en alegria, en vez que la ale­
gría del mundano finalizará para dar principio á un llanto perdura­
ble. A la manera, dice Jesucristo, que la muger en los dolores del 
parto está tr iste.. . mas una vez que ha dado a luz a un infante, 
ya no se acuerda de su pasada angustia con el gozo de haber dado 
un hombre al mundo; asi vosotros, al presente, padecéis tristeza; 
pero yo volveré a veros, vuestro corazón rebosará en gozo, y este 
gozo nadie os le quitará. 

¡Promesa inefable! ¡Indefinible consuelo! ¡Dulce esperanza! 
¿Quién no se animará con estas palabras á sufrir cuanto de adverso 
puede acontecer en el mundo? ¿Quién no sentirá reanimarse su va­
lor y redoblarse sus fuerzas para luchar contra todos los infortunios 
y dolores, que son el patrimonio del cristiano en el corto espacio que 
media desde el tiempo á la eternidad? ¿Qué le importará ser cuesta 
vida víctima déla amargura y de la contradicción, al que espera 
llegar por este medio á la vida inmortal de Jesucristo resucitado? El 
soldado que aspira á merecer los laureles del triunfo, no repara en 
las fatigas de la campaña, ni se amedrenta por los peligros de la 
tempestad el negociante que mas allá de los mares vé su fortuna y 
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su porvenir. ¿Y nos acobardaríamos nosotros, crislianos, que aspi­
ramos á ceñir una corona incorruptible, porque en los comba les con 
el mundo, el infierno y la carne, hayamos de esperimentar dolores 
y sufrimientos? ¿Desfalleceríamos á vista de los recios temporales 
que nos esperan en el tempestuoso océano del siglo, cuando nos 
proponemos la posesión de unas riquezas imperecederas y eternas? 
¡ A h ! Ver á Jesús, ser visitado por é l , identificarnos con su gloria, 
transformarnos como él en seres inmortales, resucitar con él á una 
vida sin término... ved ahí el premio que tiene reservado á nuestra 
v i r tud, ved la recompensa prometida á nuestra resignación, y el 
triunfo consignado á nuestro valor y á nuestra constancia en padecer 
por él. ¿Quién jamás pudo imaginar cosa semejante? Allí , pues, 
será donde esperimentaremos ese gozo celestial, fruto de nuestra 
paciencia, que nadie podrá arrebatarnos, ni la envidia de nuestros 
enemigos que ya no existirán, ni el poder de las pasiones que ha­
brán desaparecido, ni la acción del tiempo que habrá finalizado, ni 
ninguna de esas causas que ahora tan funesto imperio ejercen sobre 
nosotros. No: entonces, completamente conformados con ese tipo d i ­
vino, y revestidos de su propia gloria, nada habrá que nos afecte y 
contriste. Nuestra alma, inundada, en el inmenso océano de las d i ­
vinas perfecciones, vivirá en un perpétuo éxtasis; nuestros sentidos, 
absortos en una dulce embriaguez causada por el amor y la contem­
plación de la suprema belleza, beberán á torrentes la felicidad, sin 
que su duración nos cause hastio ni nos canse su posesión, por 
cuanto, aunque siempre antigua, siempre presentará un carácter de 
novedad que nos hará desearla y apetecerla con mayor ardor. 

Aspiremos, pues, C. 0 . , á esa dicha perdurable, suspiremos 
por ese gozo inamisible; y al efecto, lejos de nosotros el ambicionar 
ni desear otro bien en esta vida que la cruz y los padecimientos de 
nuestro Salvador, prendas seguras de una resurrección gloriosa. Acep­
temos las aflicciones que la Providencia nos envia como testimonios 
inequívocos de un amor que nos prueba y purifica, de una miseri­
cordia que nos llama al conocimiento de nuestros verdaderos intere­
ses por medio de la adversidad. No murmuremos de sus altos é i n ­
comprensibles decretos, respetemos sus sapientísimas disposiciones. 
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adoremos la mano que nos hiere para sanarnos: seguros de que á 
nuestra resignación está ligada nuestra eterna ventura, y que si aho­
ra padecemos con Cristo, después nos regocijaremos con él.No nos 
acobardemos, por último, ni desfallezcamos en la fé porque veamos 
al mundo alegrarse y gozar mientras nosotros nos contristamos. ¡Des­
graciado! Su alegría no es mas que del momento , y concluido este, 
la desesperación que á elia sucederá será eterna; en vez de que 
nosotros, después de un corto padeceryllorar, nos hallaremos inun­
dados de un gozo sin fin, que completará nuestra dicha en la región 
de la inmortalidad. 
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PARA LA DOMINICA I I I DESPUES DE PASCUA DE 
RESURRECCION. 

LO QUIMERICO E INSUBSISTENTE DE LA SONADA FELICIDAD QUE LOS HOMBRES 
CONSTITUYEN EN LOS GOCES Y PLACERES DEL TIEMPO, NOS DEMUESTRA 
QUE HAY EN EL PADECER Y LLORAR UN PRINCIPIO DE DICHA POSITIVA QUE 

NO PUEDEN PROPORCIONAR TODAS LAS ALEGRIAS MUNDANAS. 

Amen dico vobis, quia plorabitis et flebitis vos, mundus autem gaudebit: 
vos vero contristabimini, sed tristit ia vestra vertelur in gaudium. 

En verdad os digo que vosotros llorareis y plañiréis mientras el mundo 
se regocijará: os contristareis, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. 

JOAN. XVI. 20. 

iCuÁi UÁN errados son los cálculos del hombre! ¡Cuán falsas sus ideas 
respecto á la felicidad á que instintivamente aspira! Ser espiritual y 
llamado á unos deslinos eternos, siéntese empujado por un movi­
miento irresistible hácia una esfera mucho mas ancha que la del 
tiempo en donde poder satisfacer esa sed de bienandanza que le de­
vora: pero terrestre y materializado á la vez por la unión íntima de 
su alma con un cuerpo de barro, su parte inferior adhiérese á los 
objetos esteriores, y en ellos cree cifrada toda la dicha de que es 
capaz. De aqui todo lo que es padecer, llorar y sufrir, aunque tan 
inherente á su misma naturaleza, lo juzga una desgracia, y como tal 
lo rechaza- buscando por el contrario conánsia los placeres, los goces 
y las alegrías mundanas como el único elemento de bienestar que 
conoce acá abajo. Y sin embargo, estos principios no se acomodan á 
los principios de la religión, los cuales constituyen en el llanto y en 



el padecimiento el origen fecundo de una dicha sólida, y anatemati­
zan como un gérmen de desgracia y de infelicidad eternas el reir y 
el gozar de los servidores del mundo. Ella es quien llama bienaven­
turados á los que gimen y sufren en la t ierra, y amenaza con un 
perdurable llanto á los que aquí gozan y disfrutan de las delicias del 
tiempo: ella la que por boca del mismo Jesucristo dice á los justos 
en el presente Evangelio: «En verdad, en verdad os digo que 
vosotros llorareis y plañiréis mientras el mundo se regocijará: os 
contristareis, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo... y este 
gozo nadie os lo quitará.» 

Hé aquí resuelto el gran problema de felicidad que hasta el ad­
venimiento del Salvador al mundo ocupára inútilmente la imagina­
ción de los sábios. Sin separarme de este pensamiento, voy á 
manifestaros cuán absurdas son en este punto las ideas del siglo, de­
mostrando «lo quimérico ó insubsistente de esa soñada bienandanza 
que generalmente constituyen los hombres en los goces y placeres 
del tiempo, de donde resultará como consecuencia inmediata que en 
el llorar y padecer se encierra un principio de positiva felicidad que 
no pueden proporcionar todas las alegrías del mundo». Hé aquí el 
asunto del presente discurso. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 
lalv.sl ewp sdoíia .acm odoum Eieim m u üioM M l á m - á oimm 
-ab di 9i>p fisiahftfiflsid abhas S89 isoeVUea isboq sktob AS oqmaií 

i . Bien sea que el hombre vuelva sus ojos hácia lo pasado, bien 
los fije en lo presente, ó ya los dirija al porvenir, de cualquier modo 
y bajo cualquier aspecto que considere los bienes y placeres de este 
mundo, no podrá menos de convencerse de que todo ello en último 
resultado no viene á ser mas que humo, vanidad y un gérmen de 
perpétua aflicción y de invencible disgusto, según la opinión del 
rey mas sábio de la antigüedad. Lo pasado mortifica con el remor­
dimiento punzador de una conciencia que recuerda al mortal los 
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abusos y escesos en que incurrió por gozar momentáneamente de lo 
que ya no existe; lo presente engendra el hastio y el cansancio ape­
nas poseido, porque todas las cosas del tiempo llevan consigo ese 
carácter de movilidad que amortigua la ilusión creando nuevas as­
piraciones ; el porvenir es un semillero fecundo de deseos y esperan­
zas, de temores y dudas que no deja al hombre mas que inquietud 
en el alma y vacio en el corazón. ¿Puede haber, pues, dicha verda­
dera ni bienestar positivo en unas cosas que atormentan cuando se 
ambicionan, fatigan cuando se han logrado, y perdidas abren en el 
alma un abismo de amargura y desconsuelo? 

2. Pero no se crea que abultamos la figura de ese horrible fan­
tasma tras el que corren los hombres engañados, ni que recargamos 
las tintas de un cuadro harto visible á cuantos con despreocupación 
le observan. No seré yo quien trace los rasgos de ese informe ídolo 
á quien ciegos inciensan los mortales en su mayor número. Dejemos 
á una mano mas hábil y ejercitada el cuidado de hacerlo con la elo­
cuencia y originalidad que la caracteriza. «¿Qué es el mundo, pre­
gunta uno délos mas sábios oradores del siglo de Luis el Grande: 
qué son sus placeres para los mismos que de ellos se embriagan y 
no pueden pasarse sin ellos? Una servidumbre eterna en donde nadie 
vive para sí mismo, y en el que para ser feliz hácese forzoso poder 
besar sus hierros y amar su esclavitud. Una revolución continua de 
acontecimientos, que despiertan en el corazón de sus seguidores 
las pasiones mas tristes y violentas, odios crueles, perplegidades 
amargas, temores punzantes, envidias que devoran y disgustos que 
envenenan. Una tierra de maldición en donde los goces mismos están 
mezclados de sinsabores, y del seno de los placeres mas seductores 
brotan en abundancia espinas que hieren y abrojos que ensangrien­
tan las manos del que los toca.» Espinas en la avidez con que se 
desean, dice San Agustín, espinas en la sensualidad con que se 
disfrutan, espinas en el ardor con que se quiere mantener la ilusión, 
espinas donde quiera, en el juego, en las relaciones de la amistad, 
en el amor profano, en la posesión de las riquezas, en la cumbre 
del honor, en el esplendor del trono... Buscad uno solo délos que el 
mundo llama dichosos que se crea tal en su posición, siquiera parez-
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can halagarle todo género de delicias. ¡Ah! no: sucédeles lo que de 
sí mismo decía el profeta rey : De dia y de noche mis ojos se vuel­
ven hácia la mano invisible que pesa sobre mí , porque siento atra­
vesada en mi pecho una espina que me priva del descanso, ocasio­
nándome un dolor profundo (1). 

3. ¿Quién es el que por mas sumergido que se halle en el abismo 
del placer, no lanze alguna vez una mirada retrospectiva, y se es­
tremezca á la vista de la imágen importuna de sus pasados escesos y 
del abuso que hiciera de unos goces que al presente no le ocasionan 
mas que irresistibles remordimientos é inútil despecho? Y dado que 
asi no sea, porque su alma materializada se haya hecho insensible 
á todo sentimiento religioso, ¡cuánto no sufre con el ánsia de aumen­
tar esos elementos de quimérica felicidad! ¡Cuánto no le cuesta el 
mantenerse en su posesión contra la intriga ó la violencia, la envidia 
ó la rivalidad, etc.! Envuelto en un incesante flujo y reflujo de ideas 
que se combaten, de proyectos que fracasan, de especulaciones que 
fallan, de negocios que se entorpecen, apenas hay hora ni momento 
en que al hombre mundano le quede la suficiente tranquilidad para 
entregarse libremente al placer: y cuando ha llegado á conseguirlo, 
su duraciones corta; nuevas aspiraciones, nuevos deseos, nuevas 
pretensiones vienen á poner en tortura su corazón insaciable al pro­
pio tiempo que voluble é inquiescente; y después de haber probado 
uno por uno todos los goces con que la tierra le brinda, el vacío y 
la nada es lo único que encuentra en sus manos, según el símil del 
profeta (2). La inquietud es su condición esencial; en ninguna parte 
halla su centro; lo que ahora le fascina, luego le causa tédio; lo que 
de dia deseaba con ardor, de noche lo detesta como importuno; veri­
ficándose en cierto modo lo que de sí mismo decía Job en el profundo 
abismo de su desgracia. «En mi lecho esclamo: ¿cuándo llegará el 
dia ? Y apenas éste deja ver sus primeros crepúsculos, ya deseo que 
la tarde venga á cubrir con su sombra mi infortunio, y siempre es­
toy sumido en un mar de aflicción y de dolor (3).» 

(1) Psalm. XXXL 4. 
(2) Psalm. LXXV. 6. 
(3) Job. VII . 4. 
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4. Tal es el mundo por mas que sus apasionados se esfuercen en 
pintarnos sus deleites y placeres con los mas lisonjeros coloridos; el 
mundo de los dichosos del siglo, el mundo de los opulentos y gran­
des hombres, el mundo de las cortes y de los palacios, el mundo en 
fin de los mimados por la fortuna. Hed ahí en lo que constituyen su 
felicidad, como si la tierra fuese su patria, y nada tuviesen que 
desear mas allá del tiempo. ¡Insensatos! Ellos se entregan no obstante 
á esas quimeras, y sacrifican á esos falsos ídolos una vida que les 
fué dada para procurarse mediante el ejercicio de la virtud un por­
venir eterno , é insultan á la virtud misma, y llaman ilusos y fanáti­
cos á los que buscan una dicha positiva por las vías de la mortifica­
ción y del sacrificio, y se burlan de las lágrimas del justo que 
padece en este suelo víctima de la adversidad: sin reparar que estas 
lágrimas esperan un consuelo eterno, que estos sufrimientos tendrán 
por término una bienaventuranza perdurable, que esta aflicción será 
recompensada con un gozo inamisible, según la promesa de la ver­
dad por esencia; sin tener en cuenta que lo que ahora en el padecer 
es leve y momentáneo tendrá en su dia un peso inmenso de gloria, 
según la frase del Apóstol, en vez de que los goces y delicias con 
que momentáneamente se embriagan los mundanos encierran un gér-
men de perdurable tristeza, y de sufrimiento sin fin que completará 
en la eternidad las amarguras de que aun al presente están mezcla­
dos sus mas seductores placeres. 

5. Ved, G. 0 . , la gran consecuencia de los principios que asen­
tamos en este discurso. Con esta promesa eí Salvador ponia perfecta­
mente de acuerdo su palabra con los hechos, con la tradición, con 
la creencia de todos los espíritus rectos y de todos los corazones ge­
nerosamente ambiciosos, como dice un sábio. Puesto que si el sufri­
miento de los justos es un hecho, si hecho es incontestable la pros­
peridad del malvado, también lo es la esperanza de una justa 
compensación que debe verificarse en su d ia: y este sentimiento 
grabado en el fondo de todos los cultos y de todas las creencias, ha 
sobrevivido á la alteración del dogma primitivo y eterno. De aquí 
se deduce la profunda verdad que envuelve aquella espresion del 
Salvador: «Bienaventurados los que lloran.» «¡Bienaventurados los 
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que padecen!» No porque en el padecer y en el llorar se encierre la 
esencia de la bienandanza del cristiano, sino porque la adversidad y 
las lágrimas son condiciones indispensables para vivir piadosamente 
en Jesucristo, como dice San Pablo (1); porque con ellas se sostiene 
y se perfecciona la virtud ; porque ellas sirven al hombre de escudo 
contra los riesgos de la sensualidad, y matan en su corazón toda 
afección terrestre haciéndole aspirar hácia lo celestial y divino; 
porque purgándole en el tiempo de los defectos inherentes á la frágil 
naturaleza, le disponen á amar lo que Cristo amó, á sufrir lo que 
Cristo sufrió, y por consiguiente á gozar de una misma gloria y 
de una dicha idéntica. 

6. ¡Contraste singular! ¡Gozar en el tiempo para llorar eterna­
mente! ¡Llorar un momento para gozar sin fin! Solo la religión cris­
tiana ha podido presentar una teoria de felicidad tan admirable, como 
opuesta á las ideas comunes del hombre carnal, y resolverla y 
realizarla en un sentido tan favorable para la triste humanidad. í e -
sucristo padeciendo por nosotros santificó el sufrimiento, y elevó á 
un órden divino las lágrimas. La aceptación de las aflicciones háce-
nos imitadores suyos, y por consiguiente acreedores á los mismos 
derechos. Si él es grande porque fué perseguido, nosotros lo seremos 
también si sufrimos la persecución. Si él vive glorioso porque fué 
humillado, la humillación nos conducirá á la cumbre de la gloria. 
Si él es eternamente feliz porque fué temporalmente desgraciado, 
eterna será también nuestra dicha cuando concluyeren nuestras ac­
tuales desgracias. 

Aspiremos á esa gloria, ambicionemos esa felicidad, corramos 
tras esa bienandanza; y si las espinas nos hieren, si los dolores nos 
mortifican, si las adversidades nos prueban, si las contradicciones nos 
afligen, recordemos que antes que nosotros fué afligido y contraria­
do Jesucristo para prepararnos el camino; que el padecer es una 
condición esencial de nuestra vida espiritual, que la prueba es in­
dispensable para conseguir la recompensa, que el combate debe pre­
ceder al triunfo. Dejemos al mundo que se ria y goce mientras nos-

{{) 11. Tiraot. I I I . í?. 
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otros lloramos y padecemos. No tardará en trocarse la escena. La 
espiacion se acerca; la promesa de Dios se verificará en breve. Los 
siglos pasarán, la eternidad abrirá á nuestra visla sus inconmensu­
rables espacios; allí nos encontraremos todos delante del justo r e -
munerador déla v i r tud, y vengador inflexible del vicio. La Provi­
dencia quedará completamente justificada; y los que aqui gozaron, 
serán allí atormentados; y los que ahora padecen, serán entonces 
colmados de un gozo infinito, inmenso como Dios, inamisible como 
él , y cuya posesión durará por toda la eternidad. 

TEXTOS DE LA ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Tempus breve esl; reliquum est ut qu i . . . . flent tanquam non 
ílenles sint, et qui gaudent, tanquam non gaudentes: et qui utuntur 
hoc mundo tanquam non utantur: príeterit enim figura hujus raun-
di. (I Cor. V I I . 25 et seq.) 

j»Id quod in pnesenti est momentaneum et leve tribulationis nos-
tríe, supramodum in sublimitate íeternum glorian pondus operatur in 
nobis, non contemplantibus nobis qufe videntur. QUÍB enim videntur, 
temperaba sunt: quíe autem non videntur íeterna sunt. (11 Cor. IV. 
17 , 18.) £1 .3 fli .bhlJoO} .líJlifflB í 

DOmnes qui pie volunt vivere in Christo Jesu, persecutionem pa­
lien tur. (II Timot. II I .) 

»Beati qui nunc fletis: quia ridebitis. (Lucíe VI . 21.) 
íVa?. vobis qui ridetis nunc, quia lugebitis et flebitis. ( Ibid.25.) 
^Lassati sumus in via iniquitatis et perditionis, et ambulabimus 

vias difficiles: viam autem Domini ignoravimus. Quid nobis profuit 
superbia aut divitiarum jactancia?... Transierunt omnia illa tanquam 
umbra, et tanquam nuntius percurrens, etc. (Sap. V. 7, 8, 9.) 

íSpes impii tanquam lanugo est, quse á vento tollitur, et tanquam 
spuma gracüis; quíe áprocella dispergitur... Justi autem in perpe-
Umm vivent. (Ibid. 15 , 16.) 

*Risus dolore miscebitur: et extrema gaudii luctus occupat. 
(Proverb. XIV. i3.))> 
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PAS A JES I)E SANTOS PABRES. 

«Non est beatitado ubi quseritis eam... Vitara beatam quíEritis in 
regione raortis, non esl ib i . ¿Quomodo enim beata ^ita, ubi nec vita? 
(S. August. L. 4. Confes. '12.) 

íContendunt Isetitise meaí flendae cura Isetandis moeroribus: et ex 
qua parte extet victoria, nescio. Gontendunt moerores mei mali cura 
gaudiis bonis: et ex qua parte extet victoria nescio. (Id. L. 19. 
Conf. 8.) 

í)In bonorum cupidilale, quantíe spinse! In luxuria libidinum, 
quantas spinee! In ardore avaritiíe, quantse spime! (Id. in Psalm. 
4 02.) 

^¿Quare ponitis studium et laborera veslrum circa bona lera pora-
lia, quce non reíiciunt, sed raagis faraera et sitira faciiínt, quia cupi-
ditatem accendunt? (Lyran. in C. 15 Isaise.) 

>Habet hoc natura corporis huraani, ut producat lacrymas, vis 
gaudii, vis moeroris. (Chrisolog. Serra. 64.) 

»Mundana felicitas tripliciter miseros oneral: labore, tiraore, do-
lore. Cura labore siquidera perveuit homo adid quod cupit, cura t i ­
raore possidet, curadolore amittit. (Gotfrid. in C. 13 Isaise.) 

sSed enim illos, qui arabitus abeunt capessendi raagistratus, ñe­
que pudet, ñeque piget incommodis animíe et corporis, nec incom-
raodis tantura, verura et contumeliis ómnibus emiti in causa votornm 
suorum. (Tertul. L. depoen. I I .) 

«Morosum est genus huraanura, sortera suara seraper accusans,et 
aniraum gerens gravatura. (S. Chrisost. hora. 7. ad Pop.) 

>¿Quid de corporis voluptatibus loquar, quarura satielas plena est 
poenitentia? (Boet. L. 7 de Cons.) 

iPossessio est malignus felicitatis inlerpres. (Erraod. L. E. 
Ep. 20.) 

^¿Quid est fluraina intrare in raare, nisi oranein raundi delecta-
tionera terminare in araaritudines? Omne ergo fluraen raare intrat, 
quia extrema gaudii luetus occupat. (Hug. Victor. in C. 23 
Proverb.) 



— 84 — 

»Multo violentior mors quas per aliena grassatur, quam qu£e ani-
raam per coramoda expellit: quse tune mori affert, cum jucundius est 
vivero, in exultatione, in honore, inrequie, in voluptale. (Tert. L. 
de an. 51.) 

»Ad tempus tradita, in perpetuum tenere non possumus. (S. 
Ambros. L. adv. Híeret. 34.) 

DSÍ sapis, si habes cor, si tecum est lumen oculorura tuorum, de-
sine ea sequi, quse et assequi miserum est. (S.Bernard. ep. '103.)i) 

TOMO m. 



PARA LA DOMINICA IV DESPUES DE PASCUA 

DE RESURRECCION. 

INDIFERENCIA CRIMINAL Y DE TODO PUNTO INESCUSARLE EN QUE VIVE UNA 
GRAN PARTE DE LOS CRISTIANOS CON RESPECTO Á SU ETERNO PORVENIR. 

KTAJÜíIEBJI© fiSK R S T E D I A . 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Me voy al queme envió; y 
ninguno de vosotros me pregunta. ¿A dónde vas? Porque os he dicho estas 
cosas vuestro corazón se ha llenado de tristeza. Mas yo os digo la verdad: 
os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, el Consolador no vendrá á 
vosotros: pero si me voy os le enviaré. Y cuando él venga, convencerá al 
mundo de pecado, de iusticia y de juicio, etc. 

JOAN. XVI. 5. ET SEQ. 

í i no presenciar lo que lodos los dias pasa ante nuestros ojos en el 
seno del cristianismo, trabajo y no poco nos costaria creer que el 
hombre, tan propenso de suyo á examinar cuanto en el órden natural 
se verifica á su alrededor, á saber el por qué de todas las cosas, y 
á desentrañar las causas de los diversos fenómenos del mundo mate­
rial , se muestre no obstante tan apático é indiferente acerca de lo 
que atañe á su propia alma y á sus futuros deslinos. Cuando ese 
sentimiento innato de conocer, esa sed ardiente de ciencia que lleva 
dentro de si mismo, aumentándose en prodigiosas proporciones de 
dia en dia, merced al carácter de nuestro siglo y á sus tendencias al 
progreso en todo cuanto se dirige á fomentar y multiplicar los ele­
mentos de bienestar individual, le arrastra á lanzarse atrevido en el 
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inmenso campo de lo pasado, de lo presente y del porvenir, é i n ­
tenta robar al cielo sus secretos, á la tierra sus misterios, á la 
naturaleza entera los ocultos resortes de sus operaciones, ¿no es 
verdaderamente prodigioso ese olvido en que vive respecto de sí 
mismo y de la suerte que debe caberle después que su cuerpo haya 
posado en el sepulcro? Bueno que se ocupe de las ciencias, de las 
artes, de las varias combinaciones de gobiernos, de los diferentes 
cambios sociales, y siga con avidez el curso de los acontecimientos 
políticos, y trate de investigar el origen de la decadencia y prospe­
ridad de los pueblos, y escudriñe las causas de tantas peripecias 
que vienen realizándose en la historia de la humanidad... ¡Ah! 
¿Quién es capaz de contener el vuelo del espíritu y poner diques á 
ese impulso irresistible que la misma mano creadora dio al sér inte­
ligente? Nadie. Pero, ¿no tiene dentro de sí mismo abismos inmen­
sos que sondear, secretos misteriosos que examinar, y un campo 
vastísimo de profundas meditaciones en que ejercitar su inteligencia 
y satisfacer su sed ardiente.de saber ? Y sin embargo, se desentiende 
de sí propio por ocuparse de los demás séres, olvida su suerte y sus 
destinos por ir á buscar en los objetos esteriores un alimento cons­
tante á su necia vanidad: y al par que se le vé lanzarse hasta en el 
ridículo, y llegar hasta el fanatismo é incurrir á veces en la mas 
torpe credulidad, cuando se trata de adquirir ciertos conocimientos 
que en último resultado no son mas que absurdos autorizados por la 
ignorancia ó sancionados por el error, cuéstale pena y le es enojoso 
consagrar algunos cortos momentos de su vida al exámen de lo úni­
co que en el hombre hay de real y positivo, y pasa sus días en una 
impasibilidad inconcebible respecto de su porvenir , y vive como si 
nunca hubiese de dejar esta tierra que pisan sus plantas, y llega al 
término de su carrera sin haber lanzado una mirada escudriñadora 
sobre el inconmensurable espacio que le resta por recorrer una vez 
entrado en los caminos de la eternidad. 

Esta indiferencia parecía reprender Jesucristo en sus discípulos 
cuando, según el relato evangélico de este día, les dijo: *M.é voy á 
aquel queme envió, y ninguno de vosotros me pregunta: ¿á dónde 
^os?» Estraño era por cierto que aquellos hombres, que no ignoraban 
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la próxima ausencia de su Maestro, puesto que tiempo bacía venia ins­
truyéndoles acerca de ella y preparándoles á soportar un golpe tan 
sensible, ni siquiera por incidencia le hubiesen interrogado res­
pecto al punto de su partida ni al motivo que la ocasionaba. ¿Cómo 
esplicar una apatía tan poco acorde con el gran deseo que mostraban 
de no separarse jamás de quien hasta entonces había sido su único 
apoyo, su guia, su defensor, y su escudo en los reveses é infortu­
nios de la vida? ¿Cómo maridar tanta impasibilidad en momentos 
tan críticos, con el amor ardiente y apasionado que en mil otras 
ocasiones menos solemnes manifestáran al Salvador? ¿O acaso puesto 
que debían perderle, les era de todo punto indiferente saber ó no 
el fin que se proponía ó el punto á donde marchaba? ¿O preferirían 
quizás ignorar lo que sabido debía aumentar mas el sentimiento de 
sus corazones? Nada de esto empero parece racional, y por lo tanto 
no es creíble que así obrasen guiados por sentimientos tan impropios 
de unas almas probadas ya de antemano en el crisol de la adversi­
dad, y cuyo amor y constancia nunca desmentidas eran suficientes 
demostraciones de que no el olvido sino un pesar profundo, no la 
insensibilidad sino la tristeza y una aflicción que les acongojaba es-
cesivamente, no les permitía provocar una cuestión tan dolorosa, ni 
insinuar siquiera un asunto que indudablemente debía afectarles 
sobremanera y colmarles de amargura; como de hecho sucedió, tan 
luego como el Salvador les apostrofó del modo dicho. Y seguramente 
debió notar el efecto que en ellos produjeran sus palabras, cuando 
sin esperar respuesta alguna añadió: «Porque os he dicho esto, vues­
tro corazón se ha llenado de tristeza.» 

Sin pretender introducirnos mas en el secreto del corazón de los 
apóstoles, ni escudriñar los motivos de su aparente indiferencia en 
el caso presente, tratemos de investigar las causas de esa in ­
diferencia real y efectiva en que viven generalmente los hombres 
acerca de lo que mas les interesa saber en el mundo. Nadie hay 
que ignore que nació para morir , y cuantas ilusiones pudiera ha­
cerse el mortal en este punto, no evitarían que el terrible fallo pro­
nunciado en el paraíso contra toda la raza de Adán, cayese sobre él 
y se verificase á despecho de todo su poder y de cuantas medidas 
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tomase para prevenir el golpe de la muerte. Tampoco por mas que 
quiera engañarse á sí mismo con insensatas teorías y con quiméricos 
sofismas, ignora que su sér es distinto de todos los demás vivientes, 
que lleva dentro de sí un principio de vida espiritual que se llama 
alma, que ésta no muere con el cuerpo, sino que sobrevive á la 
destrucción de ese compuesto material que anima y vivifica, y que 
está llamada á unos destinos eternos. Pero aun cuando todo esto sepa 
el hombre, siquiera no pueda dudar racionalmente de ello sin reba­
jarse y envilecerse hasta la condición de los brutos mas desprecia­
bles, ¿se ocupa no obstante de examinar las consecuencias de este 
principio ? ¿Se pregunta á sí mismo de dónde viene y á dónde vá? 
O lo que es igual, ¿trata de entrar en una profunda meditación, en 
un sério exámen de su origen y de su fin ? 

;Ah! si así lo hiciese, conocería que su alma procede de Dios, 
puesto que es un soplo de su divina boca, una emanación de su es­
pír i tu, un destello de su grandeza, una centella de su inmensidad, la 
obra maestra de su diestra omnipotente, la imágen perfectísima del 
Supremo Hacedor, la semejanza mas exacta del Todopoderoso, la 
maravilla en fin de la creación: y por consecuencia que siendo Dios 
su principio y su origen, á él debe caminar como á su único tér­
mino, y quiera ó no á él debe ir á parar, ora para participar de los 
efectos de su bondad, ora para esperimentar los rigores de su justi­
cia. Ahora bien, supuesta esta verdad incuestionable y que todo en 
nuestro derredor demuestra, ¿el hombre vive sin objeto alguno os­
tensible en este mundo? ¿No tiene mas misión que la de proporcio­
narse los elementos de una existencia transitoria y momentánea? Esto 
lo rechaza el simple buen sentido: pues no en vano grabó en su alma 
el Criador ese instinto de felicidad que nada en la tierra puede sa­
tisfacer; no en vano le dotó de un corazón noble, grande, genero­
so , y cuyas aspiraciones van mas allá del espacio, sin que ninguno 
de los objetos que le rodean sean capaces de llenar el inmenso vacío 
que esperimenta á pesar de la fruición de cuantos bienes encierra 
este vasto universo; no en vano en fin le dió presentimientos irresis-
libles, deseos casi infinitos, y una ambición de gloria sin término 
que de continuo le atormenta. Luego su objeto, su misión, su fin 
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en el tiempo no es otro que el de aspirar por todos los medios posi­
bles á gozar después de él de aquel porvenir eterno que aqui no le 
es dado conseguir, y el de merecer aquella bienandanza á la 
cual se reconoce destinado, mediante las buenas obras que son el 
único camino para llegar á Dios y conquistar su reino celestial. 
¿Puede haber, pues, cosa mas irracional, contrasentido mas cho­
cante, error mas monstruoso, que saber todo esto, y no reflexionar 
sobre los medios de realizar tan grandioso objeto? ¿Cabe en lo hu­
mano desear la dicha perdurable y olvidarse de ella por unos obje­
tos despreciables, aspirar á la inmortalidad y vivir como los séres 
que no tienen otro íin que el polvo, reconocerse llamado á unos 
destinos eternos y ver con la mas punible impasibilidad llegar el dia 
supremo y decisivo sin haberse ocupado de un negocio tan trascen­
dental? Y por desgracia es este un hecho tan general , que apenas 
se encuentra quien entre dentro de sí mismo para preguntarse: ¿A 
dónde vas? ¿Qué fin te espera? ¿Qué has hecho para merecer la 
felicidad para que fuiste criado? Nunca como en nuestro siglo , en 
que el continuo vaivén de opiniones y sistemas, el conflicto ince­
sante de intereses materiales , y el torrente devastador de la ambi­
ción , y la embriaguez del orgullo y de la vanidad arrastran tras sí 
la atención de los hombres, y reconcentran todas sus ideas en la 
sola idea del placer sensible, y de los goces del momento, nunca, 
digo, como ahora pudiera decirse con el profeta que la desolación 
cubre la t ierra, porque apenas hay quien piense de corazón en su 
suerte futura (1): puesto que todos han claudicado, hánse hecho 
inhábiles para el bien, corrompiendo sus inteligencias, envileciendo 
sus corazones, y haciéndose de peor condición que los mismos i r ra­
cionales. Al íin éstos llenan su misión en este mundo, viven como lo 
que son, y obedeciendo á su natural instinto cumplen los designios 
del Criador: en tanto que los hombres en su mayor parte desenten­
diéndose de lo que mas les interesa en este mundo, y separándose 
cada vez mas de su principio, buscan en el ruido tumultuoso de los 
negocios temporales el medio de alejar de sí ese cuadro para ellos 

0 ) Jerem. XXI I . H . 
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tan importuno de la otra vida que les obligaría á entrar dentro de 
sí, y tratan de olvidar toda idea de Dios, de su justicia y de sus 
venganzas, lanzándose en el laberinto de la disipación y de los 
mundanos placeres, verificándose aquello déla Escritura hablando 
del impío: «No quiso entender para no obrar bien ( I ) .» ¡Como si 
valiera negar lo que no se quiere comprender para evitar la t re­
menda responsabilidad que lleva consigo el pecado! ¡Como si una 
afectada ignorancia pudiera ponernos á cubierto de los tiros de la 
cólera divina! ¡Ilusión! No, no hay convencimiento en este modo de 
obrar del pecador, porque no puede haberle allí donde los hechos 
vienen á desmentir todas las teorías del vicio y á desvanecer los so­
fismas de la incredulidad. Ciégúense pues en buen hora los munda­
nos, ó procuren hacerlo arrojando á sus propios ojos puñados de 
polvo para no ver la luz de la verdad que brilla á su alrededor: no 
por eso conseguirán contener la acción irresistible del cielo que caerá 
sobre ellos con todo su peso á despecho de esa indiferencia criminal 
hija de la degradación moral en que yacen, fruto único de unas pa­
siones ignominiosas que les dominan y cuyo yugo no se atreven á 
despedazar cobardes. Continúen bien hallados en ese estado de apatía 
que les conduce insensiblemente á la muerte. El Señor se separará 
de ellos, porque como decía Jesús á sus discípulos: «Os conviene 
que yo me vaya: pues si no me fuere, el Consolador no vendrá á 
vosotros, mas si me fuere os le enviaré.» Esto es respecto de los 
justos de quienes se ausenta momentáneamente para proporcionarles 
después mayores ausilios en proporción á los méritos que hubiesen 
adquirido con el vencimiento. Mas por lo que hace á los pecadores 
indiferentes á su eterna salvación , auséntase de ellos después de ha­
ber agotado los recursos de su bondad en llamarlos, para hacer un 
día mas sensible la expiación de su justicia porque no le escucharon. 
¡Y ay de los que á despecho de tantos rasgos de la misericordia d i ­
vina hayan perseverado en su obstinación hasta el día de las ven­
ganzas ! ¡Áy de los que sobrecoja el día grande y amargo del Señor 
en esa indiferencia real ó afectada en que ahora viven con respecto 

- (1) Psalm. XXXV. 4. 
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á su porvenir! Pues vendrá el Espíritu Santo, espíritu de terror y de 
indignación para el reprobo, espíritu de ira y de furor para el im­
pío; y cuando él viniere a rgü i rá , acusará, y convencerá al mundo 
defecado, de justicia y de j u i c i o , según el oráculo de Jesucristo. 

¡Juicio terrible! ¡Tribunal inapelable! ¿Qué responderá entonces 
el hombre que en el curso de su vida ni siquiera consagró un mo­
mento á lanzar una mirada investigadora sobre su pasado, su pre­
sente y su porvenir? Los criminales goces de que hizo su único ídolo, 
los placeres sensuales en que constituyó toda su felicidad, los nego­
cios mundanales, en que procuró ahogar la voz de su conciencia y 
los gritos de la gracia, todo cuanto hizo para olvidar la enojosa idea 
de la eternidad por vivir mas libremente en el v ic io, converliráse 
para él en un fecundo manantial de crueles remordimientos, inútiles 
entonces porque pasó la época de merecer, y que utilizados en tiempo 
oportuno, hubiéranle evitado una condenación cierta ya é inevitable. 
¡Desgraciados reprobos! Encallecieron en el vicio, dejáronse sojuzgar 
por las pasiones, hiciéronse esclavos voluntarios del orgullo, de la 
ambición, de la soberbia, de la sensualidad, y de toda clase de des­
órdenes , sin pensar en que habia de llegar el dia del Señor: y por 
lo tanto el Espíritu divino, que si hubiesen sido dóciles á sus inspi­
raciones les hubiera consolado y colmado de gozo indefinible en 
aquellos momentos supremos, converliráse por el contrario en un 
fiscal severo, y les argüirá de pecado ciertamente porque no creye­
ron en Jesucristo. ¿Y creen por ventura en él los que menosprecian­
do su misión celestial, desentendiéndose de su doctrina, hollando 
sus dogmas sacrosantos, y burlándose de su moral pura y sublime, 
viven en la tierra indiferentes á su propia salvación, y abusan tor­
pemente de su libre alvedrio para arrojarse sin recelo á los escesos 
mas repugnantes? ¿Creen en Dios Salvador los que sin tener en 
cuenta lo que este hizo y padeció por libertarles de la tiranía del de­
monio y de las pasiones, ni su sangre vertida en el Calvario, ni sus 
sudores ni agonías, ni su muerte afrentosa, siquiera no nieguen con 
las palabras la divinidad de ese Dios-Hombre, ni la necesidad de 
una reparación infinita para el mundo pecador, se conducen en la 
práctica cual si en manera alguna les atañesen esos dogmas de núes-
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tra fe, ni necesitasen de la redención verificada por é l , ni quisiesen 
utilizarse desús efectos? No, el indiferente nada de esto cree» por 
mas que intente probar lo contrario: puesto que sobre ser inútil de 
todo punto y completamente muerta toda fé que no se halla v iv i f i ­
cada por las obras, sobre ser un género de creencia propia de los 
espíritus infernales, según el lenguage de los sagrados libros (1), 
aquella que solo consiste en una especulación estéril é infecunda, 
que únicamente produce el terror, y jamas el convencimiento del 
bien obrar, ni aun esta poseen los que encerrándose en el círculo de 
esa indiferencia criminal que nada cree ni espera, y no aspirando 
á saber nada de cuanto puede serles útil ó pernicioso en el orden 
moral, están prematuramente muertos á la gracia, aun cuando de 
vivos tengan la apariencia. ¡ Estado lastimoso! ¡ Existencia anómala! 
¡Pecado imperdonable, que el Señor juzgará con toda la terribilidad 
de su cólera, puesto que no podrán atenuarle ni la debilidad propia 
del hombre , ni la miseria de su naturaleza, ni su propensión innata 
al mal, que en este caso no existen, y sí únicamente una malicia 
indisculpable y una perversidad calculada del corazón! 

Por eso añade el Salvador que les argüirá asimismo de just icia, 
ó lo que es igual , contra justicia, por cuanto se va al Padre y ya 
no le verán. Hed ahí el efecto funestísimo de la enemistad del hom­
bre con Dios: tal es el último resultado de su indiferencia en mate­
rias religiosas. Jesucristo tolera pacientemente la ingratitud del pe­
cador hasta cierto punto, y le llama, y trata de insinuarse en su 
corazón lleno de compasiva misericordia mientras vé en él señales 
de sensibilidad, é ínterin , ora cayendo, ora levantándose, manifiesta 
que no le es indiferente la perdición de su alma, y que anida en 
ella ese sentimiento de felicidad eterna, á que todavía no ha renun­
ciado á pesar de sus defectos y pasiones. Pero tan luego como el 
hombre se muestra impasible á la esperanza y al temor, y ni los lla­
mamientos divinos encuentran eco en él, ni le afectan los fatídicos 
presentimientos de una desgracia irreparable, ni la inmortalidad d i ­
chosa le conmueve, entonces Jesucristo le abandona, le retira sus 

(1) Jacob, 11. 19. 
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auxilios, prívale de sus recursos, y le deja sin luz en la inteligen­
cia, sin energía en la voluntad, entregado á sí mismo, y en manos 
de su propio consejo, según la amenaza del Espíritu Santo, en justa 
punición de su injusticia por no haber querido escuchar la voz de la 
verdad, ni aprovecharse de los méritos del enviado del Padre á sal­
var á la humanidad: sin que le sirvan de escusa en el dia de la es-
piacion la corrupción mundanal, y los mil elementos de perversidad 
que pone en juego para perder á los mortales. En vano apelaría el 
indiferente á este débil recurso, que no podrá libertarle de ser ar ­
güido de ju ic io , porque, como añade Jesucristo en el presente evan­
gelio, el principe de este mundo ha sido ya juzgado. 

Cierto que el mundo, hoy mas que nunca si se quiere, es un se­
millero de vicios, un abismo de iniquidad, un inmenso océano, 
donde el incesante flujo y reflujo de las pasiones, y las tempestuosas 
olas del error, amenazan á cada instante sumergir en el abismo la 
verdad católica. Cierto que el paganismo lo domina todo, y en 
nuestras leyes, en nuestros hábitos, en nuestras costumbres, donde 
quiera reina esa apostasia general de que hablaba un dia el Apóstol, 
reasumiendo en esa sola espresion todos los peligros que rodean al 
hombre, esponiéndole á cada paso á comprometer sus eternos des­
tinos. Cierto que el mundo es un torrente que ha roto sus diques, y 
arrastra en pos de sí cuanto encuentra en su impetuoso curso, ane­
gando en sus aguas ponzoñosas la fé mas sólida y las mas heróicas 
virtudes. Cierto en fin que en nuestro siglo se adora á la mentira, se 
inciensa al oro, se diviniza á la sensualidad, y reinan los escesos del 
lujo, y todos los misterios del crimen tienen templos y sacerdotes, y 
la acción de Satanás se revela donde quiera. Pero no es menos in­
dudable que todos estos peligros solo puede y debe temerlos el que, 
ingrato á los auxilios de la gracia divina, mas fuerte y poderosa que 
todos los elementos de perdición con que cuenta el infierno para se­
ducir á los mortales, se abandona á una indiferencia criminal, y se 
consagra víctima voluntaria del enemigo común de las almas. Por lo 
demás, ¿no quedó este ignominiosamente uncido al carro victorioso 
de Jesucristo, desde que triunfando de los principados y potestades 
en el árbol santo de ia Cruz, y despojándoles de sus armas, llevó con-
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sigo cautiva la misma esclavitud en frase del Apóstol? ¿Qué es desde 
entonces el demonio sino un monarca destronado, que nada puede 
sino con aquellos que se someten espontáneamente á su acción y obe­
decen sus leyes? ¿Qué es el mundo sino una arena, en donde única­
mente son vencidos los que cobardes no pelean legítimamente con las 
armas dé la fé, ó presuntuosos se esponen á sus peligros? Y si por 
nuestra debilidad ó descuido somos vencidos en la ludia, no ¿tene­
mos la penitencia para reparar las quiebras sufridas, y rehacernos 
de nuestros pasados estravios? Luego no hay un motivo racional en 
que pueda fundarse la indiferencia del hombrá respecto de su eterna 
suerte, y por lo tanto es un pecado digno de todo el rigor de la d i ­
vina justicia, un crimen imperdonable, y de las mas funestas conse­
cuencias en el orden moral. 

Tratemos pues de evitarlas, M. A. 0 . , entrando desde luego eu 
un serio y concienzudo exámen de nuestro origen y de nuestros des­
tinos. Que hemos de morir es cierto; que después de la muerte 
corporal existe otra vida interminable, es evidente; que nuestra 
alma es inmortal, es innegable. ¿A dónde va pues? ¿Hácia dónde 
camina? ¿Cuál es el término de su carrera? Qué debe hacer para 
conseguir esa vida perdurable á que instintivamente aspira? Hed ahí 
el asunto continuo de nuestras meditaciones, y lo que debe ocupar 
todos los momentos de nuestra existencia en este mundo, si es que 
en el otro queremos evitar las contingencias de un indiferentismo 
irracional, que al presente nos arrastra al abismo de todos los ma­
les. Despertemos pues de ese adormecimiento que hasta ahora nos 
ha tenido aletargados; comprendamos la sublimidad de nuestros des­
tinos : no malogremos un tiempo precioso, que se nos concede para 
labrar nuestra felicidad en esta vida, y conseguir en la otra la corona 
de la inmortalidad. 



Pll DE i «Mi 
PARA LA DOMINICA IV DESPUES DE PASCUA DE 

RESURRECCION. 

OPOSICION QUE EXISTE ENTRE LOS USOS , LAS MAXIMAS Y EL ESPIRITU DEL 
MUNDO, Y EL ESPÍRITU, MAXIMAS, ETC., DEL CRISTIANISMO, Y JUICIO 
FORMIDABLE QUE PESA SOBRE ESE ENEMIGO CUYAS TENDENCIAS SE DIRIGEN 

A DESTRUIR LA OBRA DE LA REDENCION. 

Cum venerit Ule fSpiritus SanciusJ arguet mundum de peccoío. 

Guando venga el Espíritu Santo convencerá al mundo de pecado. 
JOAN XVI. 8. 

E L mundo, antagonista eterno de la virtud y enemigo declarado 
de la verdad, venia siendo á través de los siglos el teatro de toda 
clase de crímenes, y germinaban en él los errores mas funestos y 
trascendentales. Todo en el seno de la liumanidad era aberración, 
mentira, escándalo, iniquidad, y por hablar el lenguage bíblico, los 
hombres habíanse corrompido y hecho abominables delante de Dios; 
apenas se hallaba entre ellos quien obrase el bien, porque tanto en 
el orden político como en el orden moral, en la vida del individuo, 
no menos que en la de la familia, la sociedad entera hallábase su­
bordinada á esas tres concupiscencias de que habla el apóstol San 
Juan, á saber, á la sensualidad, á la ambición y al orgullo. 

Necesario era que se operase en el mundo un cambio radical, una 
modificación completa, una revolución universal en sus instintos y 
aspiraciones, en sus hábitos y costumbres, en su religión y sus dog-



— 93 — 

raas corrompidos á merced de las pasiones, e t c . . Pero esta obra 
colosal solo podia llevarla á cabo el que tenia la misión celeste de 
reformar lo terreno, y aun lo celestial, como se espresa San Pablo, 
y dar al mundo una nueva vida, un nuevo ser, reorganizándole se­
gún los principios del nuevo código que iba á sustituir á todas las 
antiguas legislaciones. Y este código era el Evangelio. 

Jesucristo habia echado los cimientos de este grandioso edificio, y 
afianzádolos con su doctrina, con sus ejemplos y con su sangre. El 
Espíritu de verdad debia coronar su cúspide y dar la última mano: 
y al efecto, estaba llamado á juzgar al mundo, condenando sus má­
ximas, rectificando los absurdos principios que venia sostenien­
do , etc., conforme á la promesa consignada en el texto evangélico 
de este dia. Conviene, decia el Salvador á sus discípulos, que yo 
me vaya, porque si no me voy no vendrá á vosotros el Espíritu 
consolador: pero si me voy, os le enviaré. Y cuando él venga, 
convencerá al mundo de pecado, etc. 

Y de hecho asi lo hizo, y lo hace de continuo. ¿Qué otra cosa es 
el cristianismo sino una condenación espresa, permanente y viva del 
mundo ? Esto es lo que me propongo demostraros en el presente dis­
curso, haciéndoos ver «la oposición que hay entre los usos, la vida, 
el espíritu y las máximas de ambos, de donde inferiréis cuán justa­
mente anatematiza la religión á ese enemigo formidable, cuyas ten­
dencias todas se dirigen á destruir la obra de la redención, destru­
yendo y sofocando entre los hombres el espíritu del Evangelio, etc.» 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

No sin un profundo conocimiennto de las cosas, dijo el apóstol 
San Juan, que todo aquel que quiere vivir según los principios de 
este mundo, se constituye desde luego enemigo de Dios (1). Son 
dos estremos que jamás se tocan, dos principios que nunca pueden 

(1) 1. Joan. 111. 45. 
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conciliarse; donde el uno reina, el otro ha de sucumbir infaliblemen­
te; el uno representa la luz, el otro las tinieblas; en uno está per­
sonificada la verdad, en el otro se halla simbolizado el error: y 
entre los usos, la vida, el espíritu y las máximas de ambos es tan 
marcada la oposición, tan evidente el antagonismo, que no hay me­
dio de adunarlos. Be aquí la lucha, la repulsión, la guerra ince­
sante que el mundo hace á Jesucristo, y este á su vez á su mortal 
émulo, etc. 

'1. Y en efecto, analicemos un poco. ¿Cuáles son los usos del 
mundo? Reserva en las maneras, apariencias de modestia, esteriori-
dades mal disimuladas de v i r tud. . . Ved ahí cuando mas todo el sis­
tema de religión que los mundanos conocen. Pero atacar de frente 
las pasiones, enfrenar los malos hábitos, sofocar en el corazón hasta 
la menor chispa de sensualidad, e t c . . esta moral no es la suya. 
Basta que por el bien parecer se disimulen ciertas afecciones dema­
siado chocantes en ocasiones dadas: basta que no se traspasen los l í ­
mites de un pudor afectado, que pasa entre ciertas gentes por un 
deber de educación... Por lo demás nada importa permitirse espre­
siones que dejan transpirar el fuego de las pasiones mas repugnan­
tes, poner en juego los artificios que tienden á despertarlas en el 
corazón mas frió é indiferente, recurrir á los medios mas reproba­
dos para insinuarse, etc. Todo ello entra en el plan del mundo, que 
no es otro sino destruir el espíritu del cristianismo, su eterno rival, 
empañando la pureza de su moral y la santidad de sus dogmas. 

2. ¿Cuál es la vida del mundo? Toda ella está reducida á la sa­
tisfacción de los sentidos; la delicadeza, la molicie, las riquezas, el 
bienestar material... hed ahi lo que absorve sus ideas, lo que forma 
el objeto esclusivo de sus aspiraciones, en lo que forma su presente 
y su porvenir. Al efecto nada es sacrificar la salud en el juego, el 
reposo en las orgías nocturnas, el dinero en los placeres de la car­
ne , y hasta el honor mismo si es necesario para brillar y figurar á 
toda costa. La mortificación se mira como la virtud de los solitarios, 
la abstinencia como un deber esclusivo de los claustros; ningún es­
crúpulo se hace de quebrantar los preceptos mas graves de la Igle­
sia por no faltar á las exigencias de la sociedad, etc., e t c . , Y ved 
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cómo el mundo propende generalmente con su vida á destruir y ano­
nadar la austeridad propia del cristianismo. 

3. ¿Y en qué consiste el espíritu mundanal? Espíritu de vani­
dad , espíritu de orgullo , espíritu de arrogancia, espíritu de frivo­
lidad es lo único que por do quiera se observa. El uno aspira á 
deslumhrar á otro con su fastuosa ostentación: este no piensa sino en 
intrigar para suplantar á aquel con su astucia; quién trabaja por 
hacerse lugar en un puesto eminente por humillar al que vé mas 
elevado: quién procura á todo trance aumentar sus caudales sobre 
las ruinas del mas crédulo ó menos hábil en manejar los nego­
cios , etc. Y de este modo el mundo es una escuela práctica de todos 
los vicios que se oponen á la modestia y al desinterés del cristianismo. 

4. Veamos ahora cuáles son sus máximas. Interrogadle acerca 
de la venganza, y os dirá que es el sentimiento de las almas no­
bles , etc. Examinadle respecto al uso que debe hacerse de la vida: 
y no vacilará en asentar como un dogma inconcuso que si hay una 
edad que debe consagrarse á Dios, hay otra que de derecho recla­
man las pasiones; que la juventud es la época del placer, asi como 
la vejez es la época de la piedad, etc. Preguntadle sobre la elección 
de estado; y le oiréis resolver dogmáticamente que es un deber de 
todo hombre seguir en esta parte el impulso de su natural propen­
sión: y que el nacimiento, el génio, la fortuna, etc., son los únicos 
elementos que deben decidir la vocación respectiva de los sugetos, 
como si en nada ni para nada debiesen influir las inspiraciones divi­
nas, ni los movimientos del espíritu , ni la voz secreta de la con­
ciencia 

5. Examinad por último la conducta del mundo en general, y 
la veréis reducida á un encadenamiento de frivolos pasatiempos que 
á nada conducen, á una ociosidad habitual en los unos, á una su­
cesión no interrumpida de placeres en los otros, al afán de atesorar 
en estos, al incansable é ímprobo anhelo de medrar en aquellos; 
flujo y reflujo de necias vanidades, como se espresa el Sábio, que 
solo conducen á enervar el espíritu, á aturdir al alma, sacándola 
fuera de sí misma, descentralizándola, y haciéndola girar perpétua-
menfe en un vasto círculo de decepciones y engaños, de ilusiones y 
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de errores que cada vez la separan mas de Dios y de sus leyes, ale­
jándola de sus propios deberes y de sus esenciales y verdaderos 
destinos, etc. 

6. No es decir por esto que el mundo no hable á veces de vir­
tud y se manifieste persuadido de su necesidad. ¿Pero qué virtudes 
son las que él proclama? Virtudes puramente sociales, virtudes de 
equidad, de humanidad, de generosidad, virtudes cómodas que 
honran el corazón pero sin mortificarle, que prescriben ciertos de­
beres pero sin condenar ciertos escesos, virtudes en fin de senti­
miento , que en manera alguna producen el arreglo de las costum­
bres; porque lejos de contrariar los movimientos de una naturaleza 
viciada y corrompida, solo propenden á fomentarlos mimando las 
pasiones del corazón, e t c . De aquí el llamar escuelas de virtud los 
espectáculos profanos donde se pone en acción el vicio. De aqui el 
aplaudir como monumentos de una moral sublime, ciertas produc­
ciones en las que la inmoralidad mas repugnante se presenta encu­
bierta con bellas frases y atrevidos rasgos de ingenio, etc. 

Tales son en compendio los usos, la v ida, el espíritu y las máxi­
mas del mundo: hed ahí en general la conducta de los mundanos, 
su código, su símbolo, su religión.... ¡Triste espectáculo! ¿Y qué 
puede esperarse de un mundo en donde todo es altamente contrario 
á los principios, á los dogmas, y al espíritu del cristianismo, cuya 
doctrina condena la soberbia, anatematiza la ambición, reprueba la 
sensualidad, prescribe la mortificación, la austeridad, la modestia, 
la humildad y todas las demás virtudes que Jesucristo vino á ense­
ñar con su vida y ejemplos, etc.?... ¡Ah! En vano los hijos del siglo 
corriendo ciegos tras la mentira, y abrazando en su delirio cuantos 
errores es capaz de crear la inteligencia humana, harán frente á la 
verdad, y se empeñarán en destruir la obra grandiosa de la reden­
ción inutilizando los frutos de aquel árbol santo de donde brota la 
vida y la salvación de la humanidad. Jesucristo, que vino un día 
como hombre á confundir la impiedad de ese mundo que le descono­
ció y persiguió de muerte; él que en su Evangelio dejó un monu­
mento perenne de acusación contra todos los estravíos, aberraciones 
y vicios que han sobrevido ni triunfo de la Cruz; él mismo por 
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medio de su divino Espíritu hace diez y ocho siglos que viene juz­
gando á ese mundo ambicioso, soberbio, sensual y materializado, 
según la promesa del Salvador, y convenciéndole de pecado, y ar-
guyéndole de injusticia, y pronunciando contra él un anatema de 
reprobación por sus escándalos, por sus vicios, por su incredu­
lidad , e t c . . . . 

Y ese juicio, y ese anatema alcanzará á todos cuantos se adhieren 
á las corrompidas máximas de ese enemigo tenaz del cristianismo, y 
antagonista perpetuo de la verdad católica. Sigan en buen hora el 
camino del placer que han emprendido, corran por la vía florida de 
los goces y encantos de la vida presente, piérdanse cada vez masen 
el profundo laberinto de las delicias temporales, sin acordarse siquie­
ra de los bienes imperecederos y eternos... ¡Y qué! Al fin de su 
carrera encontraránse frente á frente con sus mismas obras de perdi­
ción , abandonados de ese mismo ídolo á quien sirvieron, y colocados 
bajo la acción de la justicia divina, que no les será dado esquivar, 
e tc . . Y entonces, en vista de la oposición de sus costumbres con 
las máximas de la religión que profesaron; en vista de los perjurios 
en que incurrieron quebrantando los votos que un dia hicieran de re­
nunciar al mundo, sus pompas y sus obras; en vista del abismo á 
que les condujeran sus escesos, y de donde ya no les será dado re­
troceder, fuerza les será confesar que erraron la senda del bien, la­
mentar sin fruto su desgracia, y someterse al terrible fallo del Juez 
Supremo, que clamará irritado: « l ié aquí el juicio del mundo», etc. 

Temamos pues este juicio, evitemos este fallo, aspiremos á ser 
bendecidos del Padre celestial, imitando en el tiempo á su Unigéni­
to, huyendo como él de todos los lazos de la seducción y de cuanto 
puede amancillar nuestras almas, viviendo como peregrinos en esta 
tierra, que por do quier exhala infección y brota corrupción y es­
cándalo, haciendo guerra á las pasiones que el siglo canoniza, l u ­
chando contra los vicios que apadrina, muriendo continuamente á 
nuestros apetitos desordenados, y crucificándonos con Jesús, para 
con él vivir eternamente en la región de la inmortalidad. 

TOMO III. 



lEVIOS 1)E ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

-fg 7 tó^f s lo íué i^w ióó ? .-lobeYh;? hh mmüto\ A ;UAA. 
«¡; Vas mundo!! (Matlh. XVI IL) 

j>Nunc judil ium est mundi: nunc princeps hujus mundi ejicietur 
loras. (Joan. X I ! . 31.) 

* Si de mundo fuissetis, mundus quod suum eral diligerel: quia 
vero de mundo non eslis.... propterea odil vos mundus. (Joan. 

íPrinceps hujus mundi jamjudicatus est. (Joan. XVÍ. 'M .) 
* Abnegantes impietatem et soícularia desideria, sobrio, eí juste et 

pie vivamus in hoc soeculo, expectantes beatam spem , et adventum 
gloria^ raagni Dei, et Salvatoris nostri Jesu-Ghristi, qui dedit seme-
tipsum pro nobis, ut nos redimeret ab omni iniquitate. (Ad Tit. 11, 
•12, 13 , 1/i-.), ; , - k f ü m 

DNolite diligere mundum, ñeque ea quíe in mundo sunt. Si quis 
diligit mundum, non est charilas Patris in eo: quoniam omne quod 
est in mundo concupiscentia carnis est, el concupiscentia oculorum, 
et superbia vita}: quíe non est ex Patre, sed ex mundo est. Et mun­
dus transit, et concupiscentia ejus. ( I . Joan. IT. 15, 16, 17.) 

^Omne quod natum est ex Deo vincit mundum. Elhtec est victo­
ria quíe vincit mundum, fules nostra. ( I . Joan. V. 4.) 

j)¿Nescilis quia amicitia hujus mundi inimica est Dei? Quicumque 
ergo volueril amicus esse soeculi hujus, inimicus Dei consliluitur. 

' Vhuhé» '.A n h V ohtür •mm-kdiifí-mnmtafÁ 

PASAGES DE SANTOS PADRES. 

«Christus gloriam soeculi alienara et sibi et suis judicavit; igitur 
quam noluit, rejecit; quam rejecit, damnavit: quam damnavit, in 
pompa diaboli deputavit. Non enim damnassel, nisi non sua; alte-
rius autem esse non possunt nisi diaboli, quas Dei non sunt. (Tertul. 
L. de ídol. 18.) 

J> Non quod in sosculo sumus á Deo excidimus; sed si quid de soe­
culi criminibus attigerimus. ( id. L. de spect., 9.) 
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j)Hujus mundi sapientia est cor raacliinalionibus tegere; sensum 
verbis velare; quos falsa sunt, vera oslendere: que vera sunl, falsa 
demonstrare... Hsec sibi obseqnentibus príecipit honorum culmina 
quíerere; adepta temporalis gloria? vanilale gaudere; irrógala ab 
aliis mala multiplicius reddere, etc. (S. Grog. Mor. L. 10. c. 16, 
in c. 12 Job.) 

»Necesse et enim ut nos oderit (raundus) quos cernit nolle quod 
diligit. Sed plurimum nos de se ipso Dominusconsolatur, quiadjecit, 
atque ai t : Si mundus vos odit, scitote quia me priorem odiohabuil. 
¿Cur ergo se raembrum super verticem extollit?... Mundus igilur 
odit mundum, ihiraicus reconcüiatum; damnatus salvatum, inquina-
tus mundatum. Sed iste mundus quem Deus in Christo reconciliat 
sibi, et qui per Christum salvatur... de mundo electus est inimico, 
damnato, contaminato. (S. August. tract 87 in Joan.) 

DÍpsorum tantum desperanda est correctio , contra quos habemus 
ocullam luctam: ad quam luctam nos armat Apostolus, dieens: Non 
est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, id est non ad-
versus bomines quos videtis, sed adversus principes et potestates 
tenebrarum barum. Ne forte cum dixisset mundi, intelligerés doe-
mones esse rectores coeli et terne: mundi dixi t , tenebrarum barum; 
mundi dixi t , amatorum mundi; mundi d ix i t , impiorum et iniquo-
rum, mundi dixi t , de quo dicit Evangelium : et mundus eura non 
cognovit. ( id. in ps. 54.) 

i»Non magis pendamos terrenam felicitalem, quse plerumque ma-
lis conceditur. ( id. serm. 9 de verb. Dom.) 

»Qui veré chrislianus est, non isla omnia transitoria debet petere, 
sed totum pondus intentionis vel orationis sua3, ad expetendam bea-
titudinem debet impenderé, (id. L. 50. hom. 10.) 

»Quousque íil i i alieni, quousque vanitatera loquetur os vestrum, 
ut beatum dicatis popuium cui b?ec sunt , hsec visibil ia, baec prae-
sentia, etc.? (S. Bern. Serm. 1 . in ded. eccles.)» 



PARA LA DOMINICA V DESPUES DE PASCUA DE 
RESURRECCION. 

NECESIDAD DE RECURRIR AL CIELO EN NUESTRAS NECESIDADES POR MEDIO 
DE LA ORACION , Y EFICACIA DE ESTE RECURSO CUANDO NUESTRAS SUPLICAS 
oU • '¡'i: . • til-i , - '. i . - - •;:.'» - ' UU, i - • •.: • : -

VAN DIRIGIDAS EN NOMBRE DE JESUCRISTO. 

I W A I V C i E I . I O R K E S T E D I A . 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: En verdad, en verdad os 
digo, que si pidiéreis al Padre alguna cosa en mi nombre, os la concederá. 
Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre. Pedid, y recibiréis, para 
que vuestro gozo sea completo. Os he hablado estas cosas en parábolas. Pero 
•viene la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que os anunciaré 
claramente las cosas de mi Padre. En aquel dia pediréis en mi nombre: y no 
os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el mismo Padre os ama, 
porque vosotros me amásteis, y creísteis que yo salí de Dios. Salí del Padre, 
y vine al mundo: otra vez dejo el mundo, y voy al Padre, etc. 

JOAN. XVI. §3. ET. SEQ. 

1 OR mas que el hombre quiera hacerse ilusión á sí mismo, nada en 
su derredor hallará que no le demuestre su propia impotencia, la 
nulidad de todos los recursos humanos, y la necesidad que tiene 
de recurrir incesantemente al cielo á fin de obtener los ausilios in ­
dispensables para caminar hácia sus verdaderos destinos. Es tal 
su debilidad, tan profunda su degradación, y su miseria tanta, que 
sin un apoyo superior nada le es posible hacer, ni siquiera dar el 
menor paso en las vías de la salvación. Dentro de sí encuentra mil 
elementos de ruina, y obstáculos casi invencibles, y un principio de 
repulsión que cada vez le separa mas de su centro, arrastrándole 
hácia la materia y empujándole hácia el abismo del mal. Su enten-
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dimiento estraviado por el pecado, en vez de penetrar la luz brillante 
de la verdad, se vé rodeado de las mas espantosas tinieblas del error, 
y abraza como oráculos infalibles las ilusiones mas inverosímiles y 
los mas groseros absurdos. Su voluntad criada por Dios para amar 
el bien, desordenada por efecto de la culpa primitiva, lánzase ciega 
hacia todo cuanto de bueno tiene la apariencia, siendo frecuente­
mente el resultado de su desorden aborrecer lo que amar debiera, 
abrazar lo que hubiera debido desechar, y dar la preferencia en su 
veleidosa inconstancia á lo peor que la lisonjea , postergando lo me­
jor que la desagrada, líed aquí el gran mislerfo de la degradación 
del hombre, que San Pablo pintaba tan elocuentemente en sí mis­
mo (1), y del que la antigüedad dió el mas solemne testimonio por 
boca de uno de sus poetas (2). Y si á esto se añade que aun respecto 
de las necesidades que le aquejan en el tiempo, y de lo que atañe á 
la vida presente, manifiesta donde quiera el hombre una nulidad 
marcada, puesto que ni tiene previsión bastante para evitar los pe­
ligros que le amenazan, ni suficiente poder para sobreponerse á los 
males y contratiempos que rodean su existencia , ni sabe hacer otra 
cosa á pesar de su orgullo, de su egoísmo y de lo que ha dado en 
llamar filosofía, sino gastar inútilmente sus fuerzas en luchar contra 
la miseria, que cada vez le abruma mas con su insoportable peso, 
en combatir sin éxito unas dolencias que son su patrimonio esclu-
sivo y que cada día ejercen sobre él mayor imperio, en una palabra, 
en buscar una dicha que no encuentra y en correr tras una bien­
andanza que huye de él como una sombra; ¿quién no vé desde luego 
la necesidad que tiene de elevar su espíritu sobre todo cuanto se 
presenta á su vista, y buscar en el seno de Dios los a u sil i os de toda 
especie que reclama su situación, y que no le es dado hallar ni en sí 
propio, ni en los demás seres que le cercan? 

Esta necesidad, M. A. 0 . , es un hecho indudable; pero, ¿cómo 
podrá el miserable mortal salvar la distancia que le separa de Dios? 
¿Cómo acercarse á ese sér infinito y esencialmente santo , un sér l i -

(i) Non quod voló bomim hoc fació, sed quod nolo malum hoc ago. 
(Ad Rom. VIL 19.) 

{%) Video raeliora. probo que, deteriora sequor. 
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mitadísimo y cuya esencial condición es el pecado? ¿Cómo esperar 
que sus plegarias sean escuchadas por el que habita una luz inac­
cesible , siendo de suyo tan despreciable, y habiendo merecido ade­
más tantas veces el desprecio y la indignación divina con sus re­
beldías y multiplicadas ofensas? Pero ¡ah! Tenemos un mediador 
inefable por cuyo conducto nos es sumamente fácil ponernos en co­
municación con el cielo: y este es Jesucristo nuestro hermano, nues­
tro abogado, quien se encarga de presentar á su Padre celestial las 
preces del hombre pecador, y gestionar para que sean despachadas 
favorablemente, interponiendo sus merecimientos, su sangre y su 
misericordia ante el tribunal de la eternal justicia , y haciendo des­
cender de allí raudales copiosos de gracia y de salvación. Y ved por 
qué el Salvador dirigiéndose á sus discípulos en uno de los mas so­
lemnes momentos de su existencia en la t ierra, les recomendaba la 
necesidad y eficacia de la oración, y e¡ modo de practicarla con 
fruto, cliciéndoles: En verdad, en verdad os digo, que si pidiéreis 
a l Padre alguna cosa en mi nombre os la concederá. 

Que el hombre necesita pedir, ya lo hemos visto. Su impotencia 
característica, su miseria innata, la nulidad de sus propios recursos 
y la insuficiencia de los délas demás criaturas lo demuestran de un 
modo evidente. Y su alma naturalmente cristiana, en frase de Ter­
tuliano, que en sus cuitas, en sus infortunios, en sus reveses de todo 
género no sabe pronunciar otra voz ni exhalar otro suspiro que: 
;Ay Dios mió! bastaría para evidenciar á falta de otras pruebas, que 
si antes de la caída del primer hombre la plegaria no era mas que 
un simple acto de adoración con que la criatura espresaba su de­
pendencia del Criador, después de el la, viene siendo un acto de 
solicitación y de expiación, mediante el cual, confesando que somos 
pobres y criminales, y que nada podemos ni tenemos de nuestro 
propio fondo sino miseria y pecado, nos vemos precisados á recur­
r i r incesantemente á aquel que únicamente puede remediar nuestras 
necesidades, satisfacer nuestros deseos, alejar nuestros males y 
proporcionarnos los medios que nos son indispensables tanto en el 
orden natural como en el orden moral. Pero ¿quién nos garantiza el 
éxito de nuestras oraciones? ¿En qué puede fundar la confianza de 
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ser escuchado el hombre cuya lengua veces tantas se atrevió á blas­
femar del cielo cuyo recurso implora? ¿Cómo esperar la clemencia 
divina quien habiendo provocado en mil ocasiones la cólera celestial, 
jamás trató de indemnizarla, ni aunque lo hubiese intentado pudiera 
hacerlo condignamente? Y en este caso nos hallamos todos, M, A. O. 
Todos vemos levantada sobre nuestras cabezas la espada vengadora 
del Omnipotente: los rayos de su justicia nos persiguen donde quie­
ra, y no hay instante en que no debamos temer ser víctimas de su 
indignación. ¡Qué contraste! ¡Qué alternativa tan penosa! ¡Haber de 
orar porque en nuestro estado presente es una necesidad indispensa­
ble y de lodo momento, porque no podemos vivir sin llenar esta 
condición esencial de nuestra existencia, á menos que voluntaria­
mente queramos perdernos, y sin embargo siempre en la incerti-
dumbre y en el temor de que nuestras plegarias sean rechazadas y 
vuelvan á nuestro seno cargadas con la ira del cielo! ¿Mas qué digo? 
¿No es el mismo hijo de Dios quien nos asegura que seremos escu­
chados siempre que en su nombre nos dirijamos al Padre? ¿Nos aire-
veríamos á suponer que en unas circunstancias tan críticas como 
eran los instantes próximos á ausentarse del mundo, y hablando á 
sus amigos, á sus apóstoles, á sus consocios en la gran misión de 
regenerar la humanidad, á los hombres de elección llamados á ser 
los fundadores de la nueva iglesia y las columnas del grandioso edi­
ficio de la civilización cristiana, les hubiera dirigido palabras inúti­
les, ó querido alucinarles con facticias promesas? Absurdo, y mas 
que absurdo, blasfemia imperdonable seria pensar de esta suerte. 
El tono positivo con que habla, las espresiones de que usa , y mas 
que todo su veracidad invariable, no nos dejan lugar á la menor 
duda. A la par del deber camina la sanción: la palabra eterna de 
Dios es quien nos invita á recurrir á é l , y ella misma es la que nos 
asegura la eficacia de nuestras súplicas, toda vez que vayan d i r ig i ­
das por el legítimo conducto por donde únicamente pueden llegar á 
su término. Y si algo hay que pueda oponerse á la realización de 
nuestros deseos, y neutralizar el efecto de nuestra oración, somos 
nosotros mismos, nuestra ignorancia, nuestros errores, el desórden 
de nuestras pasiones, la irregularidad de los medios que adoplamo? 
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para conseguir lo que apetecemos, en una palabra, ei no pedir como, 
por quien, y ¡oque debemos solicitar, como lo denotó Jesucristo á 
sus apóstoles en aquellas sublimes palabras: Hasta ahora nada ha­
léis pedido en mi nombre. Y el miserable y ciego mortal que no 
pide en nombre del Salvador, bien porque lo que desea no está en 
armonía con su voluntad santa, bien porque lo solicita sin consultar 
su divino beneplácito, ora porque lejos de orar con humilde resig­
nación á sus disposiciones, se propone doblegar en cierto modo los 
decretos del cielo á sus exigencias caprichosas, ora porque intenta 
autorizar sus propios desórdenes con la sanción celestial, ¿cómo ha 
de ser escuchado por aquel Dios de santidad cuyos ojos no pueden 
tolerar la menor sombra de imperfección ? 

Pues ved justamente lo que esteriliza nuestras plegarias y hace 
inútil nuestro recurso al cielo. El Señor quiere que nos dirijamos á 
él en nuestras necesidades; desea que le pidamos lodo aquello que 
está en relación con nuestra salud eterna y que no se opone á su 
consecución; nos hace un deber,nos impone una obligación de orar, 
y en esto nos dá una prueba inequívoca de su amor ; puesto que 
conociendo mejor que nosotros mismos nuestras necesidades, nues­
tra debilidad y nuestra impotencia, nos propone y facilita el medio 
único é infalible de realizar nuestros deseos y aspiraciones, propo­
niéndonos por Mediador á su unigénito en quien le plugo depositar 
el inagotable tesoro de sus gracias, y garantizándonos el logro de 
cuanto por su mediación pidiéremos. ¡Qué esceso de bondad! ¡Qué 
rasgo tan inefable de ternura paternal! ¿Pero cómo correspondemos 
á ella? ¡Ah! Abusando torpemente de la misma confianza que su 
amor nos inspira, no dudamos dirigirle plegarias inútiles é impor­
tunas unas veces, ofensivas y criminales otras: y de este modo con-
virtiendo en veneno mortífero lo que debía darnos la v ida, provoca­
mos sobre nuestras cabezas las iras celestiales, y nos colocamos bajo 
la acción de la divina justicia, en vez de atraer sobre nosotros la 
benéfica lluvia de la divina clemencia. No, no es pedir en nombre 
de Jesucristo el autorizarse con él para solicitar lo que Dios no puede 
en manera alguna conceder sin faltar á alguno de sus atributos; no 
es pedir en nombre del Salvador el apoyar con su sanción unas sú-
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plicas inspiradas bien por la ignorancia del error, bien por el or­
gullo ó el amor propio, ó por cualquiera de esas pasiones personales 
que escitan en nuestros corazones deseos culpables, afectos irracio­
nales, aspiraciones indiscretas, ó proyectos insensatos. Orar de este 
modo seria mas bien desvirtuar la eficacia del divino poder; seria 
insultar audazmente al cielo; seria querer hacer responsable á Jesu­
cristo de nuestro odio, de nuestra venganza, de nuestra codicia, que 
son frecuentemente los únicos móviles de unas plegarias tan supers­
ticiosas como sacrilegas; seria hacer de la Providencia un sér ciego 
é insensible esperando que pudiese dar por buenos los hechos mas 
contrarios á la razón, á la justicia y á la caridad; seria, en una pa­
labra, burlarse del Padre, é insultar al Hijo que nos dió por me­
dianero, hollando su sangre, despreciando su muerte y sus infinitos 
merecimientos, toda vez que ignorantes ó atrevidos osáramos ale­
garlos en nuestro favor para solicitar por ellos el logro de pecami­
nosas pretensiones. Y en este caso, claro es que Jesucristo, no po­
diendo asociarse á ninguna plegaria inútil ó indigna, ni prestar su 
concurso á ningún deseo importuno ó criminal, rechazarla la deman­
da, y lejos de sancionarla con el sello de su autoridad, hariala 
retroceder al seno de donde saliera, marcada con el estigmato de su 
divina reprobación, proporcionalmenle á la gravedad de la insolen­
cia ó de la temeridad que la inspiró. 

Pedid, pues, M. A. 0 . , en nombre de Jesucristo, esto es lo que 
le agrada, lo que no contraría los pensamientos dé paz y de amor 
que presidieron al plan divino de la reparación del linage humano, 
lo que está conforme con sus ideas de santidad y de perfección, lo 
que directa ó indirectamente se refiere á realizar su gran misión en 
el mundo, lo que pueda conduciros al logro de vuestros eternos des­
linos, mejorando vuestras costumbres, rectificando vuestras pasio­
nes, ordenando vuestros apetitos, perfeccionando en una palabra 
vuestro ser: pedid en fin lo que sea del agrado de Dios, tanto en el 
orden espiritual como en el órden natural, dependientes siempre, y 
siempre sumisos á su voluntad; pedid y recibiréis os dice el Salva­
dor, para que vuestro gozo sea completo; porque en este caso su 
nombre apoyará vuestras súplicas, autorizará vuestras plegarias, y 
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no será solamente una honrosa recomendación que las hará mas va­
lederas delante del trono del Padre ceiestial, sino una garantia infa­
lible de su eficacia. Y ved ahí los caracíéres que debe tener nuestra 
oración, y el medio de que no sea inútil é infructuoso nuestro re ­
curso al cielo. Fé ardiente, confianza humilde, resignación constante, 
tales son los tres resortes que dan á las súplicas del hombre ese po­
der irresistiblfi que le fraquea las puertas del reino celestial, y 
pone á su disposición el erario del Eterno. Conociendo con la fé que 
todo don bueno y perfecto desciende del Padre de las luces, que Je­
sucristo es rico en bondad para todos cuantos le invocan , como que 
á él se le confió la sublime misión de salvar al mundo; y persuadido 
al mismo tiempo de que nada es de suyo, incapacitado como está 
de dar un paso en las vias del bien sin el inmediato concurso de 
la divina gracia, recurrirá en todo trance al Señor, de quien 
únicamente puede y debe esperar el auxilio que reclaman sus nece­
sidades, alentado por el convencimiento íntimo de quenada lesera 
negado, contando con la mediación de aquel Jesús, que uniendo en 
si la naturaleza divina y humana, atrajo á si todas las cosas ce­
lestes y terrestres, según el pensamiento del Apóstol (1). ¿Ycuánto 
no le animará, qué confianza no le inspirará el amor del Verbo, 
que por redimir á la humanidad no vaciló un instante en cargar con 
la responsabilidad de todos los crímenes cometidos y por cometer, 
ofreciendo en rescate y fianza su vida, su muerte, sus padecimien­
tos y sus obras de inmenso valor? ¡Ah ! El cristiano humilde que se 
dirige á Dios en nombre de su Unigénito, puede decirle con toda 
verdad: «Confieso que nada soy , nada valgo, ni merezco nada por 
mí propio, siendo pecador y sumamente culpable en vuestra presen­
cia. Cierto que si mis súplicas no tuviesen otro apoyo que mis mere­
cimientos, desde luego deberían ser rechazadas, porc{ue nada puede 
hacerlas aceptables á vuestros ojos. Pero heme aqui armado con los 
méritos de vuestro hijo : Vengo á vos en nombre del que enviásteis 
á morir por m í , y que verificándolo me llizo capaz de salvarme. 
Él mismo me ha mandado tomar su sangre y presentárosla; y por lo 

(1) Ephes. I . 10. 
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tanto esa sangre vertida en el árbol del sacrificio es la que os 
ofrezco, siendo por consiguiente el mismo Salvador, no yo , quien 
por mi boca os ruega.» ¡Qué dicha, M. A. O. , tener por inter­
mediario á un Dios en nuestras relaciones con el cielo y la tierra! ¿Y 
esto mismo no debe servirnos de poderoso estímulo para perseverar 
constantes en nuestras súplicas, esperando resignados el cumplimien­
to de su. voluntad santa, aun cuando veamos retardarse la realiza­
ción de nuestros votos? Ciegos como somos, y propensos á errar en 
nuestros cálculos, frecuentemente pedimos lo que no nos conviene; 
y el Señor, que conoce que el acceder á nuestros deseos seria en 
casos dados, en vez de una gracia un castigo, usa de su clemencia 
y de su amor rehusándonos como padre tierno, como sabio maestro, 
y como médico previsor, lo que debia causar nuestra ruina. Y ved 
por qué la conformidad, la unión y dependencia de nuestra volun­
tad con la divina, es una condición esencial de la buena oración, 
puesto que por ella conservamos el alto rango en que fuimos coloca­
dos en el orden de la regeneración espiritual, y renovamos ince­
santemente esa asociación misteriosa y benéfica con el Yerbo, sin la 
que infaliblemente volveríamos á caer en la nada. 

No ignoro que para muchos hombres este ¡enguage déla religión 
es confuso y parabólico, porque no están en disposición de com­
prender las inmensas ventajas de la oración , ni las grandezas de esa 
mediación divina, en fuerza de la cual nuestro recurso al cielo par­
ticipa de la eficacia poderosa de los merecimientos del Salvador. Esto 
mismo parece quería significar á sus apóstoles Jesucristo cuando les 
decía: Os he hahlado de estas cosas en parábolas, porque vuestras 
inteligencias carnales aún y materializadas, carecen de la capacidad 
suficiente para penetrar los misterios de mi bondad y de mi amor. 
Pero viene la hora en que ya no os hablaré en ¡mrcíbolas, sino que 
os anunciaré claramente las cosas de mi Padre. ¡Hora feliz para 
los discípulos del Hombre-Dios, en que descendiendo sobre ellos el 
Espíritu de ciencia y de sabiduría, debían beber á torrentes aquellos 
puros y sublimes conocimientos que estaban llamados á trasmitir á 
las futuras generaciones mediante la predicación evangélica! Y no 
menos dichosa será para el cristiano aquella otra hora, en que des-
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apareciendo las sombras que ahora le ocultan el resplandor de las 
eternas verdades, y sustituyendo á ellas la claridad del eterno sol de 
justicia, verálo todo tal cual es, y todo lo comprenderá en Dios, de 
cuyas luces participará de un modo maravilloso. Entonces ya no ha­
brá menester de la mediación del Unigénito, ni este necesitará inter­
poner sus ruegos y lágrimas ante su Padre celestial en favor nues­
t ro: pues como nos lo asegura en el presente Evangelio, en. aquel 
día pediréis en mi nombre: y no os digo que yo rogaré al Padre 
por vosotros, pues el mismo Padre os ama, porque vosotros me 
amasteis y creísteis que yo salí de Dios. Entonces una recíproca co­
municación de amor entre Dios y el hombre completará la dicha de 
este, puesto que todo lo poseerá en é l , y con él su esencia, su glo­
r ia , su divinidad, su inmensidad, su sabiduría, y por lo tanto los 
deseos del hombre estarán completamente satisfechos, llenas sus ne­
cesidades, y su corazón saciado de felicidad. 

Pero en tanto que llega ese día, preciso es que tengamos en la 
tierra un medio de reconciliación, un lazo de unión que nos estreche 
con nuestro único principio y último t in , poniéndonos en comunica­
ción con el autor de todos los bienes. Y ese lazo, ese medio, no es 
ni puede ser otro que aquel que di jo: Salí del Padre y vine al 
mundo. ¿Y con qué otro objeto abandonó el Verbo el trono de su 
grandeza, y se resignó á vivir humanado en la tierra, sino con el de 
establecer entre el mundo visible y el invisible, entre la humanidad 
y la divinidad, esa cadena de comunicaciones, cuyos anillos estreñios 
se enlazan entre sí, y mantienen en relación directa á la criatura con 
el Criador, á lo finito con lo infinito, á la nada con el ser por esce-
lencia? ¿Cuál fué la misión principal que Jesucristo estaba llamado 
á realizar en la Encarnación y á consumar en el Calvario, sino re­
mover los obstáculos que se oponían á las relaciones entre el hombre 
y Dios, rotas siglos hacia por el pecado, sirviendo él de escala y de 
conducto para que nuestras preces, nuestras lágrimas, nuestros vo­
tos y suspiros pudieran llegar á la presencia del Omnipotente? Y no 
es decir que esta comunicación cesase, ni que hayan quedado inter­
ceptadas nuestras relaciones con el cielo con la ausencia corpórea del 
Salvador. Cierto que cumplida su misión en la tierra volvió á unirse 
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con aquel que le enviára, según él mismo anunció á sus Apóstoles 
diciendo: Otra ve% dejo el mundo y voy al Padre. Mas no por eso 
es menos seguro el éxito de nuestras súplicas, ni obtienen menos efi­
cacia nuestras oraciones. Siquiera no veamos á Jesucristo á nuestro 
lado de un modo material, ni un solo instante nos abandona su pre­
sencia espiritual. Con nosotros está en el seno de su iglesia hasta Ja 
consumación délos siglos, y al propio tiempo al lado de su Eterno 
Padre para escuchar nuestras preces , para aceptar nuestras lágri­
mas, para recibir el puro incienso de nuestras súplicas, y ofrecér­
selas al Señor enriquecidas con sus merecimientos, apoyadas con su 
recomendación, selladas con su sangre y garantizadas con su amor. 
Y ved por último como esta misma circunstancia , sobre demostrar 
mas y mas la necesidad en que estamos de orar continuamente, da 
una sanción solemne á este precepto, alienta de un modo nuevo nues­
tra confianza, y nos asegura el logro de cuanto pidiéramos en su 
nombre, en el hecho mismo de constituirse nuestro mediador para ve­
lar sobre nosotros; después de habernos legado, por decirlo asi, jun­
tamente con su sangre las llaves del corazón del Padre celestial. 

Visto pues nuestra obligación de recurrir al cielo en todas nues­
tras necesidades, fundada en la nulidad de todos los recursos huma­
nos y en nuestra impotencia y debilidad; demostrada la eficacia de 
la oración cuando va dirigida por el conduelo y en nombre de Jesu­
cristo, y consignados los medios de hacernos dignos de ser escucha­
dos en la presencia de Dios, nada nos resta sino que apreciando 
debidamente ese elemento de comunicación con la Divinidad, que el 
Salvador nos legó, procuremos aprovecharnos de él orando sin ce­
sar, con fé ardorosa, con humilde confianza, con perseverancia in­
cansable, con perfecta resignación en los decretos de la Providencia. 
Haciéndolo asi esperimenlaremos en el tiempo los fecundos efectos de 
la bondad y del amor divinos, participaremos de los dones y ausi-
lios de la gracia, indispensables para vivir en la tierra cual cumple 
á nuestra misión y á nuestros destinos, y tendremos asegurada para 
el porvenir la posesión eterna de la gloria. 



PARA LA DOMINICA V DESPUES DE PASCUA DE 

.RESURBECCION. 

FUTILIDAD DE LOS PRETEST03 CON QUE ALGUNOS , FUNDANDOSE EN SU 
IGNORANCIA, PRETENDEN ESCUSARSE DE LA ORACION, PRIMERA Y 

ESENCIALÍSIMA CONDICION DE LA VIDA CRISTIANA. 

Usque modo non petistis quidquam in nomine meo. Petite, et accipietis. 

Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre. Pedid, y recibiréis. 
JOAN. XVI. 24. 

üolo á un Dios, padre tierno, hermano cariñoso, amigo fiel, pro­
tector benéfico, y que ha vincnlado una gran parte de su gloria á 
la felicidad de sus criaturas, podia espresarse en unos términos tan 
lisonjeros, y consignar unas promesas tan magnificas como la que 
envuelve el texto evangélico de este dia. Cortos eran ios dias que 
Jesucristo debia morar ya en esta tierra , santificada con sus virtu­
des , enriquecida con sus dones, y en donde cada paso marcara la 
huella de un nuevo é insigne rasgo de su beneficencia; y departien­
do con sus discípulos acerca de su próxima ausencia, pues iba á unir­
se de nuevo al Padre después de consumado el gran sacrificio del 
Calvario, díceles: Hasta ahora nada haheis pedido en mi nombre. 
Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo, ele. Pa­
labras sublimes, al par que misteriosas, con que manifiesta ppr una 
parte la suma é inagotable bondad de su corazón, que desea com-
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partir con el hombre iodos los tesoros de su amor, bien así como éí 
participara de todas nuestras necesidades, al propio tiempo que 
muestra por otra aquel poder supremo que íe bacia dueño y arbitro 
de todo cuanto existe para emplearle en favor de sus amigos. Y para 
dar una sanción divina á esta promesa, y á fin que ninguna duda 
pueda quedar al hombre acerca de su veracidad y del deseo que le 
anima en su obsequio, añade: Salí del Padre y vine al mundo: 
ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre. Como si digera: Yo , que 
por vuestra felicidad abandoné el seno de mi Padre celestial, yo, 
á quien solo pudo arrancar del trono de mi gloria el amor infinito 
con que me decidí á tomar sobre mí la responsabilidad de los críme­
nes del mundo pecador, etc., una vez llenada mi misión, torno de 
nuevo al que me envió: y allí me tendréis siempre atento á escu­
char vuestras súplicas, siempre dispuesto á compadecer vuestras mi­
serias, siempre deseoso de socorrer vuestras necesidades, etc. «Pe­
did y recibiréis.» 

Y sin embargo, nada mas frecuente entre los mortales que el 
abandono de ese medio admirable de comunicación con la Divini­
dad, etc. ¿Y por qué? ¿Es acaso que nada nos falta? ¿Están tan 
satisfechas todas nuestras necesidades que nada tengamos que pedir 
al Señor? ¿O será que no podamos ó no sepamos orar? Pero pres­
cindiendo hoy del examen de las demás causas que influyen en un 
proceder tan anómalo, solo rae ceñiré á mostrar «cuán fútiles son los 
prelestos con que el hombre, fundado en su ignorancia, pretende 
escudarse para abandonar la oración, primera y esencialísima con­
dición de la vida cristiana, etc.» 

AVE MARÍA. 

REFLEXION CNICA. 

(. Nada hay tan común en el mundo como el dispensarse del 
precepto de orar, que á todos indistiníamente comprende, bajo el 
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efímero preleslo de no saber cómo dirigir á Dios sus súplicas. ¡Es-
traña contradicción en que el hombre incurre consigo mismo! Él que 
tan elocuente y enérgico se muestra todos los dias para esponer a 
los demás hombres sus necesidades temporales, él que tan fecundo 
es en recursos de toda especie para buscar los medios de satisfacer 
hasta sus mismos caprichos, atrévese á apelar á su ignorancia cuan­
do se trata de manifestar al Señor las verdaderas y apremiantes ne­
cesidades del alma y pedirle sus ausiiios. ¡Como si para orar fuese 
preciso hacer algún esfuerzo eslraordinario de inteligencia, ó se ne­
cesitase poseer una gran penetración de ingenio, etc.! Y ved preci­
samente el primer error en que incurren muchos, no comprendiendo 
que la oración no es otra cosa que una elevación de nuestra mente 
hácia el Sér Supremo; un movimiento espontáneo del alma que es­
pone sencillamente sus miserias, su debilidad y sus necesidades al 
dador de todos los bienes, al padre común de todos los hombres; un 
suspiro de un corazón que tiene el sentimiento de su impotencia y 
nulidad, y que desconfiando de todos los recursos humanos, envia 
sus lágrimas, sus deseos, sus aspiraciones con confianza, humildad 
y amor al médico celestial, que posee el secreto de curar todas las 
dolencias, el bálsamo suave que cicatriza todas las heridas, y el re­
medio universal de todos los males que aquejan al mortal en este 
valle de quebranto. ¿Qué hace un hijo cuando tiene hambre y ca­
rece de los medios de satisfacerla? ¿Qué el mendigo cuando se halla 
sin recursos para llenar sus necesidades? ¿Qué el enfermo cuando el 
dolor le atormenta y el malestar le abate? Todos ellos oran , porque 
orar no es otra cosa mas que pedir cada cual lo que necesita, lo 
que le urge, lo que reclama su actual situación. Pues bien, hijos 
hambrientos somos todos del Padre celestial, enfermos y necesitados, 
que no tenemos otro recurso sino dirigirnos al que únicamente puede 
remediarnos. La elocuencia del corazón es la única necesaria en este 
caso, la energía de la fé, la espansion de la esperanza, el fuego del 
amor, hed ahí las tres cualidades de la oración, los tres resortes 
poderosos que mueven el corazón divino, y le disponen á derramar 
sobre sus criaturas los abundosos efluvios de su misericordia y bon­
dad infinitas, luego es fútil é inamisible el pretesto que funda el 
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hombre en su propia ignorancia para dispensarse de orar, como na­
cido de la errónea idea que se forma de la oración. Queda pues con­
signado: i .0, que la oración, que constituye la primera y esencial 
condición de nuestra vida espiritual, no exige ninguna disposición de 
inteligencia ó de talento de parte del hombre , puesto que las reglas 
de esta divina ciencia están grabadas en su mismo corazón por la 
mano del mismo Dios, único maestro que la enseña; 2.°, que el oral­
es la cosa mas sencilla, y acomodada á todas las capacidades. Confe­
sar la grandeza de Dios, anonadarse en su presencia, manifestarle 
como un hijo á su padre, como un pobre á su señor, como un do­
liente á su médico las llagas y miserias del alma, deseando en todo 
el cumplimiento de la soberana voluntad: hed á lo que está reducido 
todo el misterio de la oración; 3.°, que esta no es un don especial de 
ciertas almas privilegiadas, sino un deber común á todos los hom­
bres, porque todos saben orar, y desde el mas ignorante hasta el 
mas sabio nadie hay que ignore el modo de implorar el ausilio que 
reclaman sus necesidades, etc. 

2.° Pero acaso se dirá que estas necesidades no se sienten lo 
bastante, ó no se conocen suficientemente para solicitar el remedio 
de ellas... Segundo error, no menos infundado que el primero. 
¡Qué! Cuando donde quiera que volvemos la vista no encontramos 
mas que un gérmen universal de desgracias y miserias que nos af l i ­
gen y atormentan; cuando todos los objetos que nos rodean, de 
acuerdo con nuestra natural corrupción, conspiran á seducirnos y 
perdernos; cuando todo es peligro y escollos en un mundo en donde 
las riquezas deslumhran, la indigencia exaspera, la prosperidad enso­
berbece, la aflicción abate, los negocios disipan, la ociosidad ener­
va, el saber crea el orgullo, la ignorancia engendra el error, los 
placeres debilitan , la mortificación hastía, la salud fomenta el vigor 
de las malas pasiones, las enfermedades nutren el tedio y acrecen el 
mal humor; cuando, en una palabra, todo cuanto en el mundo existe 
noes otra cosa, en frasede la Escritura, que concupiscencia déla car­
ne, concupiscencia de los ojos y orgullo de la vida; ¿puede el hom­
bre decir que ignora sus necesidades, ó que no las esperimenta 
suficientemente para solicitar su remedio? ¡Oh! Contemplad al por-

TOMO I I I . 8 
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diosero, observad al que yace víctima del dolor en su triste lecho... 
¿Necesitan estos que se les instruya acerca de lo que deben hacer, ó 
que se les digan las palabras con que han de manifestar su respecti­
va situación ? ¡Qué elocuencia tan persuasiva no les suministra su 
misma desgracia! ; Qué espresiones tan enérgicas brotan de un co­
razón ulcerado! ¡Con qué fuego sabe pintar su infortunio el que 
realmente desea obtener el remedio!... ¿Pero á qué buscar puebas 
fuera de vosotros mismos? De que un contratiempo imprevisto viene 
á sembrar en vuestros hogares el luto ó la desesperación; cuando la 
pérdida de un objeto querido, ó el menoscabo de vuestra fortuna 
viene á trastornar vuestros proyectos y esperanzas; en esos lances de 
apuro en que os faltan los recursos humanos, ó sentís la inutilidad 
de todos ellos; ¡cómo os dirigís por un movimiento espontáneo hacia 
el cielo, en donde únicamente creéis hallar el ausilio que reclama 
vuestra posición! ¡Cómo esponeis á Dios vuestros pesares sin nece­
sidad de premeditar las palabras con que debéis hacerlo! ¡Cómo 
sentís lanzarse vuestro corazón hácia el Padre de las misericordias, 
bastándoos para ello el mero convencimiento de vuestro dolor! ¿Por 
qué, pues no ha de suceder lo mismo respecto de vuestras necesidades 
morales? ¡ Ah ! Es que os falta la fé y no la inteligencia; es que en 
vosotros prepondera el amor de lo terreno sobre lo celestial y divino; 
es que lo presente absorve vuestras ideas, y en nada ni para nada 
os cuidáis del porvenir, etc. De otro modo vuestro propio corazón 
bastaría á inspiraros los afectos que ahora no esperimentais; vuestras 
mismas miserias hablarían por sí solas; vuestras necesidades siempre 
nuevas, y cada vez mas apremiantes, pondrían en vuestros lábios es­
presiones las mas enérgicas, y no habríais menester que nadie os 
dictase lo que debéis decir al Señor. 

3. imposible parece que siendo tanta la flaqueza del hombre, 
tan grande su impotencia, tan frecuentes los peligros que por do 
quiera le cercan, tan inminentes los riesgos que á cada paso le ame­
nazan , tan varios los objetos que le seducen y corrompen, tan mar­
cada la propensión de su naturaleza al mal , tan funesta la acción 
del mal ejemplo, tan poderoso el ascendiente de los vicios, etc., 
imposible parece, repilo, que haya todavía quien pretenda escu-
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sarse de la obligación de orar fundado en el vano prelesto de que 
no conoce sus necesidades, ó no sabe cómo espresarlas. ¡Tan absurdo 
seria decir que el enfermo ignora donde le aqueja el dolor, ó que 
el necesitado no sabe lo que há menester, ó que el que siente mo­
rirse de desfallecimiento, no acierta á pedir el alimento que puede 
devolverle la fuerza y la vida! Y dado que asi fuese, ¿no sabéis 
poneros en manos de vuestro Dios y pedirle que se cumpla en vos­
otros su santísima voluntad? ¿No sabéis desear que su escelso nom­
bre sea glorificado ? ¿ No sabéis decirle que os perdone vuestras 
ofensas, y perdonar á la vez las que de vuestros prógimos íiubiéreis 
recibido ? ¿No sabéis pedirle que os libre de incurrir en tentación y 
os libre de todo mal? Pues ahí tenéis la suma, el compendio de la 
oración mas sublime enseñada por Jesucristo mismo á sus apóstoles, 
y en la que se halla admirablemente reasumida la economía de vues­
tros destinos y de vuestro porvenir, etc. 

4. No hagáis pues á Dios la injuria de decir que no sabéis qué 
pedirle: esto seria insultar en cierto modo su bondad y menospre­
ciar los ricos tesoros de misericordia que encierra su corazón. Decid 
mas bien que no le conocéis, que no le amáis ni os amáis á vosotros 
mismos: pues cuando un corazón ama, el amor mismo es su mas 
elocuente intérprete, etc. La Cananea porque amaba, comprendió 
perfectamente sus necesidades y corrió á esponerlas a,, los piés del 
Salvador con una elocuente energía que mereció ser escuchada en 
el acto. El Centurión tampoco necesitó de otro móvil que el de su 
amor para acercarse á Jesucristo y hacerle presente la dolencia de 
su criado, con una fé tan ardiente que arrancó los elogios del mismo 
Dios-Hombre, etc. (La Escritura nos ofrece muchos y bellos rasgos 
de esta especie que pueden citarse y amplificarse en este lugar.) 

Convengamos en suma en que no hay protesto alguno plausible 
que nos dispense de la obligación de orar: que el hacerlo es una ne­
cesidad imprescindible, una condición espresa de nuestra existencia 
moral; que conforme al precepto de Jesucristo conviene orar sin in­
terrupción, en todos los momentos y en las diferentes circunstancias 
de la vida; que sin la oración no es posible hacer frente á los innu­
merables peligros ni satisfacer las urgentísimas necesidades de todo 
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género que nos aquejan en el tiempo, ni menos llegar á conseguir 
la vida de la inmortalidad. 

TEXTOS DE ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Subditus esto Domino, etora eum. (Ps. XXXVI . 7.) 
DÁpud me oratio Deo vita?, mea;. (Ps. XL Í . 9.) 
iEgo vero orationem meam ad te Domine. (Ps. LXVUI . 14.) 
»Ilespex¡t in orationem bumilium. (Ps. CI.) 
»Non impediaris orare semper... quoniam merces Dei manet in 

íElernum. (Ecci. XYIIL 22.) 
»Non accipiet Dominas personam in pauperem, el deprecationera 

íaesi cxaudiet Non despiciet preces pupi l l i , nec viduam, si 
effundat loquelam gemitus Nonne lacryma; viduaj ad maxillam 
descendunt, et exclamatio ejus super deducentem eas?... A maxilla 
enim ascendunt usque ad coelum, et Dóminos exauditor non delecta-
bitur in illis Oui adorat Deum, in oblectatione suscipietur: et 
deprecatio iliius usque ad nubes propinquabit..... Oratio humiliantis 
se nubes penetrabit et non discedet doñee Altissimus aspi-
ciat, etc. (íbid. XXXV. 16. et seq.) 

»F i l i , in tua iníirmilate ne despidas te ipsum, sed ora Domi-
num, et ipse curabit te. (Ibid. XXXVI I I . 9.) 

:»Orat¡oni Ínstate vigilantes in ea. (Golos. IV. 2.) 
* ín omni oratione et obsecratione, petitiones vestrae innotescant 

apud Deum. (Philip. IV. 6.)* 

PASAGES DE SANTOS PADRES. 

«Non est eundum ad Mnsieum, non sunt insumenda? pecunia, 
non sunt conducendi pa?dagogi, rhetores, el sophisUe, ñeque vero 
multum temporis insumendura est, ut hanc dicendi artem discas. 
(S. Chrys. in Ps. 4.) 

íOrandi formam Ghristus ipse qua precemur monuit, et instruxit: 
qui fecit vivero, docuit et orare. (S. Cypr. deorat. domin.) 

»Oratio donum Domini Dei est: propter hoc non de arte vel doc­
trina , sed magis á datore quíerenda est. (Guill. París, de Rhetor. 
div. t. í . ) 



— 117 — 

»Polius orando, quam philosophando orare discimus. (Id. ibid.) 
sRogo vos fratres, ut semper ad manum habeatis tulissimum ora-

tionis refugium. (S. Bernard, serm. 5. quadrag.) 
»Continuara vult esse Apostolus orationem: ¿sed quís illara ipso 

mentís habita, et affecta animi indefesso explore sufficiat, nisi cui 
edicere permissum est: quis nos sepurabit a charitate Christi? (Gilli-
bert. serm. 10 in Cant.) 

sDicit Apostolus: Sine intermissione orate ¿Nuraquid sine 
intermissione genua flectimus, corpus prosternimus, aut manus le-
vamus, ut dicat: sine intermissione orate? HÍBC puto sine intermis­
sione non possumus faceré. Est alia interior sine intermissione, quíe 
est desiderium. Quidquid aliud agas, si desideras supernam ré­
quiem, non intermittis orare Continuum desiderium tuum, con­
tinua est vox lúa: tacebis si amare destiteris: sed si semper manet 
charitas, semper clamas; si semper clamas, semper desideras: si 
semper desideras, semper oras. (S. Aug. in Ps. 37.) 

íSuggero remedium, unde tota die laudes Deum , si vis: Quid-
quid egeris, bene age, et laudasti Deum: in innocentia operum 
tuorum prsepara le ad laudandura Deum tota die. (Id. su Ps. 34.) 

»Qui bene semper ág i l , hic semper oral. (S. Basil. magn. homil. 
in Jul. ment.) 

íNomen filii Jesús esl: Jesús autem Salvator, vel etiam salutaris 
dicilur: ille ergo in nomine Salvatoris pelit, qui illud petit quod ad 
veram salutem pertinet. (S. Greg. magn. in 6. 4. Joan.) 

*Non petitur in nomine Salvatoris, quidquid petitur contra ra-
lionem salutis, (S. Aug. Tract. 1 02 in Joan.) 

»Pensate quaeso petitiones vestras: videte si in nomine Jesu pe-
titis, id est, si gaudia salutis ssternae postulatis. In domo enira Jesu 
Jesum non queeritis, si in ajlernilalis templo imporluni pro lempo-
ralibus oratis. (Id. ibid.) 

j>Quid prodest Deum invocare, quera operibus negas? (Id. serm. 
de Virg.) 

Orantes, non infructuosis, non nudis prtTcibus ad Dominem 
veniant: ineficax petitio est, cum precatur Dominum slerilis oratio. 
(Id. de oral.)» 



PIM1 i »1N 
PARA LAS ROGACIONES DE LA ASCENSION Y LETANÍAS 

MAYORES Y MENORES. 

VICIOS QUE HACEN DEFECTUOSA. LA ORACION Y LA ESTERILIZAN 
DELANTE DE DIOS. 

Petite, et dabitur vohis: quarite, et invenietis: púlsale, et aperietur vobis. 
Omnis enim qui petit, accipit: et qui qucerit, invenit: etpulsanti, aperietur. 

Pedid, y se os dará: buscad, y hallareis: llamad, y se os abrirá. Por­
que todo aquel que pide, recibe: y quien busca halla: y al que llama, 
se le abrirá. 

LÜC. xi . 9. 10. 

i hay una cosa cuya certidumbre descanse en bases sólidas y se 
apoye en principios incuestionables, es indudablemente el éxito se­
guro, el resultado eficaz que Dios ha vinculado á las súplicas del 
hombre, cuando éstas proceden de un corazón bien dispuesto, y-se 
observa en ellas el modo y los fines debidos según los altísimos de­
signios de la Providencia. El lenguaje con que Jesucristo consigna 
en el presente Evangelio esta verdad consoladora, es el mas sublime 
y espresivo. En su vista , nadie hay que pueda dudar de la bondad 
de aquel Dios que desde et cielo veía por sus criaturas, dispuesto 
siempre á derramar sobre ellas los inagotables tesoros de su amor. 

«Si alguno de vosotros (dice) tuviese un amigo, y fuese á media 
•noche á decirle: Amigo, préstame tres panes,» etc. (Véase todo el 
texto en el c. Xí de San Lúeas, desde el v. 5 al 1 3 inclusive.) 

No puede darse demostración mas palpable de la eficacia de la 
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oración. La omnipoleucia de Dios la garantiza, la misericordia infi­
nita de Jesucristo la afianza, y el amor ilimitado del que por salvar 
al mundo vertió hasta la última gota de su sangre, sale responsable 
de la veracidad de esta promesa: «Pedid, y se os dará» etc. 

Preciso es empero, dice oportunamente San Bernardo, evitar 
ciertos inconvenientes que se oponen al logro de nuestras súplicas, 
los cuales proceden ó del objeto mismo á que tienden, ó del modo 
con que se hacen'; puesto que si bien Jesucristo ha prometido inde­
terminadamente conceder al hombre todo cuanto en su nombre p i ­
diere al Padre celestial, esto debe entenderse, según el pensamiento 
de San Pedro Crisólogo, siempre que se observen la cautela y reve­
rencia debidas, pidiendo al Señor lo que es digno de é l , no lo que 
es impropio ó depresivo de su suprema majestad. Y ved aqui lo que 
va á formar el asunto del presente discurso, reducido á mostraros 
«los vicios que hacen defectuosa nuestra oración y la esterilizan de­
lante de Dios,» etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

A tres puntos está reducida toda la ecouomia de la oración, á 
cuya eficacia opónense por consiguiente tres defectos gravísimos y 
de la mas alta trascendencia. Hay cosas de suyo tan malas que bajo 
ningún pretesto pueden cohonestarse: tal es el pecado. Hay otras 
indiferentes, ó que no siendo buenas ni malas moralmente hablando, 
pueden llegar á ser tales en razón del fin ó del uso á que se destinan, 
como los bienes de fortuna, etc. Por últ imo, hay algunas que son 
absoluta y esencialmente buenas, de suerte que nunca pueden dejar 
de serlo, como el amor de Dios, la gracia, su gloria, etc. Ĵ as pr i ­
meras no pueden pedirse en manera alguna; las segundas deben pe­
dirse condicional mente; las últimas se deben pedir observando el 
modo conveniente. Por eso, dice San Basilio, acontece con frecuen-
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cia ver defraudados nuestros deseos y quedar sin efecto nuestras 
súplicas, bien sea porque pedimos lo que es malo, ó porque torce­
mos el fin de lo indiferente, ó porque no pedimos lo bueno de una 
manera digna de Dios. 

1 . Y en cuanto á lo primero, ¿qué mayor monstruosidad que 
pedir lo que es de suyo y esencialmente malo? ¿No advierte quien 
asi ora que ofende gravísimarnente al Señor, insulta su bondad, es­
carnece su justicia, huella su santidad, y todos sus atributos, sin 
conseguir otra cosa que acrecentar el número de sus propios delitos? 
San Agustin lia dicho en dos palabras elocuentísimas cuanto hay que 
decir en este punto: «Solo es lícito pedir lo que es lícito desear.» 
Luego siendo el pecado el mayor mal de Dios y del hombre, y no 
pudiendo ser objeto de los deseos de éste, menos aun pudiera serlo 
de la oración, etc. 

El que pide por ejemplo la venganza de un enemigo, la seducción 
de una persona virtuosa, el logro de un negocio injusto, y otras cosas 
de este género que directamente se oponen á la ley divina y pugnan 
con la santidad del Evangelio, sobre hacer á Dios una injuria incon­
cebible , suponiendo que pueda patrocinar la iniquidad, hácele en 
cierto modo responsable de lo que no se atreverla á hacer á otro 
hombre. ¡Cómo! ¿Osarla ninguno pedir á su semejante una cosa 
contraria á los principios de la buena sociedad, del orden ó de la 
justicia, sabiendo que en ello ofendía altamente su dignidad, su 
conciencia, su honor, y cuanto de mas caro tiene en el mundo? 
Nunca la corrupción llegó á tal grado de cinismo y de impudencia. 
¡Y el cristiano no recela á veces pedir á Dios lo que mas le deshon­
ra , lo que mas gravemente le injur ia, lo que de la manera mas so­
lemne contraria sus infinitas perfecciones...! ¡Qué error! ]qué 
insulto! ¡qué demencia! Asi esclamaba el mismo Séneca, aunque 
genti l , no pudiendo darse cuenta de una aberración tan escandalosa, 
de un esceso de maldad tan inconcebible ( I ) . 

Con razón, esplicando el P. San Gregorio aquellas palabras del 
Salmista: Oratio ejus fíat inpeccatum, dice: «Conviértese en pe-

(-1) Sen. Ep. 60. 
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cado la oración, toda vez que se pide lo que está prohÜDido por 
aquel á quien la súplica se dirige.» No porque la oración, que como 
don de Dios esencialmente es buena, pueda ser jamás de suyo pe­
caminosa: sino porque accidentalmente la hacen tal, añade San 
Agustín, los que abusando de ese medio de comunicación con el 
cielo para satisfacer sus malas pasiones, etc., no hacen sino agravar 
mas el peso de sus pecados y atesorar montones de ira para el dia 
de las divinas venganzas, etc.... 

2. El segundo vicio de que adolecen frecuentemente nuestras 
súplicas, consiste en el modo de pedirlas cosas indiferentes. Todo lo 
que es terreno y temporal debe pedirse condicionalmente y con en­
tera sujeción á la voluntad divina. Por eso al enseñarnos Jesucristo 
á orar á su eterno Padre nos prescribió esta fórmula: «Hágase tu 
voluntad, asi en la tierra como en el cielo: » cuyas palabras dice 
Tertuliano dan á entender que debemos desear se cumpla en la 
tierra la voluntad divina respecto de nosotros, á fin de que pueda 
cumplirse también en el cielo, etc. 

Entre las cosas, pues, que pueden ser objeto de nuestros deseos, 
hay muchas de que podemos usar rectamente, ó de que podemos 
hacer un funesto abuso, cuales son las riquezas, los honores, y otras 
semejantes, en cuyo número se comprenden, según San Bernardo, 
todas aquellas de que dudamos si pueden ó no convenirnos. Y como 
quiera que pueden ser útiles ó inútiles, favorables ó nocivas, solo 
deben pedirse condicionalmente, en el caso de que puedan aprove­
charnos para nuestra eterna salvación. Y á esto aluden aquellas pa­
labras del texto evangélico de este dia: «Por ventura, si un hijo 
pide á su padre pan, le dará éste en cambio una piedra?» No, por­
que como padre y como médico que nos ama y sabe lo que nos es 
conveniente, jamás nos concederá lo que pedimos siempre que sea 
contrario á nuestro bien , y en negarnos lo que por un error desea­
mos como bueno siendo malo, hará resplandecer en nosotros su 
inefable misericordia, como escribe elocuentemente San Agustín. 

¿No seria un favor inestimable negar el puñal al frenético, el vino 
al febricitante, el oro al pródigo , etc.? Pues no de otro modo es un 
rasgo inefable de la divina misericordia negar las riquezas al lúbrico 
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que las desea para dar rienda suelta á su sensualidad, las honras 
al soberbio que aspira á ejercer una dura dominación sobre sus se­
mejantes, y á cualquier hombre propenso á un vicio los medios de 
satisfacer sus torcidas inclinaciones. ¡Cuántas veces, dice San Ber­
nardo , es un testimonio de amor la denegación de lo que se pide 
con avidez, bien asi como lo es de ira y de venganza el acceder á 
ciertas súplicas! San Agustín nos presenta á este propósito una an­
títesis entre Satanás y Pablo apóstol de las gentes. Ambos piden á 
Dios: el primero que le faculte para afligir al justo Job; el segundo 
que le libre del estimulo de la carne que le atormenta; aquel aunque 
aborrecido de Dios obtiene el efecto de su súplica: éste tiernamente 
amado no consigue lo que con tanta vehemencia desea. ¡Tan cierto 
es, concluye el mismo santo doctor, que Dios á veces accede en su 
indignación á lo que en ocasiones se niega piadoso y clemente! Cosas 
hay que juzgamos perjudiciales siendo por el contrario útilísimas, y 
el Señor no nos escucha cuando le suplicamos que las aleje de nos­
otros, porque nos ama y desea nuestra felicidad ; y las hay también 
que nos parecen provechosas siendo altamente nocivas, y en rehu­
sárnoslas no desplega menos su infinita bondad y su paternal pro­
videncia. Al hombre pues solo le toca esponer á Dios sus necesida­
des : y él como médico sabrá aplicar el remedio oportuno, ora 
concediendo ora negando lo que se le pide: pues el miserable y 
ciego mortal nada vé mas que lo que á su alrededor se presenta, y 
engáñanle frecuentemente las apariencias, en vez de que Dios pe­
netra los arcanos del porvenir y nada se oculta á su infinita sabiduría. 

Otro tanto puede decirse aun de aquellas cosas que son necesarias 
para el sostenimiento de la vida. Bueno que el cristiano las pida á 
Dios en sus oraciones, pero siempre con la debida moderación y con 
una dependencia omnímoda del divino querer, y solo en cuanto 
puedan contribuir á la consecución del fin principal del hombre, que 
es servir al Señor y salvarse. Y á este fin se opone la superfluidad, 
el demasiado apego á los bienes del tiempo, la escesiva solicitud por 
conseguirlos, etc., etc.: pues como escribe San Agustín: «Nada 
caduco, nada vi l y temporal quiere que le pidamos el autor de la 
eternidad: y lejos de obtener su piedad, encenderá su divina cólera 
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quien quiera que preíiriendo los bienes perecederos á los inmortales 
importunase al cielo por su consecución. 

Busquemos pues ante todo el reino de Dios, ambicionemos su jus ­
ticia, pidamos su gracia, solicitemos su amistad y su gloria, y todo 
lo demás deseémoslo únicamente en cuanto dice relación á la vida 
futura, y siempre con entera dependencia de la voluntad suprema 
déla Providencia. 

3. Esto mismo debemos hacer respecto délas cosas que de suyo 
y esencialmente son buenas. Siempre y ante todo preexista una ad­
hesión sincera y constante al divino querer. Nada deseemos, nada 
pidamos, ni aun la posesión de la bienaventuranza, sino bajo el su­
puesto de que esto sea agradable al Señor. Por lo demás, supliqué-
mosle que nos dé su gracia para llenar nuestros deberes, para 
cumplir sus preceptos, para caminar por la senda de su ley santa; 
pidámosle su amor, con lo que seremos inmensamente ricos, y nada 
tendremos que apetecer fuera de é l , según la frase del Salmista. 
Dios es el grande objeto de nuestra í é , el término de nuestra espe­
ranza, el centro de todos los afectos de nuestro corazón. Todo cuanto 
no se dirija á este fin es un error, una desgracia. ¡Oh cristiano! 
Levanta tu mente al cielo, pon tus ojos en aquel de quien proceden 
todos los bienes, y de cuyo trono desciende á la tierra todo don bue­
no y perfecto. Si acaso deseas alguna cosa temporal, pídela con re­
lación al cielo, y de esta suerte tu súplica será celestial. Si anhelas 
lo eterno pídelo por Dios y para Dios, y tus plegarias serán divinas. 
De lo contrario, dice San Bernardo, tu oración será ineficaz, esté­
ril é injuriosa al Señor si se dirigiese á otro fin que no sea aquel por 
quien todo fué hecho, y en quien reside el bien esencial y la felicidad 
por escelencia. 

Concluyamos, pues, repitiendo que los principales vicios de la 
oración, que la privan de su eficacia, consisten en pedirlo malo, 
ea pedir mal lo indiferente, ó en no pedir lo bueno de una ma­
nera digna de Dios. Evitemos estos inconvenientes , y depurando 
nuestras súplicas de cuanto puede hacerlas desagradables ú ofensivas 
á la magostad divina, se verificará en nosotros la promesa del Sal­
vador en el presente Evangelio: se nos dará lo que pidamos, halla-
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remos lo que apetezcamos, se nos abrirá cuando llamemos á las 
puertas del Padre celestial, y con él viviremos en una perdurable 
inmortalidad por los siglos de los siglos. 

TEXTOS DE LA ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Secundum multitudinem impietatum eorum expolie eos, quoniam 
irritaverunt te. Domine. (Psalm. Y. 11.) 

^Convertetur dolor ejus qui in caput ejus, et iniquitas illius in 
verticem ejus descendet. (Psalm. V i l . 17.) 

»Deum non invocaverunt: illic trepidaverunt timore ubi non eral 
timor. (Psalm. XÍII.^Ó.) 

^Delectare in Domino, et dabit l ibi petitiones corclis lu i . (Psalm. 
XXXVI . 4.) 

»Oratio ejus fíat in peccatum. (Psalm. CVIÍI . 7.) 
»Cum extenderilis manus vestras, avertam oculos meos á vobis; 

et cum mulliplicaveritis orationem, non esaudiam. (Isaiae I . 15.) 
»Opposuisti nubem l i b i , ne transeal oratio. (Thren. I I I . 44.) 
íPet i l is, et non accipitis, eo quod male petatis, ut in .concupis-

centiis vestris insúmatis. (Jacob. IV. 3.)» 

PASAJES DÉ SANTOS PADRES. 

«rOratio est petitio decentium á Deo. (S. Damas, pap. de oral.) 
»Qui mala á Deo postulal, Deum mali judicat et senlit auctorem. 

(S. Petr. Chrys. Serm. 132.) 
»Qui vilia et indigna prtecatur, praeslanlis polestatem et poten-

tiam deneger pelitor ignorat... Non ergo impia, sed p ia; non ter­
rena, sed coelestia: non illecebris, sed vir tut i congrua: non digna 
odiis, sed apta concordia a tali semper exoranda sunt largitore. 
(Id. ib.) 

»Quisquís sic oral, in ipsis suis praecibus contra Deum pugnat. 
(Greg. magn. Hom. 17 in Evang.) 

í>Undeelsub Judie specie dici lur: fíat oratio ejus in peccatum. 
Oratio autem in peccatum est, illa petere qiue prohibet ille qui pe­
titur. (Id. Hom. 2 7 in Evang.) 
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j jdeo quandoque petis, et non accipis, quia perperara poslulasti, 
vel levi ler, vel iníideliter, vel desliiisti, vel non conferentia t ibi . 
(S. Basil. Serm. de orando Deum.) 

íHoc licet orare, quod licet desiderare. (S. August. Ep. 121.) 
»Pater non'dat filio lapidem, ñeque scorpionem: medicus non dat 

asgroto quod ei nociturum certo cognoscit. Secundum hoc intellige-
re debemus, quia Deus, et si voluntati nostrae non dat, saluli dat: 
quid si enini hoc petieris quod tibi obest, medicus nolit, quia obest 
t ibi , non enim non exaudivit medicus, quando forte tu frigidam 
aquam petis; et si prodest, statim dat: si non prodest, non dat: 
¿non exaudivit? ¿An potius ad sahitatem exaudivit, quia voluntati 
contradicit? Sit ergo in vobis cbaritas, fratres, et securi stote: et 
quando non vobis datur quod petitis, exaudimini, sed non scitis. 
Quando igitur orans petilbona temporalia, quas saiuti ñeque neces-
saria ñeque congrua sunt, quandoque non exauditur. (Id. Tract. 6. 
in I epist. Joan.) 

^Deus quíeclam negat propitius, quse concedit iratus. (Id. de 
verb. Dom. Serm. 53.) 

))Deus cum male aliquid petitur, dando irascitur, non dando rai-
seretur. (Id. Tract. 37 in Joan.) 

»Quando petitis temporalia, cum modo petite, cum timore petite, 
i l l i committite, ut si prosint det, si scit obesse non det: quid prosit 
novit medicus, non íegrotus, etc. (Id. Serm. 33 de verb. Dom.) 

ÍHOC igitur oramus, utlisec voluntas, (Dei) sicut in coelestibus, 
fíat etiam in terreáis: ut sicut ángelus, sic et homo adhgerens-Deo, 
unus cum eo spiritus sit. (S. Bernard. serm. 4. quadrag.) 

íSíepe misericordia) est sublrahere misericordiara , queraadmo-
dum irse et indignationis misericordiam exhibere. ( id. serm. contr. 
vit. ingrat.) 

i>Hsec sunt toto affectu et toto tempere postulanda: híec sunt pro 
quibus incessanter... ad Deum clament desideria tua: ut babeas 
gratiam ejus bonam, et placeré possis in oculis pietatis ipsius, et in 
eo vivas, moriaris in ipso... elipse frui in seternum merearis. (Id. 
serm. 2o de divar.) 

^Fidelitersupplicans Deo pro necessilatibus hujus v i t o , etraise-
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ricorditer exauditur, et misericordiler non exauditur; quid enim i n ­
firmo sit u l i le, magis novit medicus quam aegrolus. (S. Prosper. 
sent. 11.) 

BMUUOS Deus non exaudit ad voluntatem, ut exaudiat ad salu-
tem. (S. Isidor. L. 3. de sum. bon. 

iN ih i l enim caducum vult á se, nihil vi le, nihil temporale añter-
nitatis conditor imploran. Itaque magnificenlise ejus ac muniíicenlice 
raaximan irrogabit injuriam, quisquis sempiternis petitionibus prae-
lermissis, transitorium aliquid et caducum ab eo maluerit postula­
re , etc. (Gassian. Coll. 9. C. 29.)» 



IU\ Di i S 
PARA LA VIGILIA DE LA ASCENSION. 

NECESIDAD DE HUMILLARSE CON CRISTO, PARA PARTICIPAR DE SU TRIUNFO 
Y DE LA GLORIA DE SU ASCENSION AL CIELO. 

Ascendens in altum captivam duxit captivitatem... Quod autem ascendit, 
¿quid est, nisi quia et descendit in inferiores partes terree? Qxd descendit 
ipse est qui ascendit super omnes ocelos, ut impíeret omnia. 

Al subirse á lo alto, llevó consigo cautiva á la misma cautividad... Mas, 
¿por qué se dice que subió, sino porque antes habia descendido á lo mas 
ínfimo de la tierra? El que descendió , ese mismo es el que ascendió sobre 
todos los cielos para dar cumplimiento á todas las cosas. 

AD EPHES. IV. 8, 9, 10. 

EL misterio que lioy nos preparamos á celebrar, es uno de los que 
envuelven mas sólidas enseñanzas para el cristiano. ¿Por que el 
Salvador de la humanidad, después de liaber vencido al infierno en 
la larga y porfiada lucha que contra él sostuvo durante su vida 
mortal , después de haber encadenado el pecado á su carro victorioso 
y desarmado al principe de las tinieblas, se manifiesta lleno de pompa 
y magostad á sus apóstoles, y á su vista, hendiendo los aires, pene­
tra á través del espacio, y sube á descansar á la diestra de su 
Eterno Padre en aquella región de prez y de ventura, de gloria y 
de inmortalidad que un dia abandonára por salvar al mundo? 

Esta importante cuestión la dilucida y resuelvo el Apóstol en el 
pasaje que acaba de leer el sagrado ministro. «Jesucristo (dice) al 
subir á lo a l to , llevó consigo cautiva ¿i la misma cautividad. 
Mas, ¿por qué subió sino porque antes habia descendido á lo mas 
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profundo de la t ierra? E l que descendió, ese mismo es el que as­
cendió sobre todos los cielos para dar* cumplimiento a todas las 
cosas.» Con estas palabras muéstranos por una parte San Pablo los 
efectos de la Ascensión del Salvador á los cielos, que fueron el des­
pedazar los hierros del cautiverio en que venia gimiendo la huma­
nidad , franqueándola las puertas de la bienaventuranza cerradas por 
la culpa primitiva , y por otra la causa de tan glorioeo ensalzamiento, 
que fué la humillación voluntaria del líombre-Dios: pues justo era 
que su gloria fuese proporcionada á su abatimiento, y que á medida 
que se habia anonadado en la tierra por combatir el humano orgullo 
y desterrar de ella la soberbia, causa primordial de la caida del 
hombre, fuese ensalzado y honrado en el cielo ese ilustre Reparador 
del linage proscripto, etc.... 

A esta segunda consideración voy á limitarme en el presente dis­
curso, demostrándoos «la necesidad de humillarse con Cristo para 
participar de su triunfo y de la gloria de su Ascensión.» 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNíCA. 

I . Que Jesucristo subió al cielo para franquear á los hombres 
la entrada en aquella mansión inmortal que su mal aconsejado padre 
les cerrára en virtud de la transgresión de los divinos preceptos, es 
una verdad al par que sumamente consoladora, cerlisima y que no 
admite la menor duda. Próximo á consumar la grande obra de la 
Redención, agrupa en torno suyo á los que en el mundo mas amaba, 
y para consolarles del pesar que les causaba la idea de su próxima 
separación, les dice: «No se contriste ni se turbe vuestro corazón. 
Pues creéis en Dios, creed también en mi. Muchas mansiones hay 
en la casa de mi padre; y yo voy allá para prepararos el sitio que 
debéis ocupar. Y cuando habré ido, y os habré preparado lugar, 
vendré otra vez y os llevaré conmigo, á fin de.que donde yo esté 
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estéis también vosotros ( i ) . Y San Pablo, en corroboración de esta 
j3romesa, escribía á los hebreos: «Siendo imposible que Dios mienta, 
tengamos un poderosísimo consuelo los que consideramos nuestro 
refugio y ponemos la mira en alcanzar los bienes que nos propone 
la esperanza, la cual nos sirve como de una áncora segura para 
penetrar allí donde entró Jesús por nosotros el primero como nuestro 
precursor (2).» 

2. Menester es empero tener en cuenta que el Salvador no nos 
promete su gloria, sino bajo las mismas condiciones que él la obtu­
vo, como se desprende de aquellas palabras que en otra ocasión d i ­
rigiera á sus discípulos: «Vosotros sois los que constantemente ha­
béis perseverado conmigo en mis tribulaciones; y por eso os pre­
paro el reino celestial como mi Padre me lo preparó á mí (3).» Hed 
ahí, dice San Ambrosio, abiertas á los ojos de la humanidad, las 
vias que conducen á la inmortal pátria, vias desconocidas en el 
mundo antes de la venida de Jesucristo, y que él mismo en persona 
quiso venir á enseñarnos con su doctrina y ejemplos. ¿Y cuáles son 
éstas sino el abatimiento y la humillación?... ¡Enseñanza estraordi-
naria! ¡Misterio nuevo é incomprensible al ciego paganismo! ¡Hu­
millarse para conquistar gloria y honor! ¡Anonadarse para ser 
ensalzado, etc.!. . . Y sin embargo, esto, á pesar de la aparente con­
tradicción que envuelve, no era sino muy lógico y natura!, atendido 
el origen de la transformación que por el pecado esperimentára el 
mundo. La caída del hombre había sido ocasionada por una eleva­
ción presuntuosa. Para levantarle de su postración, menester fué que 
el Verbo descendiese muy abajo, y se abatiese hasta donde un 
Hombre-Dios podía hacerlo. Y en efecto, toda su vida no fué sino 
un encadenamiento de humillaciones las mas profundas. Del seno de 
su Padre, desciende al seno de una Virgen, de éste á un establo, 
del establo á un pesebre, del pesebre á una cruz, y de la cruz á la 
oscuridad de un sepulcro... ¡Qué série de abatimientos! 

3. La gran ley de la Providencia debía cumplirse, y se cumplió. 

('!) Joan. XIV. 1 et seq. 
(2) AdHaebr. VI . 18 et seq. 
(3) Luc. XXI I . 28, 29. 

TOMO m. 9 
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Jesucristo (lebia (l.escender prinicro, como se espresa el Apóstol, á 
las profundidades de la tierra, esto es, á cuanto en ella hay de mas 
humillante, de mas oscuro, de mas abyecto y despreciable; debia 
recorrer las diversas fases de la humanidad en lo que esta tiene de 
mas ignominioso y aflictivo, de mas costoso y repugnante, á fin de 
que su ensalzamiento guardase la debida proporción con su humilla­
ción. Y de hecho: ¿quién jamás vió un triunfo mas completo? El 
que descendiera gradualmente hasta lo mas ínfimo do la humanidad 
fué elevado después hasta lo mas sublime de la divinidad. De la 
oscuridad de aquel sepulcro en que aquella quedara como anonadada 
para siempre, sale por su propia virtud llena de una nueva vida 
inmortal y gloriosa; graba en su carne con caracléres mas lumino­
sos que el sol los rasgos de la victoria que acaba de reportar sobre 
la muerte, y lleva consigo al cielo los despojos de nuestra humani­
dad, etc.... 

¡Qué gloria tan superior á todo encarecimiento! ¡Qué espectáculo 
tan nunca visto! ¡Una naturaleza terrestre, amasada digámoslo asi 
de un poco de lodo, elevada hasta lo mas alto del empíreo; las 
cosas terrestres confundidas con las celestiales; unos huesos doloridos 
y humillados, revestidos de una incorruptibilidad divina...! ¿Quién 
podrá contemplar sin admirarse una transformación tan prodigiosa? 
¿ Quién no quedará absorto y ensimismado á vista de un triunfo tan 
glorioso? 

4. Pero no nos limitemos á una admiración estéril, ante un 
hecho que encierra una lección de moral tan sublime y frutos tan 
copiosos de vida eterna. ¿No es, dice el Apóstol, la causa de tanta 
elevación, el profundo abatimiento á que voluntariamente se resignó 
el Hombre-Dios? Si fué ensalzado sobre cuanto hay de mas grande 
en el cielo, y adquirió un renombre sobre todo nombre, y mereció 
que ante él inclinase la rodilla todo cuanto existe, sin esceptuar los 
mismos poderes del abismo, ¿no fué porque antes se humilló y 
anonadó hasta lo mas hondo de la t ierra, haciéndose el oprobio 
de los hombres, y como un gusano despreciable, según la espresion 
de un profeta? Pues bien, ¿qué otro camino, que otra via podemos 
nosotros adoptar para llegar á ser ensalzados y glorificados con 
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Jesús, sino la misma que él siguió á través de un mundo erizado 
para él de espinas, cubierto de abrojos, y sembrado de escollos de 
todo género, etc.? 

5. Hed, cristianos, la gran necesidad que nos impone nuestro 
carácter; la ley irrecusable que pesa sobre cuantos en la tierra ca­
minamos hacia el cielo, á donde Jesucristo nos precedió para dis­
ponernos la morada que estamos llamados á ocupar en la eternidad. 
¿No fué necesario que él padeciese y se liumiiíasc antes de tomar 
posesión de su pátria ? ¿No fué indispensable que consumase en la 
tierra el gran misterio de la cruz, para poder después consumar el 
misterio de su glorificación? ¿No tuvo que sufrir en su carne cuanto 
de repugnante y doloroso estaba designado en los altos decretos de 
la Providencia, á fin de merecer en esa misma carne el premio de 
la victoria? etc. Pues ese mismo misterio de humillación y de sufri­
miento cúmplenos consumar á nosotros, si es que queremos optar á 
la recompensa de nuestro prototipo, y ser con él ensalzados y g lor i ­
ficados. Padecer porque él padeció; anonadarnos como él se anona­
dó; morir á nosotros mismos, á nuestro orgullo, á nuestra arro­
gancia , á nuestro amor propio y á todas nuestras pasiones como él 
murió; crucificar nuestra carne con todos sus vicios y concupiscen­
cias á manera que la suya fué crucificada, y sepultarnos en lo mas 
hondo de nuestra miseria, renunciando á toda idea de vanidad y de 
propia estimación, etc.... hed ahi la gran misión que tenemos que 
cumplir, toda vez que á imitación de Jesucristo deseamos conseguir 
la corona del triunfo y los efectos de su ascensión al cielo. 

6. La posesión de este es lo que constituye la suprema felici­
dad del hombre, su felicidad completa perfecta é inamisible; pero 
es menester no olvidar que esta felicidad es la recompensa del sa­
crificio, el premio del padecimiento y el galardón de la virtud. Es­
crito está, que para ceñir la corona , es necesario el combate; que 
no hay gloria positiva que no sea adquirida por la via del sufr i ­
miento ; que la elevación es consiguiente á la humildad cristia­
na, etc., etc. Y ¡ay del que por otra via pretendiese conseguir lo 
que tanto costó al Reparador de la humanidad! Renunciaria desde 
luego á ser miembro de esa cabeza divina, rehusando asociarse á 
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sus huraillacioues; renunciarla á la honra de pertenecer á su sagrada 
milicia, repugnando aceptar la lucha y huyendo del combate, cuando 
por adquirir el derecho de reinar, fué el primero su gefe en acep­
tar todos los peligros de la mas sangrienta pelea; renunciaria, en fin, 
á las consecuencias de la victoria, si separándose del camino que 
el Salvador ha marcado para llegar á conquistar el reino de su Pa­
dre , se empeñase en elegir el camino de la soberbia, del orgullo y 
de la vanidad, cuyo término es ei abismo, etc. , etc. 

7. Concluyamos pues consignando tres puntos importantísimos 
que debe tener presentes todo cristiano, á saber: 1.0 Que esta re­
compensa que Jesucristo nos ofrece como fruto de nuestra humilla­
ción , no es posible obtenerla sin que por nuestra parte tratemos, de 
merecerla en virtud de nuestras buenas obras; pues como dice Santo 
Tomás, en ser fruto del merecimiento consiste que la gloria del cielo 
sea una gloria positiva é inamisible, una gloria por escelencia; 
puesto que lo que se dá al favor podrá bien llamarse una gracia, 
una distinción ó un privilegio, pero no podrá llamarse con propie­
dad gloria ; 2.° Que esta recompensa solo será decretada al hombre, 
según las reglas de una justicia rigurosa é incorruptible, y por 
consiguiente, no reconoce otro título legítimo que el mérito personal 
del bien obrar, dependiente empero de la divina gracia; 3.° Que 
esta recompensa será proporcionada y guardará una esacta y r igu ­
rosa equidad con los merecimientos de cada uno, sin que quepa en 
Dios la menor parcialidad ni aceptación de personas. De donde de­
duzco que siendo la humillación, como dejamos consignado, la mis­
teriosa escala de Jacob por donde el cristiano debe subir á la cum­
bre de la gloria, tanto mayor será ésta, cuanto aquella hubiere sido 
mas profunda: y tanto mas meritorios y aceptables delante del 
Señor las acciones virtuosas del hombre, cuanto mas haya ahondado 
en esa virtud el cimiento del bien obrar. 

Apresurémonos pues, A. O. M. , á emprender el camino de la 
eterna bienandanza y de la -gloriosa inmortalidad que Jesucristo nos 
dejó marcado con su divina huella. ¿Qué puede costamos el abati­
miento después que él fué el primero en descender de lo mas alto de 
la divinidad á lo mas profundo de la humanidad? ¿Por qué hemos 
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de repugnar la humillación que él voluntariamente aceptó por sal­
varnos? ¿Qué dificultad hallaremos en abnegarnos á nosotros mis­
mos , cuando por levantarnos del hondo abismo en que yacia nuestra 
naturaleza, no dudó abrazar juntamente con ella todas sus repug­
nantes y dolorosas consecuencias, abnegándose hasta el esceso de 
someterse á la muerte ignominiosa délos malhechores, etc.? Y por­
que así lo hizo, vérnosle ahora glorificado sobre todo cuanto existe, 
y su sepulcro hecho el objeto de una adoración universal, y su cruz 
honrada y venerada por cuanto el mundo reconoce de mas grande; 
y proclamada donde quiera su divinidad, etc., etc. Plegué pues al 
cielo que imitándole en la tierra, y caminando constantes por la 
senda que nos dejó trazada, merezcamos subir un dia á unirnos 
con él para no separarnos por toda la eternidad. 

TEXTOS DE LA ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Non turbetur cor vestrum ñeque formidet. Creditis in Deum, et 
in me crédito. In domo Patris mei mansiones multas sunt: si quo-
minus dixissem vobis: vado parare vobis locum. Ets iab iero , et 
pneparavero vobis locum, iterum venio et accipiam vos ad me i p -
sum, ut ubi sum ego, et vos sitis. Et quo ego vado scitis, et viam 
scitis. (Joan. XIV. 1 et seq.) 

3)Audistis quia ego dixi vobis: vado et venio ad vos. Si di l igeri-
tis me, gauderetis utique, quia vado ad Patrem. (ib. 28.) 

)>Exivi a Patre, et veni in mundum: iterum relinquo mundum, 
et vado ad Patrem. (Ib. X V I . 28.) 

^Pater, quos dedisti m ih i , voló ut ubi sum ego, et i l l i sint me-
cum: ut videant claritatemmeam, quara dedisti mihi. (Ib. XVÍ Í . 24.) 

»Vos estis, qui permansistis mecum in tentationibus meis, et ego 
dispono vobis sicut disposuit mihi Pater meus regnum. (Luc. XX I I . 
2 8 , 29.) 

íPraecursor pro nobis introivit Jesús, secundum ordineraMelchi-
sedech. (Ad Híebr. V I . 20.) 

»Notas mihi fecisti vias vitse, adimplebis me tetitia cum vultu 
tuo; delectationes in dextera tua usqué in finem. (Ps. XV. 41.) 
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íAscendens in altum captivam duxit captivilatem, dedil dona 
hominibus. (Ephes. IV. 8.) 

»Nemo ascendit in coelum, nisi qui descendit de ocelo. (Joan. 
Í ÍL 13.)» 

I'ASAGES DE SANTOS PADRES. 

«Hodie Christus ab inferís surgens ad saperos, viam quam nos 
prius hübebamus innolam fecit notara. (S. Ambros. Serm. de Ase.) 

)>Ctinstus terram levavit in coelimi: recepit se inlra velamina d i ­
vina cum carne majeslas: sub pedibus Christi faraulanlia ielhera ja-
cuerunt. (S. Aug. Serm. de xAscens.) 

»ípse et idem coelos ascendit; carnem quam de matre suscepit 
super astra transvexit, honorans omnem humanara naturam. (Ibid.) 

»Salvator noster ascendit in ccelum : non ergo turbemur in térra. 
Ibi sit mens, et hic erit requies. Ascendamus cum Christo interim 
corde... Scire tamen debemos, quia cum Christo non ascendit su-
perbia, non avaritia, non luxuria, nullura vitiura nostrum ascendit 
cum medico nostro. Et ideo si post medicum desideramus ascenderé, 
debemus vitia et peccata deponere... Si sánele, si pie Ascensionem 
Domini celebramos, ascendamus cum i l l o , el sursum corda habea-
raus. Ascendentes autem non extollamur, nec de nostris, quasi de 
propriis meritis proesumamus. (Id. Serm. 2 de Ascens.) 

»Hodie Christus novum plañe el peregrinum speclaculura mundo 
ostendil, carnem nostram supra soliura reglura eveclara. (S. Epiph. 
Serm. de Ascens.) 

»Christus suo nobis descenso, suavem ac salularera consecravit 
ascensum... Ab ipso demostranda nobis ascensionis v ia, ne duclo-
r i s , imo seducloris iniqui aut vestigium aul consiliura sequeremur. 
(S. Bern. Serm. de Ascens.) 

¿Christiano ante patel coelum quam v ia , quia milla via in coelum, 
nisi cuípatel coelum, quod qui atligerit, intrabit. (Terlul. Scorp. 10.) 

»¿Quis annunliabit locura aiternum, nisi Christus incedens in 
jusl i l ia, ioquens viam reclara, odio habens injusliliara et iniquila-
tera? (Id. L. 4-. adv. Marc.) 

»Jesús Christus Dei Palris sumraus Sacerdos, qui primo adventu 
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suo humana forma et passibili venit in humilitate usque ad pasio-
nem , ipse etiam eíFectus hostia per omnia, pro ómnibus nobis, qui 
post resurrectionem suam indutus podere, Sacerdos in íeternum Dei 
Patris numcupatus est. (Id. L. adv. Judaeos 12.) 

»Pater minoravit Filium módico citra angelos ad terram dimitien­
do ; gloria tamen et honore coronaturus eum, in coelos resumendo. 
(Id. L. de cor. mil . 14.) 

íQuia Christi ascensio noslra provectio est, et quo praecessit gloria 
capitis eo spes vocatur el corporis, dignis exultemos gaudiis, el pia 
graliarum aclione leetemur. Hodie enim non solum paradisi posse-
ssores íirmati sumus, sed etiam coelorum in Christo superna pene-
travimus: amplíora adepti per ineffabilem Christi graliam , quam 
per diaboli amiseramus invidiam. (S. Leo. Serm. de Ascens. Dom.)» 



ERMON 
PARA LA DOMINICA ÍNFRAOCTAVA DE LA ASCENSION 

DOBLE TEST1M01NIO DE SANTIDAD Y HEROISMO QUE ESTA LLAMADO A DAR 
TODO CRISTIANO A LA RELIGION QUE PROFESA. 

Cum venerit Paraclitus quem eyo miitam vobis Ule testimonium per-
hibebit de me. Et vos testimonium perhibebitis, quia ab initiomecum estis. 

Cuando viniere el Espíritu consolador que yo os enviaré, él dará testi­
monio de mi, Y también vosotros daréis testimonio, porque desde el prin­
cipio estáis conmigo. 

JOAN. XI. 

ODOS los hombres sin escepcion alguna están llamados á dar en este 
mundo un testimonio visible de la grandeza de Dios y de sus inefa­
bles atributos. Aqui es su providencia, que se deja ver en las cria­
turas, á quienes enriquece con todos los dones de la naturaleza, des­
arrollando en su favor los inagotables tesoros de un amor sin limites. 
Al l i es su justicia, que se manifiesta en los individuos y en los pue­
blos sobre quienes hace pesar su mano omnipotente, bien para 
herirles y humillarles en su orgullosa arrogancia, bien para curar, 
su ceguedad atrayéndoles al conocimiento del bien y á la práctica 
de sus deberes. Mas allá es su misericordia, que se ostenta maravi­
llosamente en la longanimidad con que tolera unos crímenes que pu­
diera muy bien vengar con todo el rigor de su cólera, y que no obs­
tante disimula hasta cierto tiempo para convertir al pecador renitente 
y obstinado. Dondequiera, en fin, la humanidad entera sin saberlo, y 
las mas veces á su propio despecho, está dando ese testimonio ne-
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cesario á la divinidad, demostrando públicamente su soberanía, r in ­
diendo homenage á su omnipotencia, predicando sus infinitas per­
fecciones , y pagando un justo tributo á su indisputable dominio 
sobre todo cuanto existe. 

Pero no es solamente esta clase de testimonio la que el hombre 
está destinado ádar de Dios en la tierra. No se limita su misión á 
obrar por efecto de un impulso continuo é irresistible, á manera de 
esos globos celestes que describen periódicamente en el firmamento 
su maravillosa carrera. Ser inteligente y libre , su acccion debe ser 
de todo punto libre y espontánea, porque de otro modo carecería de 
todo principio de merecimiento, y de ninguna manera seria respon­
sable de sus actos, ni podrían imputársele sus vicios ó sus virtudes, 
su apatía ó su heroísmo. Y ved justamente el origen de esa gran 
misión que el cristiano tiene que llenar libremente en el mundo, y 
el testimonio que debe dar del que le envió á é l , para ser una prue­
ba constante y una demostración viva de la santidad de la religión 
que profesa y de la divinidad de su inefable autor. Misión que con-
menzó propiamente hablando en el precursor del Mesias, de quien 
fué dicho que vino á dar testimonio del que era la luz indeficiente 
del mundo (•!). Y que recibió una sanción solemne cuando, según 
la promesa del Salvador, el Espíritu Santo descendió sobre los após­
toles después de la ascensión de Jesucristo al cielo, y quedó defini­
tivamente constituida la verdadera iglesia. Oid cómo se espresaba 
el Hombre-Dios hablando con sus discípulos poco antes de separarse 
de ellos, según el relato evangélico de este dia. a Cuando, viniere el 
Consolador que yo os enviaré del Padre, el Espir i tu de verdad 
que del Padre procede, él dará testimonio de mi . Y vosotros tam­
bién daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo. 
Os he dicho estas cosas para que no os escandalicéis. Os echarán 
de las Sinagogas, y viene la hora en que todo el que os mate cree­
rá hacer un obsequio á Dios. Y esto lo harán con vosotros porque 
no conocieron al Padre n i á mi. Y ahora os he hablado de esto, 
para que cuando lleguen tales sucesos os acordéis que os lo dije.» 

(1) Joan. I. 7. 
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En efecto, A. M. , así como el Espíritu Consolador descendió so­
bre los apóstoles para testificar la divina misión de Jesucristo en la 
tierra, su origen celestial, la veracidad incuestionable de su doctrina 
y milagros, cuyo testimonio desconocieran ingratos los que le tu­
vieron en su seno ( I ) , del mismo modo los apóstoles, llamados á 
continuar la grande obra de regeneración comenzada en el Calvario, 
debían prolongar y estender esta demostración por toda la redondez 
del globo, llevando donde quiera el evangelio de Jesús, predicando 
á todas las naciones lo que de él habían aprendido, y sellando con su 
misma sangre el testimonio de su divinidad. Y esta misión no se l i ­
mitó á solos los apóstoles, sino que pasó de ellos á sus sucesores, y 
debe perpetuarse en todos los siglos en el seno del cristianismo en 
todos cuantos profesan la doctrina del Hombre-Dios, y llevan im­
preso en sus almas el carácter de la víctima del Gólgota. Todos pues 
somos llamados á dar testimonio de Jesucristo. ¿Y cómo? De dos 
maneras: primeramente con nuestras acciones, en las que debe res­
plandecer la santidad de ese divino modelo, siendo una manifestación 
visible de la grandeza de la religión que profesamos: en segundo 
lugar, con nuestra constancia en padecer y luchar, como luchó y 
padeció Jesucristo, dando de este modo una prueba ostensible de 
nuestras convicciones y de la firmeza de nuestra fé. Testimonio de 
santidad, testimonio de heroísmo; lied ahí la suma y el complemen­
to de nuestra misión y el asunto de mí discurso. Invoquemos los di­
vinos ansí líos, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

No en vano dijo un sabio que el cristiano debe ser un segundo 
Cristo, espresion cuyo laconismo envuelve todo el fondo de la gran 
misión que está llamado á llenar, y la estension de todos los deberes 
que van unidos al carácter que le distingue y ennoblece. Este es 

(1) Joan. I . 10, 
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efectivamente un carácter de luz, puesto que en sus acciones debe 
resplandecer la imágen del que le redimió, sus virtudes, sus obras, 
su santidad, su divinidad, su gloria, según aquello que el mismo 
Salvador dijo á sus discípulos: «Vosotros sois luz. Haced que esta bri­
lle delante de todos los hombres para que vean vuestras buenas obras, 
y viéndolas glorifiquen al Padre celestial (1 ) . La vida pues del cris­
tiano debe ser en su conjunto y en sus detalles una predicación mag­
nífica , un bello resumen del Evangelio, por cuanto, según los 
principios y máximas de este divino código, deben estar modelados 
sus pensamientos, sus ideas, sus aspiraciones y afectos, y sobre 
todo sus costumbres y toda su conducta esterior, de suerte que 
nada haya en ella que desdiga de la severidad de la doctrina del 
Salvador, de la pureza de sus dogmas y de la sublimidad de su 
moral. He ahí el primer deber del cristiano, su misión imprescin­
dible desde que reengendrado á la gracia en las fuentes bautisma­
les recibe la efusión del Espíritu Santo, y el gran testimonio que 
está obligado á dar donde quiera de aquel que le sacó de las t i ­
nieblas del error á la luz admirable de la verdad (2) para que fuese 
un traslado perfecto de su divino prototipo, y derramase el suave 
olor de sus virtudes en todos tiempos y circunstancias, como se es­
presa San Pablo (3). Y esto no solamente se refiere á la conducta del 
hombre bajo su aspecto religioso y moral, sino que aun en sus rela­
ciones sociales y de familia, aun en su misma vida política, todas 
sus operaciones visibles y apreciables deben llevar el sello de Je­
sucristo , de su doctrina, de su Evangelio, de manera que ninguna 
de ellas contraríe sus sublimes enseñanzas, antes bien se hallen ar­
monizadas con ellas, y en ellas encuentren su justificación. 

¿No era en efecto esta conducta la que hacia distinguir á los pr i ­
mitivos fieles de entre los que no habían abrazado la luz del Evange­
lio? ¿No era este testimonio vivo y palpable el que les atraía el res­
peto y las simpatías de sus mismos émulos, aun de aquellos que veían 
una condenación tácita de sus propíos errores en las virtudes de 

(1) Matth. V. 16. 
(2) !. Petr. I I . 9. 
(3) I I . Cor. I I . 15. 
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aquellos fervorosos nazarenos? ¿No era su conducta intachable, sus 
costumbres irreprensibles, su desprecio del oro y de los honores 
mundanales, su desprendimiento heroico de cuanto halaga la ambi­
ción humana, su beneficencia universal para con los hombres de to­
das opiniones y creencias, su caridad inagotable para con los menes­
terosos , la unión, la concordia, la afección reciproca, frutos todos 
déla santidad del Evangelio, lo que á despecho del desbordamiento 
de las pasiones mas ignominiosas autorizadas por la legislación y 
por el culto paganos, y á pesar de los sofismas de los primeros filó­
sofos y contra el furor de los perseguidores del cristianismo, contri­
buyó, y muy poderosamente, al desarrollo y afianzamiento de esa 
religión salvadora y á su propagación en lodos los ángulos del mundo 
conocido ? Este es un hecho histórico que nadie puede ya negar sin 
chocar con el simple buen sentido. Todo el mundo sabe el prodigioso 
ascendiente y la influencia beneficiosa que ejerció en las ideas de la 
humanidad, en sus hábitos y costumbres y en el porvenir de las so­
ciedades ese testimonio irrefragable, público, universal y siempre 
creciente dado á la divinidad de Jesucristo y á la incuestionable ve­
racidad de sus dogmas por los discípulos del Hombre-Dios, sobre 
todo en los tres primeros siglos de la iglesia. En las asambleas po­
pulares, en el senado, en la mil icia, en la magistratura, en la corle 
misma de los Césares, pues lodo lo habian llenado los cristianos, 
según el relato de Tertuliano, su vida se hacia notar y distinguir 
por la pureza de sus costumbres y por la inalterable severidad de 
sus principios; y el cristianismo ganaba en prestigio á medida que 
el paganismo caia en descrédito, y el Evangelio hacia nuevas con­
quistas, y la moral ensanchaba el circulo de su acción, y progresa­
ba visiblemente la civilización del Calvario. Por último, mas que las 
elocuentes y fogosas defensas délos primeros apologistas, contribuía 
á hacer respetable la religión el testimonio práctico que daban los 
fieles de las grandes verdades y de las bellas virtudes que aquella 
enseñaba. Cada cristiano era un evangelio en acción: asi que, cuan­
do sus enemigos les perseguían y acriminaban como perturbadores 
del orden, y bajo otros pretestos no menos falsos que especiosos, ellos 
apelaban á su propia conducta, evocaban la publicidad de sus actos, 
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y provocaban como única prueba contra la calumnia el exámen de 
sus costumbres, esperando tranquilos el veredicto de la opinión pú­
blica , único juez competente de sus acciones. Asi se realizó la pro­
mesa del Salvador, cuando dijo: E í vos testimonium perhibebitis, 
quia ab init io mecum estis. Ellos llenaron cumplidamente esta gran 
misión: dieron testimonio á la luz, y la luz brilló en las t inie­
blas ( i ) , y la verdad triunfó del error, y sobre las ruinas del vicio 
ostentó gloriosa su frente la vir tud. 

¡Qué confusión para nosotros, C. 0 . ! ¡Qué condenación tan elo­
cuente de nuestra disipación y de nuestros vicios! Cuando en pre­
sencia de ese bello recuerdo, nos replegamos dentro de nosotros 
mismos, cuando á vista de esos sublimes rasgos de cristiano heroís­
mo interrogamos la historia de nuestra v ida, ¡ cuán lejos nos halla­
mos de llenar esa gran misión que recibimos juntamente con el ca­
rácter que nos distingue! ¿Dónde están entre nosotros los que, no ya 
en sus pensamientos, en sus ideas y aspiraciones, pero ni aun si­
quiera en sus actos estemos,.en su conducta pública, en sus rela­
ciones visibles, dan testimonio de la santidad de la religión que pro­
fesan y de la severa moral de Jesucristo? ¿Cuántos son los que se 
hacen un deber de vivir conforme á sus enseñanzas, huyendo de lo 
que su ley santa condena, practicando lo que su doctrina prescribe, 
aborreciendo los vicios que él anatematiza, y ejercitando las virtudes 
de que él dió tan maravillosos ejemplos? Para alguno que otro, raros 
por cierto en nuestro siglo, que sepa respetar su carácter, y con­
servar intacto el depósito de la gracia que le fué infundida en el dia 
de su regeneración espiritual, son innumerables los que huellan con 
sus costumbres ese distintivo honroso, malversando los dones del 
Espíritu Santo, abusando de ellos para ofender á Jesucristo, y mos­
trando en su conducta la indiferencia mas marcada, sino ya un sa­
crilego desprecio de los principios de la religión, de los dogmas 
evangélicos, y de la moral pura y sublime del divino Legislador. 
Hábitos corrompidos, escesos inconcebibles, escándalo universal, 
impiedad y error en todas las edades y condiciones, hed ahí lo que 

(1) Joan. I . 5. 
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donde quiera se presenta á nuestra vista: y tanto, que si por la 
vida de la mayor parte de los cristianos, si por el espectáculo que 
generalmente ofrece la sociedad católica hubiera de deducirse la 
divinidad de la religión y la santidad de su doctrina, mas bien que 
á dar testimonio de el la, bastarían á desacreditarla, á envilecerla, 
y á hacerla objeto del mas alto desprecio. ¡Profanación inaudita de 
lo que hay de mas grande y respetable en el mundo! ¡Ay del cris­
tianismo si su existencia no estuviese apoyada sobre otras bases mas 
sólidas! ¡Ay de la verdad si sus cimientos no descansasen en la pala­
bra infalible de Dios! Los cristianos, llamados á ser miembros del 
cuerpo místico del Salvador, no contribuyen mas que á destruirle y 
desmembrarle; destinados á ser piedras vivas del grandioso edificio 
de su Iglesia, no hacen sino desmoronarle minando sordamente sus 
bases; elegidos para ser templos vivos del Espíritu Santo, le escar­
necen con su impiedad y le manchan con sus impurezas: y obliga­
dos por su carácter á ser un testimonio irrefragable, una manifesta­
ción visible, una demostración práctica de la santidad y grandeza 
de la religión con cuyo nombre se honran, solo se hacen distinguir 
por su corrupción profunda, por el esceso de su inmoralidad, por 
la mayor libertad en el pecar aun respecto de los mismos infieles, 
siendo de este modo su vida un padrón de ignominia y un sello de 
vergüenza que arrojan sobre la augusta frente del cristianismo, de 
quien debieran ser una apología constante y práctica con sus vir­
tudes. 

Mas no es este el único testimonio que el cristiano está llamado á 
dar de Jesucristo. Su misión se estiende todavía mas, y exige un 
testimonio de constancia en padecer y luchar como luchó y padeció 
su divino modelo. A este género de testimonio corresponden aquellas 
palabras del Salvador á sus discípulos: «Viene la hora en que todo 
el que os persiga y mate, creerá hacer un obsequio á Dios: y harán 
esto con vosotros porque no conocieron al Padre ni á raí.» No basta 
pues para que nuestro testimonio sea completo, que nuestras accio­
nes se hallen de tal suerte penetradas y como impregnadas del espí­
ritu del Evangelio, que en todas ellas refleje el resplandor de esa 
luz divina que se nos comunicó para esparcirla y estenderla donde 
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quiera: sino que se hace preciso añadir á este carácter de santidad, 
el carácter de heroisrao; y bajo este concepto todo cristiano está 
llamado á ser un mártir, y no como quiera por un tiempo limitado, 
sino mientras dure su existencia. Si en el sentido etimológico la es-
presion martirio equivale á testimonio, el cristiano destinado por su 
vocación á testificar en todas partes la divinidad déla religión, debe 
estar preparado á ser constantemente mártir de su fé y de sus creen­
cias, y á padecer con valor heroico, sublime y perseverante, cuan­
tas pruebas sean necesarias para sostener sus convicciones. Y no es 
solo el martirio de la sangre el que vá unido á la gran misión de 
nuestro carácter, pues no todos son dignos de padecer y morir por 
el nombre de Jesucristo: hay otro martirio no menos noble y meri­
torio que á todos comprende, y del que ninguno puede dispensarse, 
y es el martirio de las lágrimas, de la expiación y del sacrificio. Hed 
ahí el testimonio perenne que debemos dar de nuestro divino Salva­
dor, conforme á su inefable promesa: E t vos testimonium perhibe-
bitis. ¡Y qué! ¿Pretenderiamos esquivar este deber doloroso, ha­
biendo marchado él al frente en la pelea, y sido el primero en 
devorar toda especie de amarguras, adversidades, dolores y marti­
rios por crearnos un nuevo porvenir y abrirnos el camino de una 
vida nueva é inmortal? ¿íntentariamos ser unos testigos pacíficos y 
tranquilos de una doctrina, que sudores tantos, y trabajos tan peno­
sos, y tan negras calumnias, y persecuciones tan sangrientas, y 
muerte tan infame costó al Hombre-Dios el legárnosla, ó,creeríamos 
haber respondido á nuestro deber, observando en la mas inalterable 
calma, sin esfuerzos, sin oposición, sin combates ni sacrificios, 
unas enseñanzas que están selladas con la sangre divina de su autor? 
¡Ilusión! Corona sin pelea, recompensa sin trabajo, felicidad sin 
violencia, gloria sin Calvario, no se encuentra jamás: es un absurdo 
buscarlo. No por otra vía marchó Jesús para llegar á su reino, sino 
por la de las tribulaciones y del vencimiento: y necio seria el que 
creyese poder descubrir un camino mas cómodo ó menos penoso. 
Testimonio pues desangre, testimonio de lágrimas, testimonio de 
violencia á nuestros desordenados apetitos, testimonio de sacrificio 
de nuestras torpes pasiones, testimonio de lucha sin tregua contra 
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los vicios que aspiran á dominarnos, testimonio de resistencia á los 
seductores atractivos del mundo, testimonio de constante perseve­
rancia en hacer frente á los enemigos interiores y esteriores de nues­
tra salvación; tal es el que Jesucristo exige de nosotros, y el que 
siempre, en toda circunstancia, en cualquier posición que nos ha­
llemos, no podemos dispensarnos de dar sin faltar á la sublime mi­
sión que nos está confiada. E t vos testmonium perhibebitis. 

La Iglesia viene cumpliéndola sin interrupción á través de los 
siglos, luchando y padeciendo bajo formas diversas, y desarrollando 
donde quiera el brillante espectáculo de una constancia inalterable, 
de un valor sin semejante, de un heroísmo sin ejemplo y de una 
perseverancia á toda prueba. Desde que su augusto fundador la 
anunció sus futuros combates, ¿no la habéis visto siempre perse­
guida y siempre victoriosa, siempre humillada y siempre gloriosa, 
siempre luchando y siempre ciñéndose nuevos laureles? «Si á mi 
me aborrecieron, dijera Jesús á los primeros heraldos de su Evan­
gelio, también á vosotros os aborrecerán, y os calumniarán, y os 
martirizarán á causa de mi nombre.» Y desde entonces todo el uni­
verso se levantó contra ellos, y comenzó la lucha, esa lucha que 
viene perpetuándose de edad en edad, y que no concluirá hasta el 
fin de los tiempos; y las lágrimas, y las privaciones, y los cadal­
sos y la sangre fueron el patrimonio de los verdaderos creyentes. Sus 
enemigos, porque lo eran de la verdad que ellos representaban, y 
del Hombre-Dios de quien daban testimonio público, no conocian al 
Padre ni al hi jo, y ciegos en sus errores, volvieron sus armas contra 
los hombres que predicaban la Cruz como el camino de la positiva 
bienandanza. El fanatismo encendió el fuego de las malas pasiones, 
la preocupación fomentó las antipatías contra aquella nueva secta, el 
poder llamó en su ausilio al sofisma , todo se adunó para esterminar 
la verdad cristiana, y dió por fruto esa larga cadena de pruebas 
que habéis visto á la Iglesia atravesar desde Augusto hasta la caida 
del romano imperio; pero sin que el pensamiento cristiano se menos­
cabase en lo mas mínimo, bien asi como desde entonces hasta nues­
tros dias, en todos esos períodos de lucha por que ha pasado el 
catolicismo, su idea, sus doctrinas, sus dogmas no han hecho mas 
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que adquirir nuevo vigor en la pelea, afianzarse mas con las contra­
dicciones, y rodearse de un carácter de perpetuidad que forma su 
gloria y la admiración de todo el mundo. 

Testimonio brillantísimo, constante, inalterable y sublime que se 
ha reproducido en estos últimos siglos en que la impiedad hizo su 
último esfuerzo, el vicio apeló á sus últimos recursos, las pasiones 
echaron mano de las armas que tenían en reserva, y la sociedad en 
masa pareció empeñada en acabar de una vez con el Evangelio... 
Pero sabemos ya sus ardides, y no ignoramos sus resultados; vimos 
sus planes, y conocemos lo impotente de toda su ciencia , de todo 
su genio y de todo su poder; poder, génio, ciencia que se estrelló 
contra la piedra incontrastable de Cristo Jesús, y el error quedó hu­
millado , y el catolicismo permaneció ileso, para prolongar hasta la 
eternidad el testimonio glorioso que estaba llamada á dar ála verdad: 
Et vos testimonium perhibebitis, quia ab ini t io mecum estis. 

Fieles, pues, nosotros á estas tradiciones, continuemos, M. A. O., 
cumpliendo esa misión grandiosa, y dando donde quiera idéntico 
testimonio. No nos contentemos con hacerlo en ciertos y determina­
dos casos, en circunstancias dadas, en los días de fervor, en el 
hogar doméstico ó en nuestras relaciones sociales. Sea este el ejer­
cicio constante de toda nuestra vida, bien así como siempre es 
nuestro indispensable deber. Añadamos á este primer testimonio de 
santidad, un testimonio de constancia, llevando hasta el heroísmo 
nuestro valor en sostener y practicar la verdad divina, á costa de 
contradicciones, de luchas, de sacrificios, de lágrimas y de sangre 
si necesario fuese. Entonces nuestro testimonio será completo, ha­
bremos llenado nuestra misión; y el Espíritu consolador dará también 
testimonio de nosotros, como le diera de Jesucristo, y seremos 
acreedores á esperimentar la influencia de sus divinos dones: y 
concluida que sea nuestra carrera en este mundo, veremos presen­
tarse á nuestros ojos en la eternidad un porvenir dichoso, y se ve­
rificarán en nosotros las promesas del Hombre-Dios. Reconoceremos 
que él es quien nos anunció lodos los sucesos, adoraremos su pro­
videncia, admiraremos su sabiduría, y gozaremos de sus infinitas 
perfecciones en el seno de su inmensidad. 

TOMO ni*. 10 



IU\ DI i Sffli 
PARA LA DOMINICA INFRAOCTAVA DE LA ASCENSION 

LA PROMESA DEL SALVADOR DE ENVIAR AL MUNDO EL ESPIRITU SANTO, 

ENVUELVE LA NECESIDAD DE LA DIVINA GRACIA Y SUS DIVERSOS EFECTOS. 

FUNESTA CEGUEDAD DE LOS QUE DESCONOCEN ESE DON PRECIOSO, Ó CONO­

CIENDOLE NO LE RECIBEN , Ó RECIBIDO NO SABEN CONSERVARLE EN 

SUS ALMAS. 

Cwn venerit Paraclitus quem ego miltam vobis á Paire; Spiritus verita-
tis qui a Paire procedit, Ule iestimonium perhibebit de me. 

Guando venga el Consolador, el Espíritu de verdad que procede del 
Padre, y que yo os enviaré de parte de mi Padre, él dará testimonio 
de mí. 

JOAN. XV. 26. 

CERCÁBASE el liempo de consumar el gran misterio de la repara­
ción del lina ge humano. La sangre del Hombre-Dios vertida en el 
Calvario debia poner el sello á todos los prodigios de amor y de mi­
sericordia que Jesucristo desarrollara en favor de la humanidad cul­
pable. Una vez llenada la sublime misión que trajera del cielo, 
preciso era que en cumplimiento de los antiguos vaticinios tornase 
al seno del que le envió. Mas como quiera que sin su presencia el 
hombre quedaba huérfano y sin apoyo , sujeto á todas las eventua­
lidades del tiempo, á todos los peligros del vicio, y al funesto ascen­
diente de las pasiones, Jesucristo antes de partir á su deslino con­
signa en una solemne promesa su decisión de no abandonar el mundo, 
enviando el Espíritu divino para que continuase á nombre suyo so-
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bre la tierra el sublime encargo de velar por los mortales y de d i r i ­
girles por el camino de la salvación. 

Por eso después de manifestar á sus discípulos la necesidad de 
ausentarse de ellos para cumplir la eterna voluntad del cielo, alién­
tales con estas misteriosas palabras: «Cuando venga el Consola­
dor, el Espíritu de verdad que procede del Padre, y que yo os 
enviaré de parte de mi Padre, él dará testimonio de m i , etc.» 
Y en efecto, el Padre y el Hijo envían al Espíritu Santo, que de 
ellos procede, ora de un modo visible como aconteció en el día de 
Pentecostés, apareciendo á los apóstoles bajo la forma de lenguas de 
fuego, ora invisiblemente mediante la infusión de su gracia en los 
corazones, como se verifica diariamente en los cristianos fieles á los 
divinos llamamientos, ele 

Bajo este último punto de vista me propongo considerar la misión 
del Espíritu Santo que hoy nos anuncia el sagrado Evangelio, l imi­
tándome á manifestar que «la promesa del Salvador que queda con­
signada, envuelve la necesidad de la gracia, la diversidad de sus 
efectos, y la suavidad con que se insinúa en nuestras almas; de 
donde inferiremos la funesta ceguedad de los que desconocen ese 
don precioso, ó conociéndole no le reciben, ó recibido no saben 
conservarle en sus almas.* 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

i . Que en el espíritu divino esté simbolizada la efusión de la 
gracia santificante, es una de las primeras verdades del cristianismo, 
uno de los dogmas mas inconcusos de la iglesia católica ; y no lo es 
menos que por la gracia es el hombre lo que es, según la frase del 
Apóstol, y que sin ella es incapaz de concebir el menor pensamiento 
bueno, ni querer ni obrar le es posible en órden á sus eternos des­
tinos. De aquí la necesidad imprescindible de este don, la cual de­
clara un Santo Padre con el símil del viento, bajo cuya forma se 
manifestó á los discípulos en el Cenáculo: A la manera, dice, 
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que el aire es tan necesario para la vida física del cuerpo, que 
sin su aspiración dejaria el hombre de existir, no de otro modo 
seria imposible al alma vivir sin el aliento de la divina gracia: 
puesto que, como añade elocuentemente San Cipriano, del Espí­
ritu Santo procede toda inspiración buena, todo don sobrenatural, 
y toda aspiración hácia las cosas celestiales. No menos que á los que 
surcan los mares les es indispensable ese elemento que dá movi­
miento é impulso á la nave, a que coníiáran su existencia, nos es 
precisa la gracia del Señor á los que atravesamos el proceloso océano 
del mundo, para poder evitar los escollos que á cada instante se 
oponen á nuestra marcha, y llegar al puerto bonancible de la eter­
nidad. Empujada por ese viento misterioso, dice Tertuliano, la fé 
camina con seguridad por entre los mil peligros que se presentan en 
todas direcciones, triunfa de las soberbias oleadas que se levantan 
para sumergirla , se burla de las tormentas que suscita el infierno, y 
serena y tranquila arriba á su término, porque el dedo omnipotente 
de Dios la dir ige, su gracia la mueve suavemente, y su amor la sos­
tiene para que no se hunda en los abismos del error, etc. 

2 . ¡ Y de cuantos y cuán diversos modos no nos inspira el espí­
ritu divino! ¡Cuán varios son los efectos de su gracia! No sin razón 
es llamado en las divinas páginas único y múltiple: único en razón 
de la divinidad que le es común con el Padre y el Hijo ; único tam­
bién en razón de su personalidad, bajo cuyo aspecto distingüese de 
las otras dos divinas personas; pero múltiple en razón de la pro­
digiosa diversidad de sus dones, como se espresa San Pedro 
Damiano. Pues aun cuando único en sí mismo, multiplícase no 
obstante ad extra, según el lenguage teológico, en favor de los hom­
bres, variando y multiplicando los efectos de la gracia que sobre ellos 
derrama. Y ved, en sentir del Crisóstomo, la razón de que en las sa­
gradas escrituras se le apropien diferentes denominaciones, llamán­
dole Espíritu de v ida. Espíritu de verdad, Espíritu de sabiduría, 
Espíritu de fé, de promesa , de santificación , de adopción, de cari­
dad, de v i r tud, de temor, de mansedumbre, etc. No porque tanta 
diversidad de nombres convenga á su naturaleza, sino para denotar 
las varias operaciones del Espíritu Santo, y los diversos efectos de 
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su gracia. Asi que, cuando resucita al alma de la muerte de la 
culpa, denomínasele Espíritu de vida; Espíritu de verdad, cuando 
enseña; Espíritu de sabiduría, cuando ilustra la inteligencia eleván­
dola hácia el cielo; Espíritu de adopción, cuando nos adopta por 
hijos de Dios; Espíritu de caridad, cuando inflama los corazones en 
el amor divino; Espíritu de fortaleza, cuando infunde en el alma el 
valor necesario para luchar y padecer por Dios; Espíritu de manse­
dumbre, cuando calma los escesos de la i ra . etc. Y sin embargo, 
estas cosas dice San Pablo, las hace un solo y mismo Espíritu (1), 
ejerciendo en pró de los hombres tan diversos oficios é insinuándose 
en sus almas de tantos modos diferentes en proporción de sus ne­
cesidades. 

No hay hombre por sordo que sea, dice San Agustín, que deje 
de percibir la voz del divino Espíritu y el eco de su gracia. Él se 
deja oír en las Sagradas Escrituras, habla en los Salmos, en el 
Evangelio; y ya esteriormente, poniendo á nuestra vista las miserias 
de la v ida, las enfermedades que nos aquejan, los infortunios que 
nos prueban, ó los ejemplos de los justos, la conversión de los peca­
dores, la lectura de los buenos l ibros, etc.; ya interiormente, ilus­
trando nuestro entendimiento con conocimientos sobrenaturales, 
inflamando nuestra voluntad con piadosos afectos, conmoviendo 
nuestro corazón con santas emociones, é inspirándonos el horror del 
vicio y el amor de la v i r tud , siempre y donde quiera nos dirige al 
bien; y nos aconseja como hermano, y nos amonesta como Padre, 
y nos manda como soberano, y nos atemoriza como juez, y nos 
amenaza como vengador; y por cuanto nada hay que mas nos aleje 
del cielo como la escesiva solicitud de los bienes terrenales, pre­
séntanos incesantemente la bella perspectiva de los bienes eternos que 
nunca envejecen, que jamás padecen menoscabo, que siempre son 
nuevos á pesar de su antigüedad, etc., etc. 

3. Y todo esto, A. 0 . , verifícalo el Espíritu Santo con la mayor 
suavidad, sin contrariar nuestro libre alvedrío, sin forzarnos, sin 
imponernos necesidad alguna, y dejándonos obrar con la mayor es-

(1) I . Gormt.XIl. 11. 
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pontaneidad : pues como dice San Agustín, el hombre dejaría de ser 
perfecto si necesariamente hubiese de obtemperar los preceptos de 
Dios; por cuanto la gracia sin la libertad no seria sino una violen­
cia. Y áeste propósito, esclamaba: Si no existiese la gracia, ¿cómo 
salvaría Jesucristo al mundo? Y si dejase de existir el libre alvedrío, 
¿cómo le juzgaría? De esta suerte, refutando por una parte el error 
de los semí-pelagíanos, que sí bien consideraban necesaria la gracia 
interior, admitían empero un cierto conato ó esfuerzo de la volun­
tad por parte del hombre en lo que constítuian el principio de la 
salvación, demuestra por otra el Santo Doctor, que la gracia no in ­
fiere violencia alguna á la voluntad humana, ni la impone la menor 
necesidad, etc. 

¡Cuántos son empero los que ó desconocen ese don precioso, ó 
conociéndole no le reciben dignamente, ó recibido no saben conser­
varle en sus almas! No hablemos ya de los hereges de los hijos del 
error que se atreven á negar la majestad y divinidad del Espíritu 
Santo. Entre los mismos cristianos que confiesan este articulo del 
símbolo católica, hay muchos que rechazan sus inspiraciones, ó 
menosprecian sus ausilíos, á trueque de no reformar sus costum­
bres, y por no verse obligados á entrar en la senda de los divinos 
preceptos. Y por mas que una voz celestial les grite y les exhorte á 
no recibir en vano la gracia del Señor, endurecen sus corazones, y 
encallecidos en el crimen, permanecen en su funesta obstinación; y 
el soberbio persiste en su orgullo, y el ambicioso en su deseo inmo­
derado de honores y riquezas, y el voluptuoso en los escesos de la 
sensualidad, y el vengativo en el furor de su odio, etc., pudiéndose 
decir de todos ellos lo que de los judíos decía un día el primer már­
tir del cristianismo: «Hombres de cervid dura y de corazón incircun­
ciso, os habéis empeñado en resistir incesantemente al Espíritu 
Santo (1).» ¡Y qué injuria no hacen á ese divino Espíritu los 
que habiendo tenido la dicha de recibir sus inspiraciones, y una 
vez esperimentados los efectos de su gracia, la dejan perder por su 
negligencia ó por su cobardía, tornando á los mismos escesos que 

(1) Act. VI . 54. 
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antes, y volviendo á someterse al yugo tiránico del demonio! Cierto 
que como inmutable é impasible y esencialmente santo es incapaz 
de padecer dolor ni tristeza: pero en la hipótesi de que estos afectos 
pudiesen caber en é l , es indudable que ninguna cosa le ocasionarla 
tan hondo pesar como el verse lanzado de un corazón donde como 
rey fijára su trono para reinar en él su justicia y santidad; nada le 
seria tan sensible como verse divorciado de un alma con quien á 
manera de esposo se uniera con los mas íntimos lazos de amor; nada 
le ofendería tanto como verse pospuesto al espíritu inmundo de la 
sensualidad, por quien él eligió para ser el objeto de sus puras cari­
cias... Tanto mas cuanto mayores son los motivos que obligan al 
hombre á ser fiel y constante en sus promesas. Oblígale 1.0 La gra­
titud, puesto que ese divino espíritu es quien con la efusión de sus 
dones trasforma nuestras almas de esclavas en reinas, de deformes 
en bellas, de pobres en ricas, etc.; 2.° La justicia, puesto que á él 
es á quien prometimos en las fuentes regeneradoras renunciar á 
cuanto pudiera amancillar nuestros corazones y hacernos indignos de 
su gracia; 3.° El honor, por cuanto unidas á él nuestras almas me­
diante un divino desposorio, nada mas procedente que velar por su 
honra y defender su inmunidad, etc. 

Cuidad pues, esclama San Agustín, de que jamás el maligno es­
píritu contamine el domicilio que para si eligió el Espíritu de ino­
cencia y de candor, huid de cuanto pueda deshonrar el tálamo, de 
ese esposo divino; no le contristéis con vuestras ingratitudes, no le 
deshonréis con vuestras ignominiosas pasiones; trabajad porque per­
manezca en vosotros su gracia, prenda segura de la gloriosa inmor­
talidad á que aspiráis, y que será la recompensa de vuestra fiel per­
severancia en el bien , por los siglos de los siglos. 

TEXTOS DE ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Deus est qui operatur in nobis velle, el perficere pro bona volún­
tate. (Ad Philip. I I . 13.) 

»Ipsius factura sumuscreati in Christo Jesu in operibus bonis, quse 
pneparavit Deus ut in eis ambulemus (Ad Ephes. I I . 10.) 
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»Non quod sufficientes simus cogitare aliquid a nohis quasi no-
b is ; sed sufficientia nostra ex Deo est. ( I I . Corinl. I I I . 5.) 

»Nenio potest venire ad me, nisi Pater qui misit rae traxerit eum. 
(Joan. Y I . 44.) 

j>Sicut palmes non potest ferré íructum a semetipso nisi manseril 
in v i te, sic neo vos nisi in me raanseritis. (Ibid. XV. 4.) 

»Omne datura optimum et orane donnra perfectum desursum est, 
descendens a Patre luminum. (Jacob. I . 17.) 

»Velle adjacet raihi: perficere aütem bonura non invenio. (Rom. 
V IL 18.) 

j»Infelix ego homo, quis me liberabit de corpore mortis hujus? 
Gratia Dei per Jesuin Christura Dorainura nostrura. (Rom. V IL 24.) 

í>Gralia salvati estis per fidem , et hoc non ex vobis, Dei enira 
donura est. (Ephes. 11. 8.) 

>->Spiriti]s ubi vul spirat, et vocera ejus audis, etc. (Joan. Í1I. 8.) 
»Nerao potest dicereDominus Jesús nisi in Spiritu Sancto. Divisio­

nes vero gratiarura sunt, idem autem Spiritus... Et divisiones ope-
rationura sunt, idem vero Deus, qui operatur orauia in ómnibus, 
ünicuique autem datur raanifestatio Spiritus ad utilitatem. Al i i qui-
dera per Spiritum datur serrao Sapientiaí, alii autem serrao scien-
ciíe, e t c . I fec autem urania operatur unus atque idem Spiritus, 
dividens siugulis prout vult. ( I . Cor. XÍL 3 et seq.)» 

PASÁGES DE SANTOS PADRES. 

ceAb Spiritu Sancto procedit oranis inspiralio, suspiratio, et aspi-
ratio ad divina. (S. Cyprian.) 

»Veré raultiplex Spiritus, qui tara multipliciter filiis hominum ins-
piratur. (S. Bern. Serm. 3 Pentec.) 

»Sonat Psalraus, vox est Spiritus Sancti; sonat Evangeliura, vox 
est Spiritus Sancti; sonat serrao divinus, vox est Spiritus Sancti; 
multis i taque raodis vocera Spiritus Sancti audiraus. (S. Ang.) 

»Quis percipere possit, aut enarrare perquot affectus visilatio Dei 
animura ducal humanura? (S. Prosp. cent, collat.) 
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»Et jubet , et siiadet, et príecipit, et hortatur, el rogat, el com-
rainatur. (Tertul. L. 2. ad uxor. 4.) 

»Et alios alloquitur amice, ut filies; alios ut fratres, alios ut ami-
cos, compellit, instigat et ad se altrahit... Inhortatur mentem ut a 
malis desistat, inhortatur aniraam ut Deo se uniat... A terrenis tran-
fert, ad coelestia vocat, rediré facit aniraam, et ad Deum transiré, 
et volare, urget mentem, divino accendit desiderio. (S. Chrysost.) 

^Libertas sinegratia, non est libertas, sedcontumalia. (S. Aug. 
ep. 83 ad Hi l . c. 3.) 

»Non esset homo óptimas, si Dei praiceptis necessitale etnon l i ­
bértate serviret. (Id. L. de agón. Christ.) 

»Si non est gratia , ¿ quomodo salvat mundum? Si non est l ibe-
rum arbitrium , ¿quomodo judicat mundum? (Id. ep. ad, Yalent.) 

í Potestatis nostrai est divinse inspirationi acquiescere. (S. Bern. 
de int. dom. in Cap. 12 Joan.) 

íSpiritus Sanctus suam gratiam nobis tr ibuit , sui ipsius arrham, 
(S. Aug. de vers. et fals. poenit. C. 4.) 

»Ca;terum non leviter in Dominum peccat, qui cura eemulo ejus 
diabolo poenitentia renuntiasset, et hoc nomine il lum Domino subje-
cisset, rursus eumdem regressa suo er igi t , et exaltalionem ejus sci-
pium facit; ut denuo malus, recupérala praedasua, adversas Do­
minum gaudeat. Nonne, quod dicere queque periculosum est, sed 
ad sedificationem proferendum esl, diabolum Domino prseponit? 
Comparationem enim videtur egisse, qui utrumque cognoverit; et 
judicato pronuntiasse eum meliorem, cujus se rursus esse maluerit. 
(Tert. L. de Peen. 5.) 

sCum omnes lemplum Dei simus, illato in nos et consécralo Spi-
ritu Sancto, ejus templi seditua et antislita pudicitia est, quíe nihil 
iramundura vel prophanum inferri sinal, ne Deus ille qui inhabital 
inquinatam sedem, offensus derelinquat. (Id. de culi. fosm. I.) 

»Hoc agite mortales ne unquam polluat domicilium malignas spi-
ritus. (S. Aug. L. 83. q. 12.) 

i E t ideo date operara ut vobiscum perseverel Spiritus Sanctus, 
et ita vos perducat ad Dominum. ( I . L. 13 conf.)» 



PARA LA V I G I L I A DE PENTECOSTÉS. 

OBSERVANCIA DE LOS DIVINOS PRECEPTOS , CONDICION ESENCIAL DEL 
VERDADERO AMOR DE JESUCRISTO I ASISTENCIA DEL ESPIRITU SANTO 

PARA FACILITAR EL CUMPLIMIENTO, EFECTO Y RECOMPENSA Á LA VEZ 
DE ESTE MISMO AMOR. 

Si dil igií is me mándala mea sérvate. E t ego rogaba Patrem, et alium Pa-
racliium dabil vobis, ut maneat vobiscwn in a;ternum. 

Si me amáis, observad mis mandamientos. Y yo rogaré á mi Padre, y 
os dará otro Consolador, para que esté con vosotros eternamente. 

JOAN. XIV. 15, 16. 

AY deberes tan íntimamente identiücados con la naturaleza misma 
del hombre, que lejos de serle penoso ó difícil su cumplimiento, 
debería formar las mas puras delicias de un corazón sensible y afec­
tuoso. Tal es sin disputa el precepto de amar á Jesucristo que hoy 
nos inculca el presente Evangelio. Para amar nacimos, pues no en 
vano nos enriqueció el Criador de un alma capaz de los mas tiernos 
afectos; amando vivimos, puesto que imposible nos seria existir sin 
tener algún objeto á quien consagrar la ternura de nuestros senti­
mientos. El amor es, en una palabra, tan connatural al sér racional, 
que sí pudiera imaginarse un hombre que no amase cosa alguna en 
este mundo, desde luego se le debería considerar como escluido de 
la ley general de la humanidad. 

Ahora bien, siendo el amor una condición esencial de nuestra 
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vida, y necesitando tener un objeto legítimo, digno, capaz de satis­
facer esta aspiración constante de nuestro corazón, ¿á quién con mas 
justicia deberemos consagrársela que á aquel que por todos títulos 
merece ser única y esclusivamenle amado de todos los hombres, pues­
to que siendo padre, hermano, amigo universal de todos ellos, 
por todos se sacrificó como redentor para salvarlos de la es­
clavitud déla culpa y hacerlos dignos de la vida eterna, etc.?... 

Pero no se trata en la actualidad de justificar un deber reconocido 
generalmente en el mundo. Si tal intentáramos, fácil nos seria ha­
cer largos discursos, sin que por eso consiguiésemos adelantar nada 
en la demostración de una verdad harto demostrada por sí misma, 
porque está, digámoslo así, encarnada en el fondo mismo de toda 
alma creyente y fiel. Solo pues nos cumple manifestar el modo de 
llenar este precepto , ó mas bien lo que constituye el positivo amor 
de Jesucristo; y al efecto , basta reproducir el texto evangélico que 
acaba de leerse. «Si me amáis (dice el Salvador) observad mis man­
damientos. Y yo rogaré ai Padre, y os enviará otro Consolador 
para que esté con vosotros eternamente, e t c . . (Véase el texto.) 
«Quien recibe y guarda 7nis preceptos, ese es el que me ama. Y 
este será amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré 
á él.» 

Ved pues en estas palabras desarrollado el gran pensamiento 
que hoy debe ocupar vuestra atención. <• Observancia de los divinos 
preceptos: condición esencial del amor de Jesucristo; asistencia del 
Espíritu Santo para facilitar esta observancia: recompensa inmedia­
ta de ese mismo amor. En una palabra, el cumplimiento de los div i ­
nos mandamientos, que constituye la esencia del amor de Jesucristo, 
facilitado por los ausilios de la gracia que el cielo derrama en el 
corazón cristiano:» tal es el asunto de mi discurso. Ayudadme á pe­
dir las luces celestiales, etc. 

AVE MARÍA. 
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PRIMERA REFLEXION. 

1 . Que el verdadero amor de Jesucristo consista en la fiel y 
constante observancia de sus preceptos es, como ya queda dicho, una 
verdad tan obvia que no necesita demostrarse. Nadie como él tiene 
derechos adquiridos á la posesión de todos nuestros pensamientos, de 
todos nuestros afectos, de todas nuestras aspiraciones, y por consi­
guiente nuestras operaciones todas deben consagrarse á ese grandioso 
objeto, y dirigirse á él como á su único centro. Por eso nos exige 
el corazón, y no así como quiera, dividido entre él y las criaturas, 
sino todo entero sin escíusion alguna, sin la menor modificación: 
puesto que todo cuanto en el mundo podemos y debemos amar, se 
hace preciso amarlo por Jesucristo y para Jesucristo, y con relación 
á su gloria. Suya es nuestra alma, que él redimió á costa de su pro­
pia v ida; suya nuestra existencia, que él santificó con su sangre di­
v ina ; suyo, en fin, todo nuestro sér, que él engrandeció uniendo 
prodigiosamente la naturaleza humana y la divina en un mismo su­
puesto, para elevarnos á una altura que nos hace participar en cierto 
modo de la divinidad , e t c . . ¿Por qué, pues, no han de ser suyas 
también todas nuestras obras? ¿Por qué todo cuanto hacemos no ha 
de surgir de la caridad divina como de su raiz, y terminarse en ella 
como en su último fin, según la frase del Apóstol ? 

2. Nada mas justo, nada mas conveniente, he dicho poco, nada 
mas necesario é indispensable que amar siempre, en todas ocasiones, 
á todas horas y en todas circunstancias á quien siempre, y de todos 
modos, y desde la eternidad nos amó como el padre mas tierno á sus 
hijos, como el hermano mas cariñoso á sus hermanos, como el mas 
constante amigo á sus amigos, como el redentor mas compasivo á 
los que siendo siervos hizo libres, y por decirlo de una vez, como 
un Dios infinitamente amoroso á los que destinára á ser consocios su­
yos en la gloria, herederos de su reino, y participantes de su propia 



— 157 — 

bienaventuranza. Y que el padre exija del hijo en prueba del amor 
una completa sumisión á sus mandatos, que el Salvador demande 
en justa correspondencia á sus bondades una observancia fiel de sus 
preceptos, que el Dios que tan completamente se inmoló por todos 
los hombres quiera ver demostrado por ellos con una fidelidad cons­
tante á sus leyes su gratitud y reconocimiento, ¿es acaso mucho pe­
dir? ¿No es por el contrario una consecuencia natural de un princi­
pio incontestable? 

3. Lo es tanto, que habría contradicción en decir que el hombre 
amaba á Jesucristo si no lo manifestase mediante una adhesión om­
nímoda á su doctrina, y un cumplimiento exacto de todos los debe­
res que de ella se desprenden. El amor verdadero envuelve la obli­
gación de agradar en un todo el objeto amado, y de evitar cuanto 
puede serle desagradable ú ofensivo. Do quiera que no existen estas 
dos circunstancias, no hayamos sino aversión. La lengua y las manos 
son, dice un sábio, los fieles intérpretes del corazón humano; aque­
lla manifiesta su intención; estas ponen en ejecución sus resoluciones. 
Y si esto es tan cierto aun respecto del amor natural, ¿qué dire­
mos respecto del amor divino? Este, dice San Gregorio, jamás está 
ni puede permanecer ocioso: la actividad constituye uno de sus ca­
racteres esenciales; tanto que tan luego como deja de obrar deja de 
existir: por cuanto el amor y las obras que de él nacen caminan 
siempre juntos, son inseparables. Aun en el hombre malo, dice San 
Agustín, ¿ no veis como el amor obra de continuo y jamás está en 
inacción? Pues bien, prosige el mismo, asi como las obras de ese 
amor ilegítimo y culpable, á saber, los hurtos, los adulterios, los 
homicidios, etc., son la manifestación de ese mal principio, del 
mismo modo el amor que nace de la caridad divina debe estar en ac­
ción continua, y producir el desprendimiento, la castidad, la h u ­
mildad y todas las virtudes que de él emanan como de su fuente y 
origen. De otro modo, cómo pudiera lisonjearse de amar á Cristo-el 
que menosprecia las palabras de Cristo y traspasa sus divinos pre­
ceptos? Amarle sobre todas las cosas, y no sacrificarlas todas ante 
sus divinas aras; amarle á él solo, y no renunciar á las criaturas en 
cuanto pueden separar el alma de ese divino centro; amarle de todo 
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corazón, y no desalojar de este los hábitos viciosos, las malas pasio­
nes, los afectos criminales, etc., ¿es posible ? No, responde el sabio 
obispo de Hipona: El alma que ama á Jesucristo no puede pensar en 
otra cosa sino en é l , ni desear, ni querer, ni apetecer mas que lo 
que él apetece, quiere y desea. Cáusale hastío todo lo que no sea Dios, 
y en sus palabras, en sus actos, todo lleva impreso el sello de ese 
amor activo é inquiescenle. 

4. En suma, toda la vida de pensamiento y de acción del cris­
tiano que ama verdaderamente á Jesucristo, debe revelar una identi­
dad perfecta con la de este divino modelo, sin separarse un ápice del 
camino que él siguió y que nos dejaron trazado sus huellas. Practicar 
las virtudes que él practicó, huir de los vicios que él anatematizó, 
enfrenar las pasiones que él combatió, etc. hed ahí la manifestación 
sincera, la prueba legítima, la demostración innegable de que 
existe en el alma ese amor. ¿Quieres conocer lo que amas? pregun­
taba San Fulgencio: pues observa qué es lo que piensas. Y yo aña­
diré: observa lo que obras, puesto que en la conformidad de las 
acciones y de los pensamientos del hombre con los pensamientos y 
acciones de Cristo, consiste el amor afectivo y efectivo que de nos­
otros exige como un deber el mas grave, el mas indispensable, el 
mas esencial de nuestra vida cristiana; deber de justicia, porque él 
es el único objeto digno de ser amado; deber de gratitud, porque 
es nuestro universal bienhechor; deber de fidelidad, porque asi nos 
lo manda en uso de su indisputable soberania, etc. (Puede amplifi­
carse este pensamiento recordando lo que es Jesucristo, lo que ha 
hecho en favor de la humanidad, etc.) Pero nótese que es al propio 
tiempo un deber que la gracia de Dios hace sumamente fácil, puesto 
que, según la promesa hecha por el Salvador en el presente Evan­
gelio, al que ama á Jesús observando sus divinos preceptos, le ama­
rá el Padre, y le enviará el Consolador para que esté con él eterna­
mente, esto es, asistiéndole de continuo con sus ausilios y dones 
celestiales. Hemos visto, pues, la condición esencial del amor de 
Jesucristo, que es la observancia de sus mandamientos: veamos aho­
ra la facilidad de esta observancia fundada en la asistencia del espí­
r i tu divino. 



— 159 

SEGUNDA REFLEXION. 

¿Qué es lo que puede amedrantar al cristiano en la práctica de la 
virtud y en la observancia de los divinos preceptos? ¿La debilidad 
propia de la humana naturaleza? ¿Los peligros de que está sembrada 
la existencia en medio de tantos enemigos como nos cercan? ¿La 
imposibilidad de hacer lo que nuestra voluntad quisiera con relación 
á nuestra eterna salvación? De cualquier modo que sea, amad, y 
yo os aseguro que el amor obrará prodigios en vuestro favor: 1.0 él 
os facilitará el camino del bien; y 2.° él suplirá á vuestra incapa­
cidad : por cuanto al que ama no le faltará jamás la gracia del Es­
píritu divino, y con ésta será en cierto modo omnipotente, según 
la frase del Apóstol, etc. • 

I . No es decir por esto que el Señor apagará el fuego de vues­
tras pasiones y alejará de vosotros todos los escollos en que pueda 
peligrar vuestra v i r tud, descartando de los deberes que os impene 
el cristianismo todo lo que en ellos hay de duro y penoso. Al con­
trario , en el camino del bien frecuentemente tendréis que sostener 
recios combates con vosotros mismos, con vuestra carne, con vues­
tras pasiones, y con los enemigos esteriores de vuestra eterna fe l i ­
cidad. Pero el que ama á Jesucristo está dispuesto á todo, y firme­
mente resuelto á hacer frente á cuanto le impida marchar hácia 
adelante, siquiera tenga que renunciar á cuanto mas estima en el 
mundo y perder todos sus intereses, y sacrificar su misma vida 
antes que hacer traición á Jesucristo y faltar al menor de sus pre­
ceptos. Y en este caso, ¿cómo le ha de faltar la asistencia del divino 
espíritu , y su gracia bastante á facilitar el cumplimiento de los mas 
graves deberes que le impone la religión? No; nunca: al que como 
otro Abraham está pronto á inmolar ante la voluntad divina lo que 
hay de mas caro para su corazón; al que como la casta Susana sabe 
preferirla infamia al vicio, la deshonra al pecado., y la muerte 
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misma á la menor ofensa de Dios; al que cual otro Pablo no ceja en 
el camino de la virtud siquiera vea presentarse delante sus ojos 
peligros sin cuento , amargas tribulaciones, pobreza, desgracias, 
privaciones, etc.; en una palabra, al que en todas circunstancias y 
en todas las situaciones de la vida se baila dispuesto á marchar bácia 
el Calvario, que es la verdadera prueba de un amor eflcaz y activo, 
la gracia del Señor le inspirará un valor sobrebumano, le comuni­
cará una fortaleza superior á todo obstáculo; y lo que en el liber­
tino puede una pasión desordenada para lanzarse á las mas compro­
metidas empresas, lo que en el avaro puede la sed del oro para 
hacerle sacrificar su reposo y su tranquilidad, lo que en el enco­
noso puede el ardor de la venganza para lograr la perdición de un 
rival aborrecido, etc., el amor de Jesucristo sabe ejecutarlo mucho 
mejor en lo que respecta á la práctica de la v i r tud; porque como 
emanado del cielo participa de una actividad y de una fuerza á que 
nada es capaz de resistir. 

¡Y qué delicia, qué suavidad no derrama ese espíritu divino en 
el alma del que de veras ama á Jesucristo! En medio de las mas 
amargas privaciones, de los mas sangrientos reveses, de las enfer­
medades mas penosas, de las aflicciones mas desesperantes, tran­
quilo y sumiso el cristiano fervoroso en los brazos de la Providencia, 
vé pasar sobre su cabeza las mas rudas tormentas, y en la misma 
mano que le hiere encuentra el consuelo de sus pesares y el paño 
que enjuga sus lágrimas. Observad á San Pablo: perseguido donde 
quiera y en continuo peligro de perder la vida, despreciado por los 
gentiles, calumniado por los judíos , contrariado por sus falsos her­
manos , azotado , apedreado, sepultado tres dias y tres noches en el 
fondo del mar, y aquí cargado de duras prisiones, y allí arrojado 
de las ciudades, y mas allá arrastrado de tribunal en tribunal, sin 
embargo, jamás se acobarda, nunca se abate; y al contrario, cuan­
do mayores son los males que sobre él pesan, entonces es cuando dice 
que su corazón rebosa en un gozo inesplicable y esperimenta las mas 
suaves delicias: Superabundo gandió (1). ¿Y por qué? Porque ama 

(1) l l i Cor. VH, 4. 
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á Jesucristo, y este amor superior á todo cuanto puede imaginarse, 
hácele en cierto modo invulnerable, y derrama en su alma nuevas 
gracias para continuar en la áspera senda del bien, en proporción 
de las dificultades que el infierno y el mundo oponen á su marcha. 
(Amplifíquese este pensamiento.) 

2. A esta ventaja del amor divino añádese otra no menos i m ­
portante, y es que no solamente facilita el cumplimiento de los de­
beres cristianos, sino que suple la incapacidad del hombre, te­
niendo Dios en cuenta lo que éste no puede ejecutar como si efecti­
vamente lo hubiese hecho, premiando asi el deseo y la buena voluntad 
allí donde la ejecución es imposible. ¿Ambicionáis por ejemplo la 
palma del martirio y no os es dado encontrar ocasión de padecer por 
Jesucristo? ¿Deseáis llevar adelante los rigores de la abstinencia y 
del ayuno, y no os lo permite un trabajo continuado ó una salud 
débil? ¿Quisiérais entregaros á la oración continua, y os obligan á 
interrumpirla los cuidados de vuestra familia y la educación de 
vuestros hijos? ¿Envidiáis el grato placer de derramar en el seno de 
la indigencia todo género de recursos, y vuestra propia pobreza os 
priva de poder realizar ese sublime sentimiento de vuestra alma ge­
nerosa y compasiva? Pues bien, no por eso os aflijáis; amad á Jesu­
cristo, y su amor suplirá á vuestra imposibilidad; el Señor agrade­
cerá vuestros votos como si se hubiesen consumado; y sin verter 
vuestra sangre en los tormentos, vuestros suspiros serán coronados 
cual si en rudo combale hubiéseis obtenido la victoria; y respecto 
de los demás deberes que no hayáis podido cumplir, no lo dudéis, 
el amor os proporcionará una indemnización abundante, y no será 
menor vuestro merecimiento porque os haya faltado la ocasión ó la 
posibilidad de llevar á efecto vuestros deseos. Hasta la misma peni­
tencia halla un suplemento eficacísimo en el amor. ¿Por qué le fueron 
perdonados tantos pecados á Magdalena sino porque amó mucho? 
Alentaos, pues, pecadores arrepentidos, amad á Jesús, llorad vues­
tros crímenes, y las lágrimas arrancadas por el amor borrarán vues­
tras iniquidades, y desarmarán la divina justicia, etc. 

Apliquémonos pues á llenar un deber tan indispensable, consa­
gremos á Jesucristo un corazón que por tantos títulos es suyo; nada 

TOMO m. 11 
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nos reservemos para nosotros: amémosle con toda la estension de 
que somos capaces; manifestemos nuestro amor con el esacto cum­
plimiento de todos los preceptos que nos impone su ley santa; es­
forcémonos á observar su doctrina basta en sus mas minuciosos 
detalles, seguros de que en el amor mismo hallaremos la recom­
pensa; puesto que amando al Salvador, el Padre celestial nos amará 
á su vez, y nos enviará el Espíritu consolador, derramando en 
nuestros corazones la unción de su divina gracia que nos facilitará 
las cosas árduas, suplirá nuestra incapacidad en las imposibles, y 
premiará nuestra buena voluntad, coronando nuestros cristianos 
esfuerzos aquí con abundancia de ausilios celestiales, y en la eter­
nidad con una gloria perdurable. 

TEXTOS DE LA ESCRITURA RELATIVOS Á ESTE ASUNTO. 

«Quomodo dilexi legem tuam, Domine: tota die meditatio mea 
est. (Ps. CXV1II. 97.) 

3»Qui habet mandata mea, et serval ea, ille est qui diliget me. 
(Joan. XIY. 21.) 

• Qui non deligil me, sermones meos non serval. (Ib. 24.) 
í ü t cognoscat mundus quia diligo Patrem, et sicut mandatum 

dedit mih i , sic fació. (Ib. 31.) 
»Si manseritis in me, et verba mea in vobis manserint: quod-

cumque volueritis petetis, et íiet vobis. (Ib. XV. 7.) 
»Si pnecepta mea servaberitis, manebitis indilectione mea, sicut 

et ego Patris mei pr¿ecepta servavi, et maneo in ejus dilectione. 
(Ib. 10.) 

»Non diligamus verbo ñeque lingua, sed opere et veritate. 
( I . Joan. I I I . 18.) 

*Qui servat verbum ejus, veré in hoc Charitas Dei perfecta est. 
(Ib. I I . 5.) 

í l c hoc cognoscimus quoniam in ipso manemus, et ipse in nobis, 
quoniam de Spiritu SLIO dedil nobis. (Ib. IV. '13.)» 
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PASAGES DE SANTOS PADRES. 

«Anima quae Deum amat, nihil potest aliud cogitare, nihil aliud 
velle, nihil aliud loqui , nisi solum Deum. Ccetera contemnit, om-
nia fastidit; quidquid meditatur, quidquid loquitur, amorem sapit, 
amorem redolet. (S. Aug. in Man. 20.) 

j jpsa dilectio vacare non potest: ¿quid enim de quodam homine 
etiam malo operatur, nisi amor? Da mihi vacantem amorem, et nihil 
operantem. Non esset amor, nisi operaretur: etiarii malus operatur, 
sed mala, flagitia, adulteria, homicidia, luxurias omnes: ¿nonne 
amor operatur? (Id. in. Ps. 31.) 

j»¿Qualem formam, qualem staturam habet Charitas? Nemo dicere 
potest: habet tamen; habet aures, quae audiunt verbum Dei; habet 
pedes, qui ducunt ad ecclesiam; habet manus qiue porrigunt paupe-
ribus. (Id. Tract. 7. in Joan.) 

í>Magis eligendum est Deo dilecto mor i , quam oíFenso vivere. 
(Ib. ib.) 

»Inaudita est dilectio, quse amicum di l igi t , et prsesenliam ejus 
non amat. (Casiod. in Ps. i 8.) 

j)¿Vis nosse quid ames? Atende quid cogites. (S. Fulg. hom. 5. 
de confess.) 

»Numquam est Dei amor otiosus: operatur enim magna si est; 
si vero operari renuit, amor non est. (S. Greg. hom. 30 in Evang.) 

aProbatio dilectionis, exhibitio est operis. (Id. hom. 5. in Evang.) 
»Tune veré Deum dil igis, si pro illius amore bona quíe potes 

operaris. (S. Bern. de modo bene vivendi. 51.)» 
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PARA LA DOMINICA DE PENTECOSTÉS. 

SIENDO EL CUMPLIMIENTO DE LOS PRECEPTOS DE JESUCRISTO LA MANI­
FESTACION LEGÍTIMA DEL VERDADERO AMOR DEL HOMBRE HACIA EL, 
FALTANDO ESTA CONDICION , CESA EL MOTIVO DE LA PRESENCIA DE 

DIOS EN EL ALMA, Y SE HACE INDIGNA DE LA PARTICIPACION 
DE SUS DONES. 

S i quis di l ig i t me, sermonem meum servabil, et pater meus diliget eum, 
et ad eum venimus, et mansionem apud eum faciemus. 

Si alguno me ama observará mi doctrina, y mi padre le amará, y ven­
dremos á él , y haremos mansión dentro de él. 

JOAN. XIV. 23. 

AMAR á Dios! No hay, A. 0 . M . , un deber mas generalmente re ­
conocido. Todo en nuestro rededor nos le predica; nuestra misma 
naturaleza, si bien viciada y corrompida, nos impele á tributar al 
Criador ese homenage de gratitud en justa correspondencia á los in ­
numerables beneficios que nos ha dispensado su bienhechora diestra: 
nuestro corazón siente la necesidad de unirse mediante ese dulce 
sentimiento al objeto que únicamente es digno de poseerle. Nuestros 
afectos, en virtud de un impulso irresistible, se dirigen hácia aquel 
Ser, que es el centro de toda bondad y de toda perfección. Donde 
quiera vemos grabado con caracteres eternos ese gran precepto que 
figura al frente de la ley primordial dada al mundo : ce Amarás á 
tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuer­
zas.» Pero este afecto, este sentimiento, este deber sube de punto, 
y se agiganta estraordmanamente cuando se considera con relación 
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á un Dios-Hombre, cuya naturaleza es bondad, cuyo corazón es 
amor, cuyo carácter predominante es la misericordia, y cuya vida 
entera estuvo consagrada al bien de la humanidad de una manera 
ostensible y nunca vista. Un Redentor que por salvar al hombre se 
sacrifica espontáneamente, y abandonando el seno de su padre con 
quien es infinitamente feliz, hácese víctima expiatoria de todos los 
crímenes del mundo, y nace en pobreza, y vive en trabajos, y 
apura el cáliz del dolor, del odio y de la persecución mas encarni­
zada, y tolera los mas acerbos padecimientos, y muere en un leño 
infame después de verter toda su sangre, con la cual sella el pacto 
eterno de caridad que hiciera con la raza pecadora... ¿Qué objeto 
mas propio para arrebatar todo nuestro amor y enamorar nuestros 
corazones 

Nada pues mas justo, nada mas natural que amar con toda la i n ­
tensidad de que somos capaces á quien con tanto esceso nos amó, dán­
dosenos á sí propio todo entero, y no reservándose para sí mas que 
el sufrimiento y el sacrificio. Y sin embargo, cumplimos este grave 
deber? ¿Satisfacemos esta necesidad de nuestra alma? ¿Llenamosesta 
condición esencial de nuestra vida como cristianos redimidos con la 
sangre de Jesucristo? ¡ A h ! Fuerza es confesarlo. El mundo está muy 
lejos de amar como debe al Dios que le salvó, al Redentor que le hizo 
libre del cautiverio en que gemia , al Reparador que le engrandeció, 
enalteciendo la humana naturaleza á la participación de la divinidad. 
Y la demostración de esta falta de amor son sus propias obras, con 
lasque está manifestando su indiferencia, su ingratitud y su mons­
truosa iniquidad. Porque de hecho las obras son el termómetro que 
marca los grados del verdadero amor en el mundo moral, la piedra 
de toque que prueba los quilates de la caridad sobrenatural y divina, 
según se espresa el mismo Jesucristo en el Evangelio de este dia, 
diciendo: «Si alguno me ama observará mis palabras, y mi Pa ­
dre le amará, y vendremos á é l , y fijaremos en él nuestra man­
sión. E l que no me ama no guarda mis palabras. ¿Y cuándo se ha 
visto menos en el mundo esa demostración sensible del amor del 
hombre hacia Jesucristo? ¿Hubo un siglo en que sus preceptos fue­
sen mas despreciados, sus dogmas mas combatidos, su doctrina mas 
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contrariada, su evangelio mas hollado en la práctica? No: nunca se 
conoció tanta desvergüenza en el v ic io, tanto libertinage en las cos­
tumbres públicas y privadas, tanto escándalo en todas las clases so­
ciales , menos temor de la divina justicia, menos reserva en el pecar; 
las pasiones han llegado al mayor grado de desenfreno, la petulancia 
de la inmoralidad insulta públicamente á la v i r tud; lodo es corrup­
ción, todo desorden; la Religión gime, la Iglesia se afana en vano 
por atajar los progresos del mal, y la sociedad entera aseméjase á 
un cuerpo informe llagado de pies á cabeza, y en el que apenas se 
descubre parle alguna que no esté contagiada y enferma. ¡Asi es 
como los hombres en general han correspondido al infinito amor de 
Jesucristo! ¡ Hed ahí cómo le han pagado tanto como hizo y padeció 
por ellos, tantas amarguras devoradas, laníos dolores tolerados en 
su obsequio, tanta sangre vertida, tanta caridad como por salvarles 
desarrolló mientras vivió en la tierra! Luego no es digno de que Je­
sús le ame, y esté con él un mundo que de esta suerte olvida lo que 
le debe, y por consiguiente está fuera de las condiciones de su ver­
dadera vida moral, puesto que ni el Padre ni el Hijo pueden residir 
allí donde no reside el amor, que es el Espíritu Divino. Y qué seria 
del mundo faltándole la presencia de Dios?... Pero no nos detenga­
mos en estas consideraciones generales, y limitémonos á deducir de 
lo dicho una consecuencia práctica, á saber , «que siendo el cum­
plimiento de los preceptos de Jesucristo la manifestación sincera y 
legítima del verdadero amor del hombre hácia é l , fallando esta con­
dición esencial cesa el motivo de la presencia de Dios en el alma, 
haciéndose en este hecho indigna de la participación de sus dones.» 
Asunto importantísimo, para cuyo desempeño invoquemos las luces 
celestiales por la mediación de la Santísima Virgen, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Lo que en el órden común y natural es una verdad incuestionable, 
no puede menos de ser un hecho demostrado en el órden espiritual. 
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A esta clase de verdades pertenece ese dicho tan vulgar y sabido 
que el amor son las obras, y que donde quiera que estas no garan­
tizan la sinceridad de.los sentimientos del corazón, todo afecto es 
sospechoso, toda protesta dudosa, y falsas todas las demostraciones 
de aprecio que los hombres se prodigan con la mayor facilidad. Amar 
es establecer una perfecta identidad de miras é intereses con el ob­
jeto amado; esperimentar una recíproca conformidad de deseos há-
cia quien se ama, por manera que en todo no se aspire sino á agra­
darle, á complacerle , á servirle, á evitar cuanto pueda serle enojoso 
ú ofensivo, ó causarle el menor disgusto ó pesar; amar es, en una 
palabra, hacerse una misma cosa con otro, asociarse á él con los 
mas estrechos vínculos de una perfecta armonía, no desear sino lo 
que él desea, no querer mas que lo que él quiere, no hacer sino lo 
que él dispone, no tener otras aspiraciones mas que las que él es-
perimenta, y estar dispuesto á sacrificarse en su obsequio en caso 
necesario antes que faltarle en lo mas leve, ni separarse un punto de 
sus prescripciones. Hed ahí pintado el verdadero cuadro del amor 
que el hombre debe tener á Jesucristo, y lo que exige este justa­
mente de él. Fuera de esto no hay amor legítimo, sincero y cordial, 
habrá, si se quiere, una afección , un sentimiento amoroso, ó qui­
zás una simple simpatía, pero nada mas, ínterin que este sentimien­
to ó este afecto no produzca en la práctica la observancia de todas 
las leyes divinas y el esacto cumplimiento de los preceptos de Jesu­
cristo, en lo que consiste el amor efectivo que este exige del hombre 
cuando dice; «Si alguno me ama observará mi doctrina:» S iqu isd i -
Ugit me sermonem meum servabit. ¿Y no seria falso este oráculo si 
el amor divino pudiera limitarse á un amor de pura especulativa , ó 
consistiese simplemente en un homenage interior de admiración y de 
respeto tributado á la divinidad y á sus infinitas perfecciones? ¿No 
falsearía desde luego por su base ese gran principio, si para cumplir 
esa ley suprema del amor bastase esperimentar en el alma una im­
presión , un movimiento sobrenatural, pero ocioso y estéril, y sin 
relación alguna al arreglo de la vida y á la rectificación de las cos­
tumbres? Es pues incuestionable que el amor para ser tal cual Jesu­
cristo exige, debe llevar impreso el sello y la marca de sus leyes y 
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preceptos en la conducta del hombre, puesto que sola ella es, dice 
San Basilio, el intérprete y la garantía á la vez de los legítimos sen­
timientos del corazón. Cuando este tema sobre todo otro mal per­
der la gracia de Dios y su amor, que es el elemento vital de su 
existencia; cuando consiguiente á este convencimiento íntimo prefiera 
la privación de todos los bienes de este mundo, y esté dispuesto á 
sufrir todas las desgracias y reveses antes que traspasar la menor de 
sus prescripciones, entonces podrá creer que ama á Dios, y que está 
unido íntimamente á su Unigénito; por cuanto entonces este amor 
dominará en su corazón todos los demás amores terrenos, este afecto 
se sobrepondrá á todos los demás afectos humanos, este sentimiento 
será eficaz y engendrará la práctica del bien donde quiera, y en 
todas las circunstancias, y á despecho de todos los peligros, y no 
dudará sacrificarlo todo á trueque de conservar la amistad divina, 
y de hacerse digno de que el Salvador le ame, y venga á é l , y en 
él resida juntamente con el que le envió, conforme á su infalible 
promesa: E t Pater meus dil iget eum, et ad eum veniemus, et man-
sionem apud eum faciemus. 

Fundados en estos antecedentes, fácil nos será inferir cuán pocos 
son los cristianos en quienes existe ese amor prático y eficaz, pues­
to que raros son los que observan cual deben la doctrina de Jesu­
cristo. Palabra suya es que todo aquel que desea seguir su bandera 
y alistarse en su milicia, debe ante todo comenzar por una perfecta 
abnegación de sí mismo, de sus hábitos y pasiones criminales, de 
sus apetitos é inclinaciones torcidas, rectificando su inteligencia, 
purificando su corazón, adhiriéndose en un todo á las máximas del 
Evangelio, modelando por él sus costumbres, y llevando sobre sus 
hombros la Cruz del Salvador, símbolo de la mortificación y del sa­
crificio. Y sin embargo, ¿dónde están los verdaderos y fieles obser­
vadores de ese divino programa, en que se halla reasumido el pen­
samiento del Dios reparador, la idea de la redención, la suma de 
todo el sistema cristiano y la economía de la legislación evangélica? 
Palabra suya es que el mundo pasa á manera de sombra fugaz, que 
todas las bellezas y encantos de la presente vida nada son mas que 
ilusiones que engañan, mentiras que seducen, errores que infició-
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nan, y sus placeres veneno que mata el alma de quien con ellos se 
embriaga. Y no obstante esto, ¿quiénes son los que desprecian ese 
mundo , en el que todo se halla subordinado á la acción de la sen­
sualidad , de la ambición y del orgullo, pasiones ó concupiscencias 
predominantes que forman el principal carácter de la sociedad ac­
tual? ¿Quiénes los que posponen sus goces á los goces de la virtud, 
sus presuntos bienes á los bienes del cielo, y sus delicias á las de­
licias de la eternidad? Palabra es, en fin , de Jesucristo la que pres­
cribe todos los deberes del hombre para con Dios, para consigo mis­
mo y para con sus seraejanles, la que enseña todas las virtudes que 
engrandecen, y condena todos los vicios que infaman y corrompen, 
la que pone á nuestra vista el camino recto de la eterna felicidad, y 
nos hace observar los peligros que nos separan de ella arrastrándo­
nos á nuestra irremediable desgracia. Y á pesar de esto, ¡cuán po­
cos son los que emprenden la senda estrecha y escabrosa del Evange­
lio que conduce á la vida, y cuán sin número los que se lanzan en 
esa via anchurosa del mundo que va á terminar en el abismo de la 
perdición! Donde quiera el placer predomina, el interés reina, la 
molicie es la divinidad que recibe el culto de todas las condiciones 
sociales, hierbe la codicia, fermenta la soberbia, auméntase progre­
sivamente la sed de los goces materiales. Todo lo absorve el tiempo: 
de la eternidad nadie se cuida; ideas, pensamientos, aspiraciones, 
estudios, génio , ciencia , todos los elementos humanos concéntranse 
en un solo objeto, y este objeto es la quimérica felicidad de la vida 
presente. Se aspira á apurar hasta las heces ese cáliz de gloria mun­
danal, de dicha transitoria y de soñado bienestar con que el siglo 
brinda á los mortales: y todos ellos mas ó menos, con ligeras escep-
ciones, corren ciegos tras ese fantasma que se les huye de entre 
las manos, y siguen constantemente en pos de esa vana sombra, y 
sacrifican ante ese ídolo de barro el reposo verdadero, el positivo 
bienestar, la conciencia, la virtud, el alma. Dios, cual si ningún 
otro porvenir hubiese para ellos fuera de esta tierra en que habitan, 
y á la que limitan sus deseos y esperanzas. ¡Triste y repugnante, 
pero esaclísimo bosquejo del estado actual de la humanidad! 

Y siendo esto así, ¿no tendré yo razón para asegurar que no existe 
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en el mundo el positivo amor de Dios, y que á este sentimiento del 
corazón que se sensibiliza con la práctica de las leyes divinas, y se 
manifiesta en la observancia de la doctrina de Jesucristo ha reempla­
zado el amor material, el amor terreno, el amor sensual, el amor 
de lo presente harto caracterizado en nuestro siglo por sus aspira-
raciones, por sus tendencias, por sus teorías y mas que todo por 
sus obras? Jamás quizás como en la época actual ha probado el 
mundo que no ama á Jesucristo, y sus costumbres son la demostra­
ción mas irrefragable de esta triste verdad: Qui non cli l igü me, 
sermonem meum non servat.^Á amor divino, hemos dicho, envuelve 
esencialmente una disposición sincera é íntima de cumplir todas las 
leyes de Dios y de observar su doctrina con todas sus consecuencias: 
siendo por lo tanto tan imposible amarle sin esta condición, como 
contradictorio seria amarle y no amarle al mismo tiempo. Ahora 
bien, demos una rápida ojeada por nuestro siglo , examinemos lige­
ramente lo que pasa en los diversos estados y situaciones de la so­
ciedad actual, y veamos si podemos encontrar ese amor práctico de 
que venimos hablando, ese sentimiento del alma superior á todos los 
sentimientos humanos que se manifiesta por medio de una preferen­
cia positiva de Dios sobre todo cuanto no es é l , de suerte que en 
la concurrencia, en el conflicto de intereses y deseos encontrados, 
esté dispuesto á inmolarlo todo, á sacrificar cuanto hay de mas caro 
y seductor á trueque de conservar la gracia y de no perder la amis­
tad del Señor. ¿Pero qué intento? Yo busco un imposible, corro tras 
una quimera, y rae dejo seducir por una ilusión grata. ¿Dónde están 
aquellos que en las cortes de los reyes prefieran, como los mancebos 
babilonios, ser objetos de anatema y de proscripción antes que do­
blar la rodilla ante el ídolo de la adulación, de la criminal lisonja, 
antes que hacer traición á Dios y á su conciencia por temor de la 
indignación de un monarca terreno? ¿Dónde los que en el seno de 
la voluptuosidad quieran mejor, como el casto Joseph, sufrir las 
consecuencias de una mala pasión despreciada, que ceder á la voz 
de la seducción? ¿Dónde los que en el desempeño de un cargo com­
prometido estén dispuestos como el Bautista á afrontar la venganza 
de una mujer licenciosa y procaz, antes que fallar á su deber con-
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leraporizando con la injusticia y transigiendo con el vicio? ¿Dónde 
los que como Susana á trueque de no menoscabar los derechos de la 
fidelidad y del pudor, se hallen prontos á sufrir el oprobio, á de­
vorar la calumnia y á morir en la infamia sin la esperanza de ver 
declarada su inocencia? ¿Dónde los que en un subitáneo cambio de 
fortuna, se decidan como Tobías á vivir en las privaciones y en la 
indigencia , mejor que recuperar sus bienes mediante la intriga y la 
usurpación? ¿Dónde ? Mas esta inducción , A. M., me conduci­
ría á una serie de consecuencias interminable. Básteme decir que 
nada de lo dicho se encuentra en el mundo actual, que donde 
quiera y en todas las situaciones de la vida el amor propio es el 
sentimiento que prepondera sobre todos los demás amores, el egois-
mo triunfa de la caridad, el interés ahoga todos los afectos nobles 
y generosos, y el v ic io, la inmoralidad, la corrupción hallan en 
todas partes asilo, y desconocen los derechos de la religión, y pos­
tergan lodo deber, y huellan toda v i r tud , y se sobreponen á la 
doctrina santa y civilizadora de Jesucristo. Ya no se vacila en espo­
ner el santuario á las profanaciones de la impiedad por no oponerse 
á las arbitrariedades del poder; ya no se duda sacrificar la justicia 
á los caprichos del crimen, por miedo de perder el favor de los 
grandes ó el fruto de una torpe venalidad; ya no se hace escrúpulo 
íle abandonar el inocente oprimido á la venganza de un calumniador 
afortunado, por la esperanza de una posición ventajosa ó de un b r i ­
llante porvenir. Tal es el mundo, hed ahí nuestra sociedad. 

Y siendo esto así, no existiendo el verdadero amor divino, fal­
lando esta condición esencial de la vida del hombre, ¿no cesa desde 
luego el motivo de la presencia de Dios en su alma? ¿No queda jus­
tificado el abandono que de ella hace el Señor como indigna de sus 
dones? Esto es muy lógico. Si Jesucristo ha prometido amar al que 
le ama, venir á él con su padre y fijar en él su morada, es consi­
guiente que el que no le ama nada de esto puede ni debe esperar, 
sino por el contrario que Dios se retire de é l , que su Unigénito le 
deje abandonado á sus propios recursos, que ambos le aborrezcan, 
quedando de este modo espuesto á la acción terrible de la divina 
justicia; como lo están todos los individuos bien asi como los pue-



blos que pretieren el error á la verdad , éí vicio á la virtud , el mal 
al bien, el mundo al Evangelio, la materia al espiritu, lo presente á 
lo porvenir, lo temporal á lo eterno, y el amor mundanal al amor 
de Dios. ¿O acasopretenderiamos amalgamar estecen aquel? ¡Blas­
femia! No: no puede existir el amor de un Dios de paz y de con­
cordia en un corazón donde anida la antipatía, la discordia, el odio 
y la venganza, y por consiguiente no está allí Jesucristo cuya doc­
trina condena todas estas pasiones criminales. No puede morar el 
amor de un Dios modelo de sumisión y de obediencia, con el espí­
ritu de orgullo y de presunción, de obstinación y arrogancia que 
Jesucristo anatematiza en su Evangelio. No es dable asociar el amor 
de un Dios que enseña la caridad y prescribe la beneficencia como 
el primer deber del cristiano, con esa insensibilidad de corazón que 
no se conmueve con los suspiros del pobre, con esa insaciable ava­
ricia que no duda usurpar el fruto del sudor ageno, con ese egoísmo 
que aspira á absorver y centralizar en sí todos los bienes de la Pro­
videncia. No es posible maridar el amor de un Dios cuyas enseñan­
zas llevan impreso el sello de la humildad y de la modestia con esa 
ambición desmedida que corre á los honores por el camino de la i n ­
triga y de los mas torpes manejos, los compra á precio de humilla­
ciones y bajezas, los posee con arrogancia y altanería, y los 
conserva merced al cohecho, á la falsedad y á la mas indigna per­
fidia. En una palabra: querer amar á un Dios que terminante­
mente nos declara que el mundo es su enemigo,.su antagonista, su 
perseguidor, y amar á la vez á ese mismo mundo, siguiendo sus 
máximas, plegándonos á sus usos, costumbres, y caprichosas exi­
gencias, observando sus principios, y conformándonos con sus ideas, 
y sus leyes, leyes, ideas, máximas, principios diametralmente 
opuestos á la doctrina de Jesucristo, seria un absurdo, una aber­
ración , y mas que aberración y absurdo un insulto sacrilego, un 
grito blasfemo, una provocación de la divina venganza. Mas fácil 
seria unir las tinieblas con la luz, lo cual es un imposible, que no 
hacer que el amor del mundo asi considerado pudiera existir junto 
con el amor divino. No, jamás podrá verificarse esa amalgama, ni 
realizarse esta unión. Son dos principios que se repelen recíproca-
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mente; dos elementos que luchan sin cesar: donde está el uno no 
puede estar el otro: donde reina el primero no puede reinar el se­
gundo. Preciso es aborrecer al mundo para poder amar á Dios, ó 
de lo contrario renunciar á Dios para poder amar al mundo. Y en 
este último caso, retirándose Dios del alma que no le ama, sin la 
presencia del Padre celestial, sin el apoyo del Unigénito, sin los 
ausilios del divino Espíritu, ¿qué la resta sino morir? ¡Estado f u ­
nesto , lamentable desgracia! 

Procuremos evitarla, A. O. M . , decidiéndonos desde luego á 
amar al Señor, de todo nuestro corazón, con preferencia á todas las 
cosas del tiempo, con una disposición positiva á despreciarlo y per­
derlo todo antes que perder al Señor y su gracia , principio vital de 
nuestra existencia en el orden moral. A l efecto tomemos por norma 
de nuestra conducta su ley santa, sea la práctica de su doctrina ce­
lestial la prueba demostrativa de un amor nunca desmentido , siem­
pre constante, y superior á todos los demás amores terrenos. Nada 
sea capaz de separarnos.de é l , ni la muerte ni la vida, ni la t r i ­
bulación ni la angustia, ni los peligros ni la adversidad, ni lo pre­
sente ni el porvenir. Amando á Dios vivamos, amándole exhalemos 
nuestro postrimer suspiro, y amándole seremos con él eternamente 
bienaventurados en la región de la inmortalidad. 



SERMON 
PARA LA DOMINICA I DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

ILEGITIMIDAD E INJUSTICIA DE LOS JUICIOS TEMERARIOS, POR CUANTO 
ATACAN DE FRENTE LOS DERECHOS MAS SAGRADOS É INDISPUTABLES 

DE DIOS Y DEL HOMBRE. 

Nolite judicare, et non judicabimini.. . Eadem quippe mensura qmmensi 
fueritis , remetietur vobis. 

No juzguéis, y no seréis juzgados... Pues con la misma medida que 
midiéreis, seréis medidos. 

Luc. v i . 37, 38. 

F ^ RECUENTE es por demás entre los hombres abusar en daño propio y 
en perjuicio de los derechos de la divinidad de los mismos dones 
con que les enriqueció su mano creadora. Hay empero ocasiones en 
que este abuso se hace mas sensible en proporción que son mas 
trascendentales y funestos sus resultados. Sér inteligente y racional 
el hombre, nace dolado , entre otras bellas cualidades, de la facul­
tad de juzgar de los objetos que le rodean para formar, mediante el 
raciocinio, comparaciones esactas, y deducir de ellas legitimas con­
secuencias. El juicio pues es una cualidad inherente al entendimiento 
humano, y una condición precisa de su racionalidad; y por lo 
tanto nada habria de' punible en el egercicio de esa potencia si en­
cerrándose en sus justos limites, se concretase á ejercerla dentro de 
su propio dominio y con la debida sujeción á las reglas estableci­
das. Desgraciadamente no sucede así. El hombre ensancha indefini­
damente el círculo trazado á su inteligencia, todo lo cree sujeto á 
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su acción, traspasa las lindes que el Criador opuso al desmedido 
desarrollo de sus facultades, y se lanza temerariamente á formar 
cálculos sobre objetos que no son de su competencia, sometiendo á 
sus semejantes al fallo de su propio tr ibunal, invadiendo el sagrado 
de la vida privada del individuo, introduciéndose en el terreno ve­
dado de la conciencia, y poniendo en tela de juicio no solo sus ac­
ciones si que también sus intenciones, cual si gozase de un derecho 
universal é ilimitado sobre todo cuanto en la tierra existe, y todo 
sin escepcion alguna se hallase sometido á su esclusivo dominio. 

Tal es el carácter del hombre en general, su pasión dominante, 
el defecto común á todas las clases, edades y condiciones: el vicio 
radical, digámoslo así, de la sociedad, de donde se derivan tantos 
otros: puesto que hijos suyos son la maledicencia, la calumnia, la 
detracción, la injuria, en pos de los cuales vienen la discordia , el 
odio, las rivalidades, las antipatías, las venganzas, y toda esa 
série de crímenes y escesos que ponen en incesante conflicto las ma­
las pasiones, fomentan el choque perpetuo de los partidos, y rela­
jando los vínculos de la caridad fraternal que une entre sí los ind i ­
viduos, trastornan el equilibrio social, destruyen el orden público, 
é introducen donde quiera la anarquía, la confusión y el caos. No 
pues sin una sábia previsión de todos estos males, resultados legíti­
mos de esa libertad desmedida que el hombre se atribuye, y de que 
venimos hablando, la ataca Jesucristo en su raiz, diciendo en el 
presente Evangelio: «No juaguéis, y no seréis juzgados: no con­
denéis, y no seréis condenados... Porque con la misma medida 
que midiéreis, seréis medidos... Por ventura, ¿puedeUn ciego 
guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el precipicio?.. . ¿Por 
qué miras tú la mofa en el ojo de tu hermano, no reparando en 
la viga que tienes en el tuyo?... H ipócr i ta , saca primero la viga 
de tu ojo: y después podrás ver la mota del ojo de tu hermano.» 

De las palabras , del sagrado texto que acabamos de reproducir, 
infiérese la injusticia y la odiosidad de los juicios temerarios, bajo 
cuyo nombre se comprenden todos aquellos que carecen de las cir­
cunstancias necesarias para legitimarlos, á saber, la autoridad, el 
conocimiento y la integridad , y en este caso se encuentran general-
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mente los juicios que el hombre se permite formar privadamente de 
sus semejantes sin consultar las reglas de la justicia , faltando á los 
deberes de la caridad, y atacando los incuestionables derechos que 
cada cual tiene á que sea respetada su persona, conservado su 
honor, y juzgados favorablemente sus actos, mientras no caen bajo 
el dominio público de la historia y aun entonces con la debida re­
serva , con la mayor circunspección, y con una sujeción omnímoda 
á las prescripciones de la mas estricta imparcialidad. Evocando 
pues á un concienzudo análisis ese vicio tan general en los hombres, 
voy á presentaros sus dos caractéres mas odiosos religiosa y social-
mente considerado, á saber, «su ilegitimidad fundada en la usur­
pación de un derecho que solo compete esclusivamente á Dios: su 
injusticia, por cuanto ataca de frente los derechos mas sagrados é 
inalienables del hombre.» De aquí sus funestas consecuencias, y la 
necesidad de una terrible expiación. Ved ya formulado mi pensa-
níienlo. Ayudadme á pedir los divinos ausilios, eíc. 

AVE MARÚ. 

REFLEXION UNICA. 

Viciosos en su origen, injustificables en su objeto, é irregulares 
en sus formas, tales son, M. A. O. , los tres defectos de que adole­
cen comunmente todos los juicios que el hombre se permite hacer 
de sus semejantes, y por lo que se les dá la denominación de teme­
rarios. Son viciosos bajo el primer aspecto, porque carecen de una 
autoridad legítima, y envuelven una usurpación sacrilega de los de­
rechos de aquel Dios á quien solo pertenece juzgar al hombre, cas­
tigar sus delitos y vengar sus ofensas; en cuyas manos está el dominio 
del universo, de quien depende la vida y la muerte de las criaturas, 
á quien está reservado fallar deíinitivamente en el gran dia de la 
espiacion sobre los actos de toda la humanidad sometida á su inape­
lable veredicto. Son injustificables bajo e! segundo aspecto, por 
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cuanto se dirigen á un objeto que eslá fuera del dominio del hombre, 
cual es el hombre mismo, su conciencia, su vida privada, sus actos 
morales, respecto de lo cual todos son completamente independien­
tes unos de otros, puesto que en el orden de los pensamientos, de 
las palabras y de las acciones cada'cual goza de unos derechos in­
cuestionables , solo á Dios es responsable de su bien ó mal obrar, y 
por consiguiente, toda vez que en su conducta pública nada haya 
de punible que afecte á las leyes que rigen en la sociedad, nadie está 
autorizado para pesquisar sus operaciones, para escudriñar la concien­
cia del prójimo, para analizar sus íntimos pensamientos y juzgarle á su 
placer. Son por último irregulares en sus formas, porque comunmente 
la pasión los dicta, la impremeditación los precipita, la envidia los 
abulta, la rivalidad los tuerce, el odio los envenena, la venganza 
los dá un colorido odioso y una publicidad indebida, y jamás se ob­
servan en ellos las leyes del amor fraternal, y las reglas de una justa 
imparcialidad que sabe presentar las cosas bajo su verdadera faz, y 
buscar los medios de disculpar lo que de suyo es disculpable, de 
atenuar lo que no parece tanto y de salvar siempre en lo posible el 
honor y la reputación del prójimo. De estas tres circunstancias re­
sulta la ilegitimidad y la injusticia de los juicios humanos, y por 
consiguiente su carácter odioso y gravemente culpable en el orden 
religioso y social. 

Y en cuanto á lo primero: ¿Qué usurpación mas injusta puede 
darse de los derechos de la divinidad, que el intrusarse á juzgar 
por su propio movimiento y sin mas misión que la que el individuo 
quiere arrogarse, en lo que solo es de la esclusiva competencia del 
juez y árbitro supremo del mundo? No es necesario hacer grandes 
esfuerzos de imaginación para comprender cuánto envuelve de re­
pugnante esta conduela del hombre. Siendo Dios el criador univer­
sal de todas las cosas en el cielo y bajo del cielo; debiéndole á él 
esclusivamente la existencia todo cuanto respira, vive y se mueve 
en el mundo; y descollando el sér racional entre las demás obras de 
su omnipotencia como el gran prodigio de la creación, en quien es­
tampó el sello de su semejanza, es consiguiente que solo él puede 
reclamar el dominio ilimitado sobre este vasto universo, que solo él 

TOMO III. 12 
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posée Ja soberanía, el poder, la autoridad de disponer á su grado 
de lo que crió con un mero acto de su voluntad, y por lo tanto que 
solo á é l , y á nadie fuera de él compele el derecho de juzgar al 
hombre, de examinar sus obras, de analizar sus pensamientos, de 
desentrañar los mas recóndilos pliegues de su corazón y leer en él 
sus inlenciones, á fin de discernir el mérito ó demérito, recompen­
sar el bien y castigar el mal.,Y tanto es cierto esto, que el mismo 
Jesucristo, como observa oportunamente San Agustín, no ejercerá 
este atributo de Juez sino en comisión y como delegado de su padre 
celestial ( ! ) , y él mismo protestó solemneraenle que su misión espe­
cial en este mundo no era juzgar sino salvar á la humanidad (2), 
como de hecho lo probó con sus obras y con su conducta misericor­
diosa respecto de los pecadores. ¡Con qué afabilidad no conversaba 
con ellos y aceptaba sus convites para atraerlos al buen camino! 
j Con qué dulzura no les reprendía sus escesos para hacerles conocer 
la tortuosa marcha que seguian! ¡Con qué paciencia no toleraba sus 
impertinencias para ganarles por el amor! ¡Con cuánta caridad no 
los defendía contra la animosidad de sus apasionados jueces! ¡Con 
qué celo no se constituía su abogado y protector para libertarles de 
la venganza de sus acusadores! Llenas están las sagradas páginas de 
estos bellos rasgos de su benigno corazón. Jamás hizo uso de su sobe­
ranía y del poder que el cíelo le diera para juzgar á los culpables: y 
solo supo emplearle en consolarlos, perdonarlos y amarlos, porque 
la cualidad de juez la reservaba para el día último de los tiempos, 
en el que debe juzgar las mismas justicias, según el lenguaje profé-
tico (3). ¡Y el hombre se atreve á erigir en su corazón un tribunal 
severo, al cual cita á sus hermanos para pedirles cuenta de unos actos 
que son del dominio esclusivo de Dios, y formular un fallo que solo 
compete al que fué constituido por el Padre juez universal de vivos 
y muertos! ¿Quién eres l ú , oh miserable mortal, esclama el Apóstol, 
para atribuirle ese derecho? ¿Dónde están los títulos de esa misión 
que te arrogas, y en virtud de la cual no vacilas en evocar á un 

(1) Joan. V. 22. 
(2) Ibid. 24. 
(3) Psalm. LXXIV. 3, 
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minucioso examen la vida de tu prójimo, y pesar en tu injusta ba­
lanza hasta sus ideas y pensamientos mas ocultos? ( i ) . Presenta las 
credenciales que te acreditan, como juez: muéstranos las letras que 
te autorizan para ejercer un ministerio que el mismo hijo de Dios no 
creyó deber ejercer en la tierra. Pero en vano el hijo del polvo pre-
tenderia hacer valer unos derechos que jamás tuvo ni nadie pudo 
darle sobre sus semejantes: y por consiguiente hay una temeridad 
sin ejemplo, hay una audacia repugnante, hay un crimen de usur­
pación sacrilega, hay un atentado horrible contra los derechos de 
la divinidad én los juicios humanos, puesto que en el órden moral, 
ni el hombre es superior de otro hombre, ni nadie debe responder 
ante Dios de las acciones agenas, fuera de ciertos casos de que ahora 
prescindimos; y por lo tanto solo el Señor es el juez competente y 
natural de todos los humanos, su jurisdicción es la única legitima, 
y su tribunal el único en que debe ser juzgado; todos los demás 
son intrusos, ilegítimos, incompetentes, y como tales recusables, 
según aquello de San Pablo: Qui autem judicat me Dominus est(%). 

Por eso este apóstol apostrofaba con tanta vehemencia á los que 
en su tiempo incurrían en este defecto de ingerirse á juzgar temera­
riamente de sus prójimos. «Cierto, decia , que los justos están l la­
mados á participar un dia de esa sublime prerogativa que el Eterno 
dió á su Unigénito; que con él deben juzgar al mundo y hasta á los 
ángeles mismos, y á su lado se les levantará un trono para ejercer 
esa gran misión (3).» Empero, ¿por qué queréis precipitar un j u i ­
cio que el Hombre-Dios creyó deber aplazar para mejor tiempo? 
¿Por qué queréis adelantaros á poner en práctica una autoridad de 
que todavía no os halláis investidos? ¿No veis que seria absurdo, y 
sobre absurdo criminal anticiparos á Jesucristo en el ejercicio de una 
jurisdicción subalterna , sin esperar el dia que el Señor tiene reser­
vado en sus inefables designios? Prejuzgar, pues, á nuestros 
semejantes, cuando todos sin escepcion debemos comparecer antes 
delante del Supremo Juez, es disputarle una preeminencia esclusi-

(1) Ad Rom. XIV .4. et seq. 
(2) Ibid. IV. 4. 
(3) I . Gorint. V I . 3. 
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vamente suya ; es usurparle un derecho que él solo posee de una 
manera inalienable; es levantar un tribunal intruso en oposición con 
su tribunal; es, por hablar el lenguage de San Gerónimo, arrebatar 
de las manos del Hijo de Dios una palma que solo él mereció recibir 
por el triunfo reportado contra los poderes infernales, y despojarle 
de una prerogativa que constituye una de sus mayores glorias (1). 
No puede estar mas marcado el carácter de ilegitimidad de todos los 
juicios del hombre respecto de sus prójimos, siendo tan visible la 
usurpación que envuelven de la soberana autoridad de Dios y de 
sus incuestionables derechos, tanto mas repugnante, cuanto mas 
opuesta está esta conducta á la que él observó en la tierra. ¿Y no es 
verdaderamente una monstruosidad inconcebible, erigirse el hombre 
en juez de quien Dios no se mostró sino protector, tratar con una 
severidad cruel á quien él trató con la mas dulce clemencia, é inmis-
cuarse en el sagrado de la conciencia agena para fallar sobre sus ac­
tos privados, cuando aun respecto de los mismos actos públicos 
procedió aquel con tanta reserva, guardando á los culpables las 
mayores consideraciones? 

Y ved, M. A. O. , cómo sobre lo ilegítimo de semejante proce­
der, que afecta directamente á uno de los mas incuestionables dere­
chos de la divinidad, resalta en los juicios temerarios el carácter 
mas marcado de injusticia, por cuanto atacan de frente los mas sa­
grados derechos del hombre. Hemos dicho antes que semejantes 
juicios son injustificables en su objeto é irregulares en sus formas, 
y de estas dos circunstancias resulta la demostración de la verdad 
que acabo de enunciar. Poco tengo que añadir á lo espuesto en 
prueba del primer miembro de mi proposición. Una vez evidenciado 
que el hombre solo reconoce á Dios como á juez legitimo y compe­
tente , que en el órden de los pensamientos, de las ideas y de la 
conciencia, no depende de otro tribunal que del suyo, que solo á él 
es responsable de su bien ó mal obrar (2 ) , y que es intruso, i legíti­
mo, incompetente, abusivo, usurpador y criminal, todo derecho 

(1) Fratrem ergo quisquis judicat, Christi palmam assurait. (D. 
Hyeron.) 

(2) Ad Rom. XIV. 10. 
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que en esla materia pretenda atribuirse el miserable mortal respecto 
de sus prójimos, resulta claro como la luz que le ejerce sobre un ob­
jeto que no es de su jurisdicción, y por lo tanto ofende, huella y 
ataca de una manera injusta los derechos reales y positivos de quien 
solo por Dios debe ser juzgado, al propio tiempo que como hemos 
dicho usurpa á aquel su poder, su soberanía, su prerogativa esen­
cial, y una parte principal de su gloria. Esta, como dice un sábio 
orador, no resulta únicamente de la dirección de los mundos físicos, 
sino que se funda muy particularmente en su gobierno temporal so­
bre las conciencias y sobre las almas. l ié aquí una soberanía y una 
gloria que á nadie cederá el Señor. A él esclusivaraente pertenece el 
corazón humano, sus pensamientos, sus afectos, sus actos interio­
res. Si pues esto se atreviese el hombre á usurpar á la divinidad, 
¿qué la quedaría bajo el dominio de su jurisdicción? ¡Insensatos 
mortales! Dejad á Dios lo que es suyo, dejad á Jesucristo que como 
juez natural y competente de la humanidad ejerza ese poder que el 
cielo le confiara. No en vano se reservó ese derecho de que el hom­
bre hubiera abusado; y la prueba de esta verdad es bien patente y 
manifiesta. Para juzgar de una acción cualquiera, y mucho mas el 
pensamiento que la inspira, seria preciso por una parte poseer el 
suficiente conocimiento de cuanto á esto se refiere, y por otra inte­
gridad bastante para fallar sin pasión ni prevenciones de ninguna 
especie. Ahora bien, todos los juicios humanos adolecen del defecto 
de estas dos circunstancias, y por eso son temerarios é irregulares 
en sus formas. ¿Dónde está en el hombre ese conocimiento claro y 
esacto que debe tener de las acciones de sus prójimos menos aun de 
sus ideas, para poder justificar los juicios que emite? ¿Es por ven­
tura la conciencia humana un libro abierto en que cada cual pueda 
leer correctamente lo que allí pasa? ¡Qué cosa mas común que 
equivocar las apariencias con la realidad! ¡Cuántas veces creemos 
ver la luz allí donde no hay mas que oscuridad y tinieblas! ¡ Cuán­
tos hombres nos parecen culpables siendo inocentes, ó inocentes 
siendo culpables! Y si esto sucede aun en las cosas mas visibles, y 
respecto de los actos esteriores, ¿qué será cuando se trata de las 
intenciones secretas que no es posible apreciar en su justo valor? No, 
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jamás el hombre podrá gloriarse de poseer ese grado de certidumbre 
y evidencia que se requiere para no incurrir en error en el asunto 
en cuestión. Es un ciego conducido por una potencia mas ciega que 
é l , que intenta penetrar unos misterios ocultos y descifrar unos ge-
roglificos que nunca mortal ninguno esplicó. Esencialmente falible, 
la precipitación le aturde, la presunción le trastorna, la ignorancia 
le hace tomar por convicciones las mas leves sospechas: todo en él 
es mentira, vanidad, error, dudas, vacilaciones... ¡Y con tan dé­
biles fundamentos se atreve á penetrar en el santuario de la conciencia 
humana, á erigir en su propio corazón una especie de jurado ante 
el cual examina la vida de sus prójimos, comenta gratuitamente 
sus actos sin oir la defensa del acusado, y analiza, y discute, y 
pronuncia su veredicto, no solamente acerca de aquellas cosas que 
están bajo el dominio de la opinión pública, sino de las que perte­
necen á lo mas respetable y oculto déla existencia individual! Añá­
dase á esto la fuerza de la preocupación, de la animosidad, de la 
aversión y otras mil pasiones que envenenan frecuentemente los j u i ­
cios humanos, y se podrá formar una idea de su temeridad , de su 
injusticia y de su odiosidad. En efecto, el hombre no solamente es 
ciego, sino que es también naturalmente inclinado á pensar mal; no 
solo carece de luz suficiente para conocer y penetrar la verdad que 
hay en las acciones agenas, sino que además carece de la integridad 
indispensable para juzgar de ellas rectamente. Ora el interés le 
preocupa, ora la envidia le enardece, ya la emulación le i r r i ta, ya 
la animosidad le atormonta; y de aquí el formar de sus semejantes 
juicios apasionados y visiblemente injustos, conforme á la idea que 
en su interior predomina; de aqui el declararse obstinadamente en 
favor de unos, desencadenarse iracundo contra otros,-hacer de este 
elogios exajerados é inmerecidos, rebajar el mérito y censurar ma­
lignamente la virtud de aquel, dar la preferencia á las medianías á 
la vez que se humilla y posterga á los verdaderos génios; de aquí el 
juzgar hipocresía la verdadera piedad porque choca con un carácter 
enemigo de ella, ó creer bajeza de alma la modestia porque recae 
en un sujeto que no posee nuestras simpatías y afecciones. ¡Ah! 
Todo en los juicios humanos se halla subordinado á la pasión que 



— 183 — 

los promueve. La discreción será orgullo, el celo se llamará impe­
tuosidad, la generosidad despilfarro, la cauleia artiQcio, la sinceri­
dad imprudencia, el valor arrogancia; nada habrá bueno para el 
hombre poseido de ese espíritu de contradicción y dispuesto á con­
fundir la virtud con el vicio á trueque de satisfacer un resentimiento 
ó de vengar una ofensa. ¿Qué hicieron los Fariseos con el Salvador? 
Envidiosos de su gloria no podian sufrir los elogios que le prodigaba 
el pueblo, émulos de su prestigio llevaban á mal las simpatías que 
donde quiera dejaba, y por eso rencorosos y vengativos no perdían 
ocasión de desacreditarle, formando sobre sus acciones los juicios 
mas injustos y visiblemente falsos, censurando sus mas brillantes 
virtudes, atribuyendo sus milagros á malas artes, y obstinándose en 
presentarle como perturbador del orden , enemigo de la paz, usur­
pador del poder temporal, protector délos malos, y criminal él mismo, 
á despecho de la voz pública que le aclamaba profeta, santo, en­
viado del cielo, é hijo de Dios vivo. Así es como los juicios temera­
rios, no solamente llevan el sello de la ilegalidad por cuanto envuel­
ven una usurpación sacrilega de las preeminencias y prerogativas 
propias y esclusivas de Dios, sí que también el de la mas irritante 
injusticia, porque afectan á los derechos mas sagrados é inalienables 
del hombre cuyo único juez competente es el Señor, en quien reside 
la autoridad, el conocimiento, la integridad para juzgar rectamente 
y sin prevención, circunstancias de que carecen los mortales, y 
por lo que todos sus juicios propenden á destruir la caridad, á fo­
mentar las malas pasiones, á satisfacer los instintos desordenados 
del odio, de la rivalidad, de la venganza, á perpetuar en una pala­
bra en el mundo la discordia , la desunión , y los mas graves desór­
denes en el orden religioso y social. ¡ Caractéres odiosos! ;Funestas 
consecuencias, á que debe corresponder una terrible expiación! ¿Y 
cuál es esta? No otra sino la que en el presente Evangelio consigna 
Jesucristo: «Con la misma medida que midiereis seréis medidos.» 
Juzgásteis ligeramente á vuestros prójimos, bien por una leve sos­
pecha ó por una impremeditada presunción; les juzgásteis por las 
apariencias esteriores sometiendo sus intenciones al fallo de vuestra 
maligna suspicacia, y acriminando injnstaraenle sus acciones por el 
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mero dicho de un émulo apasionado; les juzgásteis con rigor por en­
vidia ó ambición, por interés ó rivalidad, por resentimiento ó ven­
ganza... Pues bien cuando llegare el dia destinado al gran debate 
de las conciencias, yo os juzgaré como vosotros juzgásteis á vues­
tros hermanos, sin compasión , sin piedad , sin misericordia: Judi-
tium sine misericordia i l l í qui non fecit misericordiam ( i ) ; os juz­
garé en peso y medida, en equidad y en justicia,, y entonces habréis 
de pagar hasta el último cuadrante, y devolver ojo por ojo, diente 
por diente, en proporción que os encarnizasteis contra vuestros pró­
jimos indeíeosos; por cuanto con vuestros inicuos juicios no habéis 
hecho sino hacinar combustibles para el dia de la ira (2), llenando la 
medida de mi cólera. Usurpasteis mi autoridad y desconocisteis mi 
soberanía atribuyéndoos la misión de anticipar un juicio que yo tenia 
reservado para el dia último de los tiempos; hollasteis los derechos 
de vuestros prójimos que solo á mi tribunal debian someterse, evo­
cando al tribunal incompetente de vuestras pasiones su vida privada 
y hasta sus mismos pensamientos: ahora pues, llegado es el tiempo 
de mi venganza, y recibiréis el condigno castigo de vuestra maldad: 
M ih i vendida ego retribuam (3^.» 

Líbrenos el Señor, M. A. O. , de incurrir en semejante anatema: 
y al efecto , si deseamos evitar el caer en las manos de un Dios 
vivo , evitemos toda sospecha ofensiva á nuestros prójimos: cubra­
mos sus defectos con el manto déla caridad, que nunca piensa mal, 
y siempre se complace en el b ien; no precipitemos nuestros juicios 
casi siempre inciertos y esencialmente falibles; no prejuzguemos 
á quien solo de Dios tiene derecho á ser residenciado; amemos á 
nuestros semejantes como quisiéramos ser de ellos amados; disimu­
lemos sus debilidades como desearíamos que nos disimulasen las 
nuestras; perdonemos para que se nos perdone; y haciéndolo asi, 
podremos esperar que el Señor nos juzgue en piedad y misericordia, 
y que no nos condene en su tribunal augusto, sino que nos salve y 
reciba en su reino, en donde seremos felices por toda la eternidad. 

(1) Jacob. I I . 13. 
(2) Rom. VÍÍ 5. 
(3) Ibid. X I I . 19. 



HOMILÍA 
PARA LA DOMINICA I I DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

CARIDAD INAUDITA DE JESUCRISTO MANIFESTADA EN EL SACRAMENTO 
DE NUESTROS ALTARES, Y VANOS PRETESTOS CON QUE SE ESCÜSAN MUCHOS 

CRISTIANOS DE ACERCARSE AL CONVITE EUGARISTICO. 

K V A M C i E L I O D E E S T E D I A . 

«En aquel tiempo dijo Jesús á los fariseos esta parábola: Un hombre 
dispuso una gran cena, y convidó d muchos. A la hora de cenar, envió un 
criado á decir d los convidados que viniesen, pues todo estaba dispuesto. 
Y empezaron todos á escusarse d un mismo tiempo. Uno d i jo : lié comprado 
una quinta, y me precisa salir d ver la; ruégote que me tengas por escusado. 
Otro d i jo : he comprado cinco yuntas de bueyes, y necesito i r á probarlas; 
dame, te ruego, por escusado. Otro d i jo : he tomado muger, y por eso no 
puedo i r . Habiendo vuelto el criado refirió todo esto d su amo; el cual, 
i r r i tado, le d i jo : Sal luego d las plazas y barrios de la ciudad, y trdeme 
cuantos pobres, y lisiados, y ciegos, y cojos hallares'.... é impélelos d venir 
para que se llene mi casa. Pues os protesto que ninguno de los que antes 
fueron convidados, han de gustar mi cena.» 

LUC. XIV. 16. ET SEQ. 

s UÍ el hombre se conociese bien á si mismo, si considerase deteni­
damente el gran fondo de miseria que heredó con el pecado, si 
tuviese en cuenta su debilidad suma para bien obrar, y las dificul­
tades casi insuperables que á su marcha por el camino de la sal­
vación le oponen sus propias pasiones, ¡ cuan de distinto modo 
miraria las cosas! ¡cómo sabría apreciar en lo que valen los diversos 
medios que le proporciona la religión para llegar al logro desús 
eternos destinos! 

Entre todos los recursos que el amor divino puso á disposición 
del mortal para triunfar de los peligros del mundo y marchar por 
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entre los escabrosos senderos de la vida presente hácia la patria 
inmortal de los predestinados, ninguno revela tanta bondad y cari­
dad tan inaudita de parte de Dios como el Sacramento de la Euca­
ristía , convite misterioso en el que él mismo es quien se nos dá en 
alimento, para que robustecidos con ese pan de los fuertes podamos 
pelear con denuedo en los combates del Señor, y subir hasta la 
cima de la montaña santa, mejor que Elias á la cumbre del Carmelo, 
alimentado con el pan subcinericio. Hed aquí el místico festín 
simbolizado en aquel otro de que hace mención Jesucristo en la 
parábola del presente Evangelio: «Cierto hombre (dice) dispuso 
una gran cena, y convidó á muchos. 

En este pasaje tenemos trazado con mano maestra el cuadro de 
lo que diariamente estamos viendo en el seno del cristianismo. No 
satisfecho Jesucristo con las innumerables pruebas que de su pa­
ternal amor diera á los hombres durante su vida mortal, al declinar 
sus dias, próximo ya á dejar una tierra santificada con sus virtudes 
y enriquecida con sus beneficios, hace, digámoslo así, el último 
esfuerzo de su caridad, de su bondad , de su omnipotencia, y evo­
cando todos los sentimientos de su corazón divino, y desarrollando 
los inagotables tesoros de su munificencia , y poniendo en juego los 
recursos todos de su infinita sabiduría , crea un gran pensamiento, 
el pensamiento de quedarse con la humanidad hasta la consumación 
de los siglos: y siguiéndose al pensamiento la acción, realiza su 
idea por medio de un milagro el mas grande, el mas inaudito, el 
mas estupendo de cuantos obrára su diestra, é instituye el sacra­
mento de su cuerpo y de su sangre, y nos le lega en un festín per-
pétuo universal, al que convoca á todas las gentes sin distinción de 
clases ni condiciones, pudiendo tomar parte en él el pobre y el rico, 
el sábio y el idiota, el monarca y el pordiosero, etc. 

¡Oh rasgo de amor incomprensible! Jesús vé conjurarse sobre su 
cabeza la tormenta mas desecha; oye los desaforados gritos de un 
pueblo que le busca sediento de su sangre y desea abrevarse de ella 
para satisfacer una venganza injusta ; oye sonar en el reloj de la 
providencia la hora del infierno, en que los poderes del abismo van 
á triunfar en cierto modo de la inocencia del HombrerDios y á rea-
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lizar contra él sus pérüdos designios; vé un mundo que le maldice 
y blasfema, que le escupe y abofetea, que le denuesta y condena á 
morir á usanza de los criminales, vé correr á torrentes su sangre d i ­
vina, angustiada su alma con moríales agonías, etc.: y sin embar­
go, en aquella misma liora, cuando contra su adorable persona con­
suman los hombres un misterio de iniquidad ,. consuma él en favor 
de todos ellos un misterio de caridad nunca visto, y se queda con 
ellos en el convite Eucaríslico: y para que nadie carezca de este 
manjar de vida eterna, y todos puedan participar de su mesa, al 
modo que el padre de familias de nuestro Evangelio envió su siervo 
a decir á los convidados que viniesen á la cena, puesto que todo 
estaba ya preparado, así Jesús envía por do quiera á sus apósto­
les, derrámalos por toda la redondez del globo, mándalos penetrar 
en todos los países y decir á todos los hombres: «Venid al gran 
convite; llegad y gustad cuán suave es el Señor; comprad sin oro 
ni plata la leche y la mie l ; comed y bebed, mi carne es verdadero 
manjar, mi sangre es verdadera bebida : el que come mi carne y 
bebe mi sangre, está en mí y yo en él.» 

Enmudezca la historia que nos ha legado los monumentos de la 
ostentación humana en ciertos convites dados por personages céle­
bres de la antigüedad. ¿Qué puede decirnos que no sea pequeño y 
mezquino comparado con lo que el Salvador de la humanidad h i ­
ciera en el Cenáculo? Que un César dispusiese un festín de tres mil 
mesas en el que pudo tomar parte casi todo el pueblo romano: que 
un Yitelio convidase á siete mil personas en una ocasión memorable; 
que un Asnero para dar una idea de su riqueza y del inmenso po­
derío de su reino preparase aquel convite que se ha hecho prover­
bial en los anales de los antiguos reyes de Oriente: ¿hay en todo 
esto algo que se parezca á la gran cena eucarística? No: allí al fin 
todo era humano: aquí empero todo es divino. El que dá el festín 
es un Dios, lo que dá es su misma carne y sangre de valor infinito, 
y la dá por un esceso de amor, no por efecto de una vana jactan­
cia como en aquellos otros convites profanos, y los efectos de este 
sabroso manjar son la gracia , la salvación y la vida eterna. Por 
otra parte aquellos convites eran transitorios: éste es perpétuo, 
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puesto que siempre ha estado y estará dispuesta la mesa Eucaristica 
en el seno del catolicismo mientras duren los tiempos; aquellos eran 
limitados, cualquiera que fuese el número de concurrentes: éste no 
se limita á número determinado de personas ni de categorías; todos 
los hombres desde que nacen son llamados á participar de é l , todos 
tienen derecho á sentarse á esa mesa misteriosa una vez reengen­
drados en las fuentes bautismales, á nadie se escluye, á nadie se 
desecha: solo el que no quiere ó el que voluntariamente se hace 
indigno de acercarse por sus pecados es el que no tiene parte en la 
gran cena del Salvador. Por último', allí la arrogancia orgullosa de 
la opulencia pudo llevar su loca ostentación hasta el caso de dar 
á beber en copas de oro las inestimables perlas de Arabia, como las 
Cleopatras y los Clodios (1): aquí empero Jesús dá á beber al hom­
bre su sangre adorable, su humanidad, su divinidad, su gloria; en 
términos, dice San Agustín, que siendo Omnipotente no pudo dar 
mas, siendo infinitamente sábio no supo dar otra cosa de mayor 
valía, y poseyendo todas las riquezas del cielo y de la tierra no 
halló otro presente mas grande que hacer al mundo. Y para colmo 
de tan inestimable beneficio, el mismo Dios-Hombre que nos convida 
á su mesa, se sienta con nosotros, nos sirve, nos distribuye el man­
jar de vida , nos alarga el cáliz de la salud , y realzando el precio 
del don con los rasgos de la mas inefable caridad, pone el sello á 
sus bondades y con ellas nos atrae, nos compromete, nos vence, y 

triunfa de nuestros corazones 
¿Mas qué digo ? Cierto que unas demostraciones de amor tan 

nunca vistas debieran obligar á todos los humanos á tomar parte en tan 
divino festín; desear debiéramos como el láclente parvulito los pe­
chos maternales, como el ciervo sediento el cristalino raudal, como 
el abrasado viajero la sombra refrigerante del plátano, nutrirnos 
de ese pan de vida eterna, abrevarnos de ese licor que engendra 
vírgenes y sacia para siempre la sed del que le bebé, y posar á la 
sombra de ese árbol misterioso que mucho mejor que el de Jacob 
adormece con el aura suave del cielo é infunde el sueño de los án-

(I) Plin. L. 9. c. 35. 
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geles. Pero lastiraosamenle sucede lodo lo contrario; y uo es sino 
muy común ver á los hombres imitar á los convidados de nuestro 
Evangelio, los cuales en vez de concurrir al convite, empezaron á 
escusarse á un mismo tiempo. ¡Y qué de escusas no inventan los 
cristianos disipados ó poco fervorosos para dispensarse de la asisten­
cia á la cena eucarística! ¡Qué de inconvenientes especiosos no pre-
testan para no frecuentar ese sacramento de amor! Imposible pare­
cería á no verlo, que á tal grado llegase la ignorancia, el orgullo, 
la ingratitud del torpe mortal para reusar un don tan precioso, para 
resistirse á participar del mismo Dios en quien se halla encerrado 
cuanto de grande, de inmenso, de inestimable hay en el cielo y en 
la tierra, ¡insensatos hijos del polvo que no conocen su propio bien, 
y desechan la felicidad con que les brinda el amor divino, y escu­
pen la mano que les ofrece el antídoto universal de todas las dolen­
cias, y desprecian con sarcasmo irónico al que les muestra una 
corona y quiere hacerlos reyes, sacerdotes y dioses...! ¿Y á qué se 
reducen las escusas con que pretenden legitimar los mas como un 
acto de humildad lo que no es sino un defecto total de fé? Algo 
parecido hay en esto á lo que nos dice el sagrado texto de los con­
vidados del presente Evangelio. 

Uno d i jo : he comprado una quinta y me precisa salir a verla. 
Iled aquí el grito mal disimulado de la codicia y de la ambición que 
reasumiendo y cifrando toda la bienandanza y el supremo bien de la 
humanidad en la adquisición y conservación de los bienes de la vida 
presente, descuidan de todo punto el porvenir, y en nada se cuidan 
de los bienes inmortales de la eternidad. Todo lo absorve el pensa­
miento de enriquecerse y medrar en el mundo, como si mas allá de 
la tumba nada hubiese mas que corrupción y polvo: y en su conse­
cuencia, no hay tiempo, no hay oportunidad para acercarse á la 
sagrada mesa: y mientras con un afán que degenera en violenta 
fiebre, corren muchos en pos de un puñado de oro, y en tanto que 
se desviven por adquirir una posición ventajosa é independiente, y 
cuando nada omiten, ni descansan, ni duermen por conservar lo que 
la muerte no debe tardar en arrebatarles, frios é indiferentes á la 
voz del Señor que les convida al festiu eucarístico, y les llama á 
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enriquecerse con unos bienes que nunca faltan, que cada vez lo­
man mayor incremento, y que después del tiempo adquieren un 
carácter de perpetuidad inamisible, menosprecian sus llamamientos 
y le dicen en cierto modo como los convidados de la presente pará­
bola: Ruégote que me tengas por escusado. ¡Qué aberración! ¡qué 
desorden! ¡qué conducta tan criminal! ¡Como si Dios no fuese pre­
ferible á todas las cosas del mundo! ¡Como si unos bienes perecede­
ros é insubsistentes, que al fin no dejan en el alma mas que el vacío 
y la amargura de haber de abandonarlos, interesasen mas á un sér 
llamado á unos destinos inmortales que la posesión de Dios y de sus 
inmensos tesoros....! Nécios mortales, corred en buen hora tras esos 
fantasmas, consagrad á la adquisición de un poco de polvo esa vida 
que os fué dada para grangearos riquezas de infinito valor; privaos 
del manjar de los fuertes, huid de la mesa eucarística por ir á se­
pultaros en el abismo de los negocios mundanales; dad todo el tiempo 
á los afanes de la industria, á las ocupaciones del comercio, á las 
faenas del campo, etc. ¿Y qué sacareis de lodo esto? ¡Ah! Conse­
guiréis si se quiere engruesar vuestros caudales, aumentar vuestras 
fortunas y labraros una posición ventajosa en el mundo: pero entre 
lanío olvidareis vuestra salvación, descuidareis vuestra alma, os 
haréis indiferentes á lo bueno, y creciendo vuestras miserias en 
proporción qne omitiereis el remedio de ellas, y tomando ascendiente 
vuestras pasiones á medida que reusáreis buscar en la Eucaristía el 
freno necesario para contener su exacerbación, y aumentándose 
vuestra debilidad moral según que descuidáreis proporcionaros en 
ese sacramento el antídoto eficaz de vuestras dolencias espirituales, 
al fin de la jornada os encontrareis pobres, miserables, enfermos, 
inhábiles para la v i r tud, impotentes para obrar el bien, incapaces 
de dar un paso por la senda de los divinos preceptos, y entrareis en 
los inconmensurables caminos de la eternidad sin haberos provisto 
del menor merecimiento para lograr la bienaventuranza. 

Otro d i jo : he comprado cinco yuntas de bueyes, y necesito i r á 
probarlas: ruégote me tengas por escusado. Esto alude á los que 
pretenden escusarse de la comunión con la necesidad de trabajar 
para procurarse la subsistencia l cual si fuese imposible maridar la 
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laboriosidad con los deberes de la religión, ó fuesen preferibles los 
intereses materiales de la vida présenle á los graves intereses de la 
vida eterna. Error no menos grosero y absurdo que el anterior, pro­
ducto de la disipación ó de la incredulidad, fruto del sensualismo 
animal que no conoce las cosas del espíritu, y embrutece al hombre 
hasta el punto de esclavizarle á las obras de sus propias manos. ¡Y 
cuan funestos no son los resultados de esta aberración harto común 
en el cristianismo! ¿Pues qué la vida del alma es menos precisa que 
la del cuerpo? Si aquel necesita trabajar para alimentarse, y alimen­
tarse para existir, ¿le es menos indispensable á ésta el alimento 
moral para no morir de inanición? ¿Teméis que os falte el pan ma­
terial con que renovar y sostener vuestras fuerzas, y no tembláis 
que desprovistos del pan del cielo os abandone el vigor y carezcáis 
de la suficiente energía para llegar á vuestros eternos destinos? ¡Ah! 
Cuando tan escabrosa es la senda que conduce á la verdadera vida, 
cuando tan ásperos son los caminos que habéis de atravesar para 
llegar á la patria, cuando donde quiera se levantan elevados montes, 
inmensos precipicios y eternos bosques erizados de espinas en el es­
pacio que media entre lo presente y el porvenir, ¿qué haréis sin 
proveeros antes de ese divino viático? ¿Cómo podréis luchar contra 
tantos inconvenientes, hacer frente á tantas dificultades, y salvar 
escollos tan insuperables, si vuestra alma no se robustece frecuente­
mente en la mesa eucarística con el pan de los ángeles, y con el vino 
celestial que hace invulnerables á los que de él comen y beben dig­
namente? Sobre que de poco os serviría amontonar riquezas si no 
tratáis de atesorar merecimientos para el porvenir: ¿y á dónde mejor 
pudiérais acudir á hacer acopio de esas virtudes que deben haceros 
dignos de presentaros un dia engalanados con el trage nupcial á las 
bodas del Cordero, sino á las fuentes del Salvador, á la mesa euca­
rística, en donde el Dios de la santidad dándose á los hombres en 
sabroso manjar y en deliciosa bebida los enriquece con toda clase de 
dones celestiales? ¡Desgraciado el que por su culpa se priva de este 
convite divino! ¡Triste de aquel á quien ora sus vicios le incapacitan 
para llegarse á la mesa de los ángeles, ó bien protestando razones de 
estado se cree dispensado de participar de ese manjar de vida eterna! 
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Unos y otros están comprendidos en la escusa que dió al padre de 
familias aquel otro que d i j o : Tomé muger y por eso no puedo i r . 
Cierto que los hombres sensuales, los libidinosos, los que revolcán­
dose en el inmundo lodazal de los placeres de la canie, están domi­
nados por el espíritu de Asmodeo, de ninguna manera pueden con­
currir al celestial festin, ni son dignos de comer aquella carne 
purísima, ni de beber aquella santísima sangre del Cordero sin tacha, 
que nada aborrece ni detesta tanto como la impureza. El que con­
sintió en aceptar todas las humanas miserias, y ser tratado en su 
humanidad de energúmeno, pecador, díscolo, rebelde á los poderes 
de la t ierra, etc., jamás empero toleró que sobre él recayese la me­
nor sospecha de inmundicia; y si bien no se resistió á nacer á ma­
nera de los demás hombres, débi l , pequeño , sujeto al llanto y al 
dolor, á tener por cuna un pesebre, por albergue un establo, por 
compañía estúpidos animales, solo en una cosa no quiso parecerse al 
resto de los humanos, y fué en su concepción, la cual fué esenta de 
toda mancha. ¿Cómo pues pudiera admitir á la participación de ese 
misterio de amor y de santidad suma unas almas mancilladas con la 
menor impureza? ¿Cómo no habia de rechazar unos corazones en 
quienes arde el fuego criminal de la concupiscencia? Lejos, muy le­
jos de ese festin el lujurioso, escíama el Crisólogo: «¿Atreveríase 
audaz á comer un pan que fué amasado en el seno purísimo de una 
Tirgen, y cocido en una carne esenta de la menor sombra de imper­
fección , un alma corrompida y degradada por los escesos del vicio 
mas infame y repugnante? » Eso seria, en sentir de Pedro Blesio, 
colocar el ídolo de Venus junto al altar del hijo de Maria; seria pro­
fanar lo que hay de mas sagrado en el cielo y en la tierra; seria 
insultar á Dios , hiriéndole en la fibra mas sensible de su corazón 
divino; seria en fin, concluye el Apóstol, tragarse junto con ese 
manjar de vida la sentencia de su muerte y el fallo de su propia re­
probación. 

Pero si es indudable que el menor vislumbre de pecado basta á 
separar al hombre de la mesa eucarística, y que la pureza misma de 
los ángeles no seria suficiente para recibir de una manera digna á 
Jesucristo en ese sacramento, ¿habían de juzgarse admisibles las 
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escusas que dan muchos cristianos, prevaliéndose de ciertos deberes 
que por su estado están obligados á cumplir, para creerse dispensa­
dos de acudir al llamamiento del Salvador y frecuentar la sagrada 
Eucaristía? De ninguna manera. Sin amenguar en lo mas leve las 
disposiciones que de suyo requiere una acción la mas solemne del 
cristianismo, sin que deje de reconocer que por mas que el hombre 
trabaje nunca llegará á adquirir el grado de pureza necesaria para 
acercarse á comer y beber dignamente la carne y sangre del Santo 
por esencia; quedando asentado que toda la perfección humana y 
angélica será poca relativamente al que reúne en sí todas las per­
fecciones, diré no obstante con San Ambrosio, que los que fundados 
en su dignidad (salvo siempre el pecado mortal) se abstienen de 
frecuentar el convite Eucarístico, en lo mismo en que constituyen su 
propia pena, prívanse del remedio que reclaman sus apremiantes 
necesidades. ¿Por qué, pues, se han de alejar del Sacramento por 
meras razones de estado, ó porque sus deberes sociales no les per­
miten aspirar á mayor perfección , ni disponerse como fuera de de­
sear para recibir al Señor, toda vez que purificadas sus almas en las 
fuentes de la reconciliación no les remuerda la conciencia de culpa 
grave? ¡Ah ! ¿Sois débiles? Pues por lo mismo necesitáis acudir 
con frecuencia á alimentaros del pan de los fuertes. ¿Sois pobres de 
virtudes? Pues por eso debéis i r á enriqueceros allí donde Jesús ha 
constituido el tesoro de sus misericordias. ¿Marcháis trabajosamente 
por las vias del bien? Pues por lo tanto os es preciso frecuentar ese 
sacramento, que os facilitará el ejercicio de lo que ahora apenas po­
déis practicar. No sin gran misterio nos dice Jesucristo en la presen­
te parábola, que habiendo vuelto el criado y referido á su amo 
todo lo que los invitados le contestaron, i r r i tado sobremanera al 
oir tan vanas escusas, le d i j o : Sal luego á las plazas y barrios de 
la ciudad, y trLíeme cuantos polres, lisiados y ciegos hallares... 
é impélelos á venir para que se llene mi casa. \ Rasgo admirable de 
bondad! Sí, A. M . , el Señor, que conoce la miseria del hombre, 
preparóle en la Eucaristía un antidoto contra todas sus dolencias es­
pirituales: y por eso á los enfermos, á los débiles, á los pobres, á 
los ciegos y cojos, esto es, á los defectuosos que mas necesitan de 
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sus ausilios es á quienes llama muy particularmente, y como que 
les obliga á acudir á su mesa para fortalecer su flaqueza, curar sus 
llagas, darles la vista del espíritu, y proporcionar á cada cual el 
remedio que reclaman sus necesidades. ¡ Y ay de los que reconocien­
do este esceso de caridad divina se resistiesen á concurrir al festin 
eucarístico! ¡ Ay de los que buscando vanos protestos menosprecian 
el llamamiento divino! Os protesto, dijo el padre de familias, que 
ninguno de los que antes fueron convidados part iciparán de mi 
cena. Este anatema comprenderá también á los cristianos renitentes 
que se escusan de frecuentar esa cena misteriosa. ¡Infelices! Ellos 
ahora que pueden se privan voluntariamente del pan angélico y del 
vino celestial, tan necesarios para caminar á través de las asperezas 
de la vida presente; escúdanse los unos con sus ocupaciones tempo­
rales , pretestan los otros ciertas atenciones indispensables que les 
absorven el tiempo, preválense los mas de su propia indignidad, 
porque no quieren trabajar para hacerse dignos, y todos encuentran 
escusas mas ó menos plausibles para sincerar su falta de fervor, su 
disipación y su ingratitud. Pues bien: dia vendrá en que el Señor 
los rechazará de su presencia cuando se trate de las recompensas de­
bidas á la virtud. Entonces de ningún modo serán admitidos al fes­
tin de los bienaventurados, y quedarán para siempre escluidos de 
las bodas del Cordero divino, que dudará por toda la eternidad. 



HOMILÍA 
PARA LA DOMINICA I I I DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

MODELO DE TOLERANCIA Y IÍE CELO QUE NOS OFRECE JESUCRISTO EN SU 
AMOROSA CONDUCTA PARA CON LOS PECADORES. 

K T A N G K L I O D E E S T E O S A . 

«En aquel tiempo acercábanse á Jesús los publicanos y pecadores para 
oirle. Y al verlo los fariseos y escribas murmuraban diciendo: Este recibe 
á los pecadores, y come con ellos. Entonces les propuso esta parábola: 
¿ Quién es entre vosotros el hombre que teniendo cien ovejas, y habiendo 
perdido tina de ellas, no deje las noventa y nueve en el desierto, por i r 
en busca de la que se perdiera hasta encontrarla ? Y una vez hallada, la 
pone qozoso sobre sus hombros, y llegando á su casa convoca á los amiqos 
y vecinos , diciéndoles: Congratulaos conmigo porque encontré la oveja que 
perdiera. Del mismo modo, os digo, mayor gozo habrá en el cielo por un 
solo pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no 
necesitan de penitencia.)) 

LüC. XV, 1 EX SEQ. 

oy, M. A. O. , nos ofrece el Santo Evangelio una de sus mas br i ­
llantes páginas, la mas bella tal vez y la mas consoladora para el 
hombre. La misericordiosa bondad de Jesucristo en acción, luchando 
y triunfando de la malignidad envidiosa de sus enemigos. ¡Qué con­
traste tan admirable! De un lado el Hombre-Dios desplegando uno 
de los rasgos mas tiernos de su misión, conversando con los pecado­
res, aceptando su mesa, y familiarizándose con ellos á fin de atraer­
los al buen camino mediante la dulzura y la tolerancia , porque en 
el plan divino de la reparación que venia á verificar, entraba como 
condición esencial esa virtud sublime que para curar hasta la menor 
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idea de desesperación y cobardia por parte del culpable, escluye 
todo pensamiento de menosprecio y desconfianza respecto del Salva­
dor; y de otro, el orgullo, la intolerancia y la hipocresía farisáicas 
echando en rostro á Jesucristo lo mismo que mas le realzaba, y 
tomando ocasión para acusarle de delito, de lo que hubiera debido 
servirles para reconocer su divinidad. Oid el sagrado texto. Acer­
cábanse (dice) á Jesús los publícanos y pecadores para oírle. Y a l 
verlo los fariseos y escribas murmuraban diciendo: Este recibe á 
los pecadores, y come con ellos.» ¡Fementidos! ¿A quién habían 
de acercarse esos desgraciados, sino á aquel que á través de tantos 
siglos como venían trascurriendo sin que la humanidad culpable en­
contrara el menor consuelo, fué el único que vino á vulgarizar la 
virtud mas simpática al par que desconocida , la clemencia, y á po­
nerla en acción, constituyéndose protector nato de todos los que se 
veían rechazados por sus debilidades y miserias morales, acogiendo 
bajo su paternal manto á cuantos el rubor del delito hacia plegar sus 
frentes estigmatizadas, y proponiéndose curar las hondas heridas 
del corazón, mucho mas dignas de interés que los padecimientos f í­
sicos del cuerpo? ¡ Ah ! La misericordia, fruto del amor, debía ser 
el carácter distintivo del nuevo culto inaugurado por el hijo de una 
Virgen; la caridad, que comprende como una de sus primeras con­
diciones el perdón del culpable y el celo de su salvación, era lla­
mada á formar el principio esencial de toda relación social en el 
mundo cristiano. Y por eso Jesucristo, para confundir y hacer en­
mudecer de una vez la malignidad de aquellos hombres, que bajo 
apariencias de virtud desconocían toda idea de amorosa compasión, 
y llenos de una repugnante vanidad creían mancillarse al simple 
contacto de los pecadores, y por consiguiente despreciaban, recha­
zaban y evitaban toda relación con los que juzgaban tales, no solo 
los recibe cuando es buscado por ellos, y les acoje con la cordiali­
dad de un padre, con la espansiva familiaridad de un amigo, sino 
que no teme ponerse en evidencia, digámoslo así, con aquella raza 
farisáica, y chocar con sus miserables preocupaciones, admitiendo 
los convites del publicano, abrazando á los que no hallaban entre la 
muchedumbre sino indiferencia y desprecio, y popularizándose en 
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cierto modo con lodos cuantos se veían condenados á un triste aisla­
miento, víctimas de su propia desgracia ó de la acción de unas le ­
yes cuya abolición venia á proclamar. La ley del amor iba á sustituir 
á aquellos antiguos códigos que sancionaban la venganza y otros errores 
no menos absurdos. El perdón del delincuente, salvo el castigo del 
delito, era una de las primeras y mas esenciales condiciones de la 
nueva civilización cristiana que venia á fundar el Evangelio. La es­
peranza de obtener misericordia en premio del arrepentimiento, 
constituía una de las primeras necesidades del mundo llamado á re ­
habilitarse mediante el sacrificio cruento del Calvario. Y ved por qué 
el Hombre-Dios, cuya misión era salvar la humanidad degradada, 
levantar de su postración al linage de Adán caído en la mas profunda 
miseria, y franquear las puertas de la inmortalidad á los proscritos 
hijos de aquel padre pecador, comienza por abolir de hecho,todas 
las preocupaciones que contra esta idea reparadora venían rigiendo 
tras largos siglos, y aun á riesgo de chocar con lo que el mundo 
pagano reconocía entonces de mas sábio é ilustrado, y de caer en 
la animadversión de la antigua pero degenerada raza de Abrahara, 
evoca ásí á los que humillados bajo el peso del anatema público v i ­
ven sin lazos sociales que les unan con los demás, convida á los 
pecadores á acercarse á él para recibir el consuelo que les niega el 
humano orgullo, insta á los que sienten pesar sobre sí el desprecio 
universal para que se lleguen á su persona seguros de encontrar 
alivio y solaz, etc. 

j Y esto es lo que le echáis en cara, fariseos hipócritas, venales 
escribas! Y os atrevéis á formular contra él un capítulo de culpas 
porque no desdeña al delincuente, vosotros, que sin su caridad é 
indulgencia no tendríais que esperar otro porvenir que el infier­
no! ¡Y murmuráis y le mordéis sin piedad porque no participa de 
vuestro arrogante cinismo y de vuestro orgulloso desden para 
con el infeliz culpable, vosotros, sepulcros blanqueados, que bajo 
vanas esterioridades de justicia abrigáis corazones llenos de corrup­
ción y de infamia! ¡Aberración inconcebible! Sola la maldad es 
capaz de odiar lo que en provecho suyo se hace, de maldecir la 
mano bienhechora que cura sus llagas, y de dirigir sus envenenados 
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tiros contra el corazón que la ofrece el perdón y la brinda con 
consuelos. ¿Y por qué? Porque desconoce las bellezas del amor, 
porque ignora lo que es un alma inspirada por la dulce caridad. De 
otro modo, á la manera que la sublimidad de las palabras de Jesu­
cristo forzaba un dia al pueblo judio á reconocer y proclamar que 
jamás mortal alguno habia hablado como é l , del mismo modo en la 
ocasión presente en vista de sus acciones no hubiera podido menos 
de confesar que nadie como él habia sabido amar al hombre. Le 
acusáis de que recibe á los pecadores... ¿Y á qué otra cosa vino al 
mundo sino á ofrecerles la misericordia y la paz ? Le hacéis un cr i ­
men de que se relacione con ellos... ¿Pues con qué otro fin bajó del 
cielo sino para hacerlos hermanos suyos por la gracia , reconcilián­
dolos con su padre celestial? Le censuráis porque no rechaza sus 
invitaciones... ¡ Ah ! Es que sois incapaces de comprender los desig­
nios inefables de su sabiduria y los ocultos resortes de su bondad, 
que en las cosas al parecer mas triviales encuentra los medios mas 
oportunos para realizar sus pensamientos amorosos, y encaminar á 
la virtud unas almas estraviadas por el crimen... 

Hed ahí, entre todos los demás, el carácter principal de la misión 
que á su Unigénito confiára el Eterno Padre al enviarle al mundo: 
y por eso á las amargas censuras de sus envidiosos émulos, opone 
el Salvador el siguiente símil que encierra toda la economía de la 
redención. ¿ Quién es entre vosotros (dice) el hombre que teniendo 
cien ovejas, y habiendo perdido una de ellas no deje las noventa 
y nueve en el desierto por i r en busca de la que se perdiera hasta 
encontrarla'? Esta parábola encierra toda la medida del amor y de 
los sacrificios de Jesucristo: el motivo de su clemencia, y el objeto 
final de su venida al mundo. En el pastor está simbolizado el hijo 
de Dios, que en sentir de algunos Padres, con San Cirilo y San 
Gregorio , abandona el cielo donde reina con los ángeles, por des­
cender á la tierra cubierta de crímenes en busca de la oveja perdi­
da personificada en la humanidad pecadora, para llevarla sobre sus 
espaldas, esto es, sobre su cruz, al divino aprisco salvándola con 
su sangre preciosa. ¿Y qué es lo que le mueve á trocar la diadema 
de gloria por una corona de tribulación , y á cambiar la púrpura 
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régia por el asqueroso ropage de nuestra mortalidad, consagrándose 
á todas las fatigas y privaciones del hombre y aceptando sus mise­
rias, sino el amor? Sí, A. M . , el amor es quien le hace compade­
cerse de la degradación en que gime el linage humano; vé su debi­
lidad , contempla su desgracia, observa las hondas heridas que el 
pecado abriera en su corazón, y desde luego se propone curarle, 
engrandecerle, salvarle por todos los medios posibles. Y no satisfe­
cho con derramar toda suerte de beneficios sobre el pobre, el me­
nesteroso, el doliente, etc., proporcionando el pan al hambriento, 
devolviendo la salud al que acongoja un agudo dolor, enjugando el 
llanto de la viuda, patrocinando lahorfandad, etc. avanza mucho 
mas su caridad; y considerando que si es digna de bendición la 
mano bienhechora que socorre el infortunio, lo es mucho mas el 
corazón generoso que perdona; y persuadido de que cuanto mayor 
es la miseria, mayores simpatias debe escitar en un alma que sabe 
amar; y sabiendo que la corrupción del espíritu y del corazón, y la 
degradación del alma, frutos del pecado, es un mal incomparable 
y el mayor de cuantos pueden acontecer á la criatura, por eso con 
preferencia á todo aplícase Jesucristo á curar esta enfermedad mor­
tal que aqueja á todo el mundo, y desde luego inaugura su misión 
divina, ofreciendo la indulgencia y el perdón á todos los pecadores 
como prenda anticipada de la reparación universal que va á operar 
con su sangre. Por eso como pastor amante corre en pos del estra-
viado mortal, y llama al pecador y le convida con su piedad, des­
arrollando en favor suyo todo el celo de que es capaz, porque su si­
tuación le inspira un interés tanto mas vivo cuanto es mas lamentable 
la pérdida de la gracia y de la amistad divina. Por eso le veis buscar 
á esos seres desgraciados á quienes aquejan las dolencias morales del 
alma, con no menor afán, y si se quiere aun con mayor actividad 
que á aquellos cuyas dolencias físicas escitaban toda su compasión: 
y al propio tiempo que sana al paralítico, limpia al leproso, da vista 
al ciego , etc., consagra todos los recursos de su inteligencia y toda 
la eficacia de su acción á regenerar á los que por haber preferido 
la humillación de la culpa á la gloria de la v i r tud , encuéntranse 
degradados, miserables, tullidos para el bien, ciegos á la verdad, 
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y muertos espiritualnienle á la gracia.... ; Ved por qué Jesús acogía 
á los pecadores y se familiarizaba con ellos! 

Pero no eran solos los escribas y fariseos del tiempo de Jesucristo 
los que no comprendian este misterio de caridad y se escandalizaban 
de este secreto admirable del amor divino. Tampoco le comprenden 
bien, ó si le comprenden no saben apreciarle muchos cristianos 
que lejos de aprovecharse de esos rasgos de misericordiosa indul­
gencia con que el Salvador trató á los pecadores, para aprender la 
conducta que deben observar á su vez y el celo que debe animarles 
en favor de los que por su desgracia se estravian del verdadero ca­
mino , parecen por el contrario participar de las mismas preocupa­
ciones que aquellos hombres perversos, y se alejan con repugnancia 
del delincuente, y le abandonan á un perpétuo ostracismo, como 
si la caridad cristiana no les obligase á compadecerse de las miserias 
morales de sus prójimos, y á trabajar como lo hizo Jesucristo por 
hacerles tornar al aprisco de que en momentos de vertiginoso delirio 
se separaron 

La caridad he dicho, y debo añadir que también la justicia nos 
impone este grave deber. ¿No admitís como obligatoria la limosna 
cuando vuestro hermano carece del pedazo de pan con que conser­
var su triste existencia? ¿No os acusaríais á vosotros mismos de in ­
sensibles y homicidas si viendo agonizar á vuestro prójimo sin re­
curso, os negaseis á prestarle los servicios que impone la humanidad? 
¡Y os atreveríais á rechazar al pecador por la sola circunstancia de 
serlo, cuando sus necesidades morales son incomparablemente ma­
yores y reclaman de vosotros el mas alto interés! ¡Contradicción 
monstruosa! ¿Ignoráis que la curación de las llagas sociales es la 
mas sublime obra de moralización que Jesucristo vino á operar en el 
mundo? ¿Y qué no ha hecho , qué no hace continuamente con nos­
otros ese divino pastor de nuestras almas? ¡Cuántas veces nos ha 
perdonado nuestras culpas! ¡Cuántas nos ha llamado cuando nos 
estraviávamos de su redil! ¡Cuántas nos ha buscado cuando sordos á 
sus inspiraciones nos lanzábamos en el abismo de las pasiones! etc. 
Si ese Salvador amoroso se hubiese desdeñado de tratar con los pe­
cadores, si su caridad no le hubiese obligado á consagrarse á la 
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salvación de las ovejas perdidas, tiempo há que hubiésemos sido 
victimas de la justicia, tiempo há que nos hubiera abandonado á las 
consecuencias de nuestra obstinación, tiempo há que nos hubiera 
dejado á merced de nuestros propios recursos. Pero no lo hizo así, 
y nos instó, y nos importunó, y no se cansó de reiterarnos sus pro­
mesas de perdón é indulgencia Lección sublime que nos enseña 
lo que de nosotros tienen derecho á esperar nuestros hermanos es-
traviados, siquiera sean realmente tan culpables como nos parece-
que en esto puede engañarnos la ilusion-y aun cuando nosotros nos 
hallemos esentos de los defectos que en ellos nos chocan. Cuando 
encontramos á alguno de esos séres degradados por el vicio , recor­
demos lo que hemos sido, examinemos lo que somos, ó lo que se­
riamos si nos hallásemos en iguales condiciones que ellos, sujetos á 
las mismas ocasiones, ó combatidos por tentaciones idénticas. ¡Qui­
zás seriamos mucho mas culpables! ¡Tal vez seria mayor nuestra 
debilidad, y nuestra degradación mas profunda! Y en este caso, ¿no 
desearíamos obtener de nuestros prójimos esa simpatía que inspira 
la desgracia, esa compasión que reclaman los grandes infortunios, 
esa benevolencia que se inclina hacia los corazones ulcerados para 
gemir por sus males y reanimar sus esperanzas? Pues bien, haced 
con vuestros hermanos culpables lo que quisiéreis que ellos hicie­
sen á su vez con vosotros; haced lo que hacia Jesucristo con los 
pecadores que se le allegaban: procurad salvarles de su propio des­
precio y del menosprecio del mundo; trabajad por devolverles el 
sentimiento de su dignidad personal. Que no oigan de vuestros lá-
hios la menor palabra de repulsión, ni vean en vuestro semblante 
el mas leve gesto de repugnancia, ni adviertan en vuestras maneras 
el mas insignificante movimiento capaz de hacerles bajar sus ojos de 
vergüenza. Tendedles una mano amiga..... ¡Quizás no esperan sino 
una espresion generosa que Ies aliente, un consejo que les ayude á 
levantarse, para romper las cadenas que les tienen aprisionados al 
vicio y rehabilitarse completamente. Y entonces, ¡dichosos vosotros 
si hubiéseis contribuido á salvar unas almas por quienes Jesucristo 
pastor eterno no se desdeñó de desarrollar toda su solicitud, bus­
cándolas, llamándolas, curándolas, y cicatrizando las heridas que 
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en ellas abriera el pecado con el bálsamo vivificante de su sangre 
divina! ¡Y desgraciados por el contrario, si lejos de hacerlo asi al 
verse rechazadas por vosotros con amargo desden llegasen á consi­
derarse perdidas para Dios, para el mundo y para la sociedad! Sobre 
vosotros recaería su sangre, y su muerte espiritual os seria impu­
tada justamente, según la amenaza del Señor por su profeta (1). 
Seríais responsables de su pérdida, y en su dia se os haría un cargo 
terrible de haberlas precipitado al abismo , dejándolas en las garras 
del lobo en vez de haberlas reconducido al aprisco de la vir tud. 

¡Ah! no: nuestro deber para con nuestros hermanos estraviados 
nos está marcado en la conducta del Salvador Buscarlos con solici­
tud para que se levanten de su triste estado animados por la dulce 
esperanza del perdón; llamarlos con instancia para que en vista de 
nuestro interés por su felicidad no se juzguen objetos de una repro­
bación eterna; recibirlos con ternura para evitar que viéndose des­
preciados no quieran vengar este desprecio con el orgullo de su 
misma degradación; abrazarlos con efusión para que la desespera­
ción de la infamia no les arrastre al cinismo del crimen, e t c . . . . hed 
ahilo que nos cumple hacer, en lo cual imitaremos al buen pastor, 
que m a ve% hallada la oveja perdida, la pone gozosa sobre sus 
hombros, y llegando á su casa convoca á los amigos y vecinos, 
diciéndoles: Congratulaos conmigo porque encontré la oveja que 
pereciera. 

Y no importa que haya en el mundo escribas y fariseos que os 
censuren tal vez de una condescendencia culpable, y aun lleguen á 
sospechar y á acusaros de complicidad con esos séres delincuentes 
á quienes consagráis vuestro celo y vuestro amor. Lo mismo hicie­
ron con Jesús, y no por eso se disminuyó su caridad ni temió com­
prometer su reputación. Cuando se trata de salvar un alma, toda 
consideración humana debe ceder ante esa grande idea. Es la obra 
del Salvador y la continuación de su ministerio. No os haga pues 
desistir de vuestra misión ninguna miserable sospecha, ningún l i ­
viano temor. No miréis indiferentes á vuestros hermanos estraviados 

(1) Ezech. XXXIV. 10. 
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por los difíciles desfiladeros de los placeres mundanales, ó caídos en 
el precipicio de las malas pasiones. Corred tras ellos como corrió 
Jesús, buscadlos con idéntico ardor, procurad hacerles entender la 
necesidad de rehabilitarse, llevadles á los sabrosos pastos de la eterna 
verdad, inspiradles la mas dulce confianza: que comprendan que 
Dios es rico en piedad y misericordia para los que á él tornan ar­
repentidos. Si lográreis triunfar de su obstinación y ganarlos para 
la v i r tud, vuestro trabajo no será perdido; pues como dice hoy el 
Salvador al concluir su admirable parábola, mayor gozo haij en el 
cielo por un solo pecador que se arrepiente, que por noventa y 
nueve justos que no necesitan de penitencia. Y de este mismo gozo 
participareis un día cuando en premio de vuestro celo recibáis de 
mano del eterno Remunerador la gloriosa diadema de la inmortalidad. 



Pil\ Di 1 M M 
PARA LA DOMINICA IV DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

EL TRABAJO RELIGIOSA Y S0C1ALMENTE CONSIDERADO, COMO UNA LEY 
INDISPENSABLE QUE COMPRENDE Á TODOS LOS HOMBRES DESPUES DEL 

PECADO, Y COMO UNA NECESIDAD QUE AFECTA AL BIENESTAR 
PÚBLICO DE LOS PUEBLOS. 

Preceptor, per Mam noctem laborantes nihi l ccepiinus: in verbo autem 
tuo laxabo rete. 

Maestro, toda la noche hemos trabajado, y nada hemos cogido: empero 
en tu palabra soltaré la red. 

Luc. y. 5. 

N o siempre son justamente apreciados los deberes que al hombre 
impone la religión y la sociedad. Existen respecto dti algunos ciertas 
preocupaciones nutridas por el orgullo y sancionadas por la ignoran­
cia , que importa mucho desterrar, presentando aquellos en su ver­
dadera faz , y quitando á estas la máscara que les cubre, á fin de 
deslindar lo que hay de verdadero ó falso respecto de unas cosas 
que afectan mas de lo que á primera vista parece á los destinos del 
hombre. Entre estos deberes á que aludo, la ley del trabajo es una 
de las mas esenciales bajo todos conceptos, y sin embargo la desco­
nocen lastimosamente muchos, ó no la dan la importancia que se me­
rece, porque en las ideas superficiales del siglo se ha llegado á 
mirar como una cosa secundaria y de un órden inferior, siendo por 
el contrario una de las primeras condiciones de la vida moral y so­
cial de los pueblos. 
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Impúlsame á ocuparme de este asunto el texto evangélico que 
acaba de leerse. <r Hallándose Jesus cerca del lago de Genesareth, 
vio dos barcas que estaban á la or i l la , cuyos pescadores habian 
bajado y estaban lavando sus redes. Subiendo ¡mes en una de ellas, 
que era de Simón, pidióle que la desviase un poco de t ier ra . Y 
sentándose dentro, predicaba desde la barca álas turbas. Acabada 
la plática, dijo á Simón : Guia mar adentro, y echad vuestras redes 
para pescar. Replicóle Simón: Maestro, toda la noche hemos t r a ­
bajado y nada hemos cogido: empero bajo tu palabra soltaré la 
red. Y haciéndolo asi cogieron una gran cantidad de peces.» 

Al ver pues en este pasage evangélico manifestada y sancionada 
por el mismo Jesucristo en la persona de sus apóstoles la ley del tra­
bajo, no llevareis á mal que os presente algunas reflexiones acerca 
de este deber, religiosa y socialmente considerado. Bajo el primer 
aspecto, es una condición universal que comprende á todos los hom­
bres sin esclusion de clases y condiciones, puesto que es una conse­
cuencia del pecado; bajo el segundo , es una necesidad que afecta al 
bienestar general como elemento de prosperidad, y salvaguardia y 
correctivo contra los escesos que trastornan el orden público. Para 
tratar dignamente un asunto de tan reconocido interés, invoquemos 
ante todo las luces divinas, etc. 

AVE MARÍA. 

PRIMERA REFLEXION. 

1. He dicho en primer lugar, M . A. 0 . , que el trabajo consi­
derado bajo su aspecto religioso es un deber que afecta generalmente 
á todos los hombres sin esclusion de clases y condiciones. Y en efecto 
es una verdad de fé que Dios, tan luego como el hombre se rebeló 
contra su mageslad y traspasó los preceptos que le impusiera, le hizo 
una obligación, una necesidad de trabajar toda su vida en justa p u ­
nición de su pecado. Siendo pues todos los humanos hijos de aquel 



— 206 — 

padre prevaricador, y trasmitiéndose á todos ellos por la ley de la 
generación la desobediencia primitiva, preciso es que carguen tam­
bién con las consecuencias de ella: por consiguiente todos nacen con­
denados al trabajo como una espiacion de aquel desorden, y el que 
de él intentare dispensarse, sobre imprudente por omitir el cumpli­
miento de un precepto destinado á preservarle de nuevos escesos, 
seria doblemente rebelde á la autoridad suprema del Criador, en sen­
tir de San Ambrosio, rehusando someterse al castigo habiendo par­
ticipado de la culpa. Y tanto mas subiría de punto esta rebelión, 
cuanto que, como observa oportunamente San Agustín, si respecto 
de Adán en el estado de la inocencia el trabajo no era una necesidad, 
sino una ocupación útil y deliciosa, cuyo objeto era tener en acción 
su espíritu ejercitando sus fuerzas corpóreas, considerado empero 
respecto del hombre pecador, es ya un yugo que está obligado á lle­
var como criminal y esclavo, ora para satisfacer á la divina justicia 
mediante un acto reparador, ora para evitar en si mismo los efectos 
de su propia debilidad en virtud de una ocupación preservativa del 
crimen, etc. Rehusar pues este yugo, desconocer esta ley, dispen­
sarse de esta obligación, equivaldría á ponerse en abierta lucha con 
Dios, y decirle: «No quiero reconocer tu dominio, no inclinaré mi 
cuello á esa coyunda, jamás seré tu siervo; y aun cuando no pueda 
negar el principio de donde deriva ese deber enojoso, de ninguna 
manera me someteré á sus consecuencias; sea en buen hora heredero 
del pecado que condenó al hombre á sufrir esa ley, pero nunca 
aceptaré el castigo, etc. (Amplifíquese este pensamiento.) 

2. Pero por mas que el hombre intente desentenderse de un de­
ber que donde quiera lleva consigo, y á despecho de su rebeldía, 
ese deber sobreexistirá á todas las preocupaciones de la sensualidad 
y del orgullo: y ni el rico será en esta parte mas privilegiado que 
el pobre, ni habrá persona, por independiente que aparezca, sobre 
la cual deje de pesar aquel anatema lanzado por Dios en el Paraíso: 
I n sudore vultus tuivesceris pane (1). Cierto que no todos amasarán 
con el sudor de sus frentes el pan con que se alimentan: pero no por 

(1) Gen. 1 .5. 
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eso los mas favorecidos por la suerte habrán de vegetar en una mue­
lle ociosidad, pues «hay trabajos proporcionados á todas las condi­
ciones humanas, hay ocupaciones relativas á las diversas clases so­
ciales, como dice el Eclesiástico (1), ninguna hay que no sienta 
gravitar sobre su cuello ese pesado yugo común á todos los hijos de 
Adán: Desde el que lleva corona en sus sienes hasta el que habita en 
humilde cabana, lo mismo el que se sienta sobre un trono resplande­
ciente que el que se arrastra humilde entre el polvo » , á todos indis­
tintamente alcanza la maldición, puesto que á todos se estiende la 
mancha del pecado: y en este punto la ley es general, la justicia 
idéntica, etc. No hay medio: en el hecho mismo de ser pecador, el 
hombre, cualquiera que sea su estado, tiene que someterse al t ra­
bajo, y no por capricho, no por elección, sino por deber, por ne­
cesidad, por castigo, sopeña de volverse contra el Criador, de in ­
sultar su justicia, de burlarse de su providencia y de resistir á su 
soberanía. Todos estos desórdenes envuelve la ociosidad. 

3. ¿Y qué otra cosa hacen un sin número de personas, que no 
parecen vivir en el mundo sino para recibir el tributo del trabajo 
ageno, para esplotar eu provecho propio el sudor de sus semejan-
íes, sin ocuparse jamás en cosa alguna ú t i l , sino es en combinar los 
medios de utilizarse lo mejor posible de los sacrificios y privaciones 
del infatigable labrador, del laborioso artista, etc. , etc., cual si su 
único objeto en la tierra fuese el gozar en la inacción de las delicias 
y comodidades de la vida presente ? ¡ A h ! ¡ Qué insulto tan amargo 
hacen á la Divinidad! ¡ Qué ofensa tan sensible á la humanidad mis­
ma! Y á si propios, ¡ qué daños tan graves, qué funestas consecuen­
cias se acarrean! Consideren siquiera que Dios mismo con su 
adorable providencia representa la mas alta espresion del trabajo, 
puesto que siempre está en acción cuidando incesantemente del mun­
do, dirigiendo los destinos humanos, y derramando sus gracias y 
dones, la vida y el sér sobre todo cuanto existe, etc. Observen 
que Jesucristo, el hombre perfecto, el hombre tipo, trabajó con sus 
propias manos para enseñar prácticamente á los mortales la necesi-

(V) Eccl. XL. 1. et seq. 
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dad de esa ley universal... Y si todo esto no basla, ¿por qué no 
consideran los peligros á que se esponen dejando de cumplirla? Por­
que, como ya hemos dicho, el trabajo no es solamente una conse­
cuencia del pecado, es también un preservativo contra é l , en lo 
cual el Señor en la pena misma nos ha dado el remedio, y el castigo 
bien considerado envuelve un beneficio inestimable. En el estado de 
la inocencia el hombre tenia en el amor y en el reconocimiento há-
cia el Señor un freno suficiente á contenerle en su deber; pero des­
pués de la caida ese freno es ineficaz, y necesita de una ocupación 
útil y laboriosa para evitar los riesgos á que continuamente está 
espuesto. La mano del aplicado, dice la Escritura, dominará; la 
mano del negligente y descuidado pagará tributo ( 1 ) , es decir, cae­
rá en las tristes consecuencias de la ociosidad. Los deseos, añade, 
matan al perezoso (2) ; por cuanto la ociosidad es una fuente perenne 
de pecado, y el origen de los mas graves desórdenes, y la maestra 
de los mas repugnantes vicios (3). Ved sino: ¿quién enseñó á los 
israelitas á ser idólatras y á abandonar el culto del Dios verdadero? 
La ociosidad, dice San Pablo, que mientras que Moisés hablabla 
con el Señor en la montaña, les arrastró á entregarse á ciertas diver­
siones profanas, de donde resultó aquel crimen horrendo (4). ¿Cómo 
incurrió Sodoma en aquellas abominaciones que tan tristemente cé­
lebre la han hecho en la historia de los pueblos? Por la ociosidad, 
continúa el mismo Apóstol. Y David, y Sansón, y Salomón, y otros 
tantos personages virtuosos un dia, ¿cómo se hicieron adúlteros los 
unos, sensuales los otros, crueles y vengativos estos, irreligiosos 
aquellos, y todos viciosos y culpables delante de Dios, sino por ha­
berse entregado á una muelle indolencia y á una ociosidad culpable? 
(Pueden amplificarse muy oportunamente estos pasages de la Es­
critura.) 

Tan cierto es, esclama San Agustín, que nuestra virtud peligra 
en la ociosidad, y que no hay cosa que mas preserve de incurrir en 

{i) Proverb. X I I . 24. 
(2) Ib. XXI . 25. 
(3) Ecci. XXXIII . 29. 
(4) I . Gor. X . 7 . 
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ciertos escesos que el trabajo, antídoto eficacísimo contra las desorde­
nadas pasiones del corazón humano y contra los estímulos del vicio! 
Pero vista ya la necesidad de esta ley y sus ventajas, considerada 
bajo su aspecto religioso, réstanos considerarla bajo su aspecto so-' 
cial, ó como una necesidad que afecta al bienestar público como sal­
vaguardia y correctivo de los desórdenes que á él se oponen. 

SEGUNDA REFLEXION. 

1 . Es indudable, como ha dicho un sabio orador. que el tra­
bajo de Dios en las sociedades no bastaría á salvarlas temporalmen­
te, si no hubiese hombres que fijasen, mediante las leyes, ciertos 
resultados que no se esplican sino por la intervención de la Provi­
dencia ; bien asi como tampoco seria suficiente á preservarnos de la 
muerte si no contribuyésemos con nuestra laboriosidad á utilizar y á 
aumentar los dones de una naturaleza rica y abundante. Y bajo 
este concepto salta desde luego á la vista la necesidad social del tra­
bajo , ora como medio de concurrir á la satisfacción de las comunes 
necesidades y á la prosperidad individual y general, ora como ele­
mento conservador de los pueblos, en cuanto contribuye poderosa­
mente á fomentar en ellos las buenas costumbres y á .disminuir los 
efectos del vicio y de la inmoralidad, 

2. No insistiré en demostrar el primer miembro de mi proposi­
ción. Sabido es que así como la laboriosidad es el origen de la r i ­
queza pública, la fuente de la prosperidad, etc. , puesto que con el 
trabajo se aumentan los capitales, foméntase la industria , progresa 
la agricultura, toma incremento el comercio , etc. , por el contrario 
la ociosidad enerva la acción de todos esos resortes de público bien­
estar , paraliza el movimiento, y acarrea , como consecuencias ine­
vitables, la pobreza de las clases obreras, la retiración de los capi­
tales, la escasez del numerario, y la carestía de los artículos 
de consumo, etc. El trabajo, pues, es el termómeíro que marca 

TOMO i n . U 
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la alza ó baja de la fortuna pública: siendo evidente que la mayor ó 
menor prosperidad de un pais bajo su aspecto material está en rela­
ción directa del mayor ó menor impulso dado á ese elemento de r i ­
queza. (Aquí puede el orador eslenderse en consideraciones muy 
útiles y oportunas.) 

3. Pero si tan necesario é indispensable es por lo que respecta 
á este punto, no lo es menos, y sí mucho mas, considerada la in­
fluencia del trabajo en el bienestar moral de las sociedades. Bajo 
este punto de vista, digo que no hay estado ni profesión en que la 
ociosidad no sea un crimen, y que por lo tanto todos los individuos 
en su respectiva esfera tienen un deber gravísimo que cumplir, pro­
curando concurrir con su parte de trabajo á mantener el orden, la 
armonía y el equilibrio del cuerpo social, de que son miembros. Y 
de aquí resulta, como consecuencia forzosa y como condición vital, 
la necesidad de aplicarse desde luego todos al esacto desempeño 
de las funciones que está llamado á ejercer en su estado, condición, 
empleo, etc. 

4. Ahora bien, ¿cómo podrá por ejemplo adquirirlos conoci­
mientos necesarios para llenar sus deberes el hombre disipado que 
pasa en una criminal ociosidad la vida de que es deudor á su pais, 
el jóven que malgasta en juegos y diversiones inútiles el tiempo que 
bien ocupado pudiera enriquecer su inteligencia para ser un dia úti l 
á sus semejantes, el juez que abandona el estudio, cuando los nego­
cios mas espinosos y de mas difícil solución exigirían de él mayor 
aplicación, el médico que malversa en frivolidades los preciosos 
momentos que debiera consagrar á desentrañar los secretos de esa 
ciencia de que pende la vida ó la muerte de la humanidad? etc. 
(Aquí puede estenderse indefinidamente esta inducción discurriendo 
por las diversas clases sociales). ¡Y cuán funestas consecuencias no 
puede acarrear á la sociedad la ignorancia de un magistrado en la 
administración de justicia, la negligencia de un sacerdote en las 
funciones de su ministerio, la indolencia de un profesor en la edu­
cación de sus discípulos, la muelle indiferencia de un hombre de 
estado en la dirección de los negocios públicos! etc., etc. En estos 
casos y otros muchos que omitimos, la ociosidad sin dejar de ser 
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un crimen, conviértese en un elemento de desorden y trastorno 
social cuyos resultados son difíciles de preveer. Y si ese cáncer se 
estiende á todos los miembros del gran cuerpo ¡Ab! entonces la 
moralidad se resiente, las costumbres adquieren una corrupción fu­
nesta , el vicio no reconoce freno, las pasiones se desbordan, des­
encadénase la venalidad, la injusticia tr iunfa; no hay diques capa­
ces de contener ese torrente devastador. Es como sí en el mundo 
material llegase á faltar el principio que mantiene el equilibrio. Todo 
seria confusión, desorden, caos y desgracias irreparables, etc. 

5. Concluyamos pues reasumiendo. La ley del trabajo es rel i ­
giosamente considerada un deber que comprende á todo hombre sin 
csclusion de categorías, condiciones, etc., como consecuencia inevi­
table del pecado que envuelve á la vez su expiación y su preserva­
tivo : considerada en su aspecto social es una necesidad que afecta 
al general bienestar, como elemento de prosperidad y como cor­
rectivo y salvaguardia contra los escesos que trastornan el orden 
público. Bajo ambos conceptos debemos aceptar y cumplir esa ley 
providencial, seguros de que llenando este deber y huyendo de la 
ociosidad, origen corrompido de todo mal, encontraremos en lo que 
constituye una parte de nuestra pena una recompensa beneficiosa en 
esta v ida, y en la otra mereceremos gozar del reposo eterno p ro ­
metido á los justos, y que yo os deseo, ele* 



PLffl DI 1Á Hillíi 
PARA LA DOMINICA V DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

PERFECCION DE LA MORAL CRISTIANA, Y SUPERIORIDAD DE SUS PRIN­
CIPIOS BASADOS EN LA CARIDAD MAS SUBLIME, SOBRE TODAS LAS 

DEMAS DOCTRINAS HUMANAS. 

E V A X C i E L I © D E E S T E D I A . 

«En aquel tiempo dijo Jesus á sus discípulos. Si vuestra justicia no 
fuese mayor que la de los escribas y fariseos, no entrareis en el reino de los 
cielos. Habéis oido que se dijo á vuestros mayores: No matarás, y que quien 
matáre será condenado enjuicio. Pues yo os digo mas: quien quiera que tome 
ojeriza con su hermano , será reo de juicio; y el que le llamáre raca , será 
reo de concilio. Mas quien le llamáre fátuo, será reo del fuego del infierno. 
Por tanto, si al tiempo de presentar tu ofrenda en el al tar, te acordáres al l i 
que tu hermano tiene alguna queja contra t i , deja al l i mismo tu ofrenda de­
lante del a l tar , y vé primero á reconciliarte con tu hermano, y después vo l ­
verás á ofrecer tu do?i.» MATTH. V. 20. ET SEQ. 
rr 
IAN cierto es que antes de la venida de Jesucristo no hubo moral 

perfecta en el mundo, puesto que hasta entonces carecían los hom­
bres de un completo conocimiento de Dios, de su infinito ser é 
inefables atributos, como lo es también que la doctrina del Salvador 
es de una perfección tal que encierra en sus principios cuanto se ne­
cesita para arreglar la conducta del hombre, y dirigir sus acciones 
al bien particular del individuo y á la felicidad común de las socie­
dades. Imperfecta de suyo la ley mosáica no llenaba todas las condi­
ciones necesarias para este fin, si bien hasta entonces bastára para 
contener á un pueblo duro y carnal y hacerle marchar por la senda 



del deber. En el estado empero de civilización que el Evangelio ve­
nia á inaugurar en eí mundo, hacíase preciso no aboliría sino per­
feccionarla , para que pudiese corresponder á las nuevas necesidades 
de la humanidad, y conducirla á sus altos destinos. 

1 . Por eso el mismo legislador del nuevo culto, Jesucristo, ha­
blando á sus discípulos les decia: <r Si vuestra justicia no fuese ma­
yor que la de los escribas y fariseos, no entrareis en el reino de los 
cielos.-» Aludía el Salvador con estas espresiones á la arrogancia 
fastuosa de aquellos maestros y doctores del pueblo, que en medio 
de su aparente escrupulosidad en observar las mas minuciosas prác­
ticas de la ley, ayunando, orando, concurriendo al templo, etc., 
abrigaban no obstante ideas altamente reprobables, cometían pu­
nibles injusticias, y por usar del símil del mismo Jesucristo, no eran 
mas que unos sepulcros, cuya blancura esterior encubría la infec­
ción que fermentaba en sus corazones egoístas, vanos, orgullosos, 
vengativos é insensibles á las agenas miserias. Asi que no censura y 
condena en ellos su fidelidad en observar la ley, al menos en ciertos 
puntos, sino el espíritu con que la observaban, su hipocresía, su 
jactancia, y sobre todo aquella libertad que se tomaban para inter­
pretar las leyes á su antojo, según que convenia á sus miras priva­
das , á sus vicios ó á sus pasiones, etc. No había en ellos mas que 
una corteza esterior de virtud: todo lo demás no era mas que finji-
raiento, simulación, mentira. El nuevo legislador quería á sus dis­
cípulos mas virtuosos, mas perfectos; quería que su religión se 
basase en principios mas sólidos, mas positivos, menos variables y 
sujetos á la humana versatilidad; quería una justicia verdadera en 
el fondo y en sus formas, en lo interior y en lo esterior, como que 
era mas vasto el plan que se propusiera, y por consiguiente debían 
serlo las consecuencias. 

2. Esta perfección está consignada en primer lugar en el si­
guiente paralelo antitético que establece el Salvador: Haléis oido 
que se dijo á vuestros mayores: No matarás; y que quien matare 
será condenado en ju ic io. Pues yo os digo mas: quien quiera que 
tome ojeriza con su hermano, será reo de j u i c i o ; y el que le l l a ­
mare rác a ó nécio > será reo de conciliG, Mas quien le llamare 
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fíikio será reo del fuego del infierno. Ved ahí la caridad figurando 
en primera línea, y como elemento esencial de todo el sistema cris­
tiano: y no así como quiera, sino en la mas alta idea de su perfec­
ción. Ella \rá hasta condenar en su origen todo pensamiento, toda 
palabra ofensiva que pueda herir al prógimo. No solamente la acción 
de matar es reprobada por la nueva ley, sino que igual responsa­
bilidad hace pesar sobre el que con su lengua envenenada ataca la 
honra agena, y se ceba en la vida pública y privada de sus seme­
jantes. Hay en el hombre, ademas de su existencia física, una vida 
moral mucho mas apreciable y de mas inestimable valía, y cuanto á 
esta atañe, cuanto propende á disminuirla en lo mas mínimo con la 
maledicencia, la detracción, la calumnia, el insulto etc. , debe con­
siderarse como altamente injusto, y de todo punto mas pernicioso al 
ser racional que lo que solo se refiere á aquella: puesto que las con­
secuencias del homicidio espiritual van mucho mas al lá, y son i n ­
comparablemente mas funestas que las del homicidio material, etc. 

3. Nótese pues la diferencia que existe entre la antigua y la nue­
va ley. Aquella se limitaba á prohibir la acción; esta condena el 
pensamiento y el deseo injusto: la primera solo atendía á conservar 
el orden en lo esterior: la segunda aspira á ordenar al hombre inte­
riormente : la una le daba reglas para uniformar su conducta con los 
principios establecidos en el antiguo código: la otra, para estirpar 
radicalmente los escesos á que propende el corazón humano, expía 
sus menores movimientos y trata de reprimir sus primeros impulsos. 
Del corazón, dice Jesucristo , surgen los adulterios, los homicidios, 
los hurtos y demás crímenes que mancillan el alma y la dan la muerte. 
En el corazón se concibe la ira y de allí brota en palabras agrias é" 
injuriosas, etc., que por último se consuman en hechos perjudi­
ciales y escandalosos. Y la envidia, y la animosidad, y los odios, 
y todos esos gérmenes funestos de iniquidad que incendios tan vo­
races causan en el mundo, ¿dónde se crean, dónde fermentan sino 
en el corazón, para después reventar por cien bocas á manera de 
furioso volcan? Para prevenir pues estos males, sube Jesucristo 
hasta su origen, y allí los combate, amenazando con un tremendo 
juicio todo movimiento de ira que el hombre no trató de enfrenar 
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oportuñámente, y consignando castigos proporcionados á las pala­
bras injuriosas según su mayor ó menor gravedad. Porque la cari­
dad es el cimiento de la perfección evangélica, y cuanto en lo mas 
leve propenda á desvirtuar el brillo de esa virtud, que conserva el 
orden individual y social, fomentando entre los hombres las buenas 
relaciones de fraternal unión que deben estrecharlos recíprocamente 
con Dios y consigo mismos, es considerado como atentatorio en sumo 
grado á la perfección cristiana, cuyo vinculo es el amor en frase del 
Apóstol [ i ) , 

• i . Por eso éste no cesa en sus escritos de inculcar ese gran 
principio, y apenas hay una sola página del nuevo Testamento, 
como ya en otras ocasiones dejamos demostrado, en que no predo­
mine esta idea. De aquí el decir San Juan que el que no ama no 
conoce á Dios (2), y trata de mentiroso al que se jacta de amar á 
éste aborreciendo á su prójimo (3). De aquí el asegurar Santiago 
que espera un juicio terrible al hombre que no trata con piedad a 
sus hermanos (4). ¥ el príncipe de los apóstoles reasumiendo en un 
magnífico cuadro toda la perfección de la vida cristiana, se espresa 
de este modo: «Sed todos de un mismo corazón, compasivos, aman­
tes de vuestros hermanos, misericordiosos, modestos, humildes: no 
volviendo mal por mal, ni maldición por maldición... porque á esto 
sois llamados... Asi, pues, quien quiera que de veras ame la vida y 
desee vivir dias dichosos, refrene su lengua y no desplegue sus lá-
biospara hablar mal... Obre bien, busque la paz, y vaya en pos 
de ella, etc. (5) . . .» Hed ahí el retrato del cristiano, y la perfección 
del cristianismo, trazados por una mano maestra. Y tanto es cierto 
que en la caridad se halla reasumida toda la economía de la religión, 
que de ella surgen todas las demás virtudes , y huyen todos los v i ­
cios: puesto que el que la posee en el grado de perfección que exige 
el Evangelio, ni es envidioso, ni vengativo, ni maldiciente, ni ca-

{'I) Colos. 111. 14. 
(2) 1. Joan.lY. 8. 
(3) Ib. 20. 
(4) Jacob. I I . 13. 
(5) l . Petri. I I I . 8 et seq. 
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iumniador, ni soberbio, ni díscolo, ni avaro, ni adúltero, etc., etc.; 
ni se i r r i ta , ni piensa mal, ni basca sus propios intereses, ni en su 
corazón anida el egoísmo, etc., porque la caridad es sufrida, pa­
ciente , benigna, complaciente, mesurada en sus juicios, pausada 
en sus resoluciones, tolerante con la debilidad, condescendiente con 
todos, etc. ( I ) . 

5. No pues sin razón Jesucristo que venia á perfeccionar la ley 
basándola sobre ese robusto cimiento , opone la justicia evangélica á 
la presunta justicia farisaica, estableciendo un paralelismo entre los 
principios y consecuencias de la caridad cristiana, y los abusos in ­
troducidos en el mundo antiguo en punto al amor fraternal, elevando 
este deber á la mayor altura, y probibiendo basta la menor idea 
contraria á él. Porque para herir la caridad basta el pensamiento, y 
el hombre permanece criminal respecto de ella en tanto que no lanza 
de su corazón el mas leve resentimiento. ¡Qué perfección! ¡Qué su­
blimidad ! Ved cómo concluye el Salvador su enseñanza en el Evan­
gelio de este dia: «$& al tiempo de presentar tu ofrenda en el 
altar te acordares allí que tu hermano tiene alguna queja contra 
t i , deja a l l i mismo tu ofrenda delante del a l ta r , y vé primero a 
reconciliarte con tu hermano, y después volverás á ofrecer tu 
don.» No hay pues cosa tan delicada como el amor fraternal. Todo 
cuanto á él se opone aborrécelo el Señor de todo corazón, y hace 
al hombre indigno de su presencia. Fuerza es reparar sin dilación y 
lo mas antes posible, cualquiera injuria ó daño ocasionado á nuestro 
prójimo, sin cuyo requisito, imposible es que Dios acepte las ofren­
das de nuestro corazón. El las rechaza indignado, las abomina, las 
detesta como presentes de un corazón criminal y corrompido. No 
llevemos pues al pié de sus altares sino sentimientos de amor y de 
justicia, en cuyos principios se funda la ley evangélica infinita­
mente superior en santidad y perfección á la antigua ley: por cuanto 
como dejamos dicho, aquella se limitaba á regular esteriormente la 
conducta del hombre, en vez que ésta exige una consagración inter­
na, una completa conformidad de espíritu con la letra del Evangelio. 

(!) I. Cor. XI I I . per tot. 
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6. Engáñanse pues torpemente los que en el cristianismo creen 
llenar sus deberes sin esta circunstancia. En vano es que se juzguen 
probos, honestos, castos, etc., porque esteriormente no obren con­
tra las virtudes que prescriben la castidad, la modestia ó la probi­
dad. Esto solo servirla para justificarse ante los hombres, no empero 
para sincerarse ante Dios: por cuanto la perfección de la moral cris­
tiana vá mucho mas lejos, y reprueba el menor pensamiento torpe, 
y condena el simple deseo impuro, y anatematiza hasta la sola idea 
del mal respecto de todos sus preceptos. {Amplifíquese esta idea 
estableciendo una inducción sobre las demás virtudes y vicios.) 

7. Examinémonos ahora, M. A. 0 . , y veamos si nuestra jus­
ticia es tal cual debe ser según los principios espuestos. ¿Hay entre 
nuestro espíritu y nuestras obras una conformidad perfecta con la 
ley de Jesucristo? ¿Son nuestras acciones la genuina espresion de 
nuestros sentimientos interiores? ¿Es únicamente el amor del deber 
el que nos impulsa al cumplimiento esacto de las obligaciones que la 
religión nos prescribe? En una palabra, ¿obramos en todo por un 
principio de caridad, y sin otro móvil que la gloria de Dios, ó es 
mas bien un sentimiento de vanidad ó de hipocresía el que nos hace 
aparecer morigerados, castos, pudorosos, humanos con el meneste­
roso, compasivos con el doliente, desprendidos con el huérfano y la 
viuda , leales en nuestros compromisos, incorruptibles en nuestros 
tratos, respetuosos con Jos superiores, complacientes con los igua­
les, tolerantes con los inferiores, etc.? Si en todo esto no hay mas 
que un barniz seductor, una apariencia de regularidad, una fantas­
magoría de cristianismo, porque nuestro corazón no participa del 
convencimiento de nuestros deberes como emanados de una idea 
sobrenatural, etc.; en este caso, no pasaremos de ser unos fariseos 
hipócritas, unos escribas jactanciosos, cristianos en el nombre pero 
no en la esencia; y no siendo nuestra justicia mayor que la de 
aquellos, inútil será esperar la recompensa del cíelo: aquí en la 
tierra únicamente deberemos recibir nuestro galardón , etc. 

Deduzcamos, A. 0 . M., algunas consecuencias prácticas epilogan­
do lo dicho en este discurso. Tres son las. principales condiciones 
que deben concurrir en el cristiano para ser verdaderamente justo: 
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1 .a Cumplii* la ley no solamenle practicando esteriormente lo que 
ella ordena, sino con una disposición interior de corazón en com­
pleta armonía con el espíritu de la misma ley. 2.a Observarla sin 
restricción alguna, no limitándose á la letra, sino según la intención 
del divino Legislador, abrazando todas sus consecuencias. 3.a Ev i ­
tar escrupulosamente todo cuanto ella prohibe de una manera es­
presa , y privarse aun de lo que solo permite á veces por necesidad. 
Ved ahí todo el sistema de la ley nueva cuya superioridad sobre la 
antigua consiste principalmente, según San Agustín, en que aquella 
solo contenia preceptos desnudos, y ésta á la vez que el precepto 
dá el ausilio oportuno para cumplirle; aquella facilitaba la intel i ­
gencia para comprender los deberes: ésta proporciona la virtud ne­
cesaria para practicarlos; aquella en fin casi toda era ceremonial y 
afectaba principalmente á los sentidos esteriores: ésta empero esen­
cialmente preceptiva tiene por principal objeto los afectos del cora­
zón (1). Por últ imo, la ley judáica, como se espresa San Ireneo, 
tendía á reformar el alma mediante los objetos corpóreos, el interior 
con lo esterior. De aquí recargada como estaba de mil observancias, 
necesarias entonces atendido el carácter de aquel pueblo y sus rela­
ciones con los pueblos idólatras, resultaba que los escribas y fariseos 
pagados únicamente de una perfección esterna, comentaban y espli-
cabaná su capricho el texto de la ley, dándola el sentido que querían, 
acomodándola fácilmente á sus corrompidas inclinaciones, y hacién­
dola servir para sancionar sus vicios, etc. Esto empero no cabe en 
la ley evangélica: sus preceptos son invariables, sus dogmas in ­
corruptibles, sus principios siempre idénticos. Hay tal armonía 
entre unos y otros, existe una relación tan estrecha entre todos, que 
el que en uno falta hácese reo de los demás, etc. 

Aspiremos pues, A. M . , á la perfección del cristianismo: no nos 
limitemos á una mera observancia de sus preceptos esteriores: pro­
curemos identificarnos con su espíritu: y sea para nosotros sagrado 
hasta el pensamiento en punto á la v i r tud. Estudiemos atentamente 
el fin que Jesucristo se propusiera al darnos la ley de gracia, y se-

(I) S, August, De spir. et l i t . c. 13. 
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gun esto obremos, para que resplandezca en nuestras mas leves ac­
ciones ese brillo de santidad que constituye el distintivo de nuestra 
religión respecto de todos los demás cultos. Entonces podremos'espe-r 
rar la recompensa reservada á la perfecta justicia, y gozar de ella 
en el cielo por los siglos de los siglos. 

TEXTOS DE ESCRITURA RELATIVOS k ESTE ASUNTO, 
«Nisi abundaverit justitia vestra plusquam Scribarum el Phari-

sícorum non intrabitis in regnum coelorum, etc. (Mattli. V. 20.) 
íEstote perfecti; sicut et Pater vester coelestis perfectus est. 

(Ib. 48.) 
D Obsecro vos fratres per nomen Domini Jesu Christi ut idipsum 

dicatis omnes,... silis aulem perfecti in eodem sensu. (I. Cor. 1.10.) 
»Exhibeamus omnem liominem perfectura in Ghristo Jesu. {Colos. 

I. 28.) 
íSuper omnia híec charitatem bébete quod est vinculara perfec-

lionis. (Colos. ni: 14.) 
>Munera et bostiíe oíferuntur, quífi non possunt juxta conscientiam 

perfectura faceré servientem. (Haibr. IX. 9.) 
íNecesse est exemplaria quidem coclestium bis mundari: ipsa au­

lem coelestia melioribus bostiis quam istis. (Hcebr. IX. 23.) 
ÍOmnes unánimes, compatientes, fraternitatis amatores, miseri-

cordes, raodesti, humiles, etc.. quia in boc vocati estis. (I. Petr. 8 
et seq.)» 

PASAGES m SANTOS PADRES. 
«Ut velus lex ultione gladii se vindicabat, el oculum pro oculo 

eruebát, et vindictam injuria; retribuebat; nova antera lex ciernen-
tiara designabat, et belli prístina in a;mulos legis et hortis executio-
nem in pacíficos actus reformabat. Igltur, sicut vetus lex cessatura 
pronuntiata est, ita el novíc legis observantia in pacis obsequio elu-
xit. (Tertul. L. adv. Jud. 3.) 

»IIac conditione gignimur, ut generanti Deo justa et debita obse-
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quia prffibeamus, huno solum noverimus, hunc sequamur. Hoc vin­
culo piefatis obstrictiDeo et religati sumus, unde ipsa religio nomen 
accepit: et ab hoc dicinius nomen religionis a vinculo pietatis esse 
deductum, quod homines sibi Deus religaverit et pietate constrin-
xerit. (Lactant. L. 4. div. inst. 28.) 

»Justitia Pharisteorum est ut non occidant: justitia eorum qui in-
traturi sunt in regnum coelorum , ut non irascantur sine causa. Mí­
nimum est ergo non occidere: et qui illud solverit, minimus voca-
bitur in regno coelorum. Qui autem illud impleverit ut non occidat, 
non continuo magnus erit,... sed tamen ascendit aliquem gradum: 
perfícietur autem, si nec irascatur sine causa: quod si perfecerit, 
multo remotior erit ab homicidio. (S. Aug. de Serm. Dora, in mon­
te, C. 9.) 

»Lingua plena veneno mortifero, utique nocentior est quam bes-
tiarum atque serpentum: quia illa carnem interficit, híec animam. 
(Id. de Nat. et grat. C. 15.) 

*Quotidiana fornax lingua humana nostra. (Id. Gonfes. L . 10.) 
íLingua est lena, et conciliatrix peccatorum. (S. Basil in Ps. 33.) 
»Si muñera nostra absque pace offerre non possumus, ¿quanto 

minus et Christi corpus accipere? (S. Hyer. ep. 62 in Theophil.» 



SERMON 
PARA LA DOMINICA VI DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

ODIOSO CARACTER DE LA USURA, CONDENADA POR LA ESCRITURA, LA TRA­
DICION, LAS LEYES DIVINAS Y HUMANAS, Y REFUTACION DE LOS SOFISMAS 

CON QUE PRETENDEN SOSTENERLA SUS DEFENSORES. 

Misereor super tu rham: quia ecce j a m t r iduo suslinent me, nec hahent quod 
manducenl. 

Me da compasión esa multitud de gentes: porque hace ya tres dias que 
están conmigo y no tienen que comer. 

MARC. v i n . 2. 

No hay cosa que mas simpatías escite entre los hombres que la ver­
dadera beneficencia. Ella engendra el amor y hace que el que la 
ejerce reciba una especie de culto de parte de los que esperimentan 
su grato influjo. Ella inmortaliza la memoria de aquellas almas 
que se consagran á prestar sus servicios á la humanidad menes­
terosa, y la historia cumpliendo con una misión de justicia, perpe­
tua en sus páginas los nombres ilustres de los verdaderos amigos de 
los pueblos oprimidos y desgraciados. Ved á Jesucristo : donde 
quiera encuentra en los pueblos por donde pasa las mas señaladas 
demostraciones de respeto, de admiración y de entusiasmo; las gentes 
le siguen á todas partes arrastradas por los innumerables beneficios 
que van derramando sus manos bienhechoras; los pobres en parti­
cular, los necesitados, los que en el egoismo de los grandes y pode­
rosos de la tierra solo encuentran indiferencia y cruel menosprecio, 
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adhiérense á él, y no saben abandonarle, porque siempre le hallan 
dispuesto á hacer en su favor todo género de sacrificios. Así que el 
ruido de su nombre estiéndese por toda la Judea, y adquiere una 
popularidad asombrosa en todas las clases sociales. No es estraño: 
Jesús no sabia mas que hacer bien; su corazón paternal no podia 
ver una necesidad sin remediarla, un dolor que no calmase, un in­
fortunio que no tratase de suavizar. En su inagotable caridad hallaba 
salud el doliente, protección el huérfano, pan el hambriento, etc., 
porque su alma vivia de amor, y el amor escitando en ella los mas 
nobles sentimientos obraba portentos nunca vistos. Bien lo manifestó 
en el hecho que hoy nos reíiere el Evangelio. «.Habiéndose reunido 
á su alrededor una gran multitud de gentes hamhrientas, convocó 
á sus discípulos y les dijo : Cáusanme compasión esas gentes, 
porque hace ya tres dias que están conmigo, y no tienen que 
comer, y si los envió á sus casas en ayunas, desfallecerán en el 
camino etc.» Y en consecuencia de este sentimiento de compasiva 
ternura obra aquel gran prodigio de la multiplicación de los panes 
que tan célebre se ha hecho en la historia. 

¡Cuan lejos están de ser estos los sentimientos de los hombres! 
Hay un vicio que ha adoptado todas las formas de la compasión 
para ocultar lo que en él hay de odioso y repugnante; pero que no 
por eso ha podido evitar que sobre él pese la execración y el anatema 
universal. La codicia insaciable de ciertas almas metalizadas, ha lle­
gado hasta el punto de esplotar la miseria misma; ha especulado con 
la necesidad agena, y no omite medio alguno por odioso que sea 
para apropiarse el fruto del sudor de las clases laboriosas y poco 
acomodadas. Hipócritas cuanto inhumanos, no han vacilado en tomar 
prestado el lenguage de la verdadera beneficencia para mejor rea­
lizar sus ambiciosos proyectos : «Duéleme, han dicho ciertos hom­
bres , la necesidad de tantas gentes que carecen de los medios de 
subsistencia: los pueblos tienen hambre, los recursos escasean, la 
agricultura yace sin movimiento, las artes se paralizan, la industria 
no prospera, porque el numerario no circula. Proporcionémosles 
pues medios de vivir, contribuyamos al desarrollo del trabajo y 
demás elementos de prosperidad social, etc....» Y esto diciendo han 
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ofrecido sus capitales al labrador, al artista, á la viuda, al obrero, 
y brindádoles con anticipos que pudieran sacarles de los apuros del 
momento. Pero ¡ay! ¡cuán á costa suya han esperimentado estas 
clases infortunadas los efectos de esa mal disimulada compasión! La 
usura ha causado y causa todos los dias en ellas los mayores estragos. 
En vez de abrir las fuentes de la riqueza, no ha conseguido sino hacer 
correr en abundancia las lágrimas del desgraciado, aumentar sus 
necesidades afectando remediarlas, arruinar muchas familias so pro­
testo de favorecerlas, acrecentar el número de víctimas de la de­
sesperación y del infortunio, chupando hasta la última gota de su san­
gre, en cambio de un pedazo de pan que les dieran para satisfacer 
el hambre en momentos urgentes. Tal es la usura de que voy á ocu­
parme en este discurso, mostrándoos «la gravedad de ese vicio que 
puede llamarse el vicio capital de nuestro siglo por las gigantescas 
proporciones que ha tomado no menos que por lo general que se 
ha hecho, y sus funestas consecuencias en el orden religioso-social.» 
Sin mas que reproducir lo que en otra ocasión tengo consignado res­
pecto de este asunto, espero llenar mi cometido é inspirar el justo 
horror que se merece ese cáncer roedor que mata todo germen de 
justicia y moralidad. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

No puede concebirse mayor odiosidad quinfa de un vicio contra 
el que por do quiera se vé levantarse un grifo unánime de repro­
bación y de anatema. Las divinas páginas le condenan, la tradición 
constante de todos los siglos le censura, las leyes canónicas fu lmi­
nan graves y sérios castigos, y aun los mismos códigos civiles han 
reconocido la necesidad de enfrenar y reprimir su funestísimo influjo 
en toda sociedad bien ordenada. 

Escuchemos en primer lugar las prescripciones de los divinos 
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libros. Como que de muy antiguo venia siendo la usura el vicio 
dominante de los pueblos primitivos, los monumentos que le conde­
nan remontan hasta las primeras edades del mundo. «Si prestares 
dinero al necesitado, (decia Dios á su pueblo) no le apremies como 
un exactor ni le oprimas con usuras ('!). No abuses de la pobreza de 
tu hermano, ni cobres usuras de é l , ni mas de lo que le pres­
taste (2 ) . No prestes á usura á tu hermano, dinero, ni granos, ni 
otra cualquier cosa... para que te bendiga el Señor, Dios tuyo en 
todo cuanlo pusieres mano (3 ) . 

Cierto que algunos genios que han consagrado su saber á patro­
cinar y sostener toda clase de absurdos é inmoralidades, no reconocen 
en estos y otros textos que omitimos mas que un mero precepto de 
caridad y humanidad, no empero una reprobación esplícita de la 
usura, ni menos un precepto de justicia que afectase á todos gene­
ralmente, puesto que el Señor permitió, dicen, á los judies prestar 
con interés á los estranjeros. ¡Hasta dónde no llega el empeño que 
han hecho ciertos hombres de justificar ese vicio, el mas incalificable 
é injusto! Soleen un siglo esencialmente esplotador y avaro, idólatra 
de los intereses materiales, á los que sacrifica frecuentemente todos los 
miramientos de conveniencia pública, de religión y moralidad, pu­
dieran inventarse tan absurdos sofismas como los que se ponen en 
juego para sincerar ese inhumano tráfico con que el mas rico ó 
mejor acomodado calcula la necesidad del menesteroso bajo un velo 
especioso de caridad, imponiéndole, so color de remediar sus males, 
deberes onerosos, obligaciones injustas, exacciones escandalosas 
que concluyen por labrar su ruina. Digan empero lo que quieran 
los defensores de ese robo enmascarado, y sin detenernos cá rebatir 
uno por uno sus argumentos dictados por la codicia y reforzados 
por la impiedad, solo nos contentaremos con preguntarles: sisóla 
la caridad y no la justicia prohibe la usura ; si únicamente un pre­
cepto civil y local y no un precepto divino y general contienen los 
pasajes que antes citamos, ¿cómo es que en todas las páginas del 

(1) Exod. X X I I . 25. 
(2) Levit. X X X V . 35 , 36. 
(3) Deut. X X I I I . 19. 



antiguo Testamento hallamos anatematizado ese vicio? Respondan 
sino á los textos siguientes: «¿Quién, Señor, pregunta el real Pro­
feta , habitará en tus eternos tabernáculos ? El que vive sin mancilla 
y obra con justicia... el que no dá su dinero á usura ni se deja 
cohechar contra el inocente.» ( I ) Si un hombre, dice Dios por 
Ezequiel, fuere justo y no prestare á usura ni recibiere mas de lo 
prestado, este tal v iv i rá. . . Pero si por el contrario oprimiere al des­
valido y al pobre, y cometiese usuras recibiendo mas de lo prestado, 
no vivirá de ningún modo; su sangre caerá sobre él.» (2) En 
vista de estos pasages, preciso es confesar que hay un interés siste­
mático en oscurecer la luz de la verdad, ó convenir en que existe 
un precepto divino, universal prohibitivo de los préstamos usura­
rios, que á nadie escluye y se estiende á todos los hombres y á todos 
los pueblos indistintamente. Bueno que Dios como legislador eterno 
y en virtud del supremo dominio que ejerce sobre todas las cr iatu­
ras, tolerase un dia que el pueblo judío pudiese prestar con interés 
á los pueblos enemigos en justa indemnización de los vejámenes que 
de ellos sufriera. ¿Y por qué no hubiera podido hacerlo? Pero esto 
no era sino una dispensa, una escepcion de la ley general. ¿Y acaso la 
escepcion derogaba la ley ? ¿Por ventura la dispensa hacia caducar 
el precepto? No, y los que tal pretenden no hacen sino poner de 
maniüeslo su ignorancia ó su mala fé. Si pues la ley divina prohibía la 
usura á los judíos, ¿por qué esa ley no ha de comprender á los 
cristianos? Si era un crimen entonces ejercer ese tráfico inmoral con 
el prójimo ¿ por qué no lo ha de ser con mas razón ahora que una ley 
esencialmente de amor, de caridad y de justicia nos prescribe los 
mas graves deberes para con nuestros hermanos en Jesucristo? Omi­
tamos empero por innecesarias las mil razones que pudiéramos aducir 
en corroboración de nuestro aserto, (3) y pasemos á consignar los 
mas ilustres monumentos tradicionales que han venido á dar un 

(1) Psal. XIV. 1 et seq. 
(2) Ezech. X V I I I , 5. 
(3) El que desée esplanar mas esta materia , hallará debatidos Con co­

pia de razones los sofismos de Jos contrarios,en nuestra Teología moral, 
t. 3, trat. de la usura. 

TOMO n i . 15 



inmenso peso á esta doctrina, colocando á la altura de la mas clara 
demostración aquellas palabras del Evangelio : « Prestad sin espe­
ranza alguna de interés» Mutuum date, n ih i l inde sperantes (1). 

Nunca tal vez se admiró una conformidad tan unánime acerca de 
ningún otro asunto. La voz de los genios cristianos prolóngase como 
un eco armonioso por todos los siglos adunándose para condenar ese 
vicio infame y repugnante. Tertuliano evoca el pasage de Ezequiel 
ya citado, y concluye diciendo que la usura y la detestable venali­
dad de los publicanos fueron las que hacian odioso su nombre á to­
das las gentes (2). Lactancio comparaba el usurero al ladrón, que 
espía los movimientos de su victima para despojarla inhumanamente 
prevalido de su necesidad (3). ¿Por qué, esclamaba el Nacianceno, 
hemos de engruesar nuestras fortunas á costa de la agena mendici­
dad, ni amasar con las lágrimas del menesteroso unas riquezas que 
ha de carcomer el hollin (4)? Poco importa, decia el Niceno, que 
salvando murallas clandestinamente, ó saliendo á los caminos, sor­
prendas á tu prójimo para apoderarle de lo suyo, ó que esplolando 
la necesidad agena te apropies sus caudales por medios usurarios. 
E l resultado es el mismo, y en ambos casos la gravedad del crimen 
no admite la menor escusa (5). ¿Es acaso mas cruel , pregunta 
San Agustin, el que roba al rico que el que con empréstitos fe -
neraticios arruina al pobre? No, pues el usurero absorve y convierte 
en sustancia propia toda la sangre del menesteroso (6). Fácil nos se­
ria acumular un sinnúmero de autoridades del mayor peso, tomadas 
de los hombres mas ilustres de la iglesia griega y latina, si el t iem­
po nos lo permitiera, y no temiésemos esceder los estrechos límites 
de un discurso. Pero pasémoslas en silencio, para admirar en la voz 
de los concilios la misma identidad de pensamiento respecto del punto 
en cuestión. 

(1) Luc. Yí, 35. 
(2) Tert. adv. Marc. 17. L . de pud. 7. 
(3) Istit. L. G. c. 8. 
(4) Orat. 9. 
(5) Hom. 4 in Eccles. 
(6) Ep. 54 ad Maced. 
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El de Il iberis, tal vez el mas antiguo que se conoce, fulmina pena 
de degradación y excomunión contra los iniciados en las órdenes me­
nores , una vez convencidos de haber ejercido la usura, y manda 
sean lanzados de la Iglesia los legos incorregibles en este vicio (1). 
Otro tanto ordenan los de Nicea (2), Cartago (3), Lóndres (4) ; y 
el de Letran, celebrado en 1 138, denomina la usura vicio detesta­
ble y deshonroso, rapacidad insaciable, y lanza una nota de perpe­
tua infamia sobre el que le comete, y liega hasta privarle de sepul­
tura eclesiástica (5). El segundo de León la califica de voracidad 
espantosa que mata las almas al propio tiempo que devora los bie­
nes, y prescribe bajo la conminación de maldición eterna, que se 
observe contra ella lo acordado en el Lateranense (6). Por último, 
el mismo espíritu, idéntica conformidad, se observa en todas las de-
mas asambleas celebradas en diversas épocas. Las decretales y cons­
tituciones pontificias condenan la usura en los términos mas enérgi­
cos... ¿Y qué nos faltará para completar ese vasto cuadro, si á los 
textos terminantes de las sagradas páginas, á la voz uniforme de la 
tradición, y al asentimiento unánime de la Iglesia reunida en sus 
concilios, añadimos las prescripciones dé la legislación civil que 
viene rigiendo desde los primeros siglos del cristianismo ? 

En efecto, esta también levanta donde quiera un grito de anatema 
para reprobar ese vicio infame de la usura. No bien el Lábaro se os­
tenta ondeando victorioso sobre la cumbre del Capitolio, cuando el 
primer emperador cristiano se dispone á enfrenar los escesos de un 
desórden tan encarnado en la antigua Roma; y en el concilio Niceno 
reconoce y consigna como inconcuso aquel precepto de Jesucristo: 
Miihmm date, n ih i l inde sperantes, y en su consecuencia espide 
una ley reprobando todo tráfico usurario (7). Siguen sus huellas 

(1) V. Cabassut. Synopsis Goncil. T. I . pag. 483. 
(2) Can. 17. 
(3) Can. 16. 
(4) Can. 14. 
(•5) Can. 13. 
(6) Can. 26. 
(7) Tit. ult. L. 2. God. Teodor. 
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los emperadores Honorio y Basilio; y si bien no pudieron conseguir 
todo lo que deseaban, porque tenian que luchar con errores enveje­
cidos y con pasiones hondamente arraigadas, no por eso es menor la 
gloria que adquirieron por haber intentado estirpar ese torpe tráfi­
co, ese lucro inmoral, origen de tantas concusiones y de injusticias 
tan irritantes. La codicia era en Roma y en todo el imperio una pa­
sión general: los espíritus no estaban aun dispuestos á una transición 
tan repentina: atacar de frente á ese vicio, sobre impolítico hubiera 
sido imprudente, y no hubiese dado los resultados apetecidos. Pre­
ciso era tolerar algo, para conseguir mucho con el tiempo: y he aquí 
por qué los antiguos legisladores se vieron forzados á hacer algunas 
concesiones, y á contemporizar en un principio, hasta lograr paula­
tinamente el completo esterminio de la usura. A este íin trabajaron 
sin levantar mano los capitulares de Cario Magno y las santas asam­
bleas de aquella época. A lo mismo conspiraron entre nosotros los 
antiguos códigos, á pesar de la gran barrera que la heregía de Ar­
rio oponía al desarrollo de la civilización católica. ¿Y quién ignora lo 
que en este punto prescriben el Fuero juzgo, nuestras leyes de Par­
tidas , los ordenamientos de Alcalá, las cortes de Valladolid, Toledo, 
Madrid, etc., las reales cédulas de Felipe I I I , Felipe IV, Carlos I I I 
y IV y otros, y por último el código de comercio en la materia que 
nos ocupa? 

¡ Ah! Imposible parece que á pesar de tantas pruebas aducidas 
contra la usura, haya todavía quien se obstine en defenderla. Y por 
desgracia así es. Ni las prescripciones tan terminantes de los divi­
nos libros, ni el eco prolongado de la tradición, ni las decisiones in­
apelables de la Iglesia, ni las sabias disposiciones de las leyes civiles, 
ni el grito de la conciencia pública, bastan para inspirar el debido 
horror á ese vicio tan odioso, ni para convencer á los modernos eco­
nomistas, empeñados todavía en sostener que la usura no está pro­
hibida por derecho divino, y en presentarla como una fuente in ­
agotable de riqueza, como una lluvia beneficiosa que fertiliza los 
campos, como un manantial perenne de goces y de felicidad. ¿Y es 
concebible que esto lo digan unos hombres que debieran ser los pr i ­
meros en respetar y observar las leyes canónicas y civiles vigentes 
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en la materia; que lo digan y proclamen en alta voz á vista de mi­
llones de familias que gimen en la mas espantosa miseria, arrastra­
das por ese torrente devastador; que lo publiquen en unos libros 
destinados á servir de norma á los que se dedican al estudio de la 
legislación, y esto en medio de un siglo que apela altamente á los 
liechos como última prueba de las teorias, de unos hombres que tienen 
siempre en los lábios los nombres de filantropía y fraternidad?... ¡Y ese 
siglo, y esos hombres, que son el órgano de sus mentirosas utopias, 
no ven que lo que se defiende es el mas torpe individualismo, ese 
yo egoísta y especulador, que no se detiene ante las mil y mil v i c ­
timas que deja á su paso en su marcha homicida, ni retrocede ante 
la razón de mas de treinta siglos, ni se para auto la voz imperiosa 
de la ley eterna, ni hace caso, antes bien se rie de las leyes huma­
nas , porque su objeto es levantar fortunas colosales sobre las ruinas 
de la indigencia, destruir, empobrecer y arruinar á muchos para 
proporcionar goces, lujo y riquezas inmensas á unos pocos! Con r a ­
zón dijo Séneca que la usura y los agios de la humana codicia son 
unos nombres buscados fuera del orden natural de las cosas. ¡Tanta 
es su odiosidad, tan grande su vileza! Acumulen pues sus defenso­
res cuantos sofismas puedan inventar para cohonestar y sincerar esos 
préstamos feneraticios que vienen siendo el origen de la mas escan­
dalosa inmoralidd y el agente de las mas lamentables desgracias. «Los 
capitales, dicen, se ponen en circulación; la concurrencia se au­
menta proporcionalmente al movimiento que se dá al dinero y 
demás cosas fungibles; las transacciones se realizan con mas econo­
mía ; los anticipos facilitan la agricultura y dan impulso á las opera­
ciones mercantiles.» Por manera que la usura viene á ser en su opinión 
una panacéa universal que cura todos los males, remedia todas las 
necesidades, enjuga todas las lágrimas, y proporciona goces y abun­
dancia á las clases menesterosas, al paso que mantiene el equilibrio 
entre estas y las mas favorecidas por la fortuna... ¡Insulto atroz! 
¡Sarcasmo intolerable lanzado á la humanidad á vista y presencia de 
esa miseria espantosa á que la porción mas numerosa de las socie­
dades se ve reducida, merced á unos préstamos ruinosos, que si bien 
han podido improvisar un escaso número de fortunas privilegiadas, 
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que se ostentan orgullosas en las altas regiones, no han creado otra 
cosa en la gran masa del pueblo que débitos insolubles, compromisos 
irrealizables, despojo, desolación, hambre y ruinas! Esto desgra­
ciadamente es una verdad que salta á la vista y no necesita demos­
trarse. Con solo lanzar una mirada en derredor de la sociedad actual 
es lo bastante para convencerse de lo que son esas bellas ilusiones, 
esas promesas lisonjeras, esas ventajas tan alucinadoras que pro­
claman los forjadores de utopias, los industriosos calculadores del 
siglo en que vivimos. 

Pero independientemente de esto, prescindiendo de la falsedad de 
semejantes aserciones (pues es cosa demostrada por la diaria espe-
riencia que la usura, lejos de estimular la laboriosidad no hace mas 
que acrecentar la ambición y dar fomento á la holganza; que en vez 
de facilitar las transacciones mercantiles no hace sino aumentar el 
monopolio y abrir puerta franca al fraude; que lejos de dar vida á 
la agricultura, agosta los campos y hace los terrenos baldíos, inca­
pacitando al labrador para beneficiar sus barbechos; que bien al 
contrario de evitar los agios y las exigencias de los prestamistas 
dando toda la latitud posible á este género de industria, no se con­
sigue otro objeto que aguijar cada vez mas la codicia; que en vez 
de dar animación á la industria, la mata estimulando á los que á 
ella se dedican á buscar mejor suerte y ganancias mas crecidas, mas 
positivas y menos costosas en ese tráfico inmoral); prescindiendo, 
decimos, de esto y de otras muchas reflexiones que saltan á la vista 
del menos perspicaz; siquiera la usura no destruyese la moralidad de 
los pueblos, ni inficionase á todas las clases sociales con gran me­
noscabo de las ideas de caridad y de justicia y de los mas nobles 
instintos del corazón humano; aunque no fuese una triste verdad que 
seca los manantiales de la verdadera riqueza, y puebla las ciudades 
de esplotadores sin compasión, que á manera de sanguijuelas chupan 
la sangre del artesano, del labriego, del artista, de todo el que 
necesita recurrir á ellos en sus necesidades, etc.; ¿seria por eso 
licito y justificable lo que positivamente reprueban las leyes divinas 
y humanas, lo que rechaza y anatematiza la iglesia, lo que la con­
ciencia condena, lo que el buen sentido no puede tolerar por inhu-
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mano y cruel? Y digan lo que quieran esos hombres que ante el 
interés del individuo no hacen escrúpulo de sacrificar el bien común, 
y reconociendo por base, por principio único de todo deber y de 
todo derecho un torpe esclusivismo, no ven en el mundo mas que 
un hombre, es decir, ellos mismos, su propia individualidad. No 
por eso perderán nuestras doctrinas su eterna verdad, siquiera las 
huellen con sus acciones, que equivale á hollar cuanto hay de mas 
respetable y sagrado. Dios, la Iglesia, la tradición, y nuestras 
leyes patrias. Estas, pues, están en su lugar cuando prohiben los 
préstamos usurarios porque están apoyadas en las divinas: y pel­
mas que reclame, y grite, y proteste la codicia contra sus sábias y 
justas prescripciones, jamás podrá eludir su obligación en el fuero 
de la conciencia, siquiera en el fuero esterno consiga evitar fraudu­
lentamente su acción. Acumule en buen hora el usurero tesoros con las 
economías del pobre, levante soberbios palacios sóbrelos escombros de 
mil familias arruinadas; coma alegre y satisfecho el pan amasado 

con la sangre de sus victimas Esos tesoros, esos edificios, esos 
bienes que llama suyos no lo son en realidad; su dominio no ha 
podido pasar á sus manos, se despegan de ellas, porque jamás tu ­
vo derecho á su propiedad. No hay que hacerse ilusiones: cual­
quiera que sea la preponderancia que han tomado en nuestra época 
esas doctrinas disolventes, siempre será cierto que llevan consigo el 
anatema de mas de treinta siglos; que las sagradas páginas conde­
nan ese vicio infame, que la Iglesia le reprueba, que los monu­
mentos mas respetables de la antigüedad gritan contra é l , que la 
legislación le prohibe, que la humanidad en general le detesta, y la 
civilización misma le rechaza. A pesar de las pomposas frases de los 
nuevos economistas, por mas que se afanen en forjar utopias para 
alucinar á los pueblos * haciéndoles creer que tienen en sus manos 
el manantial de la prosperidad y el fabuloso cuerno de la abundan­
cia, siempre será una verdad, y la única verdad que prevalecerá 
sobre todos sus errores, que el hombre justo, el hombre digno de 
morar en la mansión del Dios de la justicia, es «el que vive sin 
mancilla, y en cuyo corazón no hay dolo ni fraude: el que jamás 
dio su dinero á usuras, ni traficó con la" necesidad del indigente.» 
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Seamos pues justos, desinteresados, compasivos, misericordiosos 
y caritativos como lo fué Jesucristo nuestro divino modelo. Preste­
mos á nuestros prójimos los servicios que reclama su situación, sin 
esperanza ni mira alguna de lucro mundanal; no aumentemos las 
lágrimas del desgraciado en vez de enjugarlas; no irritemos mas las 
heridas que en su corazón abrió el infortunio, en vez de cicatrizar­
las; no consumemos su ruina en vez de prestarle apoyo. Que nues­
tro amor sea sincero, que nuestra beneficencia sea positiva, que en 
nuestros servicios no se mezcle el mas leve pensamiento de especu­
lación y torpe venalidad; y nuestra recompensa será eterna, y nues­
tro galardón una perdurable inmortalidad. 



PIM DE 1M HOJIIllil 
PARA LA DOMINICA V I I DESPUES DE PENTECOSTÉS, 

PRECAUCION JÍEGESARIA CONTRA LAS ARTERÍAS DEL ERROR Y DEL VIGIO 
ENMASCARADOS CON LAS APARIENCIAS DE VERDAD Y DE VIRTUD. 

K V ^ G K X I O l > £ E S T E O I A . 

«En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos: Guardaos de los falsos pro­
fetas que se presentan á vosotros disfrazados con piel de oveja, no siendo e/i 
su interior sino lobos voraces: por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se cogen 
uvas de las espinas, ó higos de las zarzas?... No puede un árbol bueno dar 
malos frutos , ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol que no 
diere buen f ruto, será cortado y echado al fuego. Por sus frutos, pues, los 
conoceréis.y) 

MATTH. TU. 15. ETSEQ. 

UKA de las cosas mas necesarias en el cristianismo es la precaución 
con que debemos vivir contra los amaños del error no menos que 
contra las arterías de la falsa piedad. El vicio y la mentira, no p u -
diendo presentarse á cara descubierta porque su odiosidad les hace 
en estremo repugnantes, adoptan frecuentemente la máscara de la 
virtud y de la verdad para introducirse mas fácilmente en los cora­
zones y multiplicar á mansalva sus conquistas. Por eso Jesucristo 
recomendaba á sus discípulos, que á la sencillez de la paloma junta­
sen la prudencia de la serpiente: prudencia tanto mas necesaria 
para no caer en los lazos que incesantemente nos tiende el genio del 
mal, cuanto que este por medio de sus agentes trabaja incansable 
para perdernos, poniendo en juego todos los resortes de la mas re* 
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finada astucia, y desarrollando los fecundos recursos de su hipócrita 
malignidad. Nunca pues será demasiada la reserva del cristiano, y 
esa desconfianza con que debe mirar siempre aun lo que bajo el 
carácter de virtud se presenta á sus ojos: porque donde quiera, en 
todos los estados, en todas las clases indistintamente, la hipocresía 
tiene sus satélites, la simulación cuenta con ausiliares decididos, y 
hay en todas partes apóstoles de iniquidad , profetas de corrupción 
prontos á revestirse de todas las formas para llevar á cabo la obra 
tenebrosa del infierno que han tomado á su cargo. 

Contra esta clase de hombres peligrosos nos exhorta á precaver­
nos el Salvador en el presente Evangelio, cuando en la persona de 
sus discípulos nos dice: «Guardaos de los falsos profetas que se 
presentan ci vosotros con piel de oveja, no siendo en su interior 
sino lobos voraces.» Sabía muy bien Jesucristo que vendría un día 
en que combinando vastos planes y urdiendo una conjuración hor­
rible contra su religión santa, surgiría del seno mismo del cristia­
nismo una generación maldita de hombres perversos, vendidos al 
error y á la mentira, desvergonzados, carnales, soberbios, sin fé, 
sin creencias, sin humanidad, díscolos, perturbadores, enemigos 
de todo orden, llenos de impiedad, rebosando cinismo, y vomitando 
blasfemias, pero que para llevar á feliz cima su pensamiento, reves-
tiríanse del antifaz hipócrita de una supuesta severidad de costum­
bres, de un deseo aparente del bien público , etc. , diciéndose los 
protectores de la humanidad oprimida, los libertadores de los pue­
blos esclavos, los regeneradores de la sociedad, para mejor arrastrar 
á los incautos y seducir á los ignorantes ó desprevenidos. Y ved 
por qué á fin de que estuviésemos siempre en guardia y no nos de­
jásemos alucinar de vanas esterioridades, Jesucristo dá el grito de 
alarma y nos aconseja la mayor cautela respecto de esa clase de 
hombres, dándonos á la vez la señal infalible para distinguir entre 
la apariencia ó la realidad, entre la verdad ó el error, entre la vir­
tud ó el vicio: Por sus frutos (dice) los conoceréis. 

¡ Y cuántos falsos profetas de la clase á que hoy se refiere el sa­
grado texto, no han aparecido en todas épocas en el cristianismo! 
¡Cuántos no existen entre nosotros, cuyo conocimiento nos seria muy 
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difícil si no adoptásemos la regla infalible del Evangelio! Falsos po­
líticos que so protesto de mantener intactas las regalías de la corona, 
atacan sin piedad los derechos de la iglesia, y trastornan la disci­
plina , y corrompen la moral, y dogmatizan á su antojo haciendo 
servir á la verdad de instrumento del mas fiero despotismo, privan­
do á la religión de la libertad que quieren posea indefinidamente el 
pueblo... Críticos descontentadizos que ostentando moderación, y á 
la sombra de un celo desinteresado por la verdad, no hallan incon­
veniente en poner en tela de juicio los hechos mas demostrados, y 
en sembrar dudas acerca de lo que nunca admitió discusión, para 
desautorizar la historia y desacreditar los principios inconcusos del 
catolicismo... Teólogos venales en cuyos semblantes está pintado el 
candor de la v i r tud, á cuyos lábios asoma siempre la sonrisa ama­
ble de la mansedumbre, cuyos ojos respiran modesta gravedad, etc., 
pero que llenos de orgullo, y fermentando en sus corazones el mas 
refinado amor propio, quieren hacer prevalecer sus opiniones p r i ­
vadas sobre las de toda la iglesia, y á trueque de parecer adictos á 
ciertos sistemas, ó de ser tenidos por sábios y despreocupados, 
no reparan en verter los mayores absurdos, y enseñar las mas mons­
truosas aberraciones del humano entendimiento... Hed ahí otros tan­
tos lobos voraces que encubiertos con piel ovina solo conspiran á 
perder las almas sencillas, á matar la le , á desterrar las verdaderas 
creencias, á sembrar la inmoralidad, á sobreescitar las malas pasio­
nes , creando la anarquía intelectual y convirtiendo el mundo re l i ­
gioso y político en un verdadero caos. Y sino observad sus frutos, 
examinad los resultados que han dado las pomposas teorías délos unos, 
los brillantes sistemas de los otros, el dogmatismo de estos, el doc-
trinarismo de aquellos, y nada encontrareis sino incredulidad, in ­
diferencia, libertinage, materialismo animal, etc., únicos frutos 
que ha sabido producir el árbol de la moderna ciencia del bien y 
del mal. 

Porque, como dice muy bien Jesucristo: ¿Acaso se cojen uvas de 
los espinos, ó higos de ¡as zarzas? ¿Pueden las tinieblas producir 
la luz, ni el error engendrar la verdad, por mas que la hipocresía 
oculte con su manto su odioso semblante? No, nunca: y en prueba 
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de ello, ved lo que han legado al mundo los que un dia proclama­
ban altamente la regeneración de las sociedades modernas. ¿Qué 
frutos han recogido de tantas promesas y de tan altisonantes teorías? 
¿Son mas libres hoy porque aquellos les hicieron vislumbrar una 
nueva era que debia quebrantar las cadenas del despotismo? ¿Son 
mas ricas después que presentándolas la seductora perspectiva de 
una abundancia fabulosa , ensalzaron hasta las nubes los nuevos sis-
lemas económicos? ¿Son mas religiosas, mas cristianas, desde que 
publicaron que venían á restablecer en su primitiva altura el dogma 
y á difundir una moral mas sublime? ¿Son mas ilustradas desde que 
aparecieron aquellos oráculos del buen gusto y de la bella l i tera­
tura? Ahí está la historia : dige ma l ; ahí están los hechos. Res­
pondan ellos por nosotros. Los pueblos cada vez mas tiranizados por 
los que se decían sus libertadores; el empobrecimiento de las gran­
des masas creciendo en proporción del presunto desarrollo de la 
industria; la Iglesia de dia en dia mas humillada , el dogma de cada 
vez mas combatido, la moral cada dia mas olvidada por los mismos 
que se decían llamados á colocar estos objetos á la altura de la mo­
derna civilización; la ignorancia en fin produciendo cada dia nuevos 
crímenes, mayores desórdenes, escesos nunca vistos; decepciones, 
desengaños y amargas lecciones para el porvenir; hed lo único que 
nos han dado esos falsos profetas, esos oráculos de la mentira...... 

Eran lobos con piel de oveja que no intentaban sino seducir para 
devorar ; eran espinos que solo podían herir y ensangrentar al que 
incauto ó imprudente se acercaba á ellos; eran zarzas capaces úni­
camente de enredar entre su florido ramaje á los que fascinados pol­
las apariencias tenían la curiosidad de probar sus frutos... etc. 

Hay empero otros falsos profetas no menos temibles que estos, 
cuyo contacto ha probado la esperiencia ser altamente peligroso, por 
lo que debemos vivir siempre apercibidos para no caer en sus redes. 
Hablo de nuestras propias pasiones. Enemigos domésticos, males 
necesarios é inevitables, también ellas saben despojarse de lo que 
tienen de feo y repugnante, y enmascararse con un barniz engañoso 
para hacernos mas fácilmente sus esclavos y sus víctimas. También 
son lobos carnívoros bajo la eslerioridad de mansos y pacíficos cor-
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deros. ¡Cuántas veces el orgullo nos pinta con los mas seductores 
coloridos la gloria de la elevación, el triunfo de la superioridad , el 
placer de la venganza y otras cosas de este género cual si en ciertos 
casos pudiera ser un deber para el hombre de elevadas miras y de 
sentimientos generosos! ¡Cuántas la codicia nos representa como una 
necesidad la posesión de ciertos bienes que no pueden adquirirse 
sino por medios ilegales é injustos, haciéndonos creer que en ello no 
existe mal alguno atendidas las circunstancias escepcionales en que 
nos encontramos, ó pretestando solamente razones de conveniencia 
publica etc.! ¡ Cuántas la sensualidad revistiendo con las flores de un 
inocente pasatiempo los encantos del placer, nos impulsa á lanzarnos 
á ciertos goces que empiezan por una distracción inofensiva y con­
cluyen por el crimen ! ¡Cuántas en fin nuestra razón enfermiza y 
estraviada nos hace creer en el dogma de esa soberanía individual, 
en virtud de la cual aspiramos á los mas absurdos derechos y nos 
dispensamos de los mas graves deberes! ¡Ah! Todas esas pasiones1 
seductoras son otros tantos profetas del error y apóstoles del vicio, 
que nos adulan para perdernos, nos alucinan para engañarnos, nos 
comprometen para hacernos sordos á los gritos de la conciencia y de 
la religión. Lobos voraces que se acercan como amigos para después 
saborearse con nuestra sangre, enemigos enmascarados que nos con­
vidan con apariencias de paz, para después burlarse do nuestra 
candidez é insultarnos en nuestra humillación... etc. 

¡Y cuántas pruebas de hecho pudiéramos aducir en corroboración 
de este asunto! Aquí es un joven virtuoso que dio en frecuentar las 
reuniones del gran mundo : sus amigos le adulan, el público le 
aplaude, por do quiera no oye mas que alabanzas que lisonjean su 
amor propio... Poco después ya no se advierte en él aquella pru­
dente reserva que le caracterizaba, el cinismo ha reemplazado á la 
modestia, á la severidad de costumbres ha sustituido el libertinage 
de las pasiones... ¿Qué es esto? Un falso profeta le ha seducido: 
la voz de la lisonja hirió de vértigo su cerebro, no conoció que bajo 
aquellos aplausos y alabanzas, ocultábase un veneno mortífero: cayó 
en las garras del lobo, y ha sido devorado por el mónslruo de la in­
moralidad. 
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Allí es una doncella honesta que nunca escuclió mas que la voz 
del deber: pero desgraciadamente suena en sus oídos el eco suave 
del amor anunciándola delicias y felicidad: su corazón se deja ar­
rastrar de aquellas primeras impresiones; sigue sin examinar ni 
preveer las consecuencias el impulso de una pasión naciente, y poco 
después enredada en el interminable laberinto de los goces munda­
nales , y adormecida en los brazos del placer sensual, solo despierta 
para ver su deshonra, para llorar su infamia , y para lamentar su 
credulidad. ¡Desgraciada! Un falso profeta inoculó en su corazón un 
veneno activo envuelto en palabras al parecer candorosas y sencillas: 
y fermentando á su tiempo, mató en él su primitiva inocencia, deshojó 
su virtud, marchitó su candor, hízola en fin criminal, para hacerla 
después desgraciada. (Esta idea puede amplificarse fácilmente y con 
mucha oportunidad.) 

¡Tan cierto es A. M. que, como dice hoy Jesucristo en su Evan­
gelio , a la manera que no puede un árbol bueno dar malos frutos, 
tampoco puede un árbol malo 'producir frutos buenos! Eso seria 
obrar contra la naturaleza misma de las cosas, seria trastornar el 
orden universal establecido por el Criador, y las leyes invariables 
de las causas y de los efectos. Y esto sucede no menos en moral 
que en política, en religión lo mismo que en sociedad. ¿Cómo es posible 
que el hombre carnal que vive bajo el dominio de las pasiones, produzca 
frutos de modestia, de castidad, de recato, etc., y dé buen ejemplo 
á sus prójimos? Por el contrario, para acallar unos remordimientos 
inevitables, ó para solazarse en su propia impiedad, buscará donde 
quiera compañeros de crimen, predicará con sus obras la sensuali­
dad, y nada omitirá por inficionar á cuantos andan á su alrededor, 
propagando cuanto le sea dable el corrompido hálito de sus costum­
bres perversas. Otro tanto hará el avaro, el codicioso, el soberbio, 
el libertino, el incrédulo, llenando en el mundo la horrible misión 
comenzada en el paraíso por el espíritu del mal, cuyos agentes y 
continuadores se constituyen, etc. 

Esta obra de perdición tendrá indudablemente sus resultados y 
aumentará las filas del error y del vicio: pero también llegará el día 
de la expiación vaticinado por el Salvador: Todo árbol que no 
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diere k m fruto será cortado y echado al fuego. ¡Conminación 
terrible de la divina justicia! Sí, el fuego y fuego eterno será el 
término de todos esos árboles podridos que no dieron de sí otros 
frutos que lecciones de inmoralidad, ejemplos detestables de corrup­
ción, ni brotaron sino impiedad, cinismo, indiferencia, sensualidad, 
y toda clase de escesos, con cuyo influjo pervirtieron las costum­
bres, sembraron el escándalo, fomentaron el vicio, autorizaron el 
libertinaje, sancionaron la desvergüenza de las pasiones, y sacrifi­
caron víctimas á millares ante las aras de Luzbel. 

Cautela pues, M. A. 0. , contra todos esos falsos profetas que 
conspiran á envolvernos en su propia ruina: y no olvidemos jamás 
la señal que por segunda vez nos da hoy Jesucristo para distinguir á 
los lobos de las ovejas: Por sus frutos los conoceréis. Habrá quien os 
diga que desean el triunfo de la moral pública No os fiéis: examinad 
sus obras y veréis que la quieren para sí, no para los demás: una moral 
que autorice sus concusiones, que respete sus bienes mal adquiri­
dos, que sancione sus dilapidaciones, etc. Fuera de esteno conocen 
mas moral que la licenciosidad y el desenfreno. Su esterior es de 
oveja, pero su interior es de lobo. No faltará quien os predique 
enfáticamente la probidad, haciendo la apología de la virtud, ensalzan­
do hasta las nubes la necesidad de la religión en sus relaciones con la 
sociedad, ele Observadles, y no lardará en caer la máscara de 
su hipocresía, y los veréis asociarse á toda idea irreligiosa, y com­
batir las esterioridades del culto católico, y tratar de superstición 
sus prácticas sagradas, y rastreros á ley de culebras, seguir una 
marcha tortuosa, para encubrir sus proyectos criminales contra la 
Iglesia, contra el Evangelio, contra toda verdad religiosa, etc. Eran 
lobos con piel de oveja, (Amplifíquese esta idea fecunda.) 

No basta empero precavernos de los enemigos estraños: preciso 
es estender nuestras precauciones á los enemigos domésticos, guar­
darnos de los falsos profetas de nuestras propias pasiones, y vivir 
en guardia para no dejarnos sorprender de estos lobos enmascara­
dos que ni un momento duermen, espiando la ocasión oportuna de 
aprovecharse de nuestra debilidad ó de nuestro descuido. Y puesto 
que los frutos que produjéremos deben decidir nuestra suerte fu -
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tura , examinémonos si somos árboles fecundos en buenas obras, ó 
arbustos estériles ó perniciosos, buenos únicamente para arder en 
el fuego perdurable. Tierra fértil es la Iglesia en donde el Señor nos 
plantó para que regados con las abundantes aguas de su gracia, dié­
semos frutos centuplicados de vida eterna. Tai es nuestra misión, 
según aquello de Jesucristo á sus apóstoles: «Os envió para que 
fructifiquéis y vuestros frutos sean permanentes.» ¡Ay pues de nos­
otros si fuésemos plantas parásitas sin aroma, incoloras y estériles! 
¡Ay de nosotros si en vez de brotar dorados racimos como de nos­
otros espera el Señor, solo arrojásemos agraces ó espinas! No, M. A. O., 
sea nuestra vida fecunda en virtudes, rica en merecimientos, abun­
dante en obras de una piedad tan activa como afectuosa. Separémo­
nos al efecto del contacto contagioso de los malvados, huyamos de 
los falsos profetas, almyentemos á los lobos disfrazados; y llenando 
en esta vida la misión que el cielo nos coníiára, esperimenlaremos 
después los efectos de nuestra inviolable fidelidad á los preceptos de 
Dios, y de sus propias manos recibiremos la diadema de la inmor­
talidad. 



HOMILÍA 
PARA LA DOMINICA VIII DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

DEBER DE LA LIMOSNA, Y SU INFLUENCIA EN NUESTRO PORVENIR ETERNO, 
POR LAS VENTAJAS ESPIRITUALES ÜUE PROPORCIONA AL QUE LA EJERCE 

SEGUN EL ESPÍRITU DEL CRISTIANISMO. 

K V A M G E L E O » E E S T E E » a « . 

«En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos -esta ¡parábola: Habia un 
hombre rico que tenia un mayordomo, del cual por la voz común vino á en­
tender que le habia disipado sus bienes. Llamóle pues, y le d i jo : ¿ Qué es 
lo que oigo de ti ? Dame cuenta de tu administración, pues no quiero que en 
adelante cuides de mi hacienda. Entonces el mayordomo dijo entre s i : ¿ Qué 
haré, pues mi amo me quita la administración? Para cavar no valgo, men­
digar me da vergüenza. Pues bien, yo sabré lo que he de hacer para ha­
llar personas que me reciban en su casa cuando sea removido de mi mayordo-
mia. Y llamando á los deudores de su amo, á cada uno de por sí, dijo al 
pr imero: ¿Cuánto debes á mi amo? Respondió: Cien barriles de aceite. D i -
jo le : Toma tu obligación, siéntate, y haz al instante otra de cincuenta. Dijo 
á otro: ¿ Y tú cuánto debes? Cien cargas de trigo. Dijole: Toma tu obliga­
ción y escribe otra de ochenta. Y el amo alabó á este mayordomo infiel de que 
hubiese sabido portarse sagazmente: porque los hijos de este siglo son mas 
prudentes que los hijos de la luz. Asi os digo yo á vosotros: Granjeaos ami ­
gos con las riquezas de iniquidad, para que cuando falleciéreis seáis recibidos 
en los eternos tabernáculos.)) 

LIJO. XXI. 1. ET SEQ. 

ARA el hombre de le , para el creyente sincero, para el cristiano 

que sabe apreciar en ío que vale el tesoro de verdades que encierran 

los divinos libros, brotan sin cesar de ese puro manantial que Jesu­

cristo nos dejó en la tierra las mas sublimes enseñanzas, y una moral 

tan bella y admirable que donde quiera muestra impreso el sello de 

la divinidad de su autor, Al leer con la debida atención la parábola 

TOMO nt. 46 
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que hoy nos refiere el texto evangélico, se ven surgir las escelen-
cias y ventajas de esa virtud tan recomendada en el cristianismo, 
que al propio tiempo que forma las mas puras delicias de un corazón 
sensible, proporciona al hombre un medio poderoso de estrechar 
mas íntimamente sus relaciones con Dios, y de tenerle propicio 
para el gran dia de la expiación. Ya habréis comprendido que aludo 
á la caridad, no ya considerada en su admirable conjunto, como un 
sentimiento que nace del amor divino y abraza todo cuanto se refiere 
al amor del prójimo, y sí únicamente en cuanto se sensibiliza este-
riormente por medio de la limosna. ¿Y quién duda que esta, me­
diante el sacrificio de unos bienes terrenos, dones gratuitos de la 
divina Providencia, proporciona al cristiano un fondo casi inmenso 
de merecimientos sobrenaturales que le preparan una felicidad sin 
término y una riqueza eterna é inamisible? 

Oid el símil que hoy nos propone Jesucristo en su Evangelio, de 
donde iremos deduciendo las admirables consecuencias que natural­
mente se desprenden, f lahia (dice) un hombre rico que tenia un ma­
yordomo , del cual por la vos común vino á entender que le habia 
disipado sus bienes. Ved, A. O., retratados en estas palabras á 
esos hombres que favorecidos por una providencia misericordiosa con 
los bienes de fortuna, los malversan de la manera mas indigna en 
satisfacer toda clase de caprichos y pasiones las mas vergonzosas, sin 
acordarse que hay en el mundo séres desgraciados que gimen en la 
indigencia, pobres que carecen de un pedazo de pan con que acallar 
el hambre que les aflige, padres de familia sumidos en la desespe­
ración por no tener con que alimentar á sus hijos, viudas que lloran 
inconsolables en la mas cruel necesidad, vírgenes pudorosas cuya 
virtud peligra víctima de privaciones que ya no pueden soportar, y 
mil y mil otros que esperan dia y noche la mano generosa que les 
prodigue algún escaso ausiüo con que parar el golpe de una muerte 
cierta, ó libertarse de una idea criminal... ¿Y no somos lodos, y 
especialmente los ricos, otros tantos administradores del Supremo 
Dador de todas las cosas? ¿No es suyo lodo cuanto en la tierra po­
seemos? ¿ No pesa sobre nosotros un deber gravísimo de distribuir 
convenienlemenle los dones que nos tocaron en suerte con los demás 
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miembros menesterosos de Cristo, á quien estamos unidos como á 
nuestra cabeza? Monopolizar en provecho propio lo que pertenece á 
toda la gran familia, privar al menesteroso de la participación del le­
gado común de todos los hijos de Dios, ¿no es un esclusivismo tan 
ofensivo á la magostad de ese Padre infinitamente bondadoso y sabio, 
que á ninguno mejoró en su testamento, sino que á todos dió idén­
ticos derechos, como cruel é inhumano respecto de nuestros prój i­
mos , que donde quiera pueden representar iguales títulos que nos­
otros al disfrute del legado paterno? Y no vayáis á creer, A. 0 . , 
que vengo á predicaros ese socialismo impío y absurdo que ciertas 
imaginaciones ardientes soñaron en momentos de febril acceso. No 
ignoro que el órden providencial exige que haya esa distinción de 
clases y de fortunas que concurre á mantener el equilibrio en las so­
ciedades. Sé que es una utopia insensata el pretender que todos en 
el mundo sean igualmente ricos, que todos posean los mismos bienes 
de fortuna, idénticas consideraciones, etc., lo cual no darla por re­
sultado sino la mas completa anarquía, la confusión, el caos. Pero, 
¿deja de ser por eso menos cierto que siendo el rico un mero usufruc­
tuario de los bienes con que le favoreció el cielo, y debiendo admi­
nistrarlos según los designios de su paternal providencia, falta gra-
vísimamente abusando de ellos cual si los poseyese en propiedad, y 
se hace reo de lesa-humanidad cuando por un esceso de codicia los 
esconde, los monopoliza, ó los malversa en superfluidades inútiles, 
privando de su participación al indigente, y escluyendo al meneste­
roso de lo que de justicia reclaman sus verdaderas necesidades? Por­
que ello es que el pobre, como hijo de Dios, tiene un derecho 
incuestionable á lo que al rico sobra después de cubiertas sus aten­
ciones, y en esto convienen todos los Padres de la Iglesia: y por 
consiguiente lo que á él se le niega se le niega á Dios, lo que se 
sustrae á sus legítimas necesidades es un robo hecho á la Providen­
cia. El que se desentiende de las miserias del pobre, insulta á la hu­
manidad desvalida, insulta al mismo que por ella se sacrificó siendo 
Dios, y al que insulta á Dios y á la humanidad, ¿qué le resta sino 
las maldiciones de ambos, y un juicio sin piedad, y un fallo sin 
misericordia? 
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No de otra suerte que el hombre de la presente parábola llamó á 
su mayordomo y le d i j o : ¿ Qué es lo que oigo de t i ? Dame cuenta 
de tu administración, pues no quiero que en adelante cuides de mi 
hacienda, asi también en su dia residenciará Jesucristo á los ricos 
disipadores de sus dones, á los hombres inhumanos y de corazón 
empedernido que miraron impasibles las agenas miserias, mientras 
ellos gozaban de las delicias de un sibaritismo insultante. Pues es­
crito está que desentendiéndose en cierto modo de todo lo demás, 
hará un cargo severo y formulará una terrible acusación contra los 
que no ejercieron la beneficencia con el pobre. «Tuve hambre, Ies 
d i rá , y no me disteis de comer, estuve sediento, y me negásteis un 
vaso de agua, desnudo andaba y no cubristeis mis miembros, etc., 
por cuanto lo que á uno de mis menores hermanos negásteis, me lo 
negásteis á mí propio... Id pues al fuego eterno (1).» ¡Y á cuántos 
aun en este mundo les ha alcanzado la maldición celestial! ¡ A cuán­
tos ricos disipadores de los bienes que á nombre de Dios administra­
ban, se les ha dicho: «Ya no podrás administrar en adelante! » Y 
en virtud de este fallo divino viéronse privados de sus riquezas por 
efecto de acontecimientos al parecer casuales, y que no eran sino la 
realización de los decretos de la Providencia; y tuvieron que men­
digar ellos ó sus hijos un pedazo de pan después de haberse visto en 
el apogeo de la opulencia; y sufrieron aquí mismo la ley de la ex­
piación, teniendo que ganar con el sudor de sus semblantes el pedazo 
de pan que en el tiempo de la prosperidad negaron al indigente! 

Pues b ien, para evitar estos resultados, y los mas funestos aun 
de la eternidad, tenemos un remedio eficacísimo. La limosna es el 
grande y poderoso elemento que Dios puso á disposición del hombre 
para granjearse dones abundantísimos de gracia y salvación, ausilios 
eficaces de vida eterna, riquezas imperecederas, tesoros inamisi­
bles , y un inagotable fondo de misericordia y clemencia para el dia 
de la cuenta. ¿Qué es lo que hizo el administrador infiel de nues­
tro evangelio al verse despojado de su empleo? ¿Qué medidas tomó 
para escudarse contra los efectos de la indigencia que le amenazaba? 

(1) Matth. XXV. 41. 
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Observad, A. M. , la conduela de este hombre, que aunque cr imi­
nal é injustificable en sí misma, no deja de proporcionarnos una lec­
ción muy provechosa por la astucia con que supo prevenir el golpe 
que esperaba. Entró en si mismo, y d i j o : ¿Qué haré, pues mi 
amo me quita la administración? Para cavar no valgo, mendigar 
me da vergüenza. Pues bien, yo sabré lo que he de hacer para 
hallar personas que me reciban en su casa cuando sea removido de 
mi destino. Y al que adeudaba á su amo cien barriles de aceite 
solo le cobró cincuenta, y al que debia cien cargas de trigo le per­
donó cuarenta, etc. De este modo, aun de lo mal administrado,supo 
aquel mayordomo infiel sacar partido contra la adversidad y prepa­
rarse para el porvenir. Tan cierto es que la beneficencia práctica, la 
limosna dada al menesteroso es una necesidad social al hombre como 
recurso en las necesidades del tiempo. Y si aquel hombre, á pesar 
de haber obrado injustamente y contra los intereses de su amo, me­
reció elogios por su conducta, como de hecho le alabó su señor deque 
hubiese sabido portarse con tanta sagacidad, ¿cuánto mas digno 
de elogio no será el que usando bien de los bienes que Dios le con-
fiára, y administrándolos en regla según el espíritu de la caridad, 
socorre al indigente, consuela al atribulado, suaviza los padecimien­
tos del enfermo, y cicatriza las heridas del necesitado con el precioso 
bálsamo de la limosna? ;Y qué ventajas no debe esperar de estos 
actos de tierna piedad el que los ejecuta en vista de Dios, por su 
gloria, desinteresadamente, y sin esperar otra recompensa que la 
del cielo! Cierto que en este punto los hijos de las tinieblas, como 
dice el texto sagrado, son mas prudentes que los hijos de la luz, 
puesto que cuando los mundanos tanto se afanan y desviven por ad­
quirir unos bienes perecederos, y sacrifican su reposo, su salud y 
su conciencia á la conservación de un puñado de vi l metal que la 
muerte ha de arrebatarles, y no dudan esponerse á veces á los ma­
yores riesgos por engruesar sus caudales y proporcionarse elementos 
con que vivir con holgura, los cristianos en su mayor número, in­
dolentes , muelles, afeminados, indiferenles á lo que mas les inte­
resa , apenas se cuidan del porvenir eterno que les espera, y pu-
diendo utilizar con gran provecho ese capital inmenso que Jesucristo 



— 246 — 

Ies dejó en la limosna, y adquirir con facilidad infinitos merecimien­
tos, y granjearse un sin número de intercesores que interesándose 
por él le franqueasen las puertas de la inmortalidad, prívanse YO--
luntariamente de todos estos bienes, y esponen su salvación que 
pudieran asegurar tan á poca costa. Porque la limosna, dicen los 
libros santos, es un antídoto infalible contra la muerte eterna, y un 
medio eficaz de conseguir la divina misericordia (1). Resiste á la ac­
ción de las pasiones, á la manera que el agua apaga el mas voraz 
incendio (2). Es una plegaria incesante que surge de los lábios del 
pobre en favor del hombre benéfico ( 3 ) ; un escudo impenetrable y 
una aguda lanza, que sin cesar hace frente á sus enemigos (4). Cual 
centinela vigilante, colócase á la puerta del infierno, en frase de San 
Agustín, para impedir la entrada al que la hubiese practicado. En sus 
manos está la redención del alma benéfica (5) y por demás será que 
ante el tribunal supremo acusen los pecados á aquel que tiene en el 
pobre quien le escuse (6): porque la voz de la limosna penetra los es­
pacios, sube hasta el cielo y encuentra siempre propico el corazón de 
Jesucristo. ¿Lo dudáis? Pues escuchadle á él mismo. «Dad, dice, y 
se os dará' una medida apretada, colmada hasla que se derrame de 
vuestro seno (7)» ¿Y cuál es esa medida sino la misma de la divina 
liberalidad ^ lo infinito, lo inmenso, lo que nunca se acaba, lo que 
siempre dura, su misma eternidad, su propia gloria ? ¡ Oh pasmosa 
prodigalidad del Señor en favor de las almas benéficas! Si pues en 
algo apreciáis vuestra salvación, si aspiráis á la vida futura, si arde 
en vuestros pechos el deseo de la eterna bienandanza, ¿ por qué no 
aprovecháis la ocasión de adquirir á tan poco precio la corona inmor­
tal? ¿Para qué queréis esos débiles elementos de momentánea di­
cha ? ¿ Para qué esos bienes de que acaso bien presto os veréis des-

(1) Tob. X I I . 9. 
(2) Ecci. I I I . 38. 
(3) Ib. XXIX. 15. 
(4) Ib. 16. 
(5) Ibid. X I I I . 8. 
(6) S. Petr. Chrysol. Serm. 8. de jejun. el eleemos. 
(7) Luc. VI . 38. 



pojados por una mano irresistible? ¡Qué deméritos, qué inmensas 
riquezas, qué tesoros tan infinitos no podéis granjearos con ellos! 
¡A no ser que esos bienes celestiales colocados lejos de vosotros en un 
porvenir oscuro y en un mundo invisible no satisfagan vuestras as­
piraciones y prefiráis á ellos las recompensas del tiempo presente! 
No me atrevo á suponer en vosotros unos sentimientos tan bajos y 
tan mezquinas ideas; se me resiste creer que os hayáis degradado 
hasta este punto, ni incurrido en una insensibilidad tan criminal res­
pecto de vuestros futuros destinos. Sobre que á la luz de la religión 
aparece altamente punible semejante conducta, aun á la luz de la 
misma filosofía y de la sana razón, jamás menos que en los tiempos 
presentes pudiera disculparse. ¿Cuándo ofreció menos encantos el 
mundo? ¿Cuándo el corazón humano tuvo menos motivos de dejarse 
seducir y alucinar por unas apariencias de felicidad mezcladas con 
tantos elementos de inquietud y desasosiego? ¿Dónde están las 
dulzuras y los atractivos de una sociedad, siempre en perpétuos 
conflictos de intereses, siempre en lucha con espantosas revoluciones, 
siempre vacilante y mal segura al borde de mil abismos que se 
abren á sus piés? Y luego, la brevedad de una existencia que pasa 
como un relámpago, y las miserias que son consiguientes al sér que 
se siente empujado sin cesar hácia el sepulcro, etc., ¿no son sufi­
cientes para hacernos despreciar todo lo momentáneo y temporal, y 
aspirar únicamente á lo que es, á lo que existe, á lo positivo, á lo 
perdurable y eterno? ¡Ciegos nosotros si así no lo hacemos! ¡Des­
dichados si de otra manera pensamos ! El dia en que Dios nos exi­
girá cuenta de la administración de sus bienes se acerca; y entonces 
solo nos restará la inevitable necesidad de sufrir su fallo y las con­
secuencias de nuestra malversación. ¡Y esto podemos evitarlo tan á 
poca costa! ¿No podemos cavar como el ecónomo infiel del Evangelio, 
porque nuestra sensualidad se resiste á todo lo que es repugnante y 
doloroso? ¿Nos ruboriza el mendigar, porque nuestro orgullo se 
niega á hacer el sacrificio del amor propio, y á plegarse ante su 
propia nada? Pues fuera de estos dos caminos de la humildad del 
espíritu y de la mortificación de la carne, no queda mas que el de. 
la limosna, la cual borrando nuestros pecados, traslada nuestros 



bienes materiales al cielo por las manos del pobre, en sentir del 
Crisólogo, para tenerlos alli como en un depósito, y procurarnos 
poderosos intercesores para con el supremo Juez. 
. En este caso M. A. 0. la única consecuencia que se desprende 
de esto, es hacer lo que el Salvador aconseja en el presente Evan­
gelio : Granjeaos amigos con las riquezas, que de suyo son un 
manantial de in iquidad, para que cuando falleciereis seáis reci­
bidos en los eternos tabernáculos. Y no opongáis á esto que la l i ­
mosna no dispensa del cumplimiento de los demás deberes cristianos. 
Cierto que no: pero no lo es menos que ella os proporcionará ausilios 
sobrenaturales para cumplirlos. No es cosa nueva el ver hombres 
incrédulos, sensuales, y que vivieron sujetos á sus criminales pa­
siones , tornar al seno de la verdad y ele la virtud, ó reconciliarse 
al menos sinceramente con Dios en sus postreros momentos, en re­
compensa de haber ejercido en medio de sus debilidades la beneficen­
cia con el menesteroso. Y esto no debe sorprenderos. ¿No ha consig­
nado Jesucristo en el Evangelio que ni el simple vaso de agua dado 
al pobre quedará sin su condigno galardón? ¿No ha protestado tener 
presentes como hechos á si propio los mas insignificantes servicios 
prestados al indigente? Nada pues hay de estraño en que el Señor 
movido á misericordia con el pecador en vista de su caridad, realice 
aquella inefable promesa consignada por uno de sus profetas. «Si 
abrieres tus entrañas para socorrer al hambriento, y consolares al 
alma angustiada, haré nacer para ti la luz en las tinieblas, llenaré 
tu alma de un resplandor divino; aun cuando el vicio haya pene­
trado hasta la médula de tus huesos, yo sabré arrancarle de ellos, 
derramaré en tu corazón un manantial de agua viva para purificarle 
de sus manchas, y te recibiré en mi seno y te daré un eternal re­
poso (1).» Y si tanto puede esperar de la limosna el pecador, qué no 
deberá esperar el hombre convertido y penitente? ¡ Ah! no os acon­
gojéis, no desconfiéis por grandes que hayan sido vuestros estravios. 
Buscad en la limosna el remedio eficaz contra el temor que os ins­
piran las reminiscencias de lo pasado, pensad en lo presente, diri-

(I) Isaise. LVIII . 10, .M. 



gid vuestros ojos al porvenir. De vosotros es de quien está escrito: 
<t Rescatad vuestros crímenes con las santas profusiones de la cari­
dad ( \ } ; : tened piedad del menesteroso, y el Señor la tendrá de 
vosotros; dad generosamente, y vuestros dones harán desapare­
cer las manchas de vuestra alma, y quedareis limpios delante de 
Dios (2). 

Imposible es referir todos los admirables efectos que la limosna 
opera en el orden de la.gracia. Ella atrae bendiciones inagotables y 
las mas preciosas, no solo sobre el mismo que la ejercita sino sobre 
todos sus objetos queridos. H i ja , madre, esposa desconsolada que 
tras largos años vienes llorando la ceguedad y los desórdenes de un 
padre, de un hijo ó de un esposo de quien temes verte separada 
eternamente. Yo te veo ensayar sin éxito los recursos de la mas apa­
cible tolerancia, y poner en juego inútilmente cuanto hay de mas 
eíicaz, el buen ejemplo, la paciencia, la ternura, insinuaciones, 
consejos, amonestaciones etc.; has importunado en vano al cielo 
con ardientes votos, con incesantes plegarias, y mil y mil veces has 
regado con amargo llanto las sagradas aras. Pues bien, recurre á la 
virtud casi omnipotente de la limosna, redobla tus dones, multiplica 
tus benéficos servicios con el pobre. Imposible es que tus piadosas l i ­
beralidades unidas á la oración no rindan el corazón de Dios en favor 
del caro objeto de tu alma. Asi es como en otro tiempo la célebre 
Ménica consiguió un doble tr iunfo, con la doble conversión de un 
hijo estraviado y de un esposo infiel. 

Hay todavía algo mas maravilloso. Hasta en la región de los finados 
penetra la limosna; su influencia llega hasta el lugar de la espia-
cion, y sus dones forman una especie de celestial roció que refresca 
y templa el ardor de aquellas llamas que la divina justicia fomenta. 
Pero ya es tiempo de concluir en un asunto que á querer apurarle 
nos haría interminables. Lo dicho basta para persuadirnos de la es-
celencia de la limosna, de la necesidad de practicarla y de las i n ­
mensas ventajas que en el órden espiritual nos proporciona. En otra 
ocasión nos ocuparemos de ella bajo el punto de vista de su influen-

(1) Dan. IV. 24. 
(2) Luc. X I . 4í . 
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cía en el bienestar temporal de los individuos y de los pueblos. Pe­
netrémonos pues del inmenso valor que en sí tiene esa vir tud y de 
la acción beneficiosa que ejerce en nuestros futuros destinos, dando 
á nuestras obras un realce estraordinario, contribuyendo poderosa­
mente á expiar nuestros defectos, y facilitándonos intercesores ante 
la divina justicia. En esta persuasión ejercitémosla en proporción á 
nuestras facultades, pero siempre con una intención pura, y con 
corazón verdaderamente compasivo. Compartamos con el indigente 
nuestro pedazo de pan si otra cosa no tenemos, llamemos al necesi­
tado á participar de los dones que hubimos de la divina liberalidad, 
siendo para él la providencia visible que consuele sus pesares y al i­
vie su infortunio. Jamás se separe de nosotros desconsolado el que 
nos alarga una mano suplicante; seguros de que esas mismas riquer 
zas, que de suyo son unos elementos de iniquidad y de injusticia, 
bien administradas según el espíritu del cristianismo, nos granjearán 
en esta vida otras riquezas de mayor cuantía , con las que podremos 
obtener una gloria infinita y una eterna inmortalidad. 



SERMON 
PARA LA DOMINICA IX DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

UTILIDAD DEL REMORDIMIENTO CONSIDERADO COMO UN MEDIO PODEROSO 
DE CONVERSION, Y NECESIDAD DE NO MALOGRAR LAS INSPIRACIONES 

DE DIOS Y LOS LLAMAMIENTOS DE SU MISERICORDIA. 

Cum appropinquaret Jesús Jerosolymam, videns civitatem flevil super 
ülam, dicens: Quia si cognovisses et tu el quidem in hac die tua quce ad 
pacem t ib i : nune autem abscondita sunt ab ocidis tuis. 

Al acercarse Jesús á Jerusalen, viendo la ciudad lloró sobre ella, di­
ciendo : Si conocieses tú , por lo menos en este dia tuyo lo que puede 
ciarte la paz: mas aTiora todo ello está oculto á tus ojos. 

Luc. x i x . 42. 

o puede negarse que el hombre tiene dentro de sí mismo enemigos 
poderosos que le hacen una guerra incesante, además de los muchos 
que por de fuera le combaten. La carne está en perpétua lucha con 
el espíritu, este sostiene y fomenta una repulsión obstinada contra 
la carne; y los errores asedian su inteligencia, y las pasiones inva­
den su corazón, y las ilusiones le ciegan, y el mundo le seduce, y 
sus encantos le fascinan, y sus bienes le corrompen, y... todo en 
él propende á crear y multiplicar esos diversos elementos de desa­
sosiego , de destrucción y ruina que tienen su alma en eterno con­
flicto. De aquí la-paz huye frecuentemente de su corazón, rara vez 
disfruta momentos de verdadera calma, apenas respira sino para 
lamentarse de sí mismo, y pagando el común tributo á la humana 
debilidad, mas de una vez esclama con el Apóstol: «¿quién me l i ­
brará de este cuerpo de muerte ( I ) ? » 

(i) Rom. VII. 24. 
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Y es la causa de esto que el hombre generalmente desconoce ó 
no quiere saber en qué consiste la paz positiva, ni los medios por 
donde únicamente le es dado adquirirla. Búscala donde no se halla; 
pídela á quien no es capaz de dársela; y como yerra el camino, 
llegado al término de sus aspiraciones encuentra la ilusión donde 
pensó hallar la realidad, y en vez de reposar tranquilo en el goce 
pacífico de lo que formó su sueño acariciado, nuevos y amargos 
desengaños y crueles sinsabores vienen á demostrarle que la paz no 
se conquista sino á fuerza de sacrificios, y que es preciso que la 
sangre corra en el combate antes de ceñir los laureles de la victoria. 
Porque lucha sin tregua es la humana existencia en este mundo, y 
no es el mundo el que está llamado á dar al alma el reposo que en 
sí no tiene, y que solo puede ser fruto de la v i r tud. 

Por eso entre los varios medios que Dios pone en juego para des­
pertar al hombre de ese sueño letárgico que le tiene en un olvido 
desgraciado cuanto criminal de su eterna dicha, se sirve y no sin 
gran fruto del remordimiento, llamando al alma dentro de sí misma, 
esciíando en ella reminiscencias de lo pasado, pintándola lo presente, 
y desarrollando á su vista el porvenir, para que obrando en ella la 
reflexión y surgiendo de esta el convencimiento, conozca sus legíti­
mos intereses, busque la paz en su verdadero origen, y trate de 
precaverse de las consecuencias de un funesto error. Lo que según 
el texto evangélico de este d ia, hizo el Salvador con la Jerusalen 
material, hácelo de continuo respecto de la Jerusalen mística del 
alma. A l entrar Jesús en esta ciitclad dice el historiador sagrado, 
l loró sobre ella diciendo : / O h ! si conocieses tú siquiera en este 
dia tuyo lo que puede darte la paz ! Pero todo ello está ahora 
oculto á tus ojos. Y vendrán dias sobre t í , y tus enemigos te ro­
dearán de vallado y te circundarán y te pondrán en estrechura por 
todas partes... y no dejarán en t i piedra sobre p iedra , por no 
haber conocido el tiempo de tu visitación. Del mismo modo «por no 
querer los hombres escuchar las inspiraciones de Dios que mas de 
una vez ha llorado en cierto modo sobre sus almas, por desconocer 
los verdaderos principios de esa paz sólida que solo se aduna con la 
pureza de la conciencia y resulta del bien obrar, han esperimentado 
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los efectos de la divina justicia en castigo de no haberse utilizado de 
los dones de su misericordia. De donde resulta la suma utilidad del 
remordimiento y la necesidad de no malograr este medio eficaz de 
conversión.» 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

Negar que Dios quiere la salvación de los hombres de una manera 
eficacísima, y que al efecto les proporciona sus gracias para que ar­
repintiéndose se conviertan, y convertidos se salven, seria sobre un 
absurdo error nna blasfemia imperdonable, puesto que afectaria á 
los mas bellos atributos de la divinidad, á saber, su bondad y su 
justicia. Como los pueblos, también los individuos tienen un dia 
suyo, dia de merecimiento, dia de reparación, dia en que pueden 
granjearse una dicha sin fin; y este dia comprende toda la es-
tension del tiempo: porque concluido éste ya no há lugar al mérito 
y empieza la expiación en el seno de la eternidad. 

¿Y qué no hace el Señor mientras dura este dia en favor del hom­
bre? ¿de qué medios no se sirve para hacerle entrar en la senda de 
sus verdaderos destinos ? ¡ A h ! Ninguno hay á quien Jesús no se 
haya acercado como en otro tiempo á la Jerusalen ingrata; y ya 
por medio de la predicación evangélica, ya con fuertes inspiracio­
nes, unas veces con el ejemplo de los buenos, otras con el castigo 
de los pecadores obstinados, nada ha dejado por hacer para ilustrar 
su inteligencia acerca de lo verdadero, para mover su corazón al 
cumplimiento de sus deberes, en una palabra, para hacerle digno 
de un porvenir venturoso. Pero entre todos estos medios, ninguno 
tan poderoso y de tanta eficacia como el remordiraienlo, ese agente 
secreto de la divina misericordia que se insinúa y penetra hasta lo 
mas íntimo del alma culpable, y ora atemorizándola con amenazas, 
ora alarmándola con la perspectiva de una severidad inflexible, aquí 
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representándola la importuna imágen de sus pasados estravíos, alli 
agitándola con fatídicos presentimientos, y siempre teniéndola en 
perpetuo conflicto consigo misma, dícela como Jesucristo á la Jeru-
salen deicida: «¡Oh si al menos en este dia tuyo conocieses lo que 
únicamente puede darte la paz!» ¡Si cognovisses et t u , etc.! ¡Si 
conocieses, oh mortal, lo que eres, lo que estás llamado á ser, lo 
que puedes granjearte viviendo conforme á tu vocación, y lo que 
indudablemente espones separándote del camino recto de la ley d i ­
vina! Si cognovisses et tu, etc. ¡ Si comprendieses lo que es poseer 
á Dios por la gracia y perderle por la culpa, el fondo de grandeza 
que encierra lo primero, y la desgracia inconmensurable que en­
vuelve lo segundo; la futilidad de unos bienes que seduciendo cor­
rompen , y corrompiendo matan al alma del que los posee, y el 
valor positivo de unos males que afligiendo consuelan, abatiendo 
ensalzan, y llenando el corazón de amargura en el tiempo presente, 
le hacen embriagarse de delicias y le proporcionan una felicidad in­
terminable! Pero, ¿cómo ha de comprender esta filosofía de la 
religión que muestra en un Calvario el principio de la sólida bien­
andanza, en una Cruz el origen déla verdadera gloria, la dicha en 
el llanto, el goce en el sacrificio, la vida en el martirio, y en el 
combate la paz, el hombre á quien tantas ilusiones ciegan, á quien 
tantos errores fascinan, á quien tantas pasiones degradan, y que 
carnal de suyo, materializado, terrestre, solo en un sensualismo 
brutal busca esa felicidad instintiva que apetece, ese reposo que 
nunca llega á gustar, esa paz que viene á ser para él la paz del in­
fierno, puesto que la funda en una indiferencia criminal hácia todo 
deber, en el olvido de sí propio y de su salvación, en una impasi­
bilidad absoluta respecto de sus futuros destinos? ¡Oh! Esta doctrina 
es un misterio oculto, un enigma indescifrable, un libro sellado, 
una letra muerta para el hombre que ha cerrado su corazón á las 
inspiraciones del cielo, y sus oidos á la voz del remordimiento que 
continuamente desarrolla en favor suyo los inestimables tesoros de 
una bondad y de una misericordia que nunca se cansa de esperar 
al culpable mientras dura el dia de su visitación. De otro modo, 
¿cómo era posible que se desentendiese de lo que mas le interesa, y 
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buscase en la servidumbre de un mundo tirano una libertad que solo 
pende de la omnímoda sujeción á la doctrina de Jesucristo, y en la 
posesión de sus falsos placeres la paz que únicamente está vinculada 
al sacrificio de todo cuanto se opone á las reglas del Evangelio? 
Nunc autem ahscondita sunt ab oculis tuis. 

Reflexionáran siquiera los cristianos sériamente acerca de lo efí­
mero é insubsistente de cuanto el siglo ofrece á sus deseos y espe­
ranzas, y no tardarían en penetrarse de que no es él quien puede 
dar al alma hartura y satisfacción, ni menos está llamado á proporcio­
narla esa paz y esa dicha que promete. ¡Fementido! Sus promesas son 
lazos tendidos para sorprender á los incautos ó sobradamente crédulos; 
el fastuoso aparato de sus grandezas, no es masque una fantasmagoría 
seductora que desaparece de la escena en los momentos que causa 
mas grata ilusión; todo en él no es mas que vacío inmenso, la nada 
en su mas lata espresion. ¡Y de esto se paga el desacertado mortal, 
y á despecho de los interiores avisos del cielo, y contra la enérgica 
voz de los remordimientos punzadores, y sin hacer atención á los 
riesgos á que se espone, lánzase en pos de esos fantasmas, y se obs­
tina en buscar la paz del espíritu y la calma del corazón en lo que 
solo envuelve eternos gérmenes de turbulencia y desgracia! ¿Y qué 
es lo que puede justificar esa ceguedad tan espantosa y funesta? Si 
jamás el mundo pudo tener derechos á que el hombre se adhiriese á 
él por ningún título, hoy menos que nunca debiera hacerlo. ¿Qué 
hay en él que no sea en estremo repugnante y que no inspire la 
mas profunda repulsión á todo espíritu recto, á todo corazón que 
no se halle bastardeado por los detestables principios de una ciencia 
inmoral é impía? Mostradrae una posición social que no se halle 
deshonrada, y espuesta á las contingencias de tantas revoluciones 
como brotan del fondo de la ambición y del orgullo. Mostradme 
un estado que no esté rodeado de precipicios, una fortuna que pue­
da prometerse la seguridad de un solo día, para que el hombre 
pueda cifrar en ella su bienestar. Mostradme un sitio en donde la 
virtud sea respetada, recompensado el mérito, galardonados los 
buenos servicios; en donde por el contrario el vicio no se entronice, 
ó no tenga panegiristas el crimen, ó no se mueslren triunfantes el dolo 
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y la injusticia. Señaladme en fin un solo lugar donde el malvado no 
se crea con derecho á intrigar continuamente contra el hombre pro­
bo, en donde éste no tenga que vivir en perpétua agitación te­
miendo siempre por sus mas caros intereses. Y si esto no es posible, 
si la tierra no es mas que un vasto teatro de desórdenes y de 
perfidias, de corrupción y de inmoralidad, de errores y desafue­
ros, ¿cómo pretender hallar aquí esa calma, esa paz, esa d i ­
cha que el hombre está llamado á gozar ? ¡ Desgraciado el que tal 
pensase! ¡Digno de que sobre él cayesen las lágrimas del Hombre-
Dios como en otro tiempo sobre la ciudad obstinada, que á pesar de 
tantos rasgos de su bondad, se cegó voluntariamente para desconocer 
al que venia á traerla la paz verdadera del cielo! Menester será que 
el Señor envié á esa alma uno de aquellos rayos que penetran á 
través de los mas endurecidos repliegues del humano corazón, y le 
conmueven, y le aterran, y le postran , como al jóven del camino 
de Damasco, é ilustrándole interiormente, al propio tiempo que le 
privan de la vista de los objetos terrenales, oblíganle á declararse 
vencido cuanto viclorioso, victima y trofeo á la vez de la divina 
gracia. 

Tal es frecuentemente, A'. M., la grande obra del remordimiento. 
A la par que este pinta al culpable con sus verdaderos coloridos su 
degradación y su infortunio, la inmensidad del bien que perdió, y 
lo profundo del mal en que ha incurrido, etc., y sin dejar de der­
ramar en su alma la amargura y el pesar que han de dar por resul­
tado el arrepentimiento, escita á la vez en ella ideas, recuerdos, 
reflexiones útilísimas y oportunas para facilitarla el camino del bien. 
Al efecto haciendo al hombre echar una mirada retrospectiva hácia 
su pasado, manteniendo viva en él la idea de su presente, y enla­
zando éstos con su porvenir, le urge, le importuna, le apremia y 
no le deja momento de descanso; y aqui le muestra la nada de donde 
salió, y la tumba hácia donde se precipita con la rapidez de un 
torrente; y allí le manifiesta el sol cuya aurora saludó alegre, y cuyo 
occidente acaso no verá; y "mas allá le presenta lo insubsistente de 
unos objetos idolatrados que escapan de sus manos cuando mas 
inamisibles los creía, sin poder resistir á la invisible mano que ,se 
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ios arrebata; y en otra parte desenvuelve á su vista el instantáneo 
panorama de un mundo que se desvanece cual fuego fáluo, como 
sombra fugitiva en el instante que le consagraba sus afecciones y es­
peranzas Y por conclusión de todo esto le dice: «Mira adelante: 
mas allá de ese sepulcro se abre una eternidad. ¿De qué te servirla 
ser dueño absoluto del universo si llegases á perder tu alma? ¡Piensa 
pues cuán horrendo y terrible será caer en las manos de un Dios 
vivo!» 

Feliz el hombre que á este grito del remordimiento, á este llama­
miento de la bondad y de la misericordia divinas sabe responder 
con un eco de gratitud, y convencido de sus errores vuelve á em­
prender la senda del bien que abandonára. La paz de la conciencia, 
el reposo del espíritu, la calma del corazón que perdió lanzándose 
en el laberinto del vicio tornarán á morar en él, y su dicha será 
envidiable y su felicidad completa. Mas si por el contrario ensorde­
ciere á la voz del cielo que le llama en su dia, en el dia que le con­
cediera para arrepentirse y salvarse, quizás no le será ya fácil con­
seguirlo después; porque al dia de la misericordia sucederá el dia 
de la justicia, al dia del merecimiento seguirá el de la expiación, 
al dia del hombre el dia de Dios, dia terrible y sobre todo encare­
cimiento amargo, dia de ira y de venganza en que ya no habrá lu­
gar de reparar los errores cometidos; verificándose en el alma pe­
cadora el triste vaticinio pronunciado hoy por el Salvador sobre la 
desleal Jerusalen: « Vendrán dias en tí en que tus enemigos le cir-
cumbalarán, y te rodearán de vallado, y te estrecharán por todas 
partes... y no dejarán en tí piedra sobre piedra, por cuanto has 
desconocido el dia en que Dios te visitó.» ¡Amenaza terrible que en­
vuelve mas de lo que comunmente piensan algunos hombres adorme­
cidos en el crimen! Si la ciudad deicida vio el cumplimiento literal 
de esta profecía por no haber aceptado la nueva ley que Jesucristo 
venia á dar al mundo, no esperimentará menos sus efectos el cris­
tiano que una vez aceptada en el bautismo esa ley de justicia y san­
tidad , renuncia á ella con las obras, ora negando sus principios, 
ora esquivando sus consecuencias. Sobre él vendrá indudablemente 
el dia del Dios á quien despreció, el dia de Jesucristo cuyo Evan-

TOJffO I I I , \7 
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gelio escarneció y cuya doctrina se negó á practicar á pesar de los 
saludables remordimientos con que de antemano le previno; y en 
aquella hora suprema todos sus enemigos interiores y esteriores le 
rodearán de consuno para acelerar su perdición. Sublevaránse con 
nuevo ardor sus antiguas pasiones, mil recuerdos fatídicos pondrán 
en tortura su corazón culpable, la desconfianza, el temor, el despe­
cho le sumirán en la mas cruel angustia; el demonio le acosará con 
fuertes tentaciones, el mundo le agitará trayendo á su memoria im­
portunas reminiscencias, y sobre todo el remordimiento mismo que 
no podrá evitar, será entonces el mas desapiadado agente de la divina 
justicia, que le causará un tormento indefinible con el recuerdo de 
lo que pudo hacer para salvarse, de los infinitos medios que tuvo 
para convertirse, del tiempo que malogró, de los ausilios divinos que 
menospreció, etc. ¡Oh! ¡ Qué fiscalización tan severa ejercerá en­
tonces el mismo corazón delincuente del pecador contra sí propio! 
¿Por qué no te aprovechaste, se dirá, de aquellos dias en que Dios 
como Padre amoroso y compasivo te visitaba, en que Jesucristo 
como pastor indulgente y tierno corría en pos de tí para volverte á 
su aprisco? Tu oíste sus silbos misericordiosos y no quisiste hacer 
caso; viste que te tendía la mano para sacarte del precipicio, y le 
rechazaste; viste correr por sus megillas una lágrima de compasión 
por tus desgracias y respondiste á ella con sangriento sarcasmo; 
tornó á llamarte á pesar de ta ingratitud, y le insultaste; y ni cuando 
desplegaba á tu vista el magnífico aparato de la gloria reservada 
á los justos, ni cuando desarrollaba los infinitos tesoros de amor que 
abrigaba en su corazón divino, ni cuando en los sacramentos te 
brindaba con un abundante manantial de gracias poderosísimas de 
conversión, jamás mereció de tí sino indiferencia y olvido; y res­
pondiste con palabras de desden á sus ruegos paternales, y le diste 
desaires en cambio de sus amonestaciones, y á sus promesas de 
perdón contestaste con gritos de blasfemia, y á su llanto con risas 
insultantes, etc.; pues ahora ya no es tiempo sino de expiación y 
venganza; cesó el día de la misericordia, y llegados son los momen­
tos de la justicia; ahora verás pues cuan amargo es haber abando­
nado al Señor Dios tuyo. 



— 259 — 

No exagero, A. M. , las tintas de un cuadro que por mas que se 
quiera nunca llegará á pintarse con esaclitud. La acción del remor­
dimiento se siente mejor que se esplica : y no hay duda que ella es 
tan terrible y cruel en los últimos momentos de una vida criminal, 
cuanto útil y saludable mientras el hombre se halla en estado de 
utilizarla en provecho de su alma. 

Comprendamos pues de cuánto puede servirnos y cuán ventajosa 
nos es su influencia considerada como uno de los mas poderosos y 
eíicaces elementos que la bondad divina pone en juego para llamar­
nos á sí, y hacernos entrar en la senda de nuestros verdaderos des­
tinos. Que las lágrimas del Salvador vertidas sobre la mística Jeru-
salen de nuestra alma no sean perdidas: que sus llamamientos no 
sean estériles, ni inútiles sus visitas. Ahora estamos en el día nues­
tro , porque nuestro es el tiempo presente, y mucho podemos en él 
merecer, mucho podemos trabajar, y muchas y abundantes gracias 
podemos adquirir, si deseamos evitar nuestra ruina espiritual, reha­
bilitándonos mediante un segundo bautismo de sangre, esto es con 
el dolor y el arrepentimiento, luchando con nuestras pasiones, ha­
ciendo guerra á nuestros malos hábitos, y buscando la paz positiva 
del alma, allí donde únicamente puede hallarse, en la observancia 
de los divinos preceptos, en la fidelidad á la doctrina del Evangelio, 
en la filosofía de la Cruz y en la humillación del Calvario: fuera de 
allí no hay bienestar sólido, ni positiva dicha. 

Consecuencia legítima de todo lo dicho: «Mientras tenemos tiem­
po, obremos el bien bajo todos conceptos,» nos dice el Apóstol. 
Jesucristo que en su Encarnación se dignó visitar á la humañklád 
con tanto amor, no cesa un momento de reiterar sus visitas á todos 
los individuos de la gran familia. Harto conoceríamos la presencia 
de ese Dios-Hombre en nuestras almas si tuviésemos una fé viva y 
ardiente. Yisítaños en la Eucaristía , visítanos por medio de sus ilus­
traciones interiores, visítanos con los buenos ejemplos, con los con­
sejos saludables, con los deseos de virtud que surgen á veces en el 
fondo de nuestro corazón, con las santas resoluciones que tomamos, 
visítanos en fin con esos inevitables remordimientos que donde quiera 
nos persiguen cuando obramos mal, y de otras mil maneras que no 
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siempre advertimos por nuestra disipación ó nuestra negligencia. 
Conozcamos, pues, cuánto amor, cuánta bondad encierran estos d i ­
versos medios con que el Señor se insinúa en nuestras almas, no 
abusemos de la paciencia con que tolera nuestros estúpidos desdenes, 
no menospreciemos sus llamamientos, retornémosle nuestra gratitud 
por tantos beneficios, correspondamos á las luces con que nos ilustra 
con una fidelidad constante á sus mandatos, aprovechémonos de su 
inefable presencia en medio de nosotros para granjearnos los inesti­
mables bienes que envuelve: no insultemos por último sus lágrimas, 
no sea que.llegado su d ia, convirtiéndose su compasión en cólera, 
seamos víctimas de nuestra propia ingratitud por toda la eternidad. 



PARA LA DOMINICA X DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

CUAN INFUNDADAMENTE SE APOYA EL LIBERT1NAGE EN LA HIPOCRESIA 
Y EL FANATISMO DE ALGUNOS MALOS CRISTIANOS, PARA PERSEVERAR 

EN SUS DESÓRDENES Y CONFIRMARSE EN SU IMPIEDAD. 

PhariscBus stans, h m apud se orabat: Deus gratias ago t i b i , quia non 
sum sicul coeteri hominum. 

El Fariseo puesto en pié, oraba en su interior de esta manera: jOh Dios! 
yo te doy gracias de que no soy como los demás hombres. 

Luc. x v n i . 11. 

SIEMPRE el orgullo fué inseparable de la liipocresía. En todas épo­
cas estos dos tipos sé han presentado en aquellos hombres que aspi­
rando á sobreponerse sobre sus semejantes, han especulado con la 
religión, y hecho un infame tráfico de la piedad, disfrazándose 
con el antifaz de una virtud que nunca poseyeron, para mas fá­
cilmente realizar sus ideas y aspiraciones. De aquí por una.induc­
ción antilógica, pero por desgracia harto frecuente, en vista del 
abuso que han hecho de la verdadera piedad, afectando este-
riormente lo que con sus obras desmentian , sobre lodo los forjado­
res de errores, ó los que á la sombra de la religión se propusieran 
labrar sus fortunas, ha resultado el desprestigio de la sincera y 
sólida virtud, en el concepto de algunos que, dispuestos áaprove­
charse contra ella del menor motivo capaz de apoyar sus ideas, han 
clamado sin criterio contra el fanatismo religioso, envolviendo en 



este odioso nombre todo cuanto no está en armonía con sus princi­
pios , y tachando de hipocresía las mas respetables prácticas del 
cristianismo. 

Cierto que la hipocresía y el fanatismo son unos vicios muy fáciles 
y comunes al corazón humano, como ha dicho un sábio orador, pero 
estos solo pueden hallarse en las almas envilecidas y cobardes que 
jamás han mirado de frente al catolicismo perfeccionador. Nadie con 
mas rigor que él condena y anatematiza esos crímenes; nadie como 
él tiende á desenmascarar al hipócrita: y su divino fundador fué el 
primero en poner de bulto cuanto hay de repugnante en el hombre 
que se atreve á disfrazarse con las apariencias religiosas ó á abusar 
de una piedad facticia para alucinar á sus semejantes, como lo hizo 
en la parábola que hoy nos refiere el sagrado Evangelio. «Dos hom-
hres (dice) suhieron al templo á o ra r : uno fariseo y otro publica-
no. E l fariseo puesto en p i é , oraba en su interior de esta mane­
r a : ¡Oh D ios ! yo te doy gracias de que no soy como los demás 
hombres, ladrones, injustos, adúlteros, n i tampoco como este 
publicano... E l publicano, al contrar io, puesto allá lejos, n i aun 
los ojos osaba levantar al cielo: sino que se golpeaba los pechos, 
diciendo: Dios m ió , ten misericordia de mi que soy un peca­
dor , etc.y> 

. No pueden representarse mas al vivo los dos vicios á que veni­
mos aludiendo. El fariseo de la presente parábola es el tipo de la h i ­
pocresía y del fanatismo orgulloso tomado en su legítima acepción: 
el publicano, lo es de la piedad sincera y humilde característica del 
cristianismo. Concedemos, pues, que existen de hecho esos dos v i ­
cios , ó lo que es igual , que hay hombres fanáticos é hipócritas que 
desacreditan hasta cierto punto la verdadera religión y la sólida vir­
tud. ¿Pero habrán de autorizarse con este desórden los enemigos de 
ésta, para vivir en sus escesos? Esto es lo que negamos, y al efecto 
vamos á demostrar «cuán infundadamente se apoya el libertinaje en 
la hipocresía y el fanatismo de algunos malos cristianos, para perse­
verar en sus desórdenes y confirmarse en su impiedad.» 

AVE MARÍA. 
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REFLEXION UNICA. 

Tan injusto como antilógico es el modo con que comunmente dis­
curre el libertino, á fin de sacar ventaja de la hipocresía ó del fana­
tismo de ciertas personas, que ó no comprenden bien sus deberes, ó 
abusan de la religión para encubrir ciertos defectos. Como quiera 
quesea, nunca deja de prevalerse déla falsa piedad, ora para per­
suadirse á si mismo que no existe piedad sólida y verdadeTa, ora 
para creer sospechoso todo acto de rel igión, á fin de debilitar en lo 
posible la acusación que ésta pronuncia constantemente contra su 
propio libertinaje. Es decir, que queriendo autorizar sus desórde­
nes , y esquivar al propio tiempo los cargos que tácitamente le hace 
la vida ajustada de sus prójimos, fiscal elocuente aunque mudo de 
su vida desarreglada, apelado esta fiscalización á su juicio privado, 
y erigiéndose en censor y juez de aquellos, no vacila en decir que 
toda su virtud no es mas que hipocresía, ó un especioso fantasma 
de religión siempre sospechoso: principio erróneo al cual se adhiere 
con tanto mas gusto, cuanto mas favorece á sus pasiones ó sanciona 
su impiedad. La razón de esto es sin embargo muy natural. Decidido 
el libertino á continuar en las vias corrompidas del vicio a que le 
arrastraran sus pasiones, quisiera que todo el mundo se le asemeja­
se ; y ya que esto no puede ser, busca al menos en el sofisma el 
medio de justificar sus desaciertos: y como la hipocresía y el fana­
tismo de los falsos cristianos apoyan su error, dándole cierto tinte de 
verosimilitud, fúndase en esto á despecho de todas las razones que 
existen en contrario, y de inducción en inducción viene á parar á 
hacerse la ilusión de que todos los hombres son hipócritas, ó que al 
menos pueden serlo. De aquí el obstinarse en sus vicios, á protesto 
de que todo cuanto en el mundo aparece digno de elogio no es mas 
que apariencia engañosa; que toda la probidad dolos tenidos por hom­
bres de bien es facticia ó simulada; que no hay otra diferencia en-
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tre él y los demás, sino que estos son mas astutos en el arte de la 
impostura; que si esteriormente aparecen exentos de ciertos vicios, 
es únicamente porque humanos respetos les obligan á abstenerse de 
ellos, sin que por eso dejen de abrigar en su interior otros mucho 
mas vergonzosos y punibles; que en cambio de una morigeración de 
costumbres mal disimulada, son orgullosos, avaros, interesados, etc. 
De este modo el libertino apoyado en falsas suposiciones, no contento 
con justificar sus desórdenes á costa de sus prójimos cuyas acciones 
condena con la mayor ligereza, llega á creerse todavía menos culpa­
ble y de mejor fé que ellos, y dando á estas preocupaciones un va­
lor real y efectivo, consigue borrar de su espíritu toda idea de 
verdadera piedad, cual si no existiese mas que en la ardiente imagi­
nación de hombres fanatizados por el error. 

Y dado que se vea forzado á convenir en que no toda piedad es 
falsa, como supone, ¿dejará por eso de armarse contra ella? ¿Se 
reconocerá y confesará vencido ? Muy lejos de eso apelará á la sos­
pecha , buscará protestos para mirarla siempre con desconfianza, y 
esto le bastará para hacerla despreciable y para no temer sus cen­
suras ; y ora empleando la sátira mordaz en sus discursos, ora ma­
nejando el ridículo en sus alusiones, ya con el sangriento sarcasmo, 
ya con el ingenioso epigrama, no perderá ocasión de desacreditar 
las virtudes mas sólidas y las acciones mas intachables, desfigurando 
los hechos, interpretando las intenciones, etc., con el único y es-
clusivo objeto de justificar y sancionar sus propios escesos. ¿Qué se 
han propuesto ciertos espíritus profanos al censurar agriamente la 
hipocresía en general, sino sembrar dudas y sospechas respecto de 
la verdadera piedad de que no gustaban, so color de reformar los 
presuntos abusos de la ignorancia y de la preocupación? ¿Qué se 
proponen hoy los que se complacen en presentar en la escena á las 
risas de la multitud un hipócrita real ó imaginario, ridiculizando 
en su persona cuanto hay de mas sério y grave en el cristianismo? 
¡ Ah! Bien conocidas son sus miras: se quiere humillar á los hom­
bres de bien para hacerlos sospechosos y privarles de la libertad de 
declararse en favor de la virtud, mientras el vicio y el liberlinage 
triunfan; se quiere despojar á la religión de su brillo para amenguar 
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su influencia, y todo esto so protesto de hipocresía y fanatismo. 
«El mundo, dice el libertino, está lleno de esos séres que afectan 
piedad sin tener de ella mas que un barniz engañoso. Cierto que 
no los conocemos, porque Dios solo es quien sondea el corazón hu­
mano. ¿Mas quién sabe si todas esas virtudes que tanto se ensalzan 
y se nos dan por modelo no son hipocresías enmascaradas para alu­
cinar y seducir? » Y fundado en este raciocinio pretende defenderse 
del testimonio que contra él dá la piedad, y piensa tener derecho á 
recusarla sin otra razón que sus propias sospechas... 

Ahora bien, yo sostengo que en esto, como en todo lo demás, 
los raciocinios del libertinage son infundados, tanto en sus conse­
cuencias como en sus principios. Convengamos por un momento (y 
esto no pasa de ser una hipótesis) en que no hay verdadera piedad 
en el mundo, ó que si existe es dudosa, y está sujeta á mil ilusio­
nes. ¿Podrá deducirse de este principio que la conducta reprobable 
de los domas justifique los propios desórdenes? ¡Oh! El absurdo 
que envuelve esta consecuencia salta á los ojos del menos perspicaz. 
Que haya ó no piedad sólida en el mundo, que haya ó no virtudes 
sospechosas, ¿dejará por eso de existir un Dios digno de ser adorado 
en espíritu y verdad? Y aun cuando los hombres todos le negasen 
los homenages que de justicia exige su magostad suprema, ¿deja­
rían por eso de ser altamente criminales en su presencia faltando á 
ese deber sagrado é indispensable ? Otro tanto valdría decir que por­
que haya sugetos que no observan una ley que á todos obliga indis­
tintamente, los domas puedan dispensarse de ella, ó quebrantarla 
con impunidad, escudados con la transgresión agena, etc.. No, A. 
0. Mi, Dios, al darse á conocer á nosotros como legislador supremo 
del mundo, no nos ha dicho: «Me honrareis en proporción que el 
resto de los mortales me honre» , sino que ha dicho: «Me honrareis 
porque soy vuestro señor, vuestro soberano, y fuera de mí no hay 
otro á quien debáis rendir vuestras adoraciones: Ego Domiims, et 
non est alius extra me.» Al imponernos sus leyes tampoco nos ha 
dicho: « Haced esto ó absteneos de aquello, según veáis á los demás 
hacerlo ó abstenerse» , sino que ha dicho: « Hacedlo porque yo os 
lo ordeno; absteneos porque yo lo prohibo.» Por consiguiente, como 
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quiera que Dios siempre es el mismo cualquiera que sea la conduc­
ta de los hombres, y como tal siempre arbitro, siempre soberano, 
y digno de nuestro culto y adoraciones, bien así como la ley siempre 
es y será ley, el Evangelio Evangelio, la razón razón, la justicia 
justicia, el crimen crimen , la virtud v i r tud, á despecho de cuanto la 
perversidad humana pueda inventar en contrario , resulta que siem­
pre es y será un deber observar esa ley, escuchar esa razón, obser­
var esa justicia, practicar esas virtudes y huir de esos crímenes. 
Hed ahí la verdadera y legítima consecuencia que debe deducir el 
libertino: todo lo demás no es sino el grito de la conciencia culpable, 
que no pudiendo evitar el remordimiento que la hiere, busca en las 
regiones del sofisma un escudo para perseverar en su maldad. ¿Aca­
so le importa á nadie que la piedad de los demás sea sincera ó afec­
tada? ¿Por ventura la falsa devoción será jamás un título de impu­
nidad para poder ser mal cristiano, ambicioso, impúdico, soberbio, 
y entregarse sin rienda á las malas pasiones? Nunca como en sus 
tiempos hubiera podido David discurrir de esta suerte. Yeia el mun­
do cubierto de crímenes vergonzosos; su siglo, la sociedad en que 
vivia presentaba un carácter de corrupción y de impiedad nunca 
vistas; apenas se encontraba un solo hombre que obrase bien; por 
do quiera la licencia, la abominación, el desenfreno del vicio cundía 
prodigiosamente; y bajo el velo de una probidad fingida, reinaba el 
orgullo, el impudor y toda clase de desórdenes ( I ) . Y bien, A. M., 
á pesar de esto, ¿qué consecuencia es la que deduce? ¿Se creyó 
acaso autorizado para ser menos fiel en el cumplimiento de los divi­
nos preceptos? ¿Se juzgó dispensado de la observancia de sus debe­
res como hombre y como monarca ? Otro en su caso hubiera dicho: 
«sigamos el torrente; y pues que no hay piedad sólida ni virtud ver­
dadera en la tierra, ¿por qué hemos de seguir practicándolas?» David 
empero no discurre así, y animado por el contrario de un nuevo 
celo, esclama: «Siquiera el mundo entero se torne contra vos y pro­
fane vuestro culto, y quebrante vuestras leyes, yo jamás me sepa­
raré un instante de su observancia (2).» No de otro modo se condujo 

(1) Psalm. X I I I . I , 2, 3. 
m Psalm. CXVIU. 87. 
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Tobías en este punto en medio de un pueblo altamente idólatra y 
supersticioso. Cuando de todas partes corrían los hombres á ofrecer 
á los becerros de oro un incienso sacrilego , y á prosternarse en su 
presencia, é l , separándose de la muchedumbre fanática, iba á Jeru-
salen á adorar y presentar sus votos y ofrendas al verdadero Dios de 
Israel ( I ) . 

Si de las consecuencias volvemos á remontarnos á los principios 
en que el libertinaje las funda, no se descubre menos lo absurdo de 
sus pretensiones. Convengo el primero en confesar y deplorar la 
decadencia del cristianismo; no desconozco que reinan en su seno 
graves desórdenes, escesos de todo género, preocupaciones lasti­
mosas , errores perniciosos, y vergonzosos vicios que desgraciada­
mente se deslizan á través de las mismas prácticas piadosas. ¿Pero 
habremos de confundir por eso el buen grano con la cizaña que 
sembró la mano enemiga en el campo del divino Labrador? No: y el 
dudar que Dios se haya reservado en el cristianismo adoradores fie­
les que le sirvan, como en otro tiempo los tuvo también entre los 
judíos cuando esta nación ciega cayó en la infidelidad mas espanto­
sa, sobre injurioso á la religión no lo seria menos á la humanidad. 
Haya en buen hora hipócritas que como el Fariseo del presente 
Evangelio hagan gala de una piedad que no poseen, y ostenten or­
gullosos una justificación que su propia soberbia desmiente. ¿Habrá 
de negarse por eso la existencia de otras almas sencillas, humildes, 
y sólidamente virtuosas semejantes al publicano, y que confundidas 
como él en el profundo conocimiento de su debilidad y de su mise­
r ia, sojuzgan pecadoras siendo justas, é imploran la divina clemen­
cia , y ofrecen al Señor sus votos y homenajes sin jactancia, sin 
artificio, sin ese repugnante cinismo que caracteriza á los hombres 
superticiosos y fanáticos? 

¡Que no hay verdadera piedad! ¡ Que no reinan virtudes sólidas 
en el mundo! Esto solo podrá decirlo el libertinaje, enemigo decla­
rado de toda religión y de toda ley, que aspira á vivir libremente 
en sus escesos: pero jamás sus ridiculas suposiciones ni sus infunda-

(1) Tob. I . 5. 
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das sospechas podrán destruir los hechos. La esperiencia nos de­
muestra que á pesar de la corrupción universal de costumbres, y 
por cima de ese vasto diluvio de inmoralidad que inunda hoy las 
modernas sociedades, sobrenadan todavía como en los dias de Noé, 
almas justificadas siquiera desconocidas, hombres tales cual la rel i­
gión exige, que pueden servir de modelos de probidad y de vir tud, 
mugeres fervorosas, vírgenes inocentes en cuya piedad ardiente, 
caritativa, humilde, desinteresada brillan todos los bellos caractéres 
del Evangelio. Y hasta en las cortes de los monarcas, hasta en el 
seno del gran mundo, no faltan heroicos ejemplos de esa religión 
efectiva y práctica, bastantes á confundir la audacia del libertinaje, 
y á hacer enmudecer las gratuitas calumnias de la impudencia y del 
crimen. Si el libertino no vé estas cosas, si el hombre irreligioso no 
se apercibe de esos rasgos de verdadera piedad , es porque cierra 
voluntariamente los ojos á la evidencia, porque no le conviene ver 
lo que condena sus vicios, porque se le resiste presenciar lo que es 
una censura constante de su conducta, porque le lastiman los res­
plandores de una luz importuna que pone de manifiesto sus errores, 
sus delirios y su corrupción. Si asi no fuese, en vez de desconocer ó 
negar de mala fé lo que se presenta á su vista, daría gloria á Dios, 
y baria justicia á la virtud. Humillaríase como el publicano de la 
presente parábola, confundiríase en su propia nada, y poco á poco 
esta misma humildad, esta misma confusión le prepararía á una 
conversión sincera. Mas no lo hace asi, y antes bien obstinándose 
en negar la existencia de la virtud verdadera, y en sospechar de 
todo cuanto tiene visos de piedad , y en llamar fanatismo al cumpli­
miento de los deberes que impone la religión, y en tildar de hipó­
critas á los que vé mejores que é l , cree haber triunfado de lo que 
en su concepto no es mas que preocupación pueri l , y se considera 
con derecho á continuar marchando por la peligrosa senda del vicio, 
é insultando á los que no participan de su cínico indiferentismo. 

La inconsecuencia de este proceder resalta tanto como su injusti­
cia; mas no porque el libertino haga frente á todo lo que le hiere y 
lastima, será menos terrible el fallo que contra él pronunciará siem­
pre y donde quiera la piedad que él escarnece y huella con sus 
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palabras y sus acciones. Logrará cuando mas derramar el ridiculo 
sobre e!la, pero nunca oscurecer su br i l lo, ni menos sincerar una 
conducta irreligiosa ni disminuir su propia criminalidad. En buen 
hora que ignore lo que se pasa en lo interior de un alma y si éste 
corresponde ó no á las bellas esterioridades que hieren la vista. ¿Y 
por qué entre dos partidos, el de la creencia y el de la duda, ha de 
elegir el menos favorable? ¿Por qué sin mas razón que una vaga 
sospecha, ha de creer que esas apariencias son engañosas, porque 
algunas veces puedan serlo? Insista en que los ejemplos de verda­
dera virtud son raros. Convenidos: lo son sin disputa, y ojalá fuesen 
mas frecuentes. ¿Pero servirá esto de título suficiente para no imi­
tarlos? ¿Bastará para evitar la responsabilidad ante Dios de haberlos 
despreciado? Jesucristo nos ha dicho que son pocos los que marchan 
por el camino angosto y escabroso de la vida eterna, y muchos, 
innumerables los que se lanzan en la anchurosa y suave vía de la 
perdición: pero también nos ha dicho que es preciso unirse á aquellos 
pocos, y que solo con ellos es posible salvarse. Y ¡ay del que de­
jándose arrastrar del torrente del vicio que lleva en pos de sí á la 
mayor parte de los mortales, dejare de seguir las huellas de ese 
corlo número que apartando los ojos de ese siglo maldecido, los fijan 
únicamente en la cruz de Jesucristo, y marchan trabajosamente hácia 
el Calvario! Éstos tras la penosa cumbre hallarán el delicioso valle 
desde donde se descubre la patria de los predestinados; aquellos al 
fin de su carrera tropezarán con un abismo que se pierde en la 
eternidad. 

Reasumiendo, pues, A. 0. M . , convengamos en que prevalerse 
de la existencia de ciertos hombres hipócritas y fanáticos en el cris­
tianismo para confirmarse en el libertinaje de las pasiones y en los 
errores de la impiedad, es un error si infundado en sus principios, 
no menos absurdo en sus consecuencias; que ni es cierto que toda 
piedad sea facticia y aparente, ni aun cuando lo fuese, habría razón 
para deducir de esto que el hombre no está obligado á ser sincera­
mente piadoso y á observar los deberes que le prescribe el Evan­
gelio. ¿Hay en el mundo fariseos soberbios que bajo unesterior grave 
y austero ocultan negras pasiones y vicios repugnantes? Norabuena. 
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También hay, mal que le pese al libertinaje, publícanos humildes 
y modestos que sin aparentar nada esteriormenle y bajo un sem­
blante vulgar, encierran preciosos tesoros de virtud. Lo único que 
de aquí resultará es, que en su dia el orgullo á quien Dios arran­
cará la máscara hipócrita con que se encubriera, quedará confun­
dido y avergonzado para siempre, á la par que la humilde modeslia 
que supo ocultar los dones que atesoraba un alma profundamente 
religiosa, será ensalzada y gloriíicada, como lo promete el Salvador 
en su Evangelio. Huyamos pues de la hipocresía farisáica, pero no 
incurramos tampoco en el error del libertinaje autorizando con ella 
nuestros desórdenes. Imitemos la piedad sólida, y la virtud práctica 
de los justos, y seremos con ellos dignos de la eterna recompensa 
de la inmortalidad. 



HOMILÍA 
PARA LA DOMINICA Xí DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

ORIGEN Y COÍSSECUENCIAS DE LA SORDERA Y DEL ENMUDEClMIEiSTO 

MORALES, Y MEDIOS QUE DEDEN ADOPTARSE PARA EVITAR ESTE 

MAL GRAVÍSIMO. 

ínrjilSGiíÉIÓ B E K I S T E DI .4 . 

«Saliendo Jesús de los confines de Tyro, vino por Sidon al mar de Galilea 
por entre los términos de Decápolis; y al l i le presentaron un sordo-mndo, 
rogándole que pusiese su mano sobre él, Y tomándole aparte de la turba , i n -
trodújole los dedos en las orejas , y con la saliva le tocó la lengua. Y mirando 
al cielo, gimió y le d i jo : Epheta, que significa abrir. Y al momento se 
abrieron sus oidos y se le soltó el impedimento de la lengua, y hablaba cor­
rectamente. Y mandóles que á nadie digeran lo sucedido. Pero cuanto mas 
se lo mandaba, con tanto mayor empeño lo publicaban: y tanto mas crecia 
su admiración, y decian: Todo lo ha hecho bi-en: pues ha hecho oir á los 
sordos y hablar á los mudos.-» 

MÁRC. VII. 31 E T SEQ. 

JA primera y esencial condición de la vida del espirita es la sensi­
bilidad, mediante la cual se establecen entre el hombre y Dios esas 
relaciones de amor que conducen al ser racional al término de sus 
destinos, en virtud del cumplimiento de su misión en la tierra. Ora 
por sí mismo, ora por el intermedio de la iglesia y sus ministros, 
pónese Dios en comunicación con la humanidad á fin de enseñarla lo 
que debe creer y practicar, ó lo que debe negar ó rechazar con re­
lación á su porvenir. Mas si en el ser enseñado no existen las condi­
ciones necesarias para recibir esta enseñanza, si por el contrario hay 
en él una incapacidad absoluta para oir la verdad, entonces no pu-
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diendo penetrar en su alma la luz de la revelación, mal podrá com­
prender los deberes que de ella derivan, ni aceptar las consecuen­
cias que se desprenden de sus sublimes principios. Esta incapacidad 
paraoir , que físicamente constituye la sordera material, no es ab­
soluta , sino relativa en el orden moral; y si bien es cierto que hay 
muchos seres que no oyen la voz de la verdad, es porque volunta­
riamente se han inhabilitado para ello, obstruyendo las vias de co­
municación por donde debia llegar á su espíritu, por cuanto los de­
beres que surgen de aquellas verdades, contrarían unas pasiones 
mimadas, atacan de frente unas inclinaciones torcidas, y estas y 
aquellas, rebelándose contra Dios, interponen entre él y el hombre 
una valla insuperable, una barrera que no es posible salvar. Hed 
ahí el carácter de la sordera moral de la que es inseparable el en-
mudecimiento, puesto que este aun en el orden físico no es mas que 
una consecuencia de aquella, en cuanto hallándose el hombre incapa­
citado de percibir los sonidos, mal puede reproducirlos con su lengua 
por via de imitación. De esta sordera y de este enmudecimiento mo­
rales, cuyas propiedades y tristes consecuencias voy á manifestaros, 
bien así como los remedios que debemos adoptar para librarnos de 
este mal, nos propone un bellosimil el sagrado Evangelio de estedia. 

«.Saliendo Jesús (dice) de los confínes de T i r o , vino por Sidon 
al mar de Galilea por entre ¡os términos de Decápolis, y allí le 
presentaron un sordo-mudo rogándole que pusiese su mano sobre 
él.» Ved ahí personificada desde luego en ese ser desgraciado á toda 
la humanidad. ¿Qué era esta cuando el Salvador se dejó ver en la 
tierra sino un sér sordo para oir la verdad eterna, y mudo para con­
fesarla? Siglos hacia que el Señor, ya por si mismo, ya por medio 
de sus patriarcas, de sus profetas, y de mil símbolos misteriosos, 
de palabra y por escrito venia desenvolyiendo á su vista el bello 
cuadro de sus enseñanzas, que trasmitidas de generación en gene­
ración por un encadenamiento constante de revelaciones no interrum­
pidas , mostrábanla los deberes que estaba llamada á cumplir, las 
virtudes que debia practicar, los dogmas que debia creer, las re­
compensas que debia esperar, etc. Y sin embargo, los tiempos 
corrian, y con muy ligeras escepciones la sordera era general, 
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apenas se encontraban algunas almas sensibles en quienes hallase eco 
la palabra revelada, perdíanse sus sonidos en el aire, y la ignoran­
cia crecía, y la incredulidad tomaba cada dia mayores proporciones, 
y el paganismo invadía todo el globo, y el error cundía de una 
manera espantosa, y sola la verdad divina vivía aislada en medio de 
un mundo que se había hecho inhábil para percibir su voz. ¿Y esto 
de dónde procedía? ¿Es acaso que en el hombre preexístiese una 
incapacidad invencible para oír lo que necesitaba saber? ¡Blasfemia! 
El Criador hiciérale sér perfectible, y por consiguiente le dotó de 
todas las facultades necesarias para perfeccionarse por medio de la 
enseñanza. Otras, pues, eran las causas de su sordera moral, de 
otro principio pro venia aquella fuerte repulsión hácia las eternas 
verdades. Las supersticiones de la filosofía, los delirios de los cu l ­
tos idólatras, los vicios divinizados por la religión misma, las pa­
siones sancionadas por la moral pagana... y otros mil elementos de 
desórden y de impiedad, corrompiendo la inteligencia y degradando 
el corazón, hacían á los hombres inaccesibles á la luz que les mos­
traba el verdadero camino en medio de las tinieblas, ensordecíanles 
para que no escuchasen sino la voz del placer sensible, de los goces 
del tiempo, de la sensualidad, del egoísmo , etc.; y de aquí su len­
gua fácil únicamente para el lenguaje de la inmoralidad, del crimen 
y del error, no acertaba siquiera á articular la menor palabra rela­
tiva á la vida futura, á la eterna felicidad que no conocían ; porque 
en la satisfacción de sus corrompidas inclinaciones y en la posesión 
de los bienes del tiempo habían cifrado el bien supremo de la cria­
tura los sábios de la antigüedad. 

Y esta sordera y este enmudecimíento hubiéranse perpetuado en 
el mundo, á no haber determinado el cíelo aplicar el único remedio 
que podía producir su curación. Fué, pues, necesario que intervi­
niese Dios en este asunto por medio de su Unigénito, como de hecho 
lo hizo , enviando á la tierra su palabra encarnada, viva , eficaz, 
penetrante, á fin de que pudiesen percibirla bárbaros y gentiles, 
judíos y paganos, romanos y griegos, porque el género humano en 
su totalidad se hallaba atacado de ese mal endémico: y ya que ni la 
revelación primit iva, ni la tradición patriarcal, ni las enseñanzas 

TOMO i» . 48 
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pi'oféticas bastáran para hacer entender á ese gran sér moral sus de­
beres para con Dios, para consigo mismo y para con los demás, me­
nester fué que Jesucristo, enviado del cielo para sanarle, hiciera 
con él lo que con el sordo-mudo del presente Evangelio , al cual to­
mándole aparte de la turba, introdújole los dedos en las orejas, 
y con la saliva le tocó la lengua. Hed ahi lo que veriücó el Señor de 
una manera admirable, por medio de su divino Espíritu que es el 
dedo de Dios, y sin cuyas inspiraciones jamás la humanidad hubiese 
salido de aquel funesto estado, puesto que ni su inteligencia hubiera 
podido comprender las altas verdades del Evangelio, inhábil como 
estaba para oirías, ni su lengua confesarlas, ni menos su voluntad 
reducirlas á la práctica. 

Un fenómeno se nos presenta aqui digno de estudio y de reflexión. 
¿Cómo es que habiendo descendido á la tierra la palabra eterna, y 
derramándose en ella el espíritu de inteligencia y de verdad, existen 
no obstante en el cristianismo tantos sordo-mudos en el órden moral? 
Uno mismo es el Evangelio que á lodos viene predicándose á través 
de diez y ocho siglos; idénticos los dogmas que la Iglesia viene pro­
poniendo; invariables y siempre unos sus principios, sus creencias, 
su&enseñanzas, etc.; y sin embargo, en medio de algunos pocos 
que oyen sumisos la doctrina católica, y confiesan dóciles sus miste­
rios, y practican fieles sus virtudes, no faltan otros en mucho ma­
yor número en cuyos oídos no penetra ese eco celestial, cuyas len­
guas se ven entorpecidas con un enmudecimiento funesto, y que 
dispuestos únicamente á escuchar todo aquello que se refiere al bien­
estar presente, á la satisfacción de los sentidos, á los placeres de la 
carne, y á hablar de proyectos, de empresas, de negocios, de dis­
tracciones mundanales y otras cosas de esta clase, tan superficiales 
é inútiles, como absurdas y peligrosas, jamás empero se ocupan de 
sus intereses morales, de su porvenir ni de su salvación. ¡Sordera 
lamentable! ¡Triste enmudecimiento! Mas no busquemos el origen de 
este mal fuera del hombre mismo: en su propio corazón está encar­
nado el germen podrido que mata en él todo principio de sensibilidad 
moral, y hasta el sentimiento mismo de su propia dicha. Una so­
breabundancia de malicia engendrada por la perversión de las fa-
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cultades del alma, junto con una repulsión obstinada hácia todo lo 
que aflige ó mortifica sostenida por la preponderancia de las malas 
pasiones, hed ahi todo el misterio de esa dolencia tan general entre 
los hombres. ¿Cómo queréis que en un corazón falseado por los er­
rores de la inteligencia, y en una inteligencia bastardeada por los 
vicios del Qorazon, puedan hallar eco ni acción unas doctrinas que 
contrarían el amor propio, repugnan á la sensualidad, humillan el 
orgullo, combaten la molicie, condenan la ambición, y son enemi­
gas declaradas de lo que mas halaga y seduce á la viciada naturale­
za? ¿No veis frecuentemente enfermos que rechazan lo que debe 
salvarles, únicamente porque les es enojoso y repugnante? Y en este 
caso suya es la culpa si se dejan morir voluntariamente por no escu­
char las prescripciones del médico. Pues otro tanto sucede en el 
órden moral. Si hay hombres sordos para oir la verdad, y mudos 
para el bien, no es porque el Salvador de la humanidad, que vino 
á curarla de sus dolencias, deje de ofrecer indistintamente á todos el 
remedio que reclaman sus necesidades, sino porque al querer apli­
carle encuentra en la corrupción de sus almas un principio de repul­
sión que inutiliza lodo el saber divino, y hace ineficaces todos los 
esfuerzos de su bondad. Por demás será que, conio al sordo-mudo 
de nuestro Evangelio, tome aparte al hombre que voluntariamente 
ensordece á sus enseñanzas, tratando de separarle del bullicio del 
mundo para hacerle entender lo que le interesa en la silenciosa sole­
dad de su conciencia; inútil que reiterando los avisos y las ilustra­
ciones interiores, intente introducir en sus oidos el eco de su voz, 
terrible unas veces, suave y seductora otras, y siempre bondadosa 
y llena de paternal amor; en las malas pasiones, en el ascendiente 
del vicio, en el apego á lo terrestre y material, encontrará siempre 
una dificultad insuperable la voz de la verdad, mientras sobre esta 
prepondere el error; estrellaránse contra la dureza de su alma em­
pedernida las saetas de la divina gracia; escuchará mientras el len­
guaje frivolo del mundo lisonjee sus oidos con esa palabrería hueca y 
altisonante del saber humano, mientras se la hable de lo que está en 
armonía con sus instintos bastardos, de lo que se aviene con sus 
aspiraciones corrompidas, de lo que se aduna con sus deseos per-
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crímenes. No siendo así, la virtud le parecerá un ensueño, la piedad 
una quimera, el deber una i lusión, y llamará bueno á lo malo, y 
confundirá el fanatismo con la devoción, y á la anarquía la llamará 
orden, y elogiará como una moral sublime la mas torpe inmorali­
dad. Es un sordo incurable que se resiste á la misma acción de la 
divinidad, y por consiguiente mudo; y por mas que Jesucristo toque 
su lengua con la saliva de su revelación , de su palabra, de su gra­
cia omnipotente, no hablará, siquiera tenga lengua, para prorumpir 
en las divinas alabanzas, ni para confesar sus deberes, por cuan­
to el crimen la tiene atada con fuertes lazos, la pasión la incapacita 
•para moverse, y las afeciones terrestres hácenla inhábil para todo 
cuanto no sea carnal y transitorio, etc. 

¡ Y cuántos sordo-mudos de esta especie existen en el cristianis­
mo 1 Muchos, innumerables, y de ahí tanta corrupción, tanta im­
piedad, tantos desórdenes, tanta inmoralidad, tanto libertinage como 
diariamente vemos en el mundo. Pero no nos detengamos á detallar 
las tristes consecuencias de esa sordera y de eseenmudecimiento harto 
visibles en el orden religioso-social, y consignemos los remedios que 
deben aplicarse á un mal tan terrible como contagioso. Despréndese 
desde luego de lo dicho, que la voluntad es la primera condición para 
curar , y tan esencial, que sin ella serian infructuosos el celo mas 
activo y la mas heroica abnegación por parte de los ministros del 
Dios-Hombre, llamados á continuar en el mundo su alta misión. 
Menester es pues que el que pecando ensordeció á las inspiraciones 
de la gracia, ó arrastrado por el error se incapacitó para ver la 
verdad, ó fascinado por las pasiones hízose insensible al grito del 
deber, quiera sanar, y al efecto se presente á Jesucristo como el 
sordo-mudo del Evangelio, acercándose álos que este legára su po­
der é invistiera de su autoridad. Porque, ¿cómo podrían estos operar 
el gran prodigio de devolver el uso de la palabra al que obstinado 
huyese de la iglesia, única depositaría de las eternas verdades? Ved 
los Fariseos y Escribas corrompidos, como á pesar de tener siempre 
cerca de sí á Jesucristo, y de escuchar su doctrina celestial, no la, 
oyen, sino que la desprecian altivos, la interpretan orgullosos á su. 
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antojo, la materializan impíos, y unas veces la restringen, y otras 
la dan una latitud indeterminada, según que mejor cumple á sus 
depravadas miras. Ved por el contrario los pescadores de las riberas 
de Galilea, los publicanos, los artistas, que son los primeros en 
recibir aquellas sublimes enseñanzas y en escuchar la nueva moral 
evangélica. ¡Qué diferencia tan marcada! Es que los primeros hu­
yen de Jesús por no encontrar en sus máximas la condenación de sus 
propios errores, por no verse obligados á aceptar unas consecuencias 
que pugnan con sus perversos principios, prefiriendo ignorar unos 
deberes que les hubieran forzado á mudar de conducta antes que 
confesarse vencidos entrando en el combate. Por eso cobardes rehu­
yen la discusión cuando el sofisma no alcanza á desvirtuar la ver­
dad, y se tapan los oidos cuando el eco de esta es demasiado fuerte 
para no ceder á su influencia. Los segundos por el contrario, bus­
can al Salvador, sígnenle á todas partes, pernoctan en despoblado, 
y á todas horas están dispuestos para escuchar su palabra; y como 
sus inteligencias, aunque torpes y groseras, no se hallan falseadas 
por el error, ni pervertida su alma por la acción de las pasiones, de 
aquí la facilidad con que al contacto del dedo divino y de su saliva, 
esto es, de las inspiraciones de la gracia, ábrense sus oidos á los 
dogmas misteriosos del cristianismo, y sus lenguas quedan libres 
para hablar de lo bueno , recto y justo, y ensalzar la mano benéfica 
que realizara en ellos tan feliz transformación. Y ved ahí cómo sobre 
la voluntad ó el deseo de curar, entran también como condiciones 
esenciales al efecto la rectitud de intención, y esa sencillez del alma 
dispuesta á recibir las divinas impresiones y á aprovecharse de ellas 
en su propio bien. 

Guando estas disposiciones existen en el hombre, por grandes é 
inveterados que sean su sordera y sü enmudecimiento, no habrá 
fuerza humana que pueda oponerse á la acción de la divinidad. Su­
cederá lo mismo que con el paciente de nuestro Evangelio. Después 
de haberle introducido los dedos en las orejas., y tocádole la lengua 
con la saliva de su boca, símbolos de la unción del Divino Espíritu 
que derrama en los corazones á quienes quiere convertir, mirando 
al cielo gimió, y d i j o : Epheta, que significa abrios. Y en el 
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momento abriéronse sus oídos, y se le soltó el impedimento de la 
lengua, y hablaba correctamente. \ Y cuántos prodigios semejantes 
no ha visto el mundo en el orden moral! ¡ Sobre cuántos sordo-mu-
dos espirituales no ha gemido el Señor, compadecido de su desgra­
cia , y hallándolos dispuestos á recibir sus ilustraciones internas, 
haciendo un esfuerzo de bondad y de poder, ha dicho: «¡Abrios!» 
Y los que antes solo escuchaban la voz seductora del génio del mal 
que les impelia al pecado, percibieron claramente el grito salvador 
de la gracia que les exhortaba á la virtud; y los que un dia solo gus­
taban del lenguaje apasionado del mundo, desús placeres y delicias, 
de sus vanidades y pasatiempos, de sus bacanales y orgías inmun­
das , oyeron con gusto el eco de la religión, de su cruz y de su 
mortificación, de sus privaciones y de sus sacrificios, de su abnegación 
y de sus austeridades, etc. Y los que mudos para la verdad, solo 
sabian insultarla con dicterios, combatirla con sofismas, desacredi­
tarla con falsas suposiciones, escarnecerla con libelos repugnantes, 
y llamaban preocupaciones vulgares sus principios eternos, ilusiones 
sus preceptos, absurdos sus dogmas, fanatismo el culto, intolerancia 
el celo religioso, despotismo la autoridad de la Iglesia, y otras lin­
dezas de este género, al contacto de la gracia divina cambiaron de 
lenguaje y retractaron sus pasados errores, hicieron justicia á la 
religión y aumentaron las filas de Jesucristo para pelear denodada­
mente en la gran lucha emprendida contra el liberlinage y la impie­
dad. ¡Qué triunfos tan bellos! ¡Qué victorias tan brillantes! No es 
de estrañar que el mundo haya visto con sorpresa esos prodigios del 
catolicismo, y á despecho de cuantos se han propuesto amenguar 
sus glorias, y contra la arbitrariedad del crimen, que mas de una 
vez quiso imponer silencio, á la manera que el Salvador mandó á 
las turbas que á nadie dijesen lo sucedido, los pueblos cristianos, 
los hombres de sanas intenciones y de corazón recto, con tanto ma­
yor empeño hayan publicado los triunfos de la divina misericordia en 
la curación de la sordera y del enmudecimiento moral de una gran 
parte de la humanidad, gritando como las turbas: Todo lo ha hecho 
bien, pues ha hecho oir á los sordos y hablar a los mudos. 

Que no sean perdidas para nosotros, M. A. O. ? estas lecciones 
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saludables. Sí sordos á la verdad, si mudos para nuestros deberes 
hemos vivido hasta ahora ausentes de Jesucristo, busquémosle luego, 
acerquémonos á él, y en el contacto de sus divinos dedos, y en la 
virtud de su saliva omnipotente hallaremos el remedio á un mal tan 
triste y de tan funestos resultados. Evitemos sobre todo las causas 
que contribuyen á contraer esa enfermedad, temible sobre todas 
cuantas pueden aquejar al cristiano, huyendo al efecto del vicio, y 
no permitiendo que nuestra inteligencia y nuestro corazón, ponién­
dose al servicio de las pasiones y dominados por ellas, se incapaci­
ten para oir la voz de Dios. Combatamos pues sin miramientos, sin 
ningún género de contemporización esos temibles enemigos, y pro­
curemos dominarlos, haciéndoles plegar ante la razón y el deber. 
Nada de transigir con la debilidad de una carne que nos degrada y 
corrompe, nada de fraternizar con unos hábitos que nos arrastran 
inevitablemente á una insensibilidad en materias religiosas, mas 
cruel y de peores consecuencias que la incredulidad misma. Nada 
en fin de mimar unas inclinaciones que se disfrazan con seductores 
atractivos para ocultar el peligro que envuelven. Guerra, y guerra 
á muerte á cuanto de Dios nos separa; y si por desgracia nuestra 
incurriéremos en esa sordera, en ese enmudecimiento, no perseve­
remos voluntariamente en é l ; acudamos confiados al que vino á 
salvar á lodo el linage pecador, sin dudar un punto de su clemen­
cia. Su dedo celestial abrirá nuestros oidos, su saliva eficacísima 
soltará el impedimento de nuestra lengua; escucharemos su doctri­
na, la practicaremos fieles, la respetaremos constantes, y procla­
mando en esta vida los triunfos de su gracia y las magnificencias de 
su amor, completaremos un día este himno glorioso en la región 
de la inmortalidad. 



SERMON 
PARA LA DOMINICA XII DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

VENTAJAS TEMPORALES QUE PROPORCIONA EL EJERCICIO DE LA BENE­
FICENCIA CRISTIANA, CONSIDERADA COMO UN ELEMENTO FECUNDO DE 

PROSPERIDAD PARA LOS INDIVIDUOS Y PARA LOS PUEBLOS. 

Düiges Dominum Deum tuum.,. . et proximum tuum sicut te ipsmi . . , , 
Hoc fac, et vives. 

Amarás al Señor Dios tuyo.... y a tu prójimo como á t i mismo..,. 
Haz esto, y vivirás. 

Loe. x. 27, 28. 

RRORES absurdos, sofismas ingeniosos, utopias imaginarias, y 
sistemas incoherentes, hed allí lo que hasta ahora viene produciendo 
la moral filosófica con respecto á uno de los primeros y mas princi­
pales deberes del hombre, que es el amor del prójimo. Cuanto mas 
altamente se ha proclamado ese gran principio de fraternidad que 
forma el sueño acariciado de los modernos regeneradores, cuanto 
mas elocuentemente se ha hablado y mas bellas páginas se han es­
crito acerca de este punto, menos parece se ha comprendido la esen­
cia de ese gran deber y sus inmediatas consecuencias. Diriase en 
vista de lo que sucede generalmente en el mundo, que toda la con­
ciencia de nuestro siglo y todo el código de su moral con respecto á 
esto, se reduce á un sentimiento estéril sin resultados prácticos, 
puesto que hasta ahora solo hemos visto y vemos hueca palabrería, 
enfáticos preceptos, discusiones acaloradas, bellos ideales; pero 
obras que acrediten ese amor, en vano se buscarian en unas socie­
dades cuyo símbolo es el interés, cuya divinidad es el oro, cuyo 
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instinto es el egoísmo, en las que la ambición hierve, y reina la 
codicia, y domina el amor á los intereses materiales, y la mas fría 
insensibilidad hácia las agenas privaciones hace olvidar todo senti­
miento generoso, todo instinto benéfico, toda idea de caridad bien 
entendida. 

Solo el cristianismo que fué quien resolvió ese gran problema del 
amor fraternal, es el que con su doctrina inefable, con su sublime 
moral enseña al hombre las verdaderas relaciones que le unen con 
sus semejantes, y los gravísimos deberes que de ellas resultan. En 
esa doctrina y en esa moral aprende á conocer al verdadero prójimo, 
esto es, á mirar á todos los séres racionales como otros tantos her­
manos á quienes debe amar como á sí propio, sirviéndoles como 
desearía ser servido, prodigándoles idénticas pruebas de afecto que 
él desearía recibir, socorriéndoles en sus necesidades como él querría 
ser socorrido en las suyas, haciendo en una palabra con ellos iguales 
oficios que él en su caso se creería con derecho á reclamar. Hed aquí 
el gran precepto de la religión cristiana, la base del grandioso edi­
ficio del catolicismo, y el principio culminante de toda la moral 
evangélica, como lo demuestra Jesucristo en el pasage que acaba 
de leerse. ((Levantóse un doctor de la ley y dijole con intención de 
tentarle: Maestro, ¿qué haré para conseguir la vida eterna? 
Dijole Jesús: ¿Qué es lo que está escrito en la ley ? Respondió él: 
Amarás al Señor Dios tuyo de todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente: y al prójimo 
como á t i mismo. Replicóle Jesús: Bien has respondido: haz eso, y 
vivirás.» 

No pienso ocuparme en este discurso de la estension de este gran 
deber de la caridad fraternal, de que ya en otras ocasiones hemos 
tratado. Tampoco me propongo desenvolver las ventajas que en el 
orden espiritual reporta al hombre su fiel cumplimiento. Supuesta 
pues la obligación de practicar la cristiana beneficencia sin restric­
ción alguna, sin el menor motivo de interés personal, y únicamente 
en vista de Dios de cuyo amor deriva el amor del prójimo; y es­
puestos ya en otro lugar los altos fines que debemos proponernos en 
el ejercicio de esa v i r tud , creo no será inoportúno manifestaros tam-
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bien «las ventajas temporales que proporciona, considerando la be­
neficencia como un principio de bienandanza y un elemento fecundo 
de prosperidad con que la Providencia recompensa aun en la vida 
presenteá los que la practican según el espíritu del cristianismo:» 
Hoc fac, et vives, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

lina de las cosas que mas llamaron la atención de uno de los pr i­
meros genios del último siglo al estudiar el carácter del catolicismo, 
fué la doble influencia que ejerce en los destinos espirituales y tem­
porales de la humanidad. «¡Cosa sorprendente! esclamaba: la religión 
católica que solo parecía llamada á hacer la dicha del hombre en la 
otra vida, es también en esta el principio de su bienandanza.» Y no 
se engañaba por cierto aquel célebre publicista cuando daba este 
brillante testimonio á la verdadera religión de Jesucristo. Todo en 
ella viene acreditando esta verdad de la mas alta importancia: y á 
falta de otra demostración, bastaría observar los resultados sociales 
que viene produciendo á través de los siglos el ejercicio de la cris­
tiana beneficencia, venero inagotable y fuente perenne de prosperi­
dad y bienandanza para los pueblos no menos que para los indivi­
duos. Cierto que el catolicismo poniendo siempre en primera línea 
los intereses de la eternidad, solo de un modo secundario propone 
al hombre los intereses del tiempo; y no menos grande y digno de 
sí mismo cuando desenvuelve á nuestra vista las inmensas ventajas 
materiales que ha ligado á la práctica de la cristiana beneficencia, 
que cuando desenvuelve las magníficas promesas á ella vinculadas 
con relación al cíelo, engrandece nuestras ideas, eleva nuestras 
miras, ennoblece nuestras aspiraciones, dirigiendo hácia Dios solo 
nuestros deseos, como único capaz de satisfacerlos, y enseñándonos 
á apetecer esas ventajas temporales con una dependencia absoluta de 
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su voluntad, y en cuanto tienen relación con la vida eterna. Jamás 
pues la religión nos ofrece el grosero cebo de una ganancia presente 
ó de un vil salario. Su idea, su pensamiento, su sistema, su len­
guaje en este punto son de una elevación sublime. Asentado por 
principio que todo pertenece á Dios como á dueño universal del mun­
do ; que de todo dispone á su beneplácito en virtud de su suprema 
soberanía, bien sea en el cielo, bien en la tierra donde ejerce in ­
visiblemente su acción providencial; que es en fin el padre de todos 
los hombres, á quienes ama igualmente y sin la menor distinción; 
muéstranos á la vez que nada hay que tanto le interese como su 
bienestar: y por lo tanto aceptando como suyos propios los servicios 
que la caridad derrama en el seno del desgraciado, con quien sim­
patiza sinceramente su corazón divino, prométenos en cambio des­
plegar toda su liberalidad en favor nuestro, proporcionalmente al celo 
y desinterés con que hubiésemos socorrido á nuestros prójimos ne­
cesitados. De resto, ninguna idea de torpe especulación debe pre­
sidir á nuestra beneficencia, ningún cálculo egoísta debe entrar en 
nuestros caritativos servicios. El verdadero y legítimo amor de Dios 
y del hombre debe ser el móvil de nuestras acciones: y haciéndolo 
así, aseguraremos á la par una recompensa inmortal en la otra vida, 
y en la presente un derecho indisputable á percibir el fruto centu­
plicado de todo cuanto hiciéremos en obsequio de nuestros herma­
nos: Centuphm accipiet, et vitam csternam possidebit (1). Tal 
es la economía de la religión católica, hed ahí formulado su pen­
samiento, y desenvuelta su idea de una manera tan sabia como ad­
mirable. 

No lodos empero comprenden bien sus consecuencias siquiera 
estén de acuerdo con sus principios. Deséanse en general las bendi­
ciones terrenales como fruto de la caridad, y se buscan en los esce-
sos de la avaricia; aspírase á las ventajas de la beneficencia sin 
practicarla mas que de una manera material ó con miras egoistas. 
¡Aberración lamentable! ¡Inconcebible engaño! ¡Ultraje sangriento 
hecho á Dios cuyas promesas se desconocen, y no menos ofensivo 

(1) Matlh. XIX. 29.' 
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al hombre cuyos derechos se menosprecian, mirando con impasibi­
lidad estoica sus mas apremiantes necesidades! A vista de una gran 
parte de la humanidad menesterosa y desgraciada personificada en 
el hombre de Jericó, pasan insensibles el sacerdote y el levita, sin 
siquiera dignarse lanzar una mirada compasiva hácia esos séres in­
fortunados á quienes aqueja el dolor ó desespera la adversidad. 
Apenas se encuentra un piadoso Samaritano que se conduela de su 
miseria, cicatrice sus heridas con el dulce bálsamo de la beneficen­
cia, y se desprenda de una parte de sus bienes para acallar los 
gritos de la indigencia y proporcionarla un liviano alivio. Los mas 
capciosos protestos se inventan para dispensarse de este deber sa­
grado : y cuando el catolicismo á manera de su augusto fundador, 
insiste en exhortar á los cristianos á practicar la misericordia, y á 
ejercer la caridad con los miembros doloridos y pacientes de Cristo, 
como el medio eficaz de proporcionarse unos bienes positivos y unas 
ventajas reales aun en el tiempo presente; cuando proponiéndoles el 
ejemplo del Salvador de la humanidad, cuya vida no fué otra cosa 
sino un encadenamiento de acciones de la mas heroica caridad, les 
dice: «haced otro tanto:» vade et tu fac simUiter; d egoismo apela 
unas veces á la necesidad de cubrir las atenciones del momento, 
otras á la obligación de precaverse contra las eventualidades- del 
porvenir, ya al establecimiento de su familia, ya al sostenimiento 
de su casa, y á otros mil motivos tan imaginarios como insuficientes 
para cohonestar una indiferencia siempre indisculpable delante de 
Dios. 

Pues bien, la religión nos muestra por el contrario en el ejerci­
cio de la beneficencia cristiana, un medio seguro de hacer frente á 
esas supuestas eventualidades, de asegurar el presente y el porvenir 
de las familias, y de conservar y aun fomentar los bienes de fortuna 
que hemos recibido de la mano liberal y pródiga de la Providencia. 
Ventajas inapreciables que desconocen la mayor parte de los cristia­
nos, privándose de ellas por su culpa. 

Y en cuanto á lo presente: ¿De quién dependen todos los acon­
tecimientos del mundo, sino de aquel que manda al hombre ser 
benéfico con sus prójimos? ¿Acaso faltando á este ileber podrá pre-
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servarse de los reveses y adversidades que tal vez permitirá Dios 
sobrevengan al egoísta para vengar en él las lágrimas del indigente, 
el abandono del huérfano, la desesperación de la viuda, victimas 
de una insensibilidad cruel? Y esos ahorros con que piensa precaverse 
para lo venidero, llegado el dia de la muerte, ¿podrán evitarle el 
punzador remordimiento de haber puesto en un despreciable metal 
su confianza, en vez de colocarla en el que vela desde el cielo por 
sus criaturas, y ha vinculado toda suerte de bienes al ejercicio de 
la beneficencia? 

No menos ceguedad envuelve el segundo error de los mortales, 
que no se persuaden de que la beneficencia es la primera condición 
de la felicidad doméstica. ¿De dónde provino la inalterable paz de 
la casa del religioso Tobías? ¿quién preparó sus dichosos destinos, 
sino la liberalidad de aquel corazón que sin reservarse nada para 
sí, todo lo invirtió en solazar á sus hermanos de cautiverio y en ser 
la providencia visible de cuantos gemian en la miseria? Por eso 
mereció que un ángel le guiase en sus espediciones, le libertase de 
los mayores peligros y le proporcionase una esposa digna de él, que 
al par que su mas dulce consuelo fuese el apoyo de su ancianidad 
y de la de sus virtuosos padres. Tan cierto es que.la beneficencia es 
un elemento infalible de concordia, de unión , de paz y bienestar 
doméstico, bien así como donde ella no existe, el cielo maldice 
los designios del hombre, frustra sus planes mejor combinados, 
inutiliza sus proyectos, burla su previsión, y castiga á veces v is i ­
blemente en su raza la torpe avaricia ó la cruel insensibilidad con 
que miró á sus prójimos menesterosos. 

¿Y qué decir de los que pretenden sostener el brillo de sus casas, 
acrecentar sus bienes, y asegurar el porvenir de su posteridad, 
sin ejercer la caridad cristiana? ¡Ilusión! ¿No comprendéis que 
según el espíritu del cristianismo, el oro que se siembra en las ma­
nos del pobre, á semejanza del grano arrojado en el seno déla 
t ierra, se multiplica y reproduce prodigiosamente fecundado con la^ 
bendición celestial? Sin ésta, ¿quién fertilizará vuestros campos, 
os enviará las abundantes lluvias de la primavera y los calores vivi­
ficantes del estío, preservará vuestras mieses de los mil riesgos á 
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que están sujetas, y hará que vuestras cosechas lleguen á su madu­
rez? Y aun dado que todo esto aconteciese según vuestros deseos, 
¿ quién os asegura de que un acontecimiento funesto no os arrebate 
en un dia el fruto de muchos años de sudores y economías? Sola la 
beneflcencia cristiana practicada como la religión prescribe, es la que 
puede garantizar al hombre en este punto. La esperiencia y la his­
toria apoyan de un modo visible mi aserto. 

Examínese el origen de una gran parte de esas fortunas colosales 
que han venido trasmitiéndose de padres á hijos, á través de siglos 
y generaciones, y se verá que fueron la recompensa de la benefi­
cencia cristiana. Esa multitud de asilos levantados en obsequio de la 
humanidad desvalida, son unos monumentos imperecederos del es­
píritu de caridad que animaba á nuestros antepasados. En tanto que 
este espíritu se conservó, no se vieron vacilar esos colosos de gran­
deza y poderío. Dios mismo los sostenia con su omnipotente diestra, 
complaciéndose en perpetuar una opulencia que refluía en gloria 
suya y en bien de la humanidad. Mas á medida que el celo de las 
buenas obras fué debilitándose en los descendientes de las antiguas 
razas, disminuyeron considerablemente su brillo y sus riquezas; y 
cuando la decadencia de las costumbres reemplazó al fervor primi­
tivo, y á las santas liberalidades de una caridad compasiva y tierna 
sustituyeron los escesos del lujo y las profusiones de la voluptuosi­
dad ; cuando, en fin, el egoísmo ocupó el lugar que usurpára al 
amor fraternal, y se vió próximo á apagarse el brillo de esa virtud 
que simpatiza con la desgracia y hace propias las agenas miserias, 
entonces sopló el viento impetuoso de las revoluciones, y no que­
daron mas que algunas ruinas, restos informes de aquellas fortunas 
gigantescas que habían resistido á tantas tormentas y sobrevivido á 
la acción de tantos siglos. ¿Queréis pues levantar de nuevo ese edi­
ficio abatido por tierra ? Asentadle sobre la misma base que se elevó 
en su primitivo origen; de lo contrarío, mal esperáis recobrar et 
esplendor de vuestros padres, si no imitáis su celo en favor de los 
desvalidos miembros de Jesucristo. 

Y no solamente respecto de los individuos es la beneficencia un 
venero rico y abundante de bienes temporales, sí que también es 
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respecto de los pueblos el origen de la pública prosperidad. Recor­
dad, M. A. 0. , la mas brillante época de nuestra historia, traed á la 
memoria ese siglo para siempre memorable en que reuniéndose en torno 
de nuestra patria todos los géneros de gloria , la dieron un esplen­
dor que deslumbre á todas las demás naciones del globo. Atribuyase 
en buen hora tanta grandeza, tanto poderío y tanto saber á la magna­
nimidad desús monarcas, á la pericia de sus capitanes, al valor de sus 
ejércitos, al génio de sus hombres políticos, y á no sé qué disposición 
universal de los espíritus que favorecía admirablemente el desarrollo 
de las ciencias, de las artes, de la industria, y de todos los elemen­
tos de bienestar y engrandecimiento que constituyen el núcleo y la 
fuerza de los estados. No rechazaré esas causas: las admito gustoso; 
pero hay sobre estas otra que no por ser menos conocida es menos 
digna de atención. Comparando esas épocas de prosperidad á que 
aludo, con el largo período de turbulencias y guerras intestinas, de 
debilidad y empobrecimiento que precediera inmediatamente, reco­
noceréis sin dificultad que un cambio tan pronto como maravilloso 
no pudo operarse, ni se esplica sin una intervención especial del 
cielo. Pues bien, yo observo que en el intérvalo que medió entre 
esas dos épocas tan distintas, fué precisamente cuando reinó entre 
nosotros verdaderamente la caridad, cuando el espíritu de benefi­
cencia se desarrolló en mas vasta escala en todas las clases sociales, 
cuando las obras de misericordia llegaron á ser la pasión de todos 
los hombres religiosos; cuando el génio católico creó mas prodigios 
en favor de la humanidad menesterosa ó desvalida; cuando todas 
las condiciones se disputaban la gloria de contribuir á esa grandiosa 
idea, y rivalizaban en celo por llevar cada cual su piedra para le­
vantar el grandioso edificio inspirado por la sólida piedad; cuando 
en suma la generosidad supo triunfar del egoísmo, y no hubo mise­
ria que no encontrase alivio, ni dolor que no hallase remedio, ni 
desgracia que no tuviese recursos abundantes en los pechos cristia­
nos. Hed aquí lo que atrajo sobre nuestro patrio suelo esas bendi­
ciones , esa gloria y esa prosperidad cuyo origen investigamos. Si 
ahora gime España humillada, empobrecida, desgarrada por facciones, 
envuelta en sangrientas luchas, recordando triste su pasado, rodeada* 
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de azares en lo presente, y sin esperanza de mejor porvenir, es 
porque la falta la bendición del cielo, y esta bendición la atraen los 
clamores del pobre, las plegarias del menesteroso, las lágrimas del 
infortunado , cuyas llagas cierra la caridad con el dulce bálsamo de 
la beneficencia cristiana. Abundan en nuestro suelo infinitos séres 
como el hombre del presente evangelio, abandonados, sin recursos, 
objetos de una insensibilidad cruel por parte de todas las clases, 
que solo atienden á su propio interés, desentendiéndose del que 
padece y llora bajo la mano del infortunio. Y estos en su des­
pecho quéjanse al cielo, y sus quejidos penetrando el corazón de 
Dios, arman el brazo de su justicia y hacen llover sobre nuestras 
cabezas esos azotes con que sabe castigar la Providencia de un modo 
visible pero sordo la insensibilidad egoista de los pueblos y de los 
individuos que, como el sacerdote y el levita de nuestra parábola, 
miran con enfático desden las agenas privaciones, porque solo atien­
den á que nada les falle, y les interesan muy poco las calamidades 
públicas, absorviendo en su individualidad todos los cuidados que 
debieran consagrar á sus semejantes. 

Lejos de nosotros, M. A. 0 . , tamaño crimen. Persuadidos de 
que todos los hombres son nuestros prójimos, nuestros hermanos en 
Jesucristo, y que á todos, y con especialidad á los que padecen, 
somos deudores de un amor idéntico que á nosotros mismos, llene­
mos cumplidamente ese gran precepto; interesémonos en su bien­
estar, identifiquémonos con sus desgracias, y contribuyamos por 
cuantos medios estén á nuestro alcance á solazar la suerte del infor­
tunado, á enjugar las lágrimas del pobre, á cicatrizar las heridas 
que el corazón de la humanidad abriera á la desgracia. Seamos, en 
í in, para cuantos sufren victimas del dolor ó de cualquiera otro 
acontecimiento funesto, los compasivos samaritanos prontos á ofre­
cerles nuestros servicios, y á consagrarnosá su alivio. Así es como 
nos haremos acreedores á que el cielo recompense aun en la vida 
presente el heroismo de nuestra caridad, haciendo llover sobre nos­
otros esas bendiciones que tan á manos llenas derramó sobre nuestros 
antepasados. Así nos haremos dignos de participar aquí de los dones 
de la Providencia que tan pródiga se muestra con los que por Dios 
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se privan voluntariamente de lo que de ella recibieron para atender 
al socorro de la humanidad menesterosa. Y después de esperimentar 
en la tierra cuán bueno es y cuán suave el Señor con los que le aman 
y sirven, amando y sirviendo á los que él adoptó por hijos de su 
predilección, esperiraentaremos también en el cielo los efectos de 
su amor, las recompensas de su bondad, las delicias de su gloria, y 
la corona de la inmortalidad. 

TOMO i » . ^ 



HOMILÍA 
PARA LA DOMINICA XI I I DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

NOTABLE CONTRASTE ENTRE LA BONDAD DIVINA LIMPIANDO AL HOMBRE 
DE LA LEPRA ESPIRITUAL EN LAS FUENTES DE LA RECONCILIACION, 

Y LA INGRATITUD DE ESTE Á TAN INAPRECIABLE RASGO DE 
SU MISERICORDIA. 

E V A & ' G E O © B E E S T E SSI.4. 

«Entrando Jesús en cierto castillo, saliéronle al encuentro diez leprosos, 
los cuales parándose á lo lejos, clamaban: Jesús, maestro, ten lástima.de 
nosotros. Luego que Jesús los v ió , les d i jo : I d y mostraos á los sacerdotes, 
Y cuando iban quedaron limpios. Uno de ellos viendo que habia quedado 
limpio, volvió engrandeciendo en alta voz á Dios, y cayó sobre su rostro 
dándole gracias: y este era un samaritano. Jesús.dijo entonces: ¿Por ven­
tura no son diez los curados ? Pues y los nueve, ¿ dónde están ? No se ha 
encontrado quien haya vuelto á dar gloriará Dios mas que este forastero. 
Yd i jo le : Levántate, vete, que tu fé te ha salvado.» 

Luc. xvm. 42 ET SEQ, 

si como la antigua ley fué una larga preparación á la nueva, á la 
que se referían todos los símbolos, todas las figuras, todos los tipos 
de los tiempos primitivos, del mismo modo en la misma ley evan­
gélica quiso Jesucristo preludiar en cierto modo las maravillas de su 
gracia y los prodigios de su redención, en los hechos portentosos 
que obraba y en todos los acontecimientos de su historia. Ambas 
cosas eran necesarias para que el hombre de suyo material y terres­
tre pudiera elevarse á la grandiosa idea de su misión, y compren­
der, medíante las cosas visibles que herían sus ojos, los invisibles 
efectos de la acción divina sobre la humanidad. Mal hubiera podido 
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esta ser iniciada en los incomprensibles secretos de una doctrina 
emanada de lo alto, ni aceptar la luz de una revelación sobrenatu­
ra l , á no haber sido conducida á ella á través de signos esleriores 
hasta llegar por un progreso lento, pero continuo, al conveniente 
desarrollo de su espíritu. De lo contrario, si de un golpe y sin pre­
ceder esta preparación, hubiese Dios revelado el gran dogma de la 
reparación y sus inefables consecuencias, quizá el hombre no hu­
biera comprendido todo el horror de su caída, los efectos del peca­
do, y la absoluta impotencia en que se hallaba para obrar el bien y 
salvarse. Por eso, repito, no solo en los antiguos símbolos plugo al 
Señor dar al mundo una idea de lo que por medio de su Unigénito se 
proponía obrar en la plenitud de los tiempos, sino que también este 
quiso darnos en las acciones que como hombre ejecutaba, ciertas 
muestras sensibles de su operación interior y divina en las almas. 

Sugiérenos estas reflexiones preliminares, el hecho narrado en el 
Evangelio de este día, en el cual vemos pintado bajo un bello simil, 
el estado de la humanidad á consecuencia del pecado, la necesidad 
de una pronta rehabilitación, la realización de ésta por la gracia de 
Jesucristo, y la ingratitud del mundo á tan inestimable rasgo de la 
divina misericordia; todo lo cual renuévase de continuo entre los 
cristianos, que conociendo la funesta acción del pecado en sus al­
mas, y aspirando á limpiarse de esa horrible mancha mediante la 
gracia sacramental, una vez conseguida no tardan en olvidar la 
grandeza del don que acaban de recibir, y responden con la mas 
negra perfidia al mas grandioso efecto del divino amor. 

* En I r ando Jesús en cierto castillo (dice el texto sagrado) salié­
ronle al encuentro diez leprosos.» Ved ahí personificada á la huma­
nidad en el tiempo que trascurrió desde la caída primitiva hasta el 
advenimiento del Salvador al mundo. Leprosa en su inteligencia 
que solo aceptaba absurdos errores y groseros sofismas, leprosa en 
su razón, incapaz de elevarse sobre las pasiones y de dominar los 
movimientos de una carne sensual y recalcitrante; leprosa en su vo­
luntad propensa á aceptar lo que halagaba, aunque malo, y á re ­
chazar lo bueno que repugnaba; leprosa, en fin, en todo, pues el 
trastorno de sus facultades era general, y nada había en ella que no 
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diese lestimonio de su funesta degradación, venia suspirando á tra­
vés de los siglos en pos de un libertador prometido: y las genera­
ciones todas convencidas de su impotencia para levantarse del 
abismo de miseria en que la sumiera la desobediencia de un padre 
criminal, y de que solo un Dios-Hombre estaba destinado á rehabi­
litar la raza pecadora, y á limpiarla de la lepra moral que el pecado 
de origen venia trasmitiendo y propagando de padres á hijos, no 
cesaba de gritar como los leprosos del presente Evangelio, los cuales 
parándose a l o lejos clamaban: ¡Jesús, Maestro, ten lástima de 
nosotros! 

Tal era efectivamente el grito unánime del mundo antiguo. La 
idea de un futuro Mesías hallábase encarnada en todos los pueblos, 
aun en ios mas idólatras, si bien desfigurada, corrompida y adulte­
rada por la filosofía pagana, que envolviera las verdades primitivas 
en el denso velo de mitos mas ó menos absurdos, pero que dejaban 
siempre entrever algún destello de la revelación hecha por Dios á 
los patriarcas y profetas. Así es que en medio de tanta confusión de 
ideas, de tanta heterogeneidad de principios, y de doctrinas tan varias 
é incoherentes, por entre tantos errores y mentirás creados por el pa­
ganismo, descollaba siempre la espectacion mesiánica, y era opinión 
común de todos los pueblos que solo un Dios, ó una persona enviada 
por él llevaría á cabo la rehabilitación del linage humano^ le traería 
la paz, la libertad y la dicha porque suspiraba. Y de hecho el Hijo de 
Dios descendió á la tierra enviado por su Padre á cuyos oídos llega­
ron los clamores de ese gran leproso , y compadecido de su desgra­
cia propúsose limpiarle con su sangre de infinito valor, pues solo en 
el Jordán sangriento de su Pasión podía verificarse un prodigio tan 
admirable. Así lo hizo Jesucristo, y para dar á su obra toda la per­
fección que exigía, no satisfecho con consumar por sí mismo el sa­
crificio del Calvario, en el que quedó para siempre rehabilitada la 
humanidad, propónese perpetuarle en la tierra ; quiere que su san­
gre corra sin interrupción en el mundo mientras duren los siglos, 
para que los hombres puedan limpiarse en todo tiempo de los efectos 
de la lepra moral del pecado: instituye al efecto un nuevo sacerdo­
cio que siendo depositario de sus derechos continúe su misión repa-
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radora ; le inviste de sus poderes, le hace cesión de las facultades 
que de su Padre recibiera, y al modo que con los leprosos de nues­
tro Evangelio, luego que los vió les d i j o : I d y mostraos á los Sa­
cerdotes , asi también á los hombres rehabilitados con su divina 
sangre les remite á la iglesia que queda encargada de velar por ellos, 
y de reproducir en su favor los prodigios de su bondad y de su 
amor, siempre que arrepentidos lleguen á implorar clemencia cuan­
do por su desgracia volviesen á incurrir en su antigua lepra. 

Ahora bien, M. A. 0 . , lo que venimos diciendo de la humanidad 
en general, apliquémoslo al individuo. Lo mismo que hizo Jesucristo 
entonces en obsequio del linage humano , repítelo todos los dias en 
el seno del cristianismo con los pecadores, perpetuando asi el rasgo 
mas admirable de su infinita misericordia. ¿Qué otra cosa somos to­
dos al nacer sino unos leprosos miserables, cubiertos de las repug­
nantes escamas de esa culpa hereditaria que en funesto legado nos 
dejó á todos nuestro común padre? Monarca, príncipe, plebeyo, 
pobre, cualquiera que sea el hombre, no trae á este mundo mas 
que una sangre impura, un alma inficionada, nn corazón manchado 
con el pecado, y el anatema celestial pesa sobre él, y la maldición 
divina le comprende como á los demás descendientes del desterrado 
del Paraíso, y le están cerradas las puertas de la inmortalidad; 
porque á semejanza de la lepra que en la antigüedad envolvía el ais­
lamiento del contagiado, su separación del reslo délos hombres, su 
estrañamiento de la sociedad civil y religiosa, etc., así el hombre 
naciendo pecador hállase privado de todo derecho á la comunicación 
con el resto de los cristianos, en cuya sociedad solo puede entrar 
por el bautismo, ninguna participación tiene en los dones de la gra­
cia reparadora de Jesucristo, ni siquiera opción le asiste á entrar en 
la iglesia, si el Salvador no le introduce por medio de sus ministros. 
Pero su corazón, que es todo piedad y amor, no puede resistir al 
grito del desgraciado hijo de Adán, que al salir á la luz cubierto de 
tan repugnante dolencia, corre al encuentro de su divino médico 
llevado en los brazos de otros hombres que toman á su cargo la mi­
sión de presentarle á las puertas de su templo, y desde allí esclama: 
«¡Jesús, maesiro,len miíericordia de míb A este grito de la humana 
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miseria responde el eco de la divina grandeza, á esta voz de la des­
gracia responde la voz de la piedad, y el hombre que poco antes 
era inmundo y culpable, mediante la acción regeneradora de la gra­
cia de Jesucristo dispensada por el sacerdocio, queda instantánea­
mente limpio y justo, y Dios fija su morada en un corazón que 
ocupaba momentos antes el espíritu satánico, y la Divinidad mira 
complacida su imágen en un alma en que reflejaba la iraágen horri­
ble del pecado, y la luz brilla en las tinieblas, y las puertas del 
cielo ábrense de repente para ese sér reengendrado á la vida inmor­
tal... ¡ Qué série de prodigios! 

Mas no se limita á esto solo la acción del Salvador sobre el hom­
bre. Llega un día en que este, desentendiéndose de sus deberes, 
olvidando sus compromisos, infiel á sus promesas y traidor á su vo­
cación, torna á contraer esa lepra moral de que fué limpio en las 
fuentes regeneradoras del bautismo; y abusando de los dones de 
Dios en su propio daño, y despojándose por el mal uso de su libre 
alvedrio de los derechos adquiridos á la gloria, y haciéndose ene­
migo de Dios por la culpa, se encuentra de nuevo en ese aislamiento 
cruel que le separa infinitamente de sus destinos, lejos del cielo á 
cuya posesión ha perdido todo título, entregado á sus pasiones, víc­
tima de sus vicios, odiado del Padre, maldecido dei Hijo, anatema­
tizado por el Espíritu Santo, condenado á una muerte perdurable y 
á un eterno llorar y padecer. En este estado, quizás una inspiración 
interior hácéle conocer su triste posición, y reflexionando su pasa­
do , y estremeciéndose á vista de su presente, y temeroso de un 
horrible porvenir, vuelve en sí mismo, reconoce la necesidad de 
una mano omnipotente que sea capaz de curarle, corre en pos del 
Salvador de la humanidad, y grita: «Jesús, maestro, ten piedad 
de mí.» Entonces la voz del arrepentimiento hace doblegar el 
brazo de la justicia, y cediendo esta á impulso del amor, no vacila 
en aceptar esa prenda del hombre pecador, y mostrándole allá en el 
seno de su iglesia aquel sacramento instituido para reconciliar la 
tierra con el cielo, y devolver al miserable mortal la vida de la gra­
cia que ofendiendo á Dios perdiera, dícele: «Vé y preséntate á los 
sacerdotes.» Y al contacto omnipotente de la divina diestra sobre el 
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alma degradada, y al eco de su misericordia prommciado por el mi­
nistro de la reconciliación, sucede lo que á los leprosos del Evangelio, 
los cuales cuando iban á presentarse á los depositarios de la ley en 
cumplimiento del mandato divino, quedaron completamente limpios. 

¡Oh! ¡A quién no sorprenden las maravillas obradas todos los 
dias en ese tribunal levantado por la divina misericordia en medio de 
la Iglesia para reproducir sobre los pecadores la acción reparadora 
de la sangre del Cordero vertida en el Calvario! ¡ Cuántos leprosos 
no se limpian en ese Jordán misterioso donde corren sin cesar las 
aguas saludables de la clemencia del Salvador! Allí mucho mejor que 
en la antigua y célebre piscina del pórtico de Salomón, renuévanse 
en bien de la humanidad culpable los portentos mas inauditos; la 
vida triunfa, la muerte desaparece, el infierno queda encadenado, 
la gracia se derrama abundosamente en unas almas sumidas en la 
mas profunda degradación; y limpias y purificadas de las feas man­
chas que sobre ellas imprimiera la pasión y el vicio, hácense dignas 
déla amistad divina los que antes eran objetos de cólera, hijos de 
ira y víctimas de anatema. 

Aquí empero asalta á nuestra mente una idea harto desconsolado­
ra. ¿Cuál es la correspondencia de los cristianos á ese rasgo de i n ­
finita bondad que Jesucristo viene perpetuando en su iglesia á través 
de los siglos? A todos y á cada cual de nosotros nos atañe esta cues­
tión del mas alto interés, porque todos, sin escepcion alguna, he­
mos esperimentado en mil ocasiones la piedad amorosa de ese Sal­
vador, que sin merecimientos propios de nuestra parte, por un 
puro efecto de su corazón bondadoso nos limpió de la lepra espiri­
tual del pecado en que repetidas veces hemos incurrido. De los le­
prosos de nuestro Evangelio, solo uno de ellos viendo que habla 
quedado l impio, mimó engrandeciendo en alta voz h Dios s y 
cayó sobre su rostro , dándole gracias: y éste era un Sarnaritano. 
¿Cuántos son, pues, entre los cristianos que continuamente esperi-
mentan la acción de la gracia en el tribunal de la reconciliación, los 
que con un alma agradecida, con un corazón lleno de reconocimien­
to, vuelven á manifestar al Señor los sentimientos de su alma pro­
fundamente sensible á tamaño beneficio? ; Ah! ¡Qué de tristes pen-



samientos despierta esta pregunta! Con gusto la hubiese omitido, 
si hubiera podido prescindir de mi deber en este punto, á trueque 
de no verme obligado á poner de manifiesto la horrible ingratitud 
de la mayor parte de los hombres á lo que debiera ser para ellos 
tema de un perpétuo reconocimiento. Para alguno que otro Samari-
tano fiel, que entrando dentro de sí y reflexionando lo que era y lo 
que es, lo que perdiera pecando y lo que confesándose debidamente 
recobró, la maldición que sobre él pesaba antes de llegarse á las 
fuentes regeneradoras, y la abundancia de celestiales bendiciones que 
derramó sobre su alma la bondad divina, se deje llevar de los afec­
tos de su corazón, y humillándose en presencia de su Salvador, y 
abismándose en su propia nada, reconozca que todo se lo debe á su 
infinita misericordia, y le glorifique y engrandezca porque así usó 
con él de piedad, y le muestre su gratitud con obras de virtud, con 
prácticas de piedad, y sobre todo con una enmienda eQcaz de su pa­
sada vida; ¡ cuántos mas son por el contrario los que se conducen 
cual si nada debiesen al Señor, como si de derecho ó de justicia les 
debiese lo que solo de un amor sin limites y de una bondad infinita 
debieran esperar! ¡Pluguiese al cielo que esta monstruosidad del 
hombre fuese menos real y no tan frecuente! ¡Ojalá no fuese tan 
universal y visible el olvido de tan inapreciable beneficio! Pero 
desgraciadamente lo es mas aun de lo que parece, y no temo incur­
r i r en la nota de exageración, ni me atrevo á asegurar que de cien 
cristianos apenas hay uno que llene en esta parte los deberes que le 
impone la religión y su propia conciencia, pudiendo decirse con 
harta propiedad de ese número casi infinito de leprosos espirituales 
que diariamente acuden á limpiarse en el sacramento de la peniten­
cia , lo que de los otros decia Jesucristo: ¿ Por ventura no son diez 
los curados? ¿Pues y los nueve donde están? ¿Dónde están en 
efecto los que después de recibir el perdón de sus estravíos en ese 
tribunal misericordioso vuelven á emprender la senda del bien, y 
perseveran fieles en la práctica de los divinos preceptos? ¿Dónde los 
que habiendo sido estraidos por la mano benéfica del Salvador del 
abismo de la perdición, emprenden una vida enteramente nueva, 
morigerada, edificante, fervorosa y digna de un cristiano reengen-



drado en Jesucristo á la vida espiritual? ¿Dónde los que libres ya 

del peso de sus antiguas pasiones, dan de mano á todo cuanto puede 

corromper ó amancillar su a lma , y huyen de toda ocasión peligrosa, 

y renuncian á toda relación pun ib le , y se separan de aquellos sitios 

en que corre riesgo la v i r t u d , y viven siempre precavidos contra las 

sorpresas del enemigo de su salvación? No los busquéis; han des­

aparecido, no existen: y si los h a y , son en tan corto numero, que 

pasan desapercibidos; por cuanto son muchos mas incomparable­

mente los que se confiesan por rut ina ó por circunstancias, sin p r e ­

parac ión, sin dolor , sin ninguna de las condiciones necesarias para 

esperimenlar los saludables efectos del sacramento. Así es que ape­

nas se han visto libres de la lepra, (si es que se l impian muchos que 

esteriormente lo aparentan) no bien han salido de la presencia del 

sacerdote, cuando olvidadizos ó ingratos, tornan de nuevo al i n ­

mundo lodazal del pecado, y vuelven á esclavizarse á sus hábitos 

cr iminales, y á caer bajo el dominio de sus pasiones; y fomentando 

el vicio en vez de detestarle, y dando mayor l ibertad á las torpes 

inclinaciones de la sensualidad lejos de enfrenar su í m p e t u , y bien 

hal lados, en una palabra, en aquel estado que solo fingieron aban­

donar , y que no hicieron sino suspender momentáneamente, pagan 

con la mas negra ingrat i tud el mas incomparable benef ic io, y hue­

l lan la sangre de Jesucristo que quiso salvarlos, y se bur lan de su 

misericordia que quiso perdonarlos, é insultan su justicia que puede 

condenarlos, y ciegos y estraviados corren á precipitarse en el 

abismo del m a l , de donde acaso no volverá á sacarlos la mano de 

Dios ofendido de su horrenda perf id ia. Pues como dice San Bernar­

d o , la ingrat i tud es un viento abrasador que seca las fuentes de la 

divina p iedad , el rocío de la misericordia y las corrientes de la 

gracia (1) . Su aliento es venenoso como el del áspid, en frase de 

Casiodoro, y derrama en el corazón un virus ponzoñoso que mata 

en ella todo germen de bondad (2) . Enemiga del a l m a , opónese á 

(1) Ingratiíudo est ventus urens siccans sibi foutem pietatis, rorem 
misericorclicB, fluenla gralia3. (S. Bern. Serm. 52 in Cant.) 

(2) Ipsa est flatus aspidis, virus animi, uredo v i r tutum, aura corrum-
pens stillicidia pietatis. (Gasiodor. L ib. de amicit.) 
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la salvación del hombre mas que ningún otro v i c i o ; por cuanto donde 

ella está no puede anidar la gracia del Espír i tu div ino (1 ) , á causa 

de la redundancia de malicia que envuelve ese cr imen, que Séneca 

calificó del mayor de cuantos puede cometer el hombre : como que 

no bastando en su concepto para castigarle las leyes humanas, quedó 

á cargo de la just ic ia div ina decretarle el condigno castigo (2 ) . No 

pues sin razón dijeron otros filósofos que la tierra no habia podido 

producir cosa peor que un alma ingrata (3 ) , y que en la ingrat i tud 

está reasumido cuanto de mas odioso y repugnante puede concebirse 

en el hombre (4 ) . 

¡Oh nosotros los que convencidos de estas verdades, veces tantas 

hemos esperimentado la acción de la d iv ina clemencia que nos per­

donó nuestras culpas, toleró nuestras ofensas, sufrió nuestros des­

víos, y aun nos llama á pesar de esto, y desea salvarnos, l impián­

donos de la lepra del v ic io que tan deformes y asquerosos nos hace 

en la presencia del Señor! No aumentemos el número de los ingratos 

á quienes alude el testo evangélico de este d ia . Si arrepentidos nos 

acercamos á recibir de manos del sacerdocio esa prenda de reconci­

l iac ión, guardémonos de volver á i ncu r r i r en los antiguos estravíos 

que á tan lastimoso estado nos condujeron; sepamos apreciar esa 

prueba inequívoca del amor de Jesucristo, y correspondamos á ella 

con un testimonio práctico y visible de nuestro eterno agradecimiento 

á sus bondades. Que entre tantos hi jos desnaturalizados del E v a n ­

gelio , entre tantos cristianos desleales que olvidados de sí mismos 

y de lo que al cielo deben, insultan con cruel desden la mano que 

les dió la s a l u d , pueda decirse de nosotros lo que el Salvador del 

único leproso que volvió á manifestarle su reconocimiento: No se 

(1) Peremptoria res est ingratitudo, hostis animse,. inimica salutis... 
Ubi fuerit i l la , jam gralia accesum non invenit. (S. Bern. Serm. de sept. 
miser.) 

(2) Ingratitüdinis vitio nullam ab humauis legibus psenam constitutam 
esse reperimus: quia tanta est ejus iniquitas, ut rigidissimee Dei justilitc 
relinquatur punienda. (Senec. ep. 52.) 

(3) Ingrato animo térra pejus nihi l creat. (Ausonius.) 
(4) Dixeris mala cuneta, cum ingratum hominem dixeris. (Publius.) 
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ha encontrado quien haya vuelto a dar g l o r i a a Dios mas que 

este forastero Yete que tu fe te ha salvado. ¡Dichosos nosotros 

si mereciésemos esta apología de los lábios de Jesucristo! ¿Y por 

qué no hemos de aspirar á merecerla? En nuestra mano está poner 

los medios al efecto. G ra t i t ud , hé aquí lo único que se nos exige: 

pero una grat i tud generosa, desinteresada, efect iva, que envuelva 

el odio al pecado y el amor al b i e n , la detestación de todos los v i ­

cios y el anhelo por adqui r i r todas las vir tudes, la guerra á las 

pasiones desordenadas, á los malos hábi tos, en una palabra, á todo 

cuanto pueda separarnos del único pr incip io de nuestra vida que es 

la gracia. Trabajando por conservar ésta á todo trance, una vez c u ­

rados de la lepra esp i r i tua l , bien podemos esperar que nuestra fé 

nos salvará, y que después de la v ida perecedera del t iempo, con­

seguiremos la vida sin fin de la inmorta l idad. 



SERMON 
PARA L A DOMINICA X Í V DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

IMPOSIBILIDAD DE ADUNAR LOS PIIINGIPIOS DEL CRISTIANISMO CON LOS 

DEL MUNDO, SIENDO TAN OPUESTAS LAS DOCTRINAS DE AMBOS 

Y TAN INFALIBLES COMO CONTRARIOS SUS RESULTADOS. 

Nemo potest duobus dominis serviré. 

Nadie puede servir á dos señores. 

MATTH. VI. 24. 

EL estado de indecisión cuando el hombre se vé precisado á elegir 

entre dos cosas, y no sabe por cuál de ellas determinarse, es el peor 

y el mas violento en que puede hallarse. Esto acontece frecuente­

mente en los negocios temporales, y de ahí tantos disgustos, tantos 

sinsabores que amargan la existencia al parecer mas fel iz. En el má­

ximo y esencialísimo negocio de la salvación eterna las cosas se han 

de distinta manera. Aqu í no tiene lugar esa indecisión originada de 

la duda ó de la ignorancia del part ido que debe adoptarse como mas 

racional y conveniente á los intereses del alma. No hay mas que dos 

caminos: uno que conduce á la v i d a , y otro que arrastra á la muer­

te. Dios y el mundo: hed ahí las dos banderas que representan otros 

tantos principios diametralraente opuestos, el del bien y el del ma l , 

el del v ic io y el de la v i r t u d , el de la verdad y el del er ror . Aquí 

la elección no es dudosa: en la precisión de pronunciarse por uno ó 

por o t r o , toda vacilación seria c r i m i n a l , por cuanto el hombre sabe 

qne no se dá término medio entre esos dos éslremos, y que el que vo -
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lunlar iamenle abraza el part ido del mundo se pone en abierta lucha 

con D ios , y acepta las funestísimas consecuencias de su rebel ión. 

Ved cómo espresa el Salvador esta idea en el texto evangélico do 

este d i a : Nad ie (áke) puede serv i r á dos señores: porque ó ha de 

tener aversión a l uno y amor a l o t r o , ó s i se sujeta a l p r ime ro 

debe m i r a r con dtsden a l segundo. En efecto dos campos se presen­

tan á nuestra v is ta , cuyos gefes vienen mirándose frente á frente 

uno á otro á través de diez y ocho sig los, y haciéndose la mas por­

fiada g u e r r a , sin que jamás haya podido existir entre ellos la 

menor avenencia, n i siquiera el mas breve armist ic io. En el largo 

período de tiempo que ha transcurrido desde que se promulgó la 

nueva l e y , por no remontarnos á época mucho mas ant igua, n i un 

solo dia han depuesto su actitud host i l , porque mutuamente se od ian, 

recíprocamente se rechazan, cada cual aspira á t r iunfar de su con­

t ra r io , y la lucha no finalizará sino cuando hayan concluido los t i em­

pos. Ahora bien esta lucha , esta repulsión , este conflicto entre Dios 

y el mundo está representado por dos ideas, que Jesucristo espresa 

en las siguientes palabras de nuestro texto : No podéis serv i r á D ios 

y á las r iquezas. Estas palabras deslindan desde luego los dos l í m i ­

tes de esos dos campos, los lemas diversos de esos dos combatientes, 

y los opuestos principios que cada cual sustenta. En el pr imero des­

cuella el Evangel io , ostentando por símbolo de su bandera: «Menos­

precio de los bienes terrenales: guerra á las pasiones: muerte al 

v ic io . ¿De qué sirve al hombre poseer riquezas inmensas si pierde 

su alma? » En el segundo está el mundo escribiendo en sus pendo­

nes el siguiente p rog rama: « Las riquezas son el único elemento de 

dicha en el t i empo: los placeres forman el encanto de la v ida. Coro­

némonos de rosas, disfrutemos de las delicias presentes, pues m a ­

ñana moriremos, y bajaremos al polvo del sepulcro sin haber gustado 

la verdadera fel icidad.» 

Y b i e n , M. A . 0 . , ¿por qué part ido os decidís? ¿Qué bandera 

adoptáis? ¿Qué gefe os proponéis seguir? Esta es la gran cuestión, 

la cuestión capital y culminante que importa resolver. Entre tanto yo 

voy á manifestaros que toda vacilación en este punto es inescusable, 

es c r im ina l , por cuanto es absolutáraenle imposible contemporizar á 
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la vez con Dios y con el m u n d o , siendo como son tan diversas las 

doctrinas de ambos, y sus resultados tan infalibles como contrarios; 

con lo que quedará demostrado, por una consecuencia forzosa, «cuan 

absurdos son los principios mundanales que constituyen la dicha del 

hombre en el goce de los bienes del s ig lo, y cuán sublimes las en­

señanzas de la re l i g ión , que por el desprecio de lo presente y t ransi­

torio conduce al cristiano á la posesión de sus eternos destinos», etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

La indecisión, dij imos al pr inc ip io de este discurso, es el estado 

mas violento del hombre toda vez que este ignora el medio que debe 

adoptar entre dos ideas opuestas é inconcil iables. Figuraos un viagero 

que en noche oscura se encuentra dudoso y vacilante en medio de 

un sitio desconocido, ignorando hácia donde debe d i r i g i r sus pasos 

para l legar al término de su jornada. En esto se le aparece otro ca­

minante , y le d i ce : <r A m i g o , aqui hay dos caminos: el uno con­

duce á un bosque infestado de foragidos y asesinos, el otro vá á ter­

minar en una población hospi ta lar ia : elegid el que mas os plazca; 

i d con Dios.» ¿Qué servicio le hubiera prestado en este caso no 

habiéndole indicado claramente cuál de los dos caminos era el que 

debia escoger? Ninguno por c ie r to , y las dudas de aquel hombre 

aumentadas con el peligro de caer en manos de los bandidos, harian 

su situación mas triste y angustiosa. 

No es asi como obra con nosotros la re l ig ión. No solamente nos 

hace v e r l a imposibi l idad de servir á la par á dos dueños distintos, 

y la necesidad de decidirse francamente por uno de el los; no se con­

tenta con advertirnos que hay dos caminos, de los cuales uno an­

churoso y llano conduce derechamente á la perdic ión, y otro angosto 

y di f íc i l vá á desembocar en la región de la eterna bienandanza: sino 

que designando esplicita y terminantemente cuál de ellos debemos 
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segui r , y cuál ev i ta r , nos d i ce : « Aquí á la izquierda está el mundo 

con sus variados placeres, con sus ilusiones seductoras, con sus g o ­

ces y delicias convidando á los mortales á apurar á grandes tragos 

la ponzoña de la pasión y del v ic io que matan al alma entregándola 

en manos de sus enemigos vict ima del inf ierno. A l l í á la derecha está 

Jesucristo, con su evangel io, con su c r u z , br indando con el amargo 

cáliz de sus padecimientos, prometiendo únicamente lágr imas, p r i ­

vaciones, mort i f icación, auster idad, desprecio de todo lo terreno, 

luchas y sacrificios sangrientos; pero tras esa cruz está el Tabor, 

mas allá del combate está el t r i un fo , no distante de esas lágrimas 

hay un gozo perdurab le , y al terminar los sacrificios del tiempo h á -

llanse las inefables delicias de la eternidad.» En vista de estos dos 

campos abiertos al hombre, ¿qué lugar tiene la indecisión? Ninguno, 

y por consiguiente si existe es vo luntar ia , es c r im ina l , no tiene dis­

culpa. Declarada está en este caso la preponderancia del mal p r i n ­

cipio sobre el bueno, la preferencia del mundo sobre Jesucristo, el 

amor de lo presente y el menosprecio de lo f u t u r o ; pues toda vaci la­

ción en este punto equivaldría á querer amalgamar los usos munda­

nales con las costumbres cristianas, los pr incipios de la carne con 

las doctrinas del esp í r i tu , las máximas de una sabiduría terrenal con 

los dogmas del Evangel io, y hacer una alianza monstruosa entre 

la luz y las t in ieblas, entre la verdad y el er ror , entre la v i r tud y el 

v i c i o , entre Jesucristo y Be l ia l , lo cual seria tan imposible como que 

dos líneas paralelas se encontrasen jamás en un mismo punto, como 

que el día sea noche y la noche d i a , etc. Y esto sobre absurdo, 

¿no seria altamente injurioso á la D iv in idad? Puesto que en la co l i ­

sión de dos principios contradictorios, para decidirse por uno se hace 

forzoso renunciar al o t r o , en la concurrencia de dos gefes de partido 

que aspiran á imponer sus creencias ú opiniones en un todo diversas, 

para pronunciarse en favor del pr imero es preciso desechar el segun­

do; y como nos dice terminantemente el Salvador en su evangelio, el 

que se decide por el mundo tiene necesariamente que ponerse en abier­

ta hosti l idad con Dios, cualquiera duda, la menor indecisión respecto 

de esto ¿no supone, ó bien que el hombre se halla subordinado á la 

influencia de ese mundo , á cuyos principios no quiere renunciar, de 
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cuyos bienes se le resiste desprenderse, á cuyos goces está apegado 

su corazón, ó bien que careciendo de esa fé v i va y eficaz que crea 

en la inteligencia un íntimo convencimiento, y engendra en el alma 

un beroismo superior á todo lo terreno por br i l lante y seductor que 

aparezca, todo lo salva y á todo bace frente á trueque de conseguir 

su porvenir eterno? Y entonces, de cualquiera manera que esto sea, 

la ofensa que el bombre.bace á Dios no puede ser mas sensible y pa l ­

maria , por cuanto sin el valor suficiente para sobreponerse á unas 

pasiones que le balagán, á unos errores que le i lusionan, á unas r i ­

quezas que le deslumbran , á unos goces que le adormecen muelle­

mente , á unas costumbres, en fin, que el tiempo l ia connaturalizado 

con é l , y que con el uso ban adquir ido un predominio casi invenc i ­

b l e , tiene no obstante bastante audacia para l legar á creer posible la 

amalgama de todas estas cosas con el servicio de un Dios que las 

condena y detesta de la manera mas terminante. ¡ Absurdo I ¡Blasfe­

mia inconcebible! 

Y aqui nos cumple desenvolver en toda su luz la oposición que 

existe entre Jesucristo y el s ig lo , entre el Evangelio y la filosofía, en­

tre los principios en que el pr imero constituye la verdadera felicidad 

del bombre , y los en que el segundo bace consistir su bienandanza. 

Falsos estos cuanto certísimos aquellos, absurdos los unos tanto como 

reales y positivos los oíros, no bay inteligencia sana n i persona de 

buen cr i ter io que de la sabiduría y subl imidad del sistema cristiano 

en este p u n t o , no deduzca por una consecuencia lógica cuán e r ró ­

neos son todos los sistemas bumanos cuando pretenden l i jar en el go­

ce de lo presente el bienestar de la humanidad. 

¿Qué es lo que enseña el cristianismo en esta cuestión tan impor­

tante? Ved aquí su plan reasumido en breves términos. «Una sola cosa 

hay necesaria al hombre en esta v i d a , que eá salvarse. E l tiempo es 

fugaz , todo concluye en un sepulcro, menos la v i r t u d que sobrevive 

á sus cenizas. E l hi jo del hombre juzgará al mundo , y decretará á 

cada cual la recompensa ó castigo á que se hubiese hecho acreedor 

por sus méritos ó deméritos. Solo el que se desprende de cuanto el 

siglo estima es digno de ser discípulo de Cr i s to : para -seguirle es 

preciso cargar con su cruz. La conquista de todo el universo de na-
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dasery i r ia si el alma se pierde. Bienes de fo r tuna, grandezas, e le -

yac ion , dignidades, o ro , opulenc ia, t ronos. . . todo es van idad : la 

muerte lo destruye en un momento, y después de esta nada le queda 

al hombre mas que sus obras buenas ó malas. La felicidad humana 

no es del dominio del t iempo: solo en la eternidad puede ex is t i r , y 

á ella únicamente se puede l legar por el camino estrecho de la cruz.» 

Hed aqui unos dogmas que el mundo desconoce , y á los que 

opone unos principios abiertamente opuestos. En su código la mor ­

tif icación es un deber enojoso, la austeridad propia de caracteres 

misántropos é insociables, la v i r t u d imposible en ciertos casos, el 

desprendimiento de los bienes terrenales un atentado contra el bien 

público y contra los intereses de la sociedad que encuentra en el 

desenvolvimiento de las riquezas la garantía de su bienestar, etc. 

En una palabra , y por no detenernos á analizar * las doctrinas del 

siglo que nos conducirian á lo in f in i to , el sentimiento que en ellas 

prepondera es el placer sensible, el egoísmo, el interés ind iv idua l , 

el materialismo p u r o , como si nada hubiese capaz de llamar la aten­

ción del hombre sobre lo que ven sus ojos, n i inspirar le sentimientos 

mas elevados; como si su corazón pudiese satisfacerse con la posesión 

de unos objetos del momento, y no necesitase de otros eternos é i n ­

mortales para llenar el inmenso vacío que esperimenta. 

Pero somos hombres, se d i c e , y como tales preciso nos es adhe­

r i rnos á este siglo en que v i v i m o s , poseer sus ideas y part ic ipar de 

sus sentimientos. Hed aquí el e r ro r , hed aquí la lucha , el antago­

nismo entre el mundo y el Evangel io : creer que pueden conciliarse 

dos estreñios que se rechazan, maridarse unos principios que vienen 

sosteniendo una lucha sin t r egua , y v i v i r unidos el espír i tu y la 

ca rne , la v i r tud y el v i c i o , el desinterés y la ambic ión , la caridad 

y el esclusivismo, en una palabra, lo que ennoblece al alma á la par 

de lo que la envilece y degrada , lo que la dá la vida á la par de lo 

que la ocasiona la muer te , lo que honra á Jesucristo á la par de lo 

que le deshonra é i n j u r i a , lo que hace al cristiano digno de eternas 

recompensas á la par de lo que le conduce á perdurables castigos. 

¡Ilusiones engañosas, tanto como falsos los pr incipios en que se 

funda! ¿Acaso porque seamos hombres y vivamos en el mundo , es 

TOMO TU. 20 
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una necesidad invencible el adoptar sus máximas y seguir sus erró­

neos sistemas, cuando vemos que están en incesante lucha con el 

Evange l io , y en abierta oposición con nuestra propia felicidad? 

Norabuena que en el siglo v i vamos , porque no podemos prescindir 

de e l lo : pero como el viajero que pasa de tránsito hácia la patr ia 

que anhela ver , usando de sus bienes como quien tiene que dejarlos 

en b r e v e , poseyendo los objetos necesarios á la v ida como quien 

aspira á otros inamisibles é imperecederos, y en su consecuencia 

mirando con igual indiferencia las privaciones que la abundancia, 

siempre dispuestos á hacer el sacrificio de cuanto hay mas estimable 

en la t ierra por conseguir el cielo , y á renunciar lo que mas halaga 

en lo presente por ganar á Jesucristo y gozar de su glor ia en el por­

ven i r . Hed ahí cómo desenvuelve San Pablo el gran sistema de la 

v ida humana, y resuelve el importante problema de la rel ig ión en la 

cuestión que nos ocupa. No nos dice que seamos insensibles á todo, 

hasta al do lor , pr inc ip io absurdo y altamente estúpido proclamado 

por algunos sábios de la antigüedad. E l cristianismo en su alta sa­

biduría , conocedor del corazón humano , y aspirando á regularle 

segun las máximas de una filosofía d i v i n a , exhorta únicamente á 

hacerse superior á la fuerza del sentimiento sobreponiéndose á las 

impresiones causadas en él por los objetos sensibles. Lo que exige 

pues del cristiano es que no se deje deslumhrar por el br i l lo seduc­

tor de los falsos bienes de un mundo que no es para él mas que un 

lugar de des t ie r ro ; que no prefiera una momentánea apariencia de 

felicidad á la verdadera y posit iva dicha que le está reservada en el 

porven i r ; que no posponga unos destinos inmortales á las engañosas 

ventajas con que le br inda el s i g l o ; que haga ceder en todo las le ­

yes de la carne ante las del espír i tu, y que antes que perder su alma 

opte por la pérdida de todo lo te r reno, inclusa su propia v ida . Y 

como consecuencia de estos p r inc ip ios , proscribe y condena a l ta ­

mente esa sed insaciable de oro y de riquezas que hace al hombre 

esclavo de las mas viles pasiones, esa adhesión á los intereses ma ­

teriales que lleva consigo el olvido del interés mas esencial y c u l m i ­

nante de la eterna salvación; ese anhelo de poseer unos bienes qu i ­

méricos á cuya consecución se sacrifica frecuentemente el ¿eber, la 
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conciencia y Dios mismo; ese vano temor de los juicios humanos 

que inmola la v i r t u d ante las infames aras del v i c i o ; y por decir lo 

todo de una v e z , esa idolatría cr iminal con que se quema ante unos 

altares levantados al placer sensible y á todas las pasiones que el 

mundo autoriza, un incienso que se niega á Jesucristo, con m a n i ­

fiesto desprecio de sus leyes, de su moral y de su Evangel io. 

¿Y quién no observa la altísima sabiduría que resplandece en este 

punto en el sistema cristiano? Imposible es no advert i r lo , cuando se 

estudian detenidamente sus consecuencias con relación á los opuestos 

principios del mundo. Es un hecho innegable, demostrado por la 

constante esperiencia, que todos esos bienes con que alucina á no 

pocos mortales, sobre lo insubsistentes y facticios, son al propio 

tiempo en estremo perniciosos al que aspira á su posesión , ora se 

consideren como agentes de unas pasiones fogosas que encienden y 

al imentan, ora como fuentes de gravísimos escesos á que arrastran 

á quien á ellos se adhiere indebidamente, ora en fin como gérmenes 

corrompidos que destruyen en el alma todo sentimiento noble y 

matan toda afección generosa y toda aspiración digna del sér rac io­

na l . Pero á esta doctrina opone el siglo otra muy dist inta, y echando 

mano del sofisma, y dando á sus teorías un t inte seductor, esfuér­

zase en probar por el contrario que esos bienes lejos de ser ausiliares 

de las malas pasiones son unos poderosos elementos de bienestar 

públ ico y p r i vado ; que en vez de arrastrar al c r imen , fomentan la 

moral idad y el órden y preservan de muchos escesos; que bien al 

contrario de enervar el alma y hacerla incapaz de afectos nobles y 

ele ideas generosas, elevan y engrandecen el sentimiento que el 

hombre tiene de su d ignidad, y le inspiran acciones heroicas. ¿Cómo 

es pues dable que el que sirve al mundo pueda servir al mismo 

tiempo á D ios , siendo tan opuestos los pr incipios de ambos, tan d i ­

ferente su símbolo, tan distintas sus creencias? As i se esplica esa 

lucha incesante que viene presenciando la humanidad entre esos 

dos antagonistas i rreconci l iables; asi se concibe que la humanidad 

esté div id ida en dos bandos y forme dos partidos que nunca frater­

nizarán : por cuanto lo que el uno cree, el otro n iega ; lo qué aquel 

proclama por bueno, éste lo rechaza por m a l o ; lo que allí se ensal-
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za como pr incipio de la fel icidad suprema del h o m b r e , aquí se 

condena como origen infal ible de su ru ina . Ninguno de los dos c o n ­

tendientes quiere ceder un ápice , n i hacer la menor concesión á su 

cont rar io : uno y otro aspiran al t r i un fo ; se miran , se observan, se 

host i l i zan, y jamás se unen , porque no pueden convenir en ideas, 

porque las doctrinas del mundo echan por t ierra las doctrinas del 

Evange l io , y éste á su vez destruye las de a q u e l : y como siempre 

ha habido y habrá hombres que se adhieran al error contra la ver ­

dad , y acepten el part ido del v ic io contra el de la v i r t u d , de aquí 

la repu ls ión , la guer ra , el conflicto perpetuo de la humanidad, con­

flicto que no disminuirá sino en proporción que la fé vaya d is i ­

pando de las inteligencias las preocupaciones que la ciencia carnal 

del siglo ha inoculado en todas las clases; guerra que no admit i rá 

tregua sino cuando la esperiencia y el convencimiento hayan hecho 

conocer á los mortales que lodo en la t ier ra es vanidad escepto ser­

v i r á Dios y observar sus leyes ; repulsión que en nada cederá de su 

intensidad, hasta que caído el velo que encubre ahora tantas mise­

rias , tantas decepciones, tantas ment i ras, reconozca y confiese el 

mundo que solo en la práctica de la doctrina evangélica y en los 

pr incipios tutelares de la rel igión se halla el origen del verdadero 

bienestar, y de la posit iva y única bienandanza que el hombre debe 

anhelar en lo presente y en el porven i r . 

¡Ojalá que comprendiendo desde luégo estas verdades, nos p r o ­

nunciásemos abiertamente en favor del único dueño á quien de­

bemos amar , respetar y adorar ! Hagámoslo así , convencidos de­

que es una necesidad imprescindible reclamada por nuestro propio 

bien ; y puesto que no podemos n i aun dudar siquiera en la 

elección, por cuanto la simple duda seria ofensiva al Señor, siendo 

tan visible y palpable la sabiduría que resplandece en su doctrina 

con relación á nuestros destinos, como claro y patente el absurdo de 

las máximas del s ig lo , decidámonos á buscar ante todo el reino del 

Señor y su j us t i c i a , abrazando aquí y practicando las vir tudes que 

nos enseña el Evangel io , para después merecer gozar en el cielo la 

eterna bienaventuranza, y reinar con Jesucristo por los siglos de los 

siglos. 



HOMILÍA 
PARA L A DOMINICA DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

SIENDO LA MALA EDUCACION EL PRINCIPAL ORIGEN DE LA MUERTE 

ESPIRITUAL DEL ALMA, PRODUCIDA POR EL ERROR Ó EL VICIO, SOLO 

UNA EDUCACION ESENCIALMENTE RELIGIOSA ES CAPAZ DE PRECAVER 

TAMAÑAS DESGRACIAS Ó DE REMEDIAR SUS DESASTROSOS EFECTOS. 

KVAXCiKI . IO » E E S T E MIA. 

(.dba Jesús caminando hácia la ciudad de Naim con sus disciptdos y un 
numeroso gentío. Y al acercarse d la puerta de la ciudad, hé aquí que saca­
ban á enterrar á un difunto, hijo único de su madre viuda.. . . As i que la 
vió el Señor, movido á piedad, la d i jo : No llores. Y acercándose y tocando 
el féretro, dijo : Mancebo, levántale. yo te lo mando. Y en el acto se incor~ 
poro el difunto, y empezó á hablar. Y Jesús lo entregó á su madre, efe.» 

LUC. VIII. 11 ET SEQ. 

L o que diariamente sucede eu el mundo respecto de la vida mate­

r ia l del l i ombre , acontece también respecto de su v ida mora l . La 

única diferencia que en esto existe es que los reveses, los i n fo r tu ­

nios , las desgracias que se refieren á la p r imera , como mas visibles 

se sienten mas que las que dicen relación á la segunda, cuyos efec­

tos sin ser menos funestos no adquieren tanta pub l i c idad , no llaman 

tanto la atención de los mortales. A cada momento vemos madres 

desconsoladas derramar amargo llanto sobre la tumba del f ru to de 

sus entrañas que la muerte arrebatára de sus brazos en edad tem­

prana. ¡Pero cuán pocas vemos l lorar la ru ina de unos l i i jos que 

el error ó el vicio condujeron á la muerte mas desastrosa y crue l , 

é la muerte de la in te l igenc ia, á la muerte del a l m á , á la muerte 



— 310 — 

de la fé y ele la v i r t u d ! Todo el cariño de sus corazones materna­

les parece le han reconcentrado en el bienestar temporal de aque­

llos á quienes dieran el ser, sin reservar nada para su fel ic idad 

eterna. Sienten sus dolores, aféctanlas sus dolencias, se alarman al 

menor síntoma de pe l ig ro , y sus cuidados y su solicitud rayan en 

heroismo cuando se trata de preservarles de un funesto accidente ó 

salvarles de una enfermedad mor ta l . Y si contra todo el poder del 

a r t e , y á pesar de todos los ausi l ios, de la asistencia mas esquisita, 

l lega á bur lar la muerte las esperanzas que concib ieran, ¡ qué sen­

t imiento, qué aflicción , qué desconsuelo no amarga su maternal 

pecho! No es raro ver sucumbir á algunas madres bajo el peso del 

del do lo r , sin poder sobreponerse á la acción de un pesar or iginado 

por la pérdida de un objeto idolatrado. Pesar muy n a t u r a l , sí, pero 

que contrasta notablemente con esa impasibi l idad inconcebible con 

que ven muchas á sus hijos lanzarse en la via de las pasiones, ar­

rastrarse en el inmundo lodazal del c r imen, y v i v i r moralmente 

muertos para la rel igión y para la sociedad; y esto las mas veces á 

consecuencia de una educación descuidada, de una indolencia pun i ­

ble en refrenar y castigar ciertas demasías en tiempo oportuno, ó 

de una culpable condescendencia que en su dia produjo inevitables 

resultados. ¡ Tan cierto es que de la mala educación provienen las 

mas veces esas muertes espirituales producidas por el error ó el 

v i c i o , y que sola una educación altamente religiosa es capaz de pre­

venir estas desgracias ó de remediar sus desastrosos efectos! 

Naturalmente me ha conducido á estas reflexiones la lectura del 

texto evangélico de este d i a : z l h a Jesús (dice) caminando hacia la 

c iudad de N a i m con sus discípulos y un numeroso gentío. Y a l 

acercarse á la puer ta de la c i u d a d , he aquí que sacaban a enter­

r a r á un d i f u n t o , h i jo único de su madre v i uda . ¡Cuántos hijos 

moralmente muertos vemos á cada instante en las cal les, en las 

plazas, tanto en las grandes poblaciones como en las mas ins igni f i ­

cantes aldeas! ¡ Cuántos jóvenes pu lu lan por do quiera sin f é , sin 

re l ig ión , sin mora l i dad , corrompidos en sus costumbres, henchidos 

de o rgu l l o , rebosando petulancia y c in ismo, haciendo gala de una 

impiedad precoz y de una impudencia repugnante, que se burlan 
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de la p i edad , insultan á la v i r t u d , escarnecen los dogmas del c r is ­

tianismo , blasfeman sin rebozo de D ios , y nada respetan por santo 

y venerable que sea, y por todo atrepellan sin que nada baste á 

contenerlos su funesta marcba! Yivoreznos ingratos de una sociedad 

que les cobijó en su seno, roen las entrañas de esa madre común; y 

dispuestos siempre á ser instrumentos ciegos de todas las malas pa ­

siones, se les ve figurar al frente de todo plan subvers ivo, de todo 

proyecto anárquico, de todo pensamiento c r im ina l , de toda idea de 

dosórden, y el robo y el p i l la je , y el asesinato y la venganza, y 

toda clase de escesos encuentran eco en esos séres bastardos, y la 

desmoralización tiene en ellos sus mas decididos campeones, y las 

revoluciones sus primeros agentes, y el v ic io sus panegiristas mas 

entusiastas, y la demagogia sus mas fogosos tr ibunos. ¿Y qué otra 

cosa son todos estos sino otros tantos cadáveres, social y moralmente 

considerados, cuya existencia es altamente perniciosísima, por 

cuanto con su hedor corrompen , inficionan y propagan el contagio 

de sus detestables costumbres en los demás miembros de la sociedad? 

¡ A h ! Bien puede ésta uni r su l lanto con el de la r e l i g i ó n , y a m ­

bas desconsoladas y tristes lamentar la muerte de unos hijos de 

quien tanto tenian derecho á esperar, y que en cambio de su mater­

nal solicitud y de sus amorosos cuidados no las han dado mas que 

pesares amargos, cruel ingrat i tud y males sin cuento. Pero no es á 

ellos á quienes deben d i r ig i r sus reconvenciones, sino á aquellos que 

encargados por la Providencia de velar por sus hijos como un depó­

sito sagrado de que en su dia debian ser responsables ante Dios y 

ante los hombres, se desentendieron de este grave deber, olvidaron 

esta responsabil idad, y descuidando en una muelle negligencia el 

cul t ivo de aquellos tiernos vástagos, cuando todavía un celo prudente 

podia doblegarlos con facil idad y darlos una conveniente di rección, 

cr iaron mónstruos que en su dia debian ser el baldón de su siglo y 

el azote de la humanidad. A vosotros, pues , padres indolentes, 

madres descuidadas, cumple verter lágrimas mucho mas amargas 

que á la v iuda de Naim , sobre esos séres á quienes disteis la muerte 

mora l , para que ellos á su vez fuesen parr icidas de la re l ig ión que 

los prohi jó en las fuentes regeneradoras del baut ismo, y de la socis-
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dad que les admitió á part ic ipar de las ventajas de una filiación que 

desmerecieron con sus crímenes. Una y o t ra , y ambas á la vez con 

igual j us t i c i a , tienen un derecho indisputable á haceros los mas se­

veros cargos, á pediros estrecha cuenta de esos hi jos que mas que 

vuestros lo eran suyos, y á exigiros la responsabilidad de sus 

actos como procedentes de vuestra mala educación. Poseídos de 

un amor desordenado, y arrastrados por una imprudente ternura 

hicisteis de vuestros hijos una d iv in idad á quien llegásteis á inmolar 

vuestra conciencia, vuestros deberes, vuestra re l ig ión , vuestro 

D ios : y mientras os ocupábais en levantar el deleznable edificio de 

su fortuna y en labrarles un br i l lante p o r v e n i r , quizás á costa de i n ­

justicias y de crímenes de toda especie; en tanto que os complacíais 

en enriquecer sus inteligencias con todas las galas del genio y del 

humano saber; ¿qué hicisteis por ellos en el orden moral? ¿cómo 

cuidásteis de proporcionarles una educación digna de hombres l l a ­

mados á llenar, graves y altos destinos para consigo mismos y para 

con sus semejantes? Mostradnos los sacrificios que os debe la rel ig ión 

y la sociedad, y lo que en pró de esos dos objetos tan sagrados y 

respetables h ic is te is , inculcando á vuestros hijos desde sus tiernos 

años las relaciones que con ambas les l igaban y las obligaciones que 

con ellas contraían., ¡ Desgraciados I Vosotros abandonásteis vuestros 

hi jos á merced de sus pasiones casi desde que nacieron ; les visteis 

en su adolescencia soberbios, a l t i vos , petulantes, romper el freno 

de la obediencia, resistirse al yugo de la au to r i dad , y satisfacer sus 

antojos aun los mas punibles, y en vez de castigar con mano fuerte 

tantas demasías, y de repr imi r sin debi l idad los primeros ímpetus 

del v ic io naciente, mimásteis sus capr ichos, condescendisteis con 

sus exigencias, tolerásteís su resistencia á vuestros mandatos, pa ­

sasteis por alto unas faltas que calííicásteis de pueri l idades, etc. ¿Y 

qué sucedió? Lo que era na tu ra l , lo que no podía menos de acon­

tecer según la ley invariable y eterna de las causas y de los efectos. 

E l árbol dió sus f ru tos: la mala semilla echó hondas raices, y brotó 

en su dia abundantes gérmenes de inmoral idad y de cr imen. Una 

juven tud mal educada apuró á grandes tragos la ponzoña encanta­

dora de la sensualidad , y demás vicios propios, de esa edad pe l i -
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grosa; y fomentándose de dia en dia las pasiones, y creciendo el 

l iber t inage, y tomando gradualmente mayores proporciones el i m ­

perio del mal á la sombra de la impunidad y de una desmedida l i ­

cencia, allí donde la rel igión creyó encontrar l i i jos fieles, no halló 

sino enemigos desalmados, y en vez de hombres ú t i les , probos y 

virtuosos no encontró la sociedad mas que elementos de corrupción 

y de desorden, que la deshonraron con sus infamias y la af l igieron 

con sus crímenes. Hed ahí, padres indolentes, lo que sobretodo de­

biera arrancar de vuestro corazón sangrientas lágr imas: vosotros 

habéis sido los asesinos de vuestros h i j os : vuestra mala dirección 

preparó su ru ina y consumó su muerte m o r a l ; vuestra negligencia 

en corregirles oportunamente ahondó esa tumba en que yacen cadá­

veres inanimados, focos de infección,, tan perniciosos al cristianismo 

como á la humanidad. L lorad en buen hora , justo es que lo hagáis: 

pero acaso ese llanto será ya estér i l , porque no os será posible ev i ­

tar las consecuencias de vuestro e r r o r , y tendréis que sufr i r en lo 

presente y en el porvenir la terr ib le expiación á que os hicierais 

acreedores. 

No me detendré en desenvolver esta i d e a : la esperiencia diaria 

demuestra en pr imer lugar que la Providencia no necesita para cas­

t igar á los padres que no llenan sus deberes de otros elementos que 

sus propios h i jos : las pasiones de estos se convierten en agentes de 

la venganza divina en este mundo; sus escesos bastan para amargar 

la existencia de los que los fomentaron y promovieron con su indo­

lente molicie ó con su falsa ternura. ¡Cuántos hijos vemos convert i ­

dos en verdugos de aquellos de quienes recibieron el sér ! Ellos les 

dieron el ejemplo de la ingrat i tud y de la rebel ión, del orgullo y de 

la petulancia, del cinismo y de la incredu l idad, y de mi l otros des­

órdenes que debiendo corregir toleraron y autor izaron; ¿qué estraño 

pues que los hijos imitadores de tan reprobable conducta lleguen á 

ser un dia la causa de su tormento y el origen de su infelicidad? 

¡ Y si solamente en el tiempo esperimentasen los padres las conse­

cuencias de su perversa educación! Mas ¡ay ! que en la eternidad les 

está reservada una espiacion incomparablemente mas ter r ib le . Dios 

al conceder á los padres el f ruto de bendición que desean, l iga á 
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este inestimable favor de su bondad paternal deberes gravísimos y 

una indeclinable responsabil idad. Confíales los hi jos como un depósito 

deque un dia deben responder, y al adoptarles por suyos marcán­

doles en las fuentes bautismales con el sello de la nueva alianza, d í -

celes por boca del cr ist ianismo, por el órgano de su ig les ia, lo que 

la h i ja de Faraón á la nodriza de Moisés, que acababa de l ibrar del 

m u i r a g i o : Accipe p i i e n m et m i t r i m i h i . (1) . Conservadme esas a l ­

mas, criadlas para m i , ensenad á esas tiernas inteligencias cuánto es 

m i amor por ellas y cuán digno soy yo de su ternura filial. Pues 

b ien , llegado el dia de la devolución de ese depósito, el Señor ex i ­

girá de los padres que le sea entregado en el mismo estado de i n o ­

cencia y de santidad que salió de sus manos. Y entonces al ver unas 

almas en quienes habitaba el Espír i tu Divino hechas moradas del 

espíritu i nmundo , convertidas en asilos de error y de corrupción 

las que antes lo eran de candor y de ve rdad , y desfiguradas por el 

pecado, y deshonradas por el c r imen , y hechas objetos de abomina­

ción y de horror las que un día formaban sus mas puras delicias, 

verificaráse en los padres culpables la terr ible amenaza fulminada 

por Dios en otro t iempo, y les pedirá cuenta de la sangre de sus h i ­

jos y de la perdición de sus almas (2 ) . ¡Juicio te r r i b le ! ¡Espiacion 

horrenda pero jus ta ! Jesucristo les había asociado en cierto modo á 

su cualidad de Redentor; habíales escogido para que con él coopera­

sen á la salvación de los que él rescatara con su sangre preciosa de 

la esclavitud del demonio. ¿Por q u é , pues, no han de ser responsa­

bles de esa sangre malograda, de esa redención inut i l izada, de esos 

merecimientos hechos infecundos por su culpable negligencia ó por 

una condescendencia punible ? 

Sola pues una educación altamente cristiana y profundamente re ­

l ig iosa, es la única que puede prevenir tan funestos resultados y 

evitar esa responsabilidad que pesa sobre los padres de fami l ia. Ne­

cesario es para formar inteligencias rectas, corazones sinceros, almas 

v i r tuosas, hombres dignos de la re l ig ión y de la sociedad, que los 

principios católicos presidan á la dirección de la infancia y de la j a * 

(1) E x o d . n . 9 . 
(2) Ezech. I I I . 20. í 
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ventud. Imposible de todo punto será evitar las lágrimas de esa ma­

dre común que tanto se interesa en la dicha temporal y espir i tual de 

sus hijos adopt ivos, y á quien tan grande parte la cabe en que v ivan 

aqui cual cumple á su mis ión, para que después sean merecedores 

de otra v ida mejor conforme á sus elevados destinos, si ante todo, y 

con preferencia á los demás elementos que concurren á la formación 

de las almas jóvenes, no se basa esta sobre e l sólido cimiento de las 

verdades del Evangel io , sobre la moral cr is t iana, de donde derivan 

como de su fuente legítima todos los elementos de organización social, 

de órden, de concordia, de v i r t ud y de verdadera y positiva b i e n ­

andanza. E l pr imer deber pues de los padres de familia es l lamar á 

Jesucristo en su aus i l io , haciendo que la rel ig ión intervenga en p r i ­

mera línea en la educación moral de aquellos á quienes dieron la 

existencia f ís ica: y no duden que haciéndolo así , el Salvador e n j u ­

gará sus lágrimas vert idas en favor de unos hijos quer idos, como 

aconteció con la viuda del presente Evange l io , á la cua l , asi que la 

v ió el Señor , movido ¿i p iedad l a d i j o : No l lores. Tal vez los c u i ­

dados paternales no siempre serán suficientes para impedir que los 

hijos se estravien por los caminos del v i c i o , y lleguen á precipitarse 

en el sepulcro d é l a incredul idad y de la indiferencia rel igiosa; aca­

so sus esfuerzos serán impotentes para evitar que muertos á la fé y 

á la v i r t ud sean en el mundo piedras de escándalo y de ruina para 

muchos; quizás á pesar de un celo laudable vean con dolor malo­

grados sus afanes y sin éxito sus buenos deseos. Pero en este caso, 

lejos de desanimarse, lo que deben hacer es redoblar sus fervientes 

plegarias, mul t ip l icar sus votos, é importunar al cielo para que de­

vuelva al seno de la v i r t ud unos hijos estraviados. Y de esperar es 

que se renueve el prodigio del presente Evange l io ; que se opere 

una resurrección instantánea al contacto de la omnipotente mano de 

Jesús, permitiendo este en premio de la fidelidad de unos padres 

virtuosos, que se levanten del sepulcro de la culpa y vuelvan á v i v i r 

para la rel igión y para la sociedad los que moralmente estaban muer­

tos; á la manera que acercándose a l fére t ro y tocando el cadáver 

del jóven de Na im , d i j o : Mancebo levántate, yo te l o m a n d o ; y en 

el acto se incorporó el d i fun to y empezó á hablar . 
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Mi l resurrecciones análogas hemos presenciado y presenciamos l o ­

dos los d ias , frutos de una educación altamente cristiana , ó recom­

pensa de la v i r t ud de unos padres fieles á sus deberes. ¡Cuántos que 

en momentos de delirio, se dejaron arrastrar de las seducciones de la 

pasión ó de la impetuosidad de unas inclinaciones desordenadas, de­

bieron al recuerdo de los principios religiosos que con la leche ma­

terna mamaron, ó á la influencia de otras causas desconocidas, rasgos 

invisibles de la div ina p i e d a d , el tornar al buen camino y á la prác­

tica del b ien ! ¡Cuántos á quienes la fuerza del mal ejemplo hizo c r i ­

minales, tuv ieron la dicha de volver á conocer el precio de la v i r t u d , 

y abrazándola se salvaron de una perdic ión inev i tab le! ¡ Cuántos que, 

como Agust ino , sobreponiéndose á los l lamamientos de la gracia y 

desentendiéndose de las religiosas máximas que aprendieran en su 

n iñez , ocasionaron el duelo de unas madres v i r tuosas, y las h i c i e ­

ron l lorar largos años con sus liviandades y funestos errores, fueron 

después devueltos á su seno maternal convertidos y penitentes por la 

invisible mano de la div ina miser icord ia! 

No son raros esos triunfos de la gracia que tienen su origen en la 

santa y cristiana educación cuyos pr incip ios casi nunca se olvidan y 

siempre ejercen sobre el alma una saludable inf luencia. Los que esto 

niegan , ó los que pretenden que el hombre pueda v i v i r cual cumple 

á su misión en el mundo, tanto en el orden religioso como en el orden 

soc ia l , sin que su educación esté cimentada en la moral evangélica, 

y sostenida por los pr incip ios esencialmente salvadores del catolicis­

mo , predican una u t o p i a , proclaman un error de grave trascenden­

cia , y cuyos resultados por lo palpables no necesitan demostrarse. 

Lanzad una ojeada por nuestra sociedad actual . Ved tantos séres sedu­

cidos y seductores á la vez, correr tras el crimen y disputarse la triste 

gloria de dar el últ imo golpe á la re l ig ión agonizante; ved una j u ­

ventud ardiente y fanática embriagada con el v ic io de la impiedad, 

que ci f ra todo su saber en burlarse de cuanto hay de mas santo y 

venerable , que se cree i lustrada porque niega los dogmas mas i n ­

concusos , que se jacta de despreocupada porque insulta con feroz 

cinismo lo que los siglos vienen respetando; ved una vejez al t iva, 

escandalosa, impúdica que se complace en dist inguirse por su i m -
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pudente conducta haciendo méri to de unos vicios que repugnarían 

aun en la edad propia de las i lusiones; ved en fin en todas las eda­

des, condiciones y sexos, la dupl ic idad, la impostura, la corrupción, 

el l ibertinaje y toda clase de infamias: la injusticia en el f o r o , el 

fraude en el comercio, la molicie en la opulencia, y casi desterrada 

de todos los estados la probidad y las buenas costumbres. Y en vista 

de esto, permi t idme os pregunte: ¿cuál os parece que es el origen 

de tan lamentables desórdenes, de tanta inmoral idad y de una c o r ­

rupción tan universal? Yo no reconozco otra causa mas influyente que 

el defecto de la buena educación. Tampoco reconocía otra en su tiempo 

el sábio Quinti l iano al ver la l icencia, la avaricia y la voluptuosidad 

que habia reemplazado en Roma á las severas costumbres de sus 

antepasados. «¿Cómo queréis, esclamaba, oh romanos, hal lar en 

vuestros hijos esas vir tudes robustas que un dia formaban la g lor ia , 

el núcleo y la fuerza de nuestra sociedad, si no habéis cuidado de 

trasmitir les esa preciosa herencia que os legaron vuestros padres? 

¡Ojalá que nos contentásemos con no ser los corruptores de la j u ­

ventud , ya que no seamos sus fieles conductores y maestros! ¿Quién 

entre vosotros se aplica como es justo á formar su inteligencia y su 

corazón? ¡Desgraciados hijos! Ellos ven en los que les engendráran 

la intemperancia llevada hasta el esceso, la sensualidad en su mas 

alto grado, los ódios sanguinarios de un padre impío , las disolucio­

nes escandalosas de una madre procaz, y por consiguiente aprenden 

á ser viciosos antes que á conocer el v i c i o , y saben ya practicarle 

cuando todavía ignoran lo que es v i r t ud .» ¿Pero á qué detenerme en 

citar á un autor profano? E l Apóstol ha dicho terminantemente, que 

si la raiz es sana, sanos serán los frutos que produzca ( í ) , asi como 

si aquella está podr ida , éstos no podrán menos de nacer viciados. Y 

de padres l ibert inos, ¿qué han de resultar sino hi jos herederos de su 

mismo l ibert inaje? De madres desenvueltas, ¿cómo han de nacer 

hijas pudorosas, etc.? 

Teman, pues, los padres indolentes, descuidados ó débiles la ter­

r ible expiación que sobre ellos hará pesar la Providencia castigando 

(1) Rom. X I . 19. 
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en sus personas los crímenes de sus h i j o s : pues escrito está que el 

Señor les ex ig i rá una responsabilidad t e r r i b l e , y reclamará de ellos 

la sangre de los que por culpa suya se perdieron. Si quieren esqu i ­

var estos cargos y precaverse contra este j u i c i o , trabajen con celo 

en educar cristianamente para Dios y para el mundo , para la r e l i ­

gión y para la sociedad, unos hijos que cual r ico depósito les confió 

el cielo. Mas que de su v ida temporal deben cuidar de fomentar y 

conservar en ellos la v ida moral del esp í r i tu , que consiste en la 

práctica del bien y en el ejercicio de las v i r tudes. Y ¡ay de los que no 

Jlenen debidamente esta obligación sagrada! ;Ay de los que aban­

donan sus hijos á las consecuencias de sus propios desórdenes! ¡Ay 

de los que escándalizándoles les ocasionan la muer te ! Horr ib le sobre 

todo encarecimiento será el castigo que reciban llegado el dia de la 

venganza del Señor. Después de esperimentar aquí los efectos de su 

cr iminal conducta, porque aun en el tiempo hará pesar sobre ellos 

su mano la just ic ia d i v i na , serán lanzados en el fuego perdurable 

para consumar allí la expiación comenzada en el mundo, y que d u ­

rará por toda la eternidad. 



ERMOM 
PARA L A DOMINICA X V I DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

EL PRECEPTO DE SANTIFICAR LAS FIESTAS, CONSIDERADO COMO UN 

ALTO DEBER RELIGIOSO. 

.Si licét rabiato curare ? 

¿Es lícito curar en día de sábado? 
Luc. x i v . 3. 

c JÜESTIONES hay de suyo tan importantes, que merecen una par t i cu ­

lar atención y un t ino muy esquisilo para di lucidarlas de una manera 

conveniente, sobre todo cuando hay que chocar eon preocupaciones 

vu lgares, ó hacer frente á envejecidos errores. De aquí las ventajas 

que resultan de una oposición racional y mesurada, á fin de que r e s ­

plandezca mas la verdad en proporción que es mas enérgicamente 

combatida. La que hoy me propongo tratar es de aquellas que á pe­

sar de su incontestable evidencia tiene confra sí esas dos clases de 

enemigos, por cuanto no solamente la preocupación la ha dado 

un giro tortuoso, sí que también el error viene de largo tiempo i n ­

ventando especiosos sofismas para eludir los deberes que de ella 

emanan. Hab lo , A . 0 . M . , de la santificación de los clias festivos; 

cuest ión, que á no dudar lo , tiene un' doble interés religioso y so­

c ia l . Ya desde los tiempos del Salvador la raza farisaica, raza h ipó­

cr i ta cuanto i n m o r a l , fué la pr imera en tomar ocasión de este de­

ber para censurar la doctrina del Salvador y aun para tachar su 

conducta. Fanáticos aquellos hombres hasta rayar en una puer i l su ­

perstición en la observancia minuciosa de ciertos puntos secundarios 
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de la l e y , tanto como relajados en el cumplimiento de sus mas esen­

ciales preceptos, sostenían que era i l ícito ocuparse en el día de Sá­

bado en ninguna especie de obras, cualquiera que fuese su índole, y 

miraban como una inobservancia y como una transgresión culpable 

del precepto div ino la práctica de la beneficencia. A esta supers t i ­

ciosa creencia aludía el Salvador, y este error se propuso combatir 

en el heclio que hoy nos refiere el sagrado Evangelio : ((Habiendo 

entrado Jesús en casa de uno de ¡os p r inc ipa les far iseos á comer 

en un d ía de Sábado, estábanle estos acechando. E n esto se puso 

delante de él un hombre h id róp ico . Y Jesns vuelto á ¡os doctores 

de la ley y á los f a r i seos , les p regun tó : ¿ E s l ic i to cu ra r en d i a 

de Sábado? Mas ellos ca l l a ron . Y Jesús tocando a l h i d r ó p i c o , le 

cu ró , y despidióle. D i r ig iéndose después á eüos , ¡es d i j o : ¿Quién 

de vosotros, s i su asno ó su buey cae en un po%o, no le sacará 

luego aunque sea d ia de sábado ? Y no sabían qué responder 

á esto.» , 

Mal podían contestar á un argumento que envolvía la mas l u m i ­

nosa refutación de aquel error supersticioso que venían sosteniendo 

mas bien que por convencimiento propio, por espír i tu de contradicción 

y por odio á la doctrina del Salvador. Pero su doctrina y sus acciones 

acababan de desterrar basta el menor protesto plausible en que 

podían fundar sus sofísticas objeciones, demostrando que sobre toda 

ley ceremonial estaba la ca r idad , que es la p r imera de todas las 

v i r tudes, y la ley suprema dada por Dios á los hombres, y que su 

e jerc ic io, lejos de oponerse al culto de la div inidad , forma uno- de 

sus mas esenciales deberes. 

Dejando empero á los antiguos fariseos, fijémonos en los moder­

nos, pues también los hay en nuestro siglo y no menos perniciosos 

que aquel los, siquiera se diferencien en las doctrinas que sustentan. 

Aqu í la cuestión muda de aspecto: pocos son los que en el crist ia­

nismo llevan su escrupulosidad en la observancia de los días festivos 

hasta el estremo de dudar qué clase de ocupaciones están prohibidas 

en ellos : pero son muchos por el contrario los que cual si no exis­

tiese ninguna obligación en este p u n t o , se desentienden con escán­

dalo de este precepto, y le traspasan con la mayor impunidad. 
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Forzoso nos es pues atacar de frente un abuso tan lamentable y 

trascendental, que por desgracia se va generalizando de una manera 

espantosa, con mengua de nuestras antiguas costumbres y de nuestro 

proverbial catolicismo. A l efecto, me propongo demostraros que «la 

santificación de los dias fest ivos, en la que está comprendido el 

culto y la cesación del t rabajo, es por una parle un alto deber r e l i ­

gioso, y por otra una gran necesidad social.» Limitémonos por hoy 

al pr imer pun to , reservando el segundo para el siguiente discurso. 

Ayudadme á implorar los divinos ausilios para el buen desempeño 

de m i mis ión , etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

De muy antiguo arranca la existencia de ese deber que hoy ocupa 

nuestra atención. «Acuérdate de santificar el dia del sábado» di jo e l * 

Señor á su pueb lo : y este precepto consagrado por el mismo Dios 

desde el pr incipio de la creación ( 1 ) , é inst i tuido en memoria de los 

grandes beneficios que Israel recibiera de su poderosa d iest ra, vino 

observándose tras siglos y siglos, sin la menor in terrupción, entre los 

verdaderos creyentes. «El mismo que arregló las estaciones, escribe 

el hi jo de Si rac, ordenó á la vez los dias festivos en que se celebran 

las santas solemnidades, y de estos á unos los hizo grandes y sagra­

dos , y á otros los dejó en el número de los dias comunes (2!).» No 

puede estar mas espresa la obligación de solemnizar esos dias que el 

Señor se ha reservado para su culto y adoración. Pero después que el 

cristianismo se fundó , este deber adquiere una importancia inmensa. 

A l dia del sábado reemplazó el domingo , dia del Señor por esce-

lenc ia , del cual decía San Pablo: «Así como el Señor descansó el dia 

séptimo de todas sus obras, del mismo modo debe descansar el pue-

(1) Genes. IT 3. 
(2) Ecci. X X X I I Í . 9? 10. 

TOMO m . 21 
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blo de Dios de las suyas, si es que aspira á part ic ipar un dia de su 

eterno reposo (1).» Pero prescindiendo de estas y otras consideracio­

nes que pudiéramos aducir en prueba de este deber altamente r e l i ­

gioso , voy á l imi tarme á haceros ver que de tal manera entra en la 

esencia del cristianismo , que como escribía Ter tu l iano, este no exis­

t i r ía sin la observancia de los dias fest ivos: y tanto es esto cierto, 

que en las persecuciones suscitadas contra los fieles en los primeros 

siglos, el cumplimiento de este precepto era un dist int ivo inequívoco 

de los que profesaban la verdadera fé . 

Ahora b ien , A . 0 . , es incontestable que hay en el hombre dos 

v idas , una material y otra esp i r i tua l : puesto que no v ive solo de 

pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios (2 ) . De aquí es 

que á la manera que para existir materialmente necesita de un a l i ­

mento proporcionado para reparar y sostener las fuerzas físicas, no 

de otro modo para v i v i r como sér inteligente y racional le es preciso 

nutr i rse y alimentarse con un manjar capaz de sostener y conservar 

su vi tal idad m o r a l : y este manjar es la pa labra , la doctr ina, la en­

señanza de sus respectivos deberes religiosos y sociales. Suprímase 

* pues la observancia de los dias fest ivos, y en este caso el hombre 

quedará privado en gran parte de ese alimento, y por consiguiente se 

disminuirá y l legará á faltarle la v ida moral . Nada en esto hay de 

exageración. El dia festivo es propiamente hablando el dia del alma, 

el dia del esp í r i tu , el dia del corazón, el dia de Dios y del hombre, 

por cuanto está destinado á dar á aquel el culto debido á su suprema 

soberanía, y á recordar á este su d ign idad , su elevación, y sus 

altos destinos. «Evocando hácia ese grandioso objeto todos los pensa­

mientos del cr is t iano, dice un sábio, ese dia nos ennoblece, nos 

rehabil i ta en nuestro p r im i t i vo estado, en el que la pr inc ipal ocupación 

del hombre era adorar incesantemente al Criador: y ya que encorvados 

bajo el peso del anatema divino fulminado en el antiguo Edén, c u m ­

plimos durante seis dias el penoso deber del trabajo inherente á nuestra 

tr iste caída, en el dia sétimo nos levantamos en el gozo, en la 

fuerza y en la dignidad de hombres rehabilitados..» Tal es el esencial 

(1) IlEebr. IV . 10. 
(2) Matth. IV. 4. 
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carácter del culto católico y el pr imord ia l objeto de la santificación 

de los dias festivos. En ellos olvidando todos los intereses de la 

t i e r r a , asiste el hombre al templo del Señor para escuchar las p ro ­

mesas del cielo y afianzarse en la esperanza de la inmortal idad. 

A l l í inclinadas nuestras frentes ante los santos altares recordamos lo 

que por el pecado merecimos, y lo que hemos conseguido con la 

expiación verificada en el Calvario. A l l í comprendemos el valor del 

sacrificio que poniendo á un Dios en lucha con la muer te , nos f r a n ­

queó á todos las puertas d é l a v ida . A l l í en fin se humil la nuestro 

orgul lo en vista de nuestra deb i l i dad , y nuestro espíritu se engran­

dece en proporción que nos abatimos delante del Sér por escelencia. 

¡Qué ideas tan sublimes, qué pensamientos tan grandes, qué afectos 

tan nobles inspiran las sagradas solemnidades del culto cristiano! 

Todo en ellas respira un misterioso perfume de v i r t ud y santidad 

que dá una espansion indefinible á nuestras almas. 

Pero lo que mas las v igor iza, lo que mas directamente inf luye en 

su v i ta l idad moral es la doctrina , la palabra evangélica que en esos 

dias se distr ibuye al pueblo fiel desde la sagrada t r i buna , y con 

ella la enseñanza de todos nuestros deberes y de las vir tudes todas 

que debemos practicar para ser felices en esta v ida y en la otra. ¿No 

seria pues un absurdo pr ivarnos de ese alimento espiri tual sin el que 

es imposible v i v i r cual cumple á nuestra vocación y á los destinos á 

que somos llamados ? Hijos del tiempo pero herederos de la eterni­

dad , nuestras aspiraciones no se l imitan á ese corto espacio que 

existimos en el mundo: mas allá del sepulcro nos están reservadas 

esperanzas de un órden super ior , y bienes de mucho mayor cuan­

tía que los que acá abajo nos ponen en continuo conflicto y en una 

agitación incesante. Nacidos para D i o s , solo en Dios puede hallar 

har tura nuestro corazón, solo poseyéndole pueden verse satisfechas 

nuestras necesidades. Nuestra alma es un abismo, y este abismo 

nada mas que lo inf inito basta á cegarle. Es pues un alto deber r e ­

ligioso santificar esos dias destinados á reproducir unos recuerdos 

tan intimamente ligados con nuestro pasado, nuestro presente y 

nuestro porveni r , y á instruirnos en lo que nos conviene saber y 

practicar para llegar á la consecución de ese fin y á la realización 
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de esas promesas. Si hay seis dias consagrados al trabajo, en los que 

el mortal debe proporcionarse el sustento mater ia l , cumpliendo esa 

ley eterna, consecuencia de su degradación, ¿será mucho exig i r que 

se dedique un ,dia á dar de mano á todos los intereses mundanales, 

á todo lo que es terreno y transitorio, para emplearle esclusivamente 

en procurarse ese alimento que con tanta urgencia reclama nuestro 

espíritu debilitado con las atenciones y negocios de la v ida presente? 

Sobre que Dios así lo prescribe y que su voluntad suprema debe ser 

profundamente acatada, nuestro propio interés nos hace una obl iga­

ción de santificar esos días que nos están designados para rehacernos 

de las continuas quiebras que esperimenta nuestra alma. Esta nece­

sita de c ienc ia , de conocimiento y de l uz ; está hambrienta de ve r ­

dad , y la verdad solo puede venir le de aquel que es la sabiduría 

esencial, la fuente de la inte l igencia, el or igen de la luz que escla­

rece é ilustra á todos cuantos vienen al mundo. Su palabra es el 

vehículo por donde pasa á nuestro entendimiento y se inf i l t ra d igá­

moslo así en nuestros corazones ese manjar reparador, esa palabra 

salvadora del Hombre-Dios por la que v i ve el hombre en el orden 

moral y conserva la existencia del espír i tu. Quitadle esa palabra; 

pr ivadle de ese elemento conservador; que no escuchen sus oídos esa 

doctrina celestial que en las solemnidades cristianas se deja oír con 

una elocuencia divina y persuasiva: que la mul t i tud se acostumbre 

á faltar á esas instrucciones familiares de un pastor celoso que con 

una efusión paternal proporciona á sus ovejas el pasto espir i tual , 

con arreglo á sus necesidades; y entonces ¿qué resultará? ¡Ah! La 

Í consecuencia inevitable será la muerte del alma. Sin luz en su i n ­

tel igencia el hombre andará á tientas como un ciego : sin v i ta l idad 

en su corazón caerá aquí y allí vacilante y mal seguro, impotente 

para resistir al empuje de las pasiones y á las seducciones del v ic io. 

Es decir que caerá primeramente en ese abismo inconmensurable 

que se abre bajo sus p iés, el abismo de la ignoranc ia , y tras la i g ­

norancia vendrá el e r r o r , y en pos del error la perturbación de 

todas sus facultades morales, y con ella la estincion de toda sensibi­

l idad esp i r i tua l , y por término de todo el cinismo de la incredul idadj 

el ateísmo prác t i co , la indiferencia religiosa que hace del alma un 
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sepulcro y convierte al hombre en un cadáver con falsas apariencias 

de v ida (1 ) . 

¿Juzgáis acaso, A . M . , que he recargado las tintas de ese tr iste 

cuadró? Os engañáis: nada he dicho que no esté apoyado en una 

lamentable esperiencia. ¡Y ojalá los hechos desmintiesen mis doc­

t r inas ! Pero lejos de ser asi todo nos manifiesta que la violación de 

los dias festivos es la mano invisible que ha abierto y ensanchado 

ese insondable abismo en donde las inteligencias mas privi legiadas 

como las mas vulgares han encontrado la muerte en una ignorancia 

cuyas consecuencias no es fácil medir n i apreciar esactamente. O c u ­

pados los hombres en los negocios mundanos, que absorven todas 

sus facultades, entregados sin reserva á las especulaciones de la c o ­

dicia , á los proyectos de la ambic ión , á los planes del orgul lo ; 

arrastrados por la corriente de unas doctrinas que constituyen el 

único fin de la cr iatura en el bienestar del t i empo, en el acrecenta­

miento de los intereses materiales, en el placer y en los goces sen­

sibles , y su porvenir en la nada, miraron con desden la observancia 

de los dias festivos, dejaron de concurr i r al templo á recibi r el a l i ­

mento moral en las prácticas del culto y en las enseñanzas de la 

doctrina evangélica, desoyeron la voz del pastor, la palabra div ina 

cesó de resonar en sus oidos, faltóles ese pr incip io conservador de 

su existencia esp i r i tua l , y de aquí no tardaron en olvidar aquellas 

primeras nociones cristianas que bebieron en su infancia; desapare­

cieron fácilmente todas las lecciones de la pr imera edad entre el t u ­

multo y la agitación de una sociedad que propende á estinguir en las 

almas hasta el sentimiento de la f é , y l legaron á ignorar sus mas 

obvios rudimentos. No es raro en nuestro siglo ver hombres e m i ­

nentes en las ciencias humanas, y que suscitándose una cuestión r e ­

l ig iosa, tratándose de un punto de moral de los mas elementales, 

t i tubean, vacilan , no saben espresarse, ó para salir del apuro ape­

lan á una respuesta r i d i c u l a , cuando un niño de la escuela hubiera 

respondido oportunamente y con el mayor desenfado. 

No es pues de estrañar que la moderna generación sea altamente 

(1) Apocal. I I I . 1. 
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viciosa y esencialmente incrédula. Cuando por una parte se dá una 

importancia exagerada á la instrucción científica de la j u v e n t u d , y 

se recarga su inteligencia con estudios pesados, mult ipl icando las 

materias y exigiendo de ella mas de lo que puede abarcar , se des­

cuida lastimosamente por otra su educación m o r a l , esa educación 

que solo puede recibir de un modo conveniente bajo la acción del 

sacerdocio, á la sombra del santuario en los dias destinados al culto 

de Dios y á l a distr ibución de la palabra evangélica. ¡Oh! A l l í todo 

habla al corazón un lenguaje elocuente y persuasivo. E l sacrificio es 

de suyo una lección práctica de la mas sublime ciencia, un curso 

completo de la mas pura mora l . Los patr iarcas, los profetas, los 

apóstoles, Jesucristo mismo deja oir su v o z , instruyendo amones­

tando , corrigiendo i lust rando, mostrando aquí lo que se debe creer 

y prac t icar , descubriendo a l l i los vicios que se deben h u i r , des­

envolviendo mas allá las promesas y esperanzas relativas á la v ida 

f u t u r a , y señalando á cada edad, á cada sexo y estado sus deberes 

respectivos y los medios de cumpl i r los . Y por otra parte esa palabra 

tan solemne y autorizada del propio pastor, que viene á poner el 

sello á todas esas lecciones con el ejemplo, que tan poderoso ascen­

diente da á sus paternales enseñanzas, ¿no es lo mas á propósito 

para fomentar en el pueblo cristiano el amor de todas las v i r tudes, 

que constituyen aquí su existencia moral y le preparan para el por­

venir el camino de sus altos destinos? Imagínese otra cosa que pueda 

sustituir con resultados positivos á ese elemento regenerador. En 

vano: sin la santificación de los dias festivos quedarían los fieles 

privados del único medio q u e , manteniendo en ellos v iva la l lama 

de la fe , de la esperanza y de la car idad, mediante esa comunicación 

periódica con Dios en la celebración de sus mis ter ios, en la f r e ­

cuencia de sus sacramentos, y en la distr ibución de su divina pala­

b r a , háceles por consiguiente dignos de si mismos, fieles á su voca­

ción y constantes en el bien obrar. 

Hay por últ imo otra razón de conveniencia y de just ic ia, deducida 

d é l a conducta misma de Dios , que acaba de poner en claro el alto 

deber religioso de santificar las fiestas. Es innegable que todo cuanto 

•el Señor ha hecho ha sido para nuestra instrucción, y para que s i -
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guiendo su ejemplo en cuanto es dado á nuestra debi l idad natura l , 

nos identifiquemos en cierto modo con é l . Según el pensamiento del 

Após to l , cuando el Criador se propone formar el mundo procede su­

cesivamente en la realización de esta grandiosa idea, y llegada á su 

perfección, la contempla, la admi ra , y descansa, bosquejando de 

este modo en el descanso del dia sétimo el eternal reposo que debe 

disfrutar en medio de sus escogidos. Pues b i e n , concluye un sábio 

orador esplicando este pasa g e , «á la manera que Dios llama á to­

dos los hombres á part ic ipar de ese descanso supremo que debe 

tener lugar en el seno de la inmor ta l idad , también quiere que se -

manalmente vengan á tomar sus inscripciones para é l , elevándose 

sóbrelas cosas del t iempo, y comenzando en la t ierra la grande 

obra que deben completar en el cielo. La alabanza, el amor , la 

unión con la d iv in idad es lo que constituye la v ida de los espíritus 

en aquella mansión bienaventurada, y por lo tanto esa misma unión, 

esa misma alabanza y ese mismo amor deben preludiar aquí aquella 

v ida á que aspiramos.» ¡Y triste del que carece de esa aspiración! 

¡Desgraciado el que no siente lat i r en su pecho esa idea n i abriga esa 

esperanza consoladora! Es que ha muerto en él la f é , es que v ive 

lejos de Dios, lejos de su inf luencia, sin la gracia, y ha comenzado 

en el tiempo la eternidad desgraciada. 

Convenzámonos pues, M . A . 0 . , de que por donde quiera que 

se considere el precepto de santificar los dias festivos, es un deber 

altamente religioso de cuyo cumplimiento no podemos dispensarnos, 

sin renunciar á la v ida moral del a lma, puesto que careceriamos de 

los únicos elementos que pueden conservarla. Nuestra inteligencia 

quedarla en una profunda ignorancia de lo que mas nos interesa sa­

ber para v i v i r cual cumple á nuestra vocación; nuestro corazón sin 

lazos que le uniesen con la d iv in idad y sin el inf lu jo de sus ausil ios, 

se esterilizaria para bien ob ra r , y no podria produci r fruto alguno 

de v i r t u d ; seriamos en fin unos seres moral mente inanimados, iner­

tes , incapaces de dar un paso hácia los sublimes destinos á que es­

tamos llamados. Pero no creamos tampoco llenar nuestro deber en 

este punto dedicando los dias festivos á un reposo c r imina l . Si en 

vez de emplearlos santamente en las prácticas del c u l t o , y en obras 
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vir tuosas, nos entregásemos á las distracciones del j uego , á las f r i ­

volidades y pasatiempos del m u n d o , ó á los escesos de la disipación 

y del l iber t ina je ; ó bien si contentos con haber asistido al templo 

durante los divinos oficios, marchásemos de allí á esos sitios funestos 

en que pel igra la v i r t u d , y se aprenden lecciones prácticas de inmo­

ral idad , entonces lejos de santificar las fiestas no haríamos mas que 

profanar las, insultando á D ios , ofendiéndole mas l ibremente, y to ­

mando ocasión para labrar nuestra ru ina espiritual de ese descanso 

que en su infinita misericordia nos proporcionó para que renovándo­

nos periódicamente en espír i tu labrásemos nuestra eterna dicha. 

Cumplamos pues ese precepto según las ideas de la re l ig ión . E l sa­

cr i f i c io , la palabra evangélica, las prácticas piadosas, las obras de 

car idad, la instrucción de la fami l ia , llenen todo el dia que el cr is­

tiano consagra al servicio especial de D ios , llamado por eso dia del 

Señor por escelencia, porque todo se le reservó para su gloria sin 

menoscabo de nuestra común ut i l idad. De esta suerte preludiando en 

la t ier ra el supremo descanso á que estamos l lamados, mereceremos 

continuarle en el cielo por una interminable eternidad. 



SERMON 
PARA L A DOMINICA X V I I DESPUES DE PENTECOSTÉS, 

LA SANTIFICACION DE LOS DIAS FESTIVOS , CONSIDERADA COMO UNA 

GRAN NECESIDAD SOCIAL. 

I Quod est mandatum magnum in lege ? 

¿Cuál es el principal mandamiento de la ley? 

MATTH. XXII. 36, 

E N todas las páginas del Evangelio se nos presenta la impiedad fa r i -

sáica en lucha incesante con la doctrina del Salvador. Deseosos aque­

llos hombres de encontrar algún pretesto para calumniarle á la faz 

de un pueblo, que á pesar de sus preocupaciones le respetaba como 

á un profeta enviado de D ios , no pierden ocasión de realizar sus i n ­

tentos. Sabiendo pues que Jesucristo habia hecho enmudecer á los 

Saduceos en la cuestión de la v ida f u t u r a , mancomúnanse, y uno de 

e l los , doctor de la ley (dice el sagrado texto) preg i in ta le p a r a ten­

t a r l e : M a e s t r o , ¿cuál es el mandamiento p r i n c i p a l de la ley? A 

lo que Jesús respondió : Amarás a l Señor Dios tuyo de todo tu co­

r a z ó n , y con toda tu a l m a , y con toda tu mente. Este es el m á x i ­

mo y p r i m e r mandamiento. Y en efecto, el amor es el fundamento 

de ese culto sublime que todas las criaturas racionales están obl iga­

das á t r ibutar á su Cr iador, y de este culto forman parte ciertas 

observancias establecidas para sensibilizar el respeto y la adoración 

que así los pueblos como los individuos deben al Sér Supremo en 

reconocimiento de su infinita magestad y universal dominio sobre todo 
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cuanto existe. Hay pues un culto social esencialmente necesario é i n ­

dispensable á todas las naciones crist ianas, ya se considere como lazo 

de unión que las pone en contacto con la D i v i n i d a d , de quien de­

pende su prosperidad ó su r u i n a , ó ya como un elemento conserva­

dor que sanando sus llagas sociales, según el lenguaje bíblico (1 ) , 

las preserva de incurr i r en las funestas consecuencias de la incre­

dul idad. 

Nada mas justo bajo ambos conceptos que esa manifestación v i s i ­

ble de amor y respetuosa dependencia que los pueblos deben t r i b u ­

tar al Señor. ¿No es él el autor de las sociedades, su bienhechor, 

su conservador, y árbitro supremo de sus destinos? ¿No son sus 

dedos los que sostienen la inmensa mole del universo y sacuden al 

impío como un puñado de polvo? ¿Qué son en su presencia los pue­

blos todos de la t ierra? Nada, y menos que nada dice un profe­

ta ( 2 ) ; y aun menos que el imperceptible átomo pesan en la balanza 

de su eternidad. Luego tiene un derecho indisputable á recibir sus 

adoraciones, sus acciones de grac ias , los homenages de un pro fun­

do reconocimiento y sus fervientes plegarias. Todos deben caer de 

rodil las delante de ese sér que señala á cada nación los dias de su 

existencia, que sabe su pasado, preside su presente, prepara su 

porven i r , y con igual facil idad las ensalza hasta el apogeo de la g lo­

r ia que las hunde en el abismo de la desgracia. 

Ademas de q u e , así como según decíamos en el discurso anterior, 

hay en el hombre una doble v i d a , la material y la mora l , del mismo 

modo existe también esa doble v ida en las sociedades. Por consi­

guiente habiendo en el seno de estas tantos y tan diversos elemen­

tos disolventes, tantos gérmenes de r u i n a , tantos intereses diversos 

en continuo choque, bastantes á relajar todos los vínculos sociales, á 

destruir el equi l ibr io de los diferentes poderes, y á acarrear el t r as ­

torno y el caos, preciso es haya también un pr incip io capaz de adu­

nar esos elementos, de equi l ibrar esos poderes, y elevar sobre los 

intereses del tiempo á unos hombres llamados á unos deslinos eternos, 

(1) Sapient. I . U . 
(2) Isaías. X L . 17. 
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á fin de que en la unidad puedan hallar la fuente y el origen de la 

positiva dicha á que aspiran. 

Este elemento no puede ser otro que el culto que envuelve la fé , 

el dogma, las prácticas sagradas, la palabra d iv ina , e t c . , todo lo 

cual está comprendido en el gran precepto de la santificación de los 

diasfestivos. Y por lo tanto «así como su observancia constituye, según 

demostramos en el discurso anter ior , un alto deber re l ig ioso, no es 

menos una gran necesidad social,» como os lo voy á manifestar si para 

ello me ayudáis á pedir los divinos auxi l ios, etc. 

AVE MARÍA, 

REFLEXION UNICA. 

La v ida moral de los pueblos, hemos d i cho , consiste en la con­

servación de esos diversos elementos que unidos con relación á un fin 

idén t i co , constituyen el núcleo de su fuerza y el pr incipio de su 

prosperidad. Una vez destruidas las bases en que descansa el edificio 

social, todo él viene á t i e r r a , su ru ina es inevitable. ¿Cuáles sen, 

pues, las principales bases de toda sociedad bien organizada ? En p r i ­

mer lugar hácese preciso que todos los intereses parciales estén en ella 

subordinados al interés común, lo cual evita los conflictos entre las 

diversas individualidades que componen ese gran cuerpo m o r a l , y 

en seguida robustecer el pr incipio de autoridad para que pueda exis­

t i r y conservarse el orden públ ico. Arrancad esas dos grandes p a ­

lancas , y el desnivel sucederá a l equ i l i b r io , y la anarquía romperá 

todos los vínculos de un idad , y no habrá quien pueda contener el 

desborde de las pasiones y de los escesos que engendran la muerte 

de los pueblos. 

Ahora b i e n , ¿ quién no vé cuán imposible es que esa concentra­

c ión , digámoslo así , de todos los intereses individuales hácia el bien 

común puedan crearla las doctrinas humanas? Todo en el mundo 

está subordinado al oro y al p lace r : estos son los dos ejes sobre que 
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rueda y se mueve el sistema de la presente v ida . Cada cual aspira á 

poseer la mayor suma posible de bienestar en la t i e r ra : y por consi­

guiente nadie piensa en hacer sacrificios que pueden pr ivar le de la 

posesión de esa d icha, sobre todo cuando en las recompensas que el 

pais ofrece á los que por él inmolan lo que tienen de mas caro en el 

mundo, nada ven los hombres mas juiciosos que pueda llenar sus 

aspiraciones n i satisfacer sus deseos. Y cuando el interés indiv idual 

lo absorve todo en un pueblo, ¿qué d i cha , qué fel icidad puede 

prometerse? Solo pues hay un med io , un p r i nc ip io , un elemento 

capaz de inspirar ese desinterés, ese sacr i f ic io , y no es n i puede ser 

otro que la rel ig ión con sus celestiales doctrinas y sus inmortales 

esperanzas. Ellas hacen plegar el culto del oro y del placer ante el 

culto de la d iv in idad. Y sobre todo en los dias fest ivos, cuando un 

pueblo prosternado ante los santos altares va á ofrecer al Señor el 

homenage de su dependencia, es donde aprende á sacrificarlo todo, 

y aun á si m ismo, en bien del p rocomum, en presencia de un Dios-

Hombre que por todos los humanos hizo cesión de su g l o r i a , de su 

d i v i n i dad , de sus derechos como unigénito del Padre. A l l í al oír de 

los labios del ministro de la pa lab ra : «sacrif ícate por tus hermanos, 

puesto que Cristo se sacrificó por t í » , esa palabra no le sorprende, 

no le repugna, porque va acompañada del ejemplo de un Dios, y lleva 

la sanción de una recompensa eterna é i l imi tada, proporcionada á una 

abnegación sin l ímites. Entonces fortalecido con esas esperanzas, sus 

pensamientos se e levan, sus ideas se engrandecen, ya no se mira 

como llamado á gozar esclüsivamente de unos bienes que son c o m u ­

nes en el orden prov idenc ia l , ya no piensa en centralizar en su p ro ­

pio ind iv iduo lo que es patrimonio universal de todos los hombres, 

ya no vé en el trabajo y en los demás elementos de industr ia un ob­

jeto de torpe monopol io: sino que persuadido de que todo es de 

todos, y todos son deudores al bien común , trata de l levar su parte 

de abnegación al logro de ese gran pensamiento. Buscadme sino fue­

ra del t emp lo , fuera del sacrificio cr is t iano, fuera de esas ceremo­

nias religiosas de nuestras santas fest iv idades, otro motivo bastante 

á crear y fomentar ese pr imer elemento de vida social. Imposible, 

así como tampoco podrá hallarse sin el concursó de la rel igión y de 
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sus misterios el medio de robustecer el pr inc ip io de autoridad no 

menos esencial, y sin el que la sociedad no puede concebirse. 

En efecto el origen de todo poder es Dios. Sea mediata, sea inmedia­

tamente, cuestión que dejo gustoso á las disputas humanas, ellees que 

de esa raiz dimana la autoridad de los que r igen los deslinos de pueblos. 

De manera que la divina soberanía, es y será siempre y dondequiera, 

la pr imera y últ ima razón del poder en todos sus ramos, lo mismo en 

el orden administrativo que en el j u d i c i a l , sacerdotal, etc. Ensayad 

á desterrar ese pr incipio sobre que descansa el equi l ibr io soc ia l , y 

el subdito se creerá igual al señor, el h i jo con idénticos derechos que 

el padre, y el vasallo protestará contra los decretos del monarca, y 

desaparecerá, en una pa lab ra , ese órden gerárg ico, esa dependen­

cia tan necesaria para la armouia y conservación del mecanismo 

social. Este cuadro no es i d e a l , desgraciadamente es ver id ico , y la 

esperiencia diaria nos demuestra su triste rea l idad. Pues b i e n , yo 

busco el origen de esa anarquía , de ese desorden , de ese conflicto 

incesante entre el poder y sus "subordinados, y encuentro la resolu­

ción de este problema en la inobservancia de los dias festivos. ¿Qué 

queréis esperar de unos hombres que rara vez se acercan al altar, 

que casi nunca han oido esplicar á sú pastor la gran teoría de la au ­

toridad? ¿Qué queréis pedir á una generación que en los dias des­

tinados á instruirse en sus deberes morales y sociales bajo las b ó v e ­

das del santuar io, corre á esas orgías en donde solo oye hablar de 

una soñada soberanía indiv idual que autoriza la rebelión y todo género 

deescesos? ¿Qué queréis ex ig i r de esas masas, que huyendo en los 

dias festivos de la sagrada t r i b u n a , en donde la rel igión habla á 

nombre de Dios el lenguaje sublime de la v i r t u d , y exhorta á la 

obediencia de los superiores, y hace al cristiano un deber de c o n ­

ciencia de asometerse á los poderes constituidos, aunque sean dísco­

los , solo frecuenta unos sitios en donde á la autoridad se la denomina 

despotismo, á la sumisión v i l serv idumbre, tiranía al poder supremo, 

y coyunda innoble á la acción coercitiva de los gobiernos ? Mal p u ­

dieran esperarse ideas justas y racionales en este punto de los que 

no observan los dias festivos. ¿En qué otra parte pudieran beberías? 

¿ Qué otra voz será bastante á inspirárselas si no es la voz autorizada 
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del catolicismo? Ninguna. Y en este caso no se pregunte por qué eu 

nuestro siglo el pr incipio de autor idad lejos de robustecerse se de­

bi l i ta cada vez mas, y son tan frecuentes los motines, las asonadas y 

esos terribles conflictos entre el pueblo y el poder que ponen al borde 

del abismo las sociedades modernas. ¡ A h ! No busquéis la respuesta 

sino en ese mismo pueblo que carece de los principios católicos que 

acabamos de enunciar. Respuesta te r r ib le , pero lóg ica : « La autor i ­

dad, os d i rán, no proviene de Dios!» Asi lo han aprendido en vuestros 

l ibros, en vuestra filosofía, en vuestras escuelas, y acaso en vuestra 

misma conducta, oh hombres de estado. No han frecuentado el templo 

en los domingos y demás dias consagrados al culto div ino; no han apren­

dido de la boca del sacerdote la doctr ina sublime del Evangelio que 

consagra el pr incip io de la autor idad humana basándole sobre el 

pr incipio de la autoridad de D ios , de donde únicamente procede; 

no han bebido en su legít ima fuente esas ideas grandiosas de depen­

dencia y sumisión, de respeto y obediencia á los poderes temporales; 

no han oido las enseñanzas de San Pablo que exhortan á dar á cada 

cual lo que le es deb ido ; al que honor , honor ; al que t r i b u t o , t r i ­

b u t o , e t c . ; y por consiguiente privados de estas nociones, l io es 

estraño que desconozcan todo deber en este pun to , y se atrevan á 

reclamar unos derechos i lusor ios, y sojuzguen autorizados para p ro ­

testar contra toda au to r idad , y que consecuentes á sus principios 

aspiren á pasar sobre la sociedad entera ese nivel horr ib le , cuyo solo 

recuerdo hace estremecer de espanto. ¡ Qué consecuencias tan f u ­

nestas de la inobservancia de los dias festivos! Qué perspectiva tan 

siniestra ofrecen los pueblos que desconocen ese deber sagrado! 

¡ Qué triste porvenir les espera! 

¿ Y habrá todavía entre nosotros hombres tan insensatos, que re­

pit iendo el eco de los impíos del tiempo del real profeta, y arrojando 

la tea incendiaria en el Santuario, pidan la abolición de las solemni­

dades católicas, y que desaparezcan para siempre los dias fest i ­

vos ( I ) ? Los h a y , s í , y en gran número : y apoyados en especiosos 

(1) Incenderunt igni Sanctuariura tuum,. . Dixérunt in corde suo; 
Quiescere faciamus omnes diesfestos Dei a térra, (Psalm. L X X I I I . 7 , 8.) 
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sofismas, y so color de fomentar los intereses materiales de las clases 

proletarias y el bienestar délas industr ia les, enseñan unas doctrinas 

que no dudaré calificar de antisociales, pues envuelven un cr imen 

de lesa-nacion. Los que predican la abolición de los dias festivos, 

predican la muerte moral de los pueblos, porque privándoles del 

único elemento de aprender sus deberes, ponen en sus manos la 

hacha devastadora que debe echar por t ierra todo el edificio públ ico. 

¡Matr ic idas! ¿Asi pagáis los desvelos de esa patria que os amamantó 

en su seno? ¿De este modo la creáis vivoreznos que la corroan las 

entrañas? ¿ Con tanta ingrat i tud pagáis sus beneficios ? ¡ Mengua y 

baldón de los pueblos católicos! Cuando por un lado veo la escrupu­

losidad con que en algunos paises en quienes no r igen las doctrinas 

del catol icismo, se observa la ley de la santificación de las fiestas, 

respetada generalmente como una necesidad soc ia l , y la comparo 

por otro con esa transgresión escandalosa y públ ica de que se 

hace gala en muchas naciones que se glorían de poseer la verdadera 

f é , y ostentan con orgul lo el sobrenombre de catól icas, el corazón 

se me llena de amargura y los mas siniestros presentimientos asaltan 

m i mente. Ved esa gran nac ión, i lustrada como la que mas, i ndus ­

triosa mas que cualquiera o t r a , opulenta cual n inguna, que calcu­

lando minuciosamente el t iempo, n i un solo instante desaprovecha 

por reportar de él las ventajas materiales que puede proporcionar­

la su buen empleo; y sin embargo , llegado el dia fes t ivo , ni allí 

se abre un establecimiento comercial , n i se ve circular un carruaje 

de transporte, n i se vende una vara de te la , nadie en fin trabaja , y 

todos se ocupan con una edificante piedad en los ejercicios propios 

de su cul to. ¿Sucede empero lo mismo entre nosotros? ¡Qué triste 

contraste! Mas de una vez cruzando en dias festivos las calles y 

plazas de esa capital y de otras poblaciones, al ver el mismo apa­

rato que en los demás dias no consagrados al culto del Señor, al 

her i r mis oídos el ruido del mar t i l l o , del p i c o , de la palanca ó de 

la hacha, al observar el afán con que el comerciante se dedica á 

vender sus mercancías, el hombre de negocios á trabajar en su bu ­

fete , el artista á sus labores, y cada cual á sus ordinarias tareas 

cual si no existiesen otros intereses que los del momento, ni hubiese 
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mas porvenir que el goce de lo terrestre y perecedero, n i otros des­

tinos mas que la conservación de la vida an ima l ; al notar que esto 

sucedia á la misma hora en que las campanas anunciaban los oficios 

d iv inos, y llamaban al pueblo á agruparse en torno de los santos 

altares para rendir le el homenaje á sus adoraciones, un sentimiento 

de te r ror , mezclado de tr isteza, ocupaba m i a lma, y recordando la 

piedad antigua de nuestros antepasados, esclamaba: ¿ Dónde está la 

España de los Fernandos y Recaredos? ¿Qué se ha hecho de la 

pátr ia de los Eugenios, Fulgencios, Isidoros y Guzraanes? ] A h ! 

^Pasaron aquellos siglos de oro para la re l ig ión católica en que ésta 

era observada en lodo con un fervor edificante que era el asombro 

de los demás pueblos de la t ier ra. Fuéronse, quizás para no volver, 

aquellos dias afortunados en que las clases todas de la sociedad, sin 

dist inción de nobles ó p lebeyos, de ricos ó pobres , de vasallos ó 

monarcas, hacíanse un deber de solemnizar las santas festividades 

de la iglesia con una esactitud que rayaba en lo heróico. Ahora 

empero con nuestra moderna i lus t rac ión, con nuestros pretendidos 

adelantos, con nuestra abultada civi l ización, hemos retrogradado hasta 

la ba rbar ie , y con una estupidez tan repugnante cuanto vergonzosa, 

nos desentendemos de una ob l igac ión, si altamente basada en los 

principios del cr ist ianismo, no menos reclamada por nuestros propios 

intereses como una gran necesidad social. Mas si la transgresión del 

precepto es v i s i b l e , no lo es menos la expiación. Tú vivias feliz, tú 

prosperabas en el verdadero sentido, tú progresabas, oh patria mia, 

cuando tus h i j o s , fieles observadores de las prescripciones divinas 

y eclesiásticas, daban de mano en los dias festivos á toda ocupación 

te r rena l , y solo se ocupaban en santificarlos con las prácticas del 

culto católico. A l l í aprendían á conocer sus deberes cr ist ianos, á 

apreciar sus relaciones sociales, á respetar el pode r , á sacrificarse 

en bien de sus semejantes, á inmolar su interés pr ivado ante el inte­

rés c o m ú n , á ser buenos pat r ic ios, fieles vasallos, ciudadanos hon­

rados y laboriosos, etc.: y afianzado sobre estas robustas bases, 

cimentábase el ó rden, fortificábase el pr incipio de autoridad , reina­

ba la concordia, había un ión , conservábase la paz , y con la paz todo 

prosperaba, y el pueblo era feliz bajo la salvaguardia de leyes justas 
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y á la sombra de un trono que velaba por su bienestar. En vez de 

que ahora, debilitados esos elementos, relajados esos vínculos, mer­

ced á la inobservancia de los dias festivos, porque los pueblos des­

cuidan nutrirse con ese alimento moral de las doctrinas vitales del 

catolicismo, hay discordias, hay luchas, hay conflictos, y revolucio­

nes desastrosas, y asonadas populares, y menosprecio de la au to r i ­

d a d , y per turbac ión, y anarquía, y desastres que llevan nuestra 

sociedad al abismo de su ru ina. ¡Tan cierto es que la observancia 

de los dias festivos es un elemento de bienestar ind iv idua l y social, y 

por lo tanto una necesidad indispensable para todos los pueblos que 

aspiran á v i v i r moralmente y á l lenar sus altos destinos, al par que 

su inobservancia acarrea males sin cuento, y es un germen mortífero 

que tarde ó temprano da sus funestos frutos! 

N i aun razones económicas, por mas que quieran hacerse valer 

algunas en contrar io, hay para autorizar esa inobservancia que no 

dudaré l lamar escándalo imperdonable. Los que despreocuparlos se­

gún la fraseología moderna, están por los adelantos positivos y pol­

las mejoras de pública u t i l i d a d ; los que por interés propio y espír i tu 

de agiotaje y movi l idad ponen la sangre del pobre en una balanza, 

como dice un ilustrado escr i tor , y en la otra la v i l cuota que le han 

escatimado en toda la semana, para hacérsela sudar nuevamente el 

domingo ; esos son los que abogan por la abolición de las fiestas, los 

que quieren arrancar al pueblo el reposo y con él los consuelos de 

verse rodeado de la propia fami l ia ; los que le empujan hacia la 

barbar ie, creando en él costumbres feroces, hábitos viciosos, ins t in ­

tos criminales. Y cuando con irónico insulto pronuncian e! nombre 

de ut i l idad para cohonestar sus torpes m i ras , lo que hacen es clavar 

el puñal en el corazón de la sociedad y darla la muerte. 

Deber es, pues, de todo buen catól ico, observar esa ley de la 

santificación de las fiestas, en que además de la ley suprema del 

amor de D i o s , que es la base y cimiento de toda m o r a l , van embe­

bidas consideraciones del mas alto interés social , como dejamos d e ­

mostrado. Preciso es que los que están llamados á regi r los destinos 

de los pueblos, desarrollen todo su celo para hacer cumpl i r con toda 

escrupulosidad ese precepto que tan identificado se halla con su 

TOMO i n . . • 29 
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le l ic idad. En la observancia de sus antiguas costumbres y de sus 

rancias tradiciones, en su fé pura y en su esmerada rel igiosidad en­

contraran nuestros abuelos tantos consuelos, tanta paz, tanta dicha, 

y aquella fraternidad y unión que les hacia envidiables respecto de 

otros pueblos que los contemplaban admirados. No por otro camino 

esperemos nosotros l legar á poseer ese bienestar que anhelamos. 

¿Queréis , pues , H . M . , gozar dias felices y pacíficos en el hogar 

doméstico? ¿Queréis que el cielo bendiga vuestro trabajo y haga 

prosperar vuestros bienes? Pues observadlos dias festivos, holgando 

santamente en e l los , y consagrándolos al culto de Dios y á p ropor ­

cionar á vuestras almas el alimento espir i tual que necesitan para 

v i v i r cristianamente. Entonces no dudéis se verif icará en vosotros 

aquella gran promesa de los l ibros santos: «Dichosos, esclama el 

rey pro fe ta , los que temen al Señor y andan por sus caminos. E l 

justo comerá en paz el f ruto del trabajo de sus manos, y todo le 

sucederá prósperamente. Su esposa será como una parra fecunda en 

el recinto de su casa; y en torno de su mesa verá bu l l i r sus hijos 

como los pimpollos del o l ivo. E l Señor le bendecirá desde S ion , y 

disfrutará ele estas bendiciones todos los días de su v i d a , y a l can­

zará á los hijos de sus hi jos ( I ) . » Tal será, M. A . 0 . , la recompensa 

de vuestra fidelidad en observar ese gran deber religioso-social aquí 

en la t i e r r a , y después de una v ida feliz veréis llegar tranquilos la 

muerte, que será para vosotros el tránsito á la eterna bienandanza. 

(1) Psalm. CXXV l í . per iot. 



PARA LA DOMINICA X V I I I DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

PARALISIS ESPIRITUAL , SUS CONSECÜFJS'GIAS, Y SUS REMEDIOS. 

«En aquel tiempo, viniendo Jesús á la ciudad de su residencia, presen­
táronle un paralítico postrado en un lecho. Y al ver Jesús su fé , dijo al 
tull ido: Ten confianza hijo mió, que perdonados te son tus pecados. A lo 
que ciertos escribas dijeron luego para consigo: Este blasfema. Mas Jesús 
viendo sus pensamientos, les di jo: ¿Por qué pensáis mal en vuestros corazo­
nes? ¿Qué cosa es mas fác i l , el decir: se te perdonan tus pecados: ó el de­
cir : levántate y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene 
en la tierra potestad de perdonar pecados, levántate: dijo al mismo tiempo 
al paralitico; toma tu lecho y vete á tu casa. Y levantóse, y fuese á su casa. 
Lo cual viendo las gentes quedaron poseidas de un santo temor, y dieroti 
gloria á Dios por haber dado tal potestad á los hombres.» 

MATTH. IX. 2 . ET SEQ. 

T 
IODO en el Evangelio es tan filosófico, tan subl ime, tan lleno de 

d ign idad, que para el hombre ref lexivo y pensador ni una sola de 

sus páginas carece de in terés: de cada acción que en él se nar ra , 

de cada s i m i l , de cada período en él contenidos brotan instrucciones 

práct icas, enseñanzas importantísimas, un fondo en fin de doctrina 

acomodada á los diversos estados del hombre , y remedios para todos 

sus males, y consuelos para todas sus desgracias, y elementos para 

satisfacer todas sus necesidades. Solo los que no han estudiado d e ­

tenidamente el vasto plan que en él se desenvuelve han podido igno­

rar las bellezas de oso l ibro que la impiedad misma ha reconocido á 
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su despecho como el único inimitable , el único d iv ino , el único que 

revela la inmediata inspiración del c ie lo , y que ninguna pluma p ro ­

fana pudo jamás ' c rear , porque donde quiera l leva impreso con 

rasgos característicos el sello de su supremo autor. Pero lo que mas 

asombra, es ese carácter de universalidad que en él se echa de ver 

á pr imera vista. Todo está allí p rev is to , y al leer con atención los 

diversos hechos del Salvador, cada cual vé pintado al v ivo su estado 

ac tua l , como si se hubiera tenido presente hace diez y ocho siglos. 

¿Y quién hay que al oír el mi lagro que hoy nos refiere el sagrado 

texto deje de admirar el s imi l mas esacto del hombre culpable en 

el estado morboso en que le constituye el pecado m o r t a l , esa pa­

rálisis de todas sus facultades morales, esa inacción, esa impotencia 

para el bien que son las inmediatas consecuencias de aquel funesto 

p r i n c i p i o , bien así como el único y oportuno remedio que puede 

aplicarse con resultado infal ible para curar esa dolencia? Sigamos 

punto por punto el relato evangélico. « Viniendo Jesús á la c iudad 

de su res idenc ia , presentáronle un pa raU t i co ,» Notad de paso que 

por do quiera.que el Salvador se dejaba ver, lo pr imero que se ofre­

cía á su vista era el gran cuadro de las miserias humanas. Aislada 

cruelmente hasta entonces la humanidad desgraciada, lanzada por 

el cgoismo , relegada por el o r g u l l o , abandonada á sí propia por la 

muel le sensualidad de los dichosos del s i g l o , pr ivada en fin por 

tanto tiempo de consuelo y de esperanza, ¿cómo no habia de buscar 

con avidez al único que saltando por cima de todas las preocupacio­

nes que una filosofía fr ía é insensible inoculára en el mundo pagano, 

proclamó la beneficencia como un deber un iversa l , y él mismo el 

pr imero se declaró protector nato de todos los desvalidos? Por eso 

no es de eslrañar que no diese un paso sin que se le presentase oca­

sión de dar á conocer su amorosa ternura, su paternal compasión con 

cuantos séres enfermos ó desvalidos llegaban á implorar su ausil io. 

Pero como quiera que su pr inc ipal misión era salvar la humanidad, 

curar la de sus dolencias espir i tuales, y ofrecerla los medios de p re ­

caución necesarios para evitar en lo sucesivo nuevas desgracias, 

aun en las acciones que esteriormente parecían no tener otro objeto 

que la salud del cuerpo , llevaba un doble fin de mas alta impor tan-
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c i a , cual era el i lustrar al hombre respecto de sus miserias morales 

que tanta analogía guardan comunmente en su o r igen , sus prop ie­

dades y sus efectos con las miserias físicas. 

Y sin salir de nuestro asunto, ¿qué otra cosa es la parálisis ma­

terial sino una enfermedad que producida las mas veces por falta de 

circulación de la sangre y demás espíritus vitales constituye al hom­

bre en una completa i ne rc i a , en una imposibi l idad total de hacer 

uso de unos miembros que carecen de v ida? Por eso al paralít ico 

del presente Evangelio le l levaban post rado en un lecho. Imagen 

esacta de esa postración moral en que el pecado constituye al c u l ­

pable. Careciendo del pr incip io v i ta l que le animaba, sin la gracia 

y la caridad que le daban eb movimiento y la acción para caminar 

por la senda del bien , pr ivado de los divinos ausilios y separado de 

aquel Dios en cuya unión encontraba la fuerza, el v igor y la energía 

indispensables para hacer frente á las pasiones y á los v ic ios , sucé-

dele lo que al hombre atacado de esa enfermedad que venimos des­

cr ib iendo. Éste quiere mover sus manos, y no puede; esfuérzase por 

levantarse, y no encuentra flexibilidad en sus miembros; prueba á 

andar, y sus pies le hacen t ra ic ión; va á hablar, y su lengua entorpe­

cida no sabe mas que balbucir Del mismo modo el pecador en 

vano pretende ejecutar la menor acción mer i tor ia con relación á la 

salud eterna. Como que el pecado ha paralizado en su alma la acción 

v i ta l de la divina g rac ia , y arrancado cual sarmiento inút i l de su 

v id que es Jesucristo, no percibe su savia benéf ica, no fluye por 

él su jugo fecundizador, es inú t i l toda resolución que adopte, y 

cuantos esfuerzos haga para moverse con relación á la v ida futura 

son inúti les é impotentes. Y aun cuando aparentemente parezca l l e ­

nar ciertos deberes, practicar ciertas acciones v i r tuosas, y ejercer 

idénticos actos que los jus tos, son ineficaces y de n ingún valor de­

lante de Dios, n ingún merecimiento adquiere con ellos, n i puede 

esperar que sean recompensados en la eternidad por cuanto no sur­

gen del único pr incipio que puede hacerlos meritorios y aceptables. 

¡Desgraciada situación del hombre culpable! ¡Horr ibles consecuen­

cias del pecado! ¡Parálisis funestísima del alma que no por ser menos 

visible deja de ser harto real y posit iva! l ro veo á m i alrededor 
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hombres que eu lo eslerior me parecen llenos de v ida y de salud 

en el orden moral . En nada distingo sus acciones de las de los j u s ­

tos : oran como el los, como ellos ofrecen á Dios sus sacrificios y 

ofrendas, del mismo modo y aun mejor si se quiere practican la m i ­

sericordia con el pobre y la beneficencia con el desgraciado Y 

sin embargo solo tienen de v i r t u d la apar iencia, y una vana este-

r ior idad de salud. Su conciencia está inficionada , su alma se halla 

atacada de un v i rus invisible que corrompe sus acciones: y aun 

cuando ésta parezca moverse, no se m u e v e , está inerte, paralí t ica, 

incapacitada para el b ien. Siquiera el pecador aparente tener toda la 

fé de los jus tos, y toda la ciencia de los ángeles, por mas que de 

todo se desprenda en favor de sus semejantes, y sacrifique si es ne­

cesario en su obsequio su propia v i d a , n ingún mérito adquiere para 

con Dios que sea proporcionado con unas recompensas inf initas, por 

cuanto no v ive en él la car idad d i v i n a , y sin ésta las obras mas 

heroicas serán siempre estériles é infecundas. Un alma en estado de 

culpa mortal carece de v i d a , de mov imiento , de l u z , de verdad, 

de jus t i c ia ; porque todas estas cualidades solo pueden provenir de 

la unión con un Dios jus to , sábio, veraz , cuya gracia vivif icante 

escita los buenos pensamientos, fomenta los deseos vir tuosos, p ro ­

duce las obras mer i tor ias, crea las luces sobrenaturales y hace par­

t icipar al hombre de la v ida d iv ina. Toda existencia que no esté 

basada en este pr inc ip io es imaginar ia y fantástica, es un ensueño 

fugaz que al desaparecer muestra al pecador todo el fondo de su 

horr ib le desgracia, y no le deja mas que la amargura del desengaño 

y el gusano roedor del remordimiento. Justa punición del pecador, 

esclama San Gerónimo: puesto que pecando se redujo á la nada, 

es muy razonable que nada encuentre al despertar del funesto 

letargo en que voluntariamente se sumergiera. De lo contrario la 

nada por esencia que es el pecado, seria el ser esencial que es Dios, 

lo cual repugnarla á la just ic ia y falsearla todos los pr incip ios de la 

equidad. 

Hay todavía mas en esa parálisis espiritual del hombre pecador. 

No solamente el pecado seca en él las fuentes del merecimiento, sino 

que por una consecuencia necesaria del defecto del pr incipio v i ta l 
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que es la g rac ia , lodaá sus facultades se resienten y esperimentau 

mas ó menos los efectos de la paralización esencial y característica 

de esa tr iste enfermedad. Y al modo que en el orden físico esta do­

lencia suele presentarse primeramente en un punto determinado y 

después se va estendiendo y propagando gradualmente liasta afectar 

todos los miembros del cuerpo humano, no de otra manera sucede en 

el orden mora l . En proporción que el alma permanece en la culpa, la 

gracia se r e t i r a , los ausilios celestiales se d isminuyen, y comun i ­

cándose insensiblemente la inacción de una facultad á otra , la pará­

lisis l lega á ser universal. Los dones de la naturaleza, la p rob idad, 

la rec t i t ud , el pudor , la human idad , las dotes del espír i tu , los sen­

timientos de re l ig ión , los remordimientos de la conciencia, las 

creencias, la fé m isma , todo se cor rompe, todo sufre una al tera­

ción espantosa con la continuidad del pecado. Las gracias del talento 

conviértense en sal de las pasiones, los sentimientos religiosos en es­

candaloso l iber t inage, la superior idad de genio en orgullosa pe tu ­

lanc ia , la nobleza de alma en ambición sin límites , la ternura natu­

ra l en cebo de impuros amores, los pr incipios de gloria y honor 

en una insoportable van idad , la elevación de nacimiento en origen-

de crueles desdenes y de odios implacables, y la prosperidad misma 

en instrumento de toda clase de crímenes. Y lo que es peor de todo: 

lo que comunmente no acontece respecto de la parálisis material del 

cuerpo humano, sucede con harta frecuencia con la parálisis mora l 

del alma. Aquel la no es contagiosa, y jamás se ha dicho que pueda 

contraerse con el contacto inmediato como en otras enfermedades de 

distinto carácter, en vez de que ésta se esliende y propaga last imo­

samente con el mal e jemplo, y raro es el pecador que no arrastra-

otros muchos en su propia r u i n a ; pues hay en el pecado un p r i n c i ­

p io de contagio á que difíci lmente resiste á veces la mas robusta 

v i r t u d . 

Ahora b i e n , M . A . O . , presentados ya los caracteres y p rop ie ­

dades de esa dolencia m o r a l , ¿qué remedios deberán adoptarse para 

curar de ella? E l pasaje evangélico de este día nos muestra lo que 

debe hacer el pecador que se encuentra en tan lamentable estado. 

La fé es la pr imera disposición, y tan necesaria; que sin ella todos 



Jos demás recursos serian inútiles y sin eficacia. ¿Cómo podría salir 

del pecado el que no creyese en el poder "de Dios para perdonarle, 

en su misericordia dispuesta siempre á aceptar las lágrimas del ar ­

repent imiento, en su bondad que nada anbela tanto como la c o n ­

versión y la vida del culpable? Tras la fé debe caminar la confianza. 

E l que siendo Dios no dudó hacerse hombre, y aceptar todos los do­

lores y padecimientos de la humanidad , y sufr i r crueles tormentos 

y una muerte deshonrosa é infame por salvar al pecador, y por que 

este no muriese derramó en una cruz hasta la ú l t ima gola de una 

sangre d i v ina , ¿qué no hará por el hombre si reconocido detesta 

sus escesos, si lloroso le busca, si amante le l lama en su ausií io, 

como el paralítico de nuestro Evangelio? «Jesús a l ver su f é , esto 

es , la de aquellos que se lo presentaron, d i j o a l t u l l i d o : Ten con­

fianza, h i j o m i ó , que tus pecados te son perdonados.» 

Hed ahí el maravil loso efecto de la div ina gracia en el sacramen­

to de la reconcil iación. A l l í está constantemente el Salvador en la 

persona de sus min is t ros, esperando ver presentarse á esos para l í t i ­

cos espirituales que el pecado inhabil i tó para moverse y caminar por 

las sendas de la salvación. A l l í está brindando con la salud á todos 

cuantos con ardiente fé y firme confianza desean sanar. ¡ Y qué p r o ­

digios no se operan en aquel t r ibunal sagrado á la simple voz del 

sacerdote, que después de haber oido la sincera confesión del de l in ­

cuente pronuncia aquella palabra omnipotente: «Tus pecados te son 

perdonados.» Esto solo podrán ignorar lo los que esclavos del error 

y ministros de la mentira se han propuesto desacreditar esa ins t i tu­

ción d i v i na , negando su celestial o r i gen , poniendo en tela de ju i c io 

el poder supremo , y sembrando dudas, y esparciendo sofismas, y 

levantando nubes de polvo para oscurecer ese dogma incuestionable 

del catolicismo. Los impíos de profesión, los incrédulos por sistema, 

los l ibert inos de conveniencia, los que aborrecen todo freno que 

pueda contener las pasiones, los que proclaman la l ibertad de con­

ciencia en el sentido de poder cada cual v i v i r á su antojo y sin su ­

jeción alguna á las leyes divinas y humanas, los que se complacen en 

r id icu l izar los sagrados misterios del cr is t ianismo, los que con voz 

campanuda proclaman que la rel igión pasó, que el Evangelio ha ca-
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tlucado, y que sus doctrinas no están ya á ia al tura de la civi l ización 

moderna, los que predican las luces de la inmora l idad , la c i v i l i ­

zación del c r imen, los adelantos del mater ial ismo, el progreso del 

sensualismo an ima l , l ied allí los que desconocen la escelencia de ese 

sacramento; los que niegan su necesidad rel igioso-social ; los que, 

al oir hablar de esíe asunto, que su impiedad rechaza y tan enojoso 

es á su conducta c r im ina l , ármanse del r idículo , apelan á la ca lum­

nia ; y á imitación de ciertos Escr ibas, que oyendo á Jesús espre­

sarse en los términos indicados fh}>ro« p a r a s í ; Este b las fema, no 

de otro modo los incrédulos de todos mat ices, los hombres mal a v e ­

nidos con ese dogma consolador, no pueden sufr i r que se les men­

cione , y tratan de i lusión la creencia de los buenos católicos en la 

confesión aur icu la r , y tachan de fanáticos á los que la deíienden, y 

llaman invención humana su ins t i tuc ión , y se burlan de los que la 

frecuentan, y se i r r i tan cual si oyesen una blasfemia cuando nos 

oyen decir que es de origen d i v i no . , . ¡ A h ! Los blasfemos son ellos, 

ellos que no solamente se atreven á disputar al Omnipotente su p o ­

der , á Jesucristo su d i v i n i dad , al cielo sus p rod ig ios , á la gracia 

sus efectos, y porque con su vista microscópica no alcanzan á ver 

sino lo que les rodea, tienen la audacia de negar lo que está sobre 

su l imitada comprensión, sino que declarándose contra la misma h u ­

manidad, quieren arrebatarla uno de sus mas puros consuelos, uno 

de los elementos mas indispensables para hacer frente á la acción de 

la desgracia y del c r imen, una de sus mas apremiantes necesidades 

en el órden m o r a l , en armonía con uno de los mas bellos instintos 

naturales del corazón humano. Aun prescindiendo de toda conside­

ración sobrenatural, y limitándonos imicamente á lo que comun­

mente sucede entre los hombres: cuando un fuerte dolor nos aqueja, ; 

cuando un grave infortunio pesa sobre nosotros, ¿no sentimos una 

necesidad irresistible de hacer part icipante á un amigo de nuestras 

amarguras, descargando nuestros pesares en el seno de un corazón 

compasivo, y coníiándole nuestros temores ó esperanzas ? Pues 

b ien , el verdadero, el positivo mal del a lma, su desgracia mayor, 

su mas insoportable infortunio es el pecado. ¿Qué seria de ella si no 

tuviese á quien confiar su pena , y en quien buscar el al ivio y solaz 
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que necesita? Nada mas ú t i l , nada mas eficaz para el caso que la 

confesión sacramental, en donde el pecador encuentra un confidente á 

quien descubrir sus remordimientos, un amigo á quien manifestar 

sus pesares, un médico á quien mostrar sus l lagas, un padre 

que \ert iendo en su corazón el suave bálsamo de la misericordia sus­

t i tuye la calma de la buena conciencia á í á agitación del de l i t o , un 

ministro en fin de Jesucristo, que investido de su poder, y en uso 

de su autoridad le perdona sus fal tas, le resti tuye á tú amistad de 

D ios , le devuelve la salud perd ida, le dá una nueva v ida, un nuevo 

sé r , mediante la absolución sacramental. 

A los que á pesar de tantas pruebas de este dogma cató l ico, y á 

despecho del consentimiento unánime de la Escr i tura, de la t radic ión, 

de la autoridad y de la razón de mas de diez y ocho s ig los, se obs ­

tinan todavía en dudar , no nos cansaremos en proponerles otro 

argumento que el que Jesucristo hizo á los Escribas de nuestro Evan­

gel io , diciéndoles: ¿ Qué cosa es mas f á c i l , el decir te se perdonan 

tus pecados, ó el decir levántate y anda? E l que con una sola pala­

bra podía curar toda clase de dolencias, y arrancar del sepulcro los 

mismos muer tos, ¿no podría con igua l facil idad perdonar al c r i m i ­

nal? No comprendo qué di f icul tad pueda oponerse en este punto al 

que tiene en sus manos el dominio del un iverso, á quien obedecen 

en el cielo y en la t ierra todos los séres, y los mismos elementos r i n ­

den vasallage. Gritos son de un corazón sin fé y blasfemias de la 

impiedad cuantas objeciones puedan hacerse contra este dogma con­

solador y altamente social del catolicismo. Una sola respuesta m e r e ­

cen , y es señalarles con el dedo los hechos que vienen evidenciando 

ese poder inv is ib le ; bien así como el Salvador á sus impíos calum­

niadores les d i j o : P a r a que sepáis que el H i j o del hombre tiene en 

la t i e r r a potestad de perdonar pecados, levántate, d i j o a l p a r a l i ­

t i c o : toma tu lecho y vete á tu casa. 

Tal es el prodigio que constantemente se opera en el cristianismo 

mediante la confesión sacramental , remedio ún ico , eficacísimo de 

esa parálisis espiri tual que afecta á una gran parte de la humanidad. 

¡ Cuántos que antes veían entorpecida su inteligencia para compren­

der las eternas verdades, incapacitados los ojos de su alma para ver 
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ia luz del Evangel io , inmóviles sus manos para obrar el b i e n , i n ­

hábiles sus piés para marchar por la senda de los divinos preceptos, 

salen de ese tr ibunal augusto completamente sanos, y al eco podero­

so del cielo que habla por boca del ministro de la reconci l iación, se 

les vé raoralmente rehabi l i tados, ágiles para pract icar la v i r t u d , 

robustos para obrar el bien y hu i r de los peligros que les amenazan, 

prontos á emprender el camino del Calvar io , y dando en todo prue­

bas inequívocas de una salud nueva, de una nueva vida que consi­

guieron confesando sus pecados! Porque es indudab le , M . A . O . , 

que para la parálisis del alma el remedio único es el sacramento de 

la penitencia. A U i , mediante la influencia de la div ina gracia , que 

vívií ica y pone en equi l ibr io todas las facultades morales del hom­

b r e , vuelven á renacer en él los buenos pensamientos, las sanas 

ideas, los sentimientos re l ig iosos, los deseos de la salvación, las 

esperanzas de la eternidad; y las obras vir tuosas, y los actos m e r i ­

torios, que estaban como muertos por efecto de aquel estado morboso 

del a lma, reviven también, y son admitidos por Dios como dignos 

de una inmortal recompensa. ¡Qué portentos! Aun aquellas buenas 

costumbres que el vicio dester ró , encuentran en el sacramento de 

la penitencia un nuevo al ic iente, un impulso regenerador.Observad 

á ciertos hombres que poco ha visteis ociosos intemperantes, i r a ­

cundos, sensuales, ahora empero castos, pactí icos, sobrios, mor i ­

gerados y laboriosos: examinad la causa de un cambio tan inopina­

do, preguntadles de dónde procede una modificación tan sorprendente 

en su conducta, y hallareis que la confesión fué la que obró ese 

mi lagro , la que les inspiró una resolución eficaz de mudar de v ida , 

y frecuentada acabó por convertirles en unos hombres distintos. Tan 

cierto es que en ese sacramento de la reconcil iación, al par del reme­

dio de todas nuestras espirituales dolencias, nos legó la bondad d i ­

vina un elemento eficacísimo de bienestar y dicha que desgraciada­

mente no saben apreciar los mortales. 

Nosotros pues que veces tantas hemos tocado sus beneficiosos re ­

sultados, sepamos apreciar en lo que vale ese rasgo de la misericor­

dia de un Dios Salvador. Y si paralíticos por efecto del pecado no 

podemos movernos moralmente, n i ejecutar acción alguna digna de 
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eterna recompensa, acudamos con fé y confianza como el tu l l ido de 

nuestro Evangel io , al que tiene la vo lun tad , el deseo y el poder de 

curarnos. Con solo presentarnos á él en la persona de sus delegados 

en la t i e r r a , toda vez que profundamente compungidos y llorosos 

hagamos la confesión de nuestros desórdenes, su clemencia no se 

hará esperar: inmediatamente esperimentaremos los efectos de la d i ­

vina gracia. Rehabilitados con e l la , ningún obstáculo nos impedirá 

marchar por el recto sendero de la ley d i v i n a ; y si constantes en 

nuestros buenos propósitos continuamos siendo fieles al que con su 

piedad nos sanó, si firmes en nuestras resoluciones hacemos guerra 

á nuestras pasiones y nos separamos de todas las ocasiones de volver 

á ofenderle; si fieles á sus inspiraciones sabemos mantenernos en el 

bien comenzado, nuestro t r iunfo será completo: y en premio de 

nuestra perseverancia, recibiremos aquí ausilios abundantísimos que 

nos preservarán de incur r i r nuevamente en esa parálisis funesta, y 

llegado el dia de nuestro tránsito, seremos coronados por Dios con la 

inmarcesible diadema de la inmortal idad. 



SERMON 
PARA LA DOMINICA X I X DESPUES DE PENTECOSTÉS, 

LA COMUNION SACRILEGA : GRAVEDAD PE ESTE CRIMEN Y SU 

TERRIBLE EXPIACION. 

¿ Quomodo huc intrasti non habens vestem nuptialem ?... Liyatis manibus 
el pedibus ejus , mittite eum in tenebras exteriores. I b i erü fletus, et slridor 
dentium. 

¿Cómo has entrado aquí sin el traga nupcial?... Atado de piés y manos, 
arrojadle fuera a las tinieblas j donde no habrá sino llanto y crugir de 
dientes. 

MATTH. XXIÍ. 12, 13. 

RECUERDOS horr ib les encierran las páginas del Evangel io , bástanles 

á hacer estremecer de espanto al hombre mas indiferente y olvidado 

de sí mismo. La parábola que hoy nos refiere el sagrado tex to , es 

uno de esos símiles de la maldad del hombre y de la just ic ia de 

D ios , que no es posible leer sin esperimentar una emoción p ro ­

funda. tAconlece (dice) en el re ino de los cielos lo que ¿i c ier to 

r e y , que celebró las bodas de su h i j o . Y envió sus cr iados ú 

l l amar los eonvidados : mas éstos no quisieron ven i r . Segunda vez-

Ies envió nuevos c r i ados . . . Mas ellos no h ic ieron caso, y se m a r ­

cha ron , quién á su g r a n j a , quién á sus negocios: y los otros co­

g ie ron á los c r i a d o s , y después de haberlos l lenado de u l t ra jes , 

los ma ta ron . Lo cual oido p o r el r e y , montó en có le ra , y envian­

do sus tropas acabó con aquellos homicidas y abrasó su c iudad. 

Entonces d i j o á sus c r i ados : los p repara t i vos p a r a las bodas están 

hechos, mas los convidados no eran dignos de as is t i r á el las. I d 
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pues á las sal idas de los caminos, y á cuantos encontráreis c o n v i ­

dadlos á las bodas. Y saliendo á los caminos reunieron á cuantos 

h a l l a r o n , malos y huenos... E n t r a n d o después el rey ci ver los 

conv idados, reparó a l l í en un hombre que no iba con vestido de 

boda. Y d i j o l e : A m i g o , ¿Cómo has entrado aquí s in el t rage 

nupc ia l? Pero él enmudeció. Entonces d i j o el rey á sus m in is t ros : 

A tado de pies y memos, a r r o j a d l e fuera á las t in ieb las , donde no 

habrá sino l lanto y c r u g i r de dientes.y> 

Ved aquí , M . A . 0 . , un cuadro espantoso, pero verídico, de la 

comunión sacrilega. En el rey de la presente parábola está bosque­

jado el rey de la eternidad, D ios , quien por un inefable rasgo de 

su bondad y amor , l lama á todos los hombres á part ic ipar del c o n ­

vite eucarístico en que su propio H i jo hace los honores de estas 

místicas bodas, inmolándose bajo Cándidos accidentes, y dándose 

en manjar de v ida á cuantos se acercan á ese gran festín. Los c o n ­

vidados despreciadores de su invi tación simbolizan á esa gran m u l ­

t i tud de cristianos ingratos, que sordos á los llamamientos divinos 

rehusan acudir á las bodas del Cordero sin tacha, privándose vo­

luntariamente de los frutos preciosos de la Eucaristía. Por ú l t imo, 

el hombre que se sienta á la mesa sin el trage nupc ia l , es un símil 

esacto del sacrilego profanador de los santos misterios que se atreve 

á comer indignamente el cuerpo sacratísimo y á beber con un alma 

esclava del pecado la purísima sangre del H i jo de Dios. Digno por 

tamaña impiedad de esperimentar, á semejanza de aquel profano, 

todo el lleno de la indignación d i v i n a , y de ser arrojado en las eter­

nas tinieblas del abismo. 

Sin mas preliminares , pues son innecesarios en asunto de tamaña 

magn i tud , voy á ocuparme en este discurso de la comunión sac r i ­

l ega , haciéndoos ver «la gravedad casi infinita de ese cr imen, y su 

terr ible expiación.» Invoquemos unánimes las divinas luces por ja 

mediación de la purísima Madre del V e r b o , etc. 

AVE MARÍA. 
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PRIMERA REFLEXION. 

¿A quién compararemos al sacrilego profanador del mas augusto 

de nuestros mister ios, que atrevido se arroja á rec ib i r indignamente 

el cuerpo y la sangre de Jesucristo en el convite eucarístico? ¿Qué 

rasgos, por v ivo que sea su co lor ido, bastarán á trazar debida­

mente el negro carácter de ingrat i tud y de perfidia que envuelve 

semejante atentado? Las plumas mas bien cortadas serán siempre 

toscas, y muy pálidas las tintas del mas diestro p incel , para p intar 

la gravedad de un crimen que apenas se concibe y mucho menos se 

esplica; que se siente, mas no es posible dar de él una justa idea. 

Los mas sabios génios del cr ist ianismo, para poder siquiera formar 

un l igero bosquejo, han convenido unánimes en tomar por t ipo al 

traidor d iscípulo, que vendiendo á su divino Maestro, lo entregó á 

la venganza de sus enemigos, haciéndose cómplice en aquel hor ren­

do deicidio, y cargando sobre si una p a r l e , no la menor, de respon­

sabi l idad, por haber derramado la sangre del justo por escelencia. 

Nada intento pues decir de m i propio fondo , y adhiriéndome en un 

lodo á esta idea , no haré sino presentaros un paralelismo entre J u ­

das y el cristiano que comulga sacri legamente, comparando el c r i ­

men de aquel con el crimen de éste, á íin de que en vista de la 

esacta semejanza que ofrecen ambos, deduzcáis vosotros las conse­

cuencias que naturalmente brotan, por decirlo así, espontáneamente. 

Tres circunstancias á cual mas odiosas acompañan á la traición 

del discípulo de ic ida; la mal ign idad, la ingrat i tud y la impudencia: 

y las mismas encuentro yo en la profanación sacrilega de la sagrada 

Eucaristía. 

La malignidad de Judas fúndase en el pleno conocimiento con que 

consumó su t ra ic ión. No ignoraba, no podía ignorar quién era su 

Maestro: habíale acompañado en sus espediciones, había tenido con 

él un trato frecuente é ínt imo, había sido el confidente de sus secre-
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igua l en todo á su eterno Padre: y aun en la hipótesi de que no es ­

tuviese bien persuadido de su d i v in idad , como suponen algunos; 

¿podia ocultársele su pode r , su v i r tud sobrehumana que le colocaba 

en una altura superior á los mas grandes profetas ? ¿ No habia p re ­

senciado los prodigios obrados por é l , por los que las grandes masas 

le aclamaban hi jo de Dios v ivo y enviado del Señor, etc.? ¡Y sin 

embargo , con estos precedentes, con este previo conocimiento, 

entra en negociaciones con los gefes de la Sinagoga , pone en precio 

la v ida de íesus, y por últ imo cierra el trato en treinta monedas de 

plata! ¿Puede ser mas visible la mal ignidad de su traición? 

Veamos ahora si no lo es tanto la del cristiano sacrilego. ¿Conoce 

por ventura menos que aquel pérfido discípulo la grandeza del Dios 

á quien ofende, y el horror del crimen que comete ? Cierto que no 

ha presenciado como él sus obras maravillosas y los rasgos os­

tensibles de su omnipotente d ies t ra : pero si no lo ha visto con los 

ojos corpóreos, lo v é , lo sabe perfectamente mediante la f é , cuya 

cert idumbre es mayor que la de la vista mater ia l . Diga si quiere 

que no tiene esa fé. Peor para el sacrilego profanador del cuerpo de 

Cristo. ¡ O h ! desgraciado; ¿y por qué perdiste la fé sino porque 

antes perdiste la inocencia? ¿Por qué eres ahora incrédulo sino por­

que pr imero fuiste vicioso? Tuya es pues la culpa si no alumbra tu 

alma esa antorcha luminosa. ¡ Y sin creencias, y sin f é , y sin con­

vicciones , te mezclas á los verdaderos creyentes para burlarte del 

h i jo del A l t ís imo, como si su cuerpo y su sangre no fuesen mas que 

unas apariencias, sus misterios un j u e g o , y su Evangelio una fábu­

l a ! ¡Y tan cobarde como h ipócr i ta , no dudas prosternarte delante 

de ese pan y fingir unos sentimientos que no t ienes! Pero no , por 

mas que digas, tu espíritu c rée : tu corazón es el que quisiera no 

creer para esquivar las consecuencias del cr imen. Crees, s í , á tu 

despecho, y traidor á Dios y á tu conciencia te abalanzas á cometer 

ese horr ib le sacr i legio, y entregas y vendes á tu Salvador no á los 

fariseos y demás agentes del Sinedrio como el discípulo apóstata, 

sino á las mismas pasiones de que aquellos pérfidos estaban animados 

contra é l . Su venganza, su od io , sn env id ia , su i r r e l i g i ón , su mí-
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p iedad , pasando á l u corazón, son las que le han inspirado tamaña 

maldad. Con ellas has concertado la venta de Jesús, con ellas has 

deliberado los medios de real izar la , con ellas después de horr ibles 

vacilaciones has consumado el contrato: y determinado á ser deicida 

antes que renunciar á esas viles pasiones, y pesando mas estas en 

la balanza en que colocaste la sangre de un Dios, te abalanzaste al 

a l ta r , comiste indignamente su cuerpo, bebiste en pecado su pura 

sangre, y le entregaste al poder de las t inieblas. Circunstancias que 

caracterizan toda la malignidad de tu t ra ic ión. 

No aparece menos odiosa la ingrat i tud que envuelve ese cr imen. 

¿En qué ocasión realiza el t raidor discípulo su funesta idea? Cuando 

mayores pruebas estaba recibiendo de su paternal bondad y de su 

nunca desmentido amor ; cuando con él estaba sentado á su propia 

mesa, cuando acababa de humil larse el Salvador hasta el estremo 

de lavarle los pies, entonces es cuando aquel corazón empedernido 

se decide á consumar su maldad; y sin tener en cuenta las alusiones^ 

que le d i r ig iera su maestro durante aquella escena t ie rna , sin hacer 

caso de las interiores inspiraciones que le lanzaba como otros tantos 

dardos capaces de penetrar el alma mas insensible, e t c . , sale del 

conv i te , marcha á poner en ejecución su infame proyecto, y lo rea­

liza justamente en los solemnes momentos en que Jesús angustiado, 

arrojado en t ierra y empapado en un sudor sangriento, aceptaba la 

muerte por salvar á sus enemigos, y muy en part icu lar por aquel 

que le vendía. ¡Qué ingra t i tud tan monstruosa! ¿En qué corazón 

podia caber semejante crimen ? 

En el vues t ro , sacrilegos profanadores del mas augusto de los 

misterios. ¿No es en los momentos en que ese Dios-Hombre os mues­

tra todos los tesoros de su infinito amor , en que admitiéndoos á ese 

festín d i v i n o , juntamente con su cuerpo y sangre os dá todas las i n ­

apreciables riquezas de su d i v i n i d a d , cuando vosotros osáis insu l ­

tarle , escarnecerle y venderle con una avilantez inconcebible ? E l 

os l lama con ternura paternal para daros la v ida de la eternidad, y 

vosotros os acercáis aleves para clavar en su pecho el puñal que le 

d á l a muer te ; él os br inda con un manjar que inmortaliza al que le 

come dignamente, y vosotros comiéndole en pecado le hol lá is, le 

TOMO i n . 23 
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pisoteáis, le arrojáis al inmundo muladar del inf ierno, que tal es un 

corazón esclavo de Satanás: él , como padre amanle os invi ta á un 

festín en que no teniendo que daros otra cosa de mayor va l í a , se 

anonada á sí mismo, se estrecha al corto círculo de unos frágiles ac­

cidentes, oculta su d iv in idad bajo la apariencia de unas candidas 

especies, y lodo por vuestro amor, todo por no deslumhraros con el 

resplandor de su grandeza, todo por evitaros el terror que os c a u ­

saría su magostad, todo en fin por inspiraros la confianza mas i l i m i ­

tada , se os dá en la sagrada Eucaristía en prenda de la glor ia que 

os reserva para el p o r v e n i r ; y vosotros de todo esto os desentendéis, 

y abusando de su mismo amor , y tomando protesto de su misma 

te rnu ra , de su tolerancia y de su bondad, en vez de l levar la ino­

cencia de la paloma y la mansedumbre de la ove ja , os lanzáis llenos 

de serpentino veneno, y á manera de sangrientos lobos devoráis al 

h i jo de D ios , y vertéis de nuevo su sangre que sirv ió para vuestro 

rescate. . . ! Esto no solo revela la mayor i n g r a t i t u d , sino que pasa 

á ser una impudencia inaud i ta , tercer carácter de la comunión sa­

cr i lega. 

Que el discípulo traidor se presente á su maestro rodeado de una 

v i l soldadesca amot inada, y fingiendo amistad para mejor consumar 

su cr iminal entrega le salude y dé el beso de paz, cosas son que ha­

cen estremecer de h o r r o r , y su solo recuerdo basta para concebir la 

mas profunda indignación contra quien tal h ic iera. Mas n o : torne­

mos nuestras armas contra nosotros mismos. ¿Qué otra cosa hace el 

sacrilego profanador de la Eucaristía? ¿No hay mayor c in ismo, y 

una impudencia incomparablemente mas repugnante en presentarse 

á recibir á Jesucristo con un corazón cr iminal en el convite eucarís­

t i c o , que en la traición del venal discípulo? E l cristiano sacrilego 

se llega al altar lleno de impiedad en su esp í r i t u , de obstinación en 

su vo lun tad , de fantasmas lascivos en su memor ia ; sus ojos respiran 

adu l te r io , y todos sus sentidos desvergüenza y l u b r i c i d a d ; y con 

semblante compungido , con afectada modestia, con fingida amistad 

se acerca á la sagrada mesa, come el pan de los ángeles, abrévase 

del vino de los inmortales, recibe en su pecho al hi jo de Dios; ¿y 

para qué? Para entregarle en manos de los enemigos que mas le 
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aborrecen y detestan, que son los vicios y las pasiones. De este 

modo el que comulga indignamente une á Cristo con Bel ial , confunde 

á Dios con el demonio, y arroja en cierto modo en el abismo p ro ­

fundo del infierno al que habita en el cielo una luz inaccesible, al 

que continuamente adoran los ángeles, al que los orbes obedecen, y 

ante quien todo en la naturaleza se postra y anonada. Dejo á vues­

tra misma consideración, M. A . O . , la enormidad de un crimen que 

envuelve como acabáis de ver la mal ignidad mas inconcebible, la 

ingrat i tud mas monstruosa, y la mas inaudita impudencia de parte 

del que le comete, para pasar á ocuparme aunque brevemente de la 

expiación terr ible que le está designada. Y este será el asunto de mi 

SEGUNDA REFLEXION. 

A las tres circunslancias criminales que envuelve la comunión sa­

cri lega , corresponden tres caracteres que forman el castigo de este 

enorme de l i to , y son los mismos que acompañaron al del t raidor 

d iscípulo, á saber: la posesión del demonio, la maldición div ina y 

la desesperación. 

No bien hubo recibido aquel sér desgraciado el bocado de pan 

que su maestro le ofreció en la últ ima cena, cuando en el instante 

se apoderó de él el mal espí r i tu , dice el sagrado texto (1 ) . Imágen 

esactísima del sacrilego profanador de la Eucaristía. Tan luego como 

se decide á consumar tamaño atentado, viene á ser la conquista de 

Satanás, su v i l m a n c i p i o , su esclavo. Desde entonces sometido á su 

in f luenc ia , ya no es menester n i que la pasión le impulse, n i que 

el error le estravíe, n i que las ilusiones le c ieguen; no t i tubea, no 

duda arrojarse á toda clase de crímenes, dispuesto está á los mayo­

res escesos, ninguna resistencia hallan en él los delitos mas vergon­

zosos y repugnantes. Ved esa mul t i tud de séres degradados, i n m o -

(1) Joan. X m . 2 7 . 
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rales, impúdicos, sin hono r , sin conciencia, sin pudor , desalmados, 

t ra idores, díscolos, rebeldes, per turbadores, homicidas que son el 

azote de los pueblos. ¿Creéis que únicamente la pasión es la que los 

ha arrastrado á un estado tan lamentable y funesto? ¿Pensáis que 

son víctimas del error ó de la seducción , ó que una educación des­

cuidada les ha abierto el camino del crimen? Todo ello habrá podido 

con t r i bu i r , no lo dudo : pero no esa la sola causa que ha producido 

tantos desastres. Fondead esos corazones bastardos , examinad minu­

ciosamente la v ida de esos seres degradados, y no tardareis en 

convenceros de que no l legaron á ese esceso de corrupción sino por 

el abuso dé los sacramentos. La profanación les franqueó el paso á 

la inc redu l idad, de la incredul idad se lanzaron en la indi ferencia, y 

de ésta á la apostasía el tránsito les fué sumamente fác i l . Comiendo 

indignamente el cuerpo de Jesucristo, tragáronse juntamente con ese 

manjar de v ida su ju ic io y su reprobación. Su fé quedó anegada en 

el mismo cáliz de salud que impíamente profanaron, y renunciando 

á Dios que era la parte única de su herencia, quedaron desde luego 

entregados á la tiranía del demonio. Y bajo el dominio de semejante 

dueño , ¿cómo no habian de ser criminales sin medida? 

Pero aun no seria esta una desgracia i rreparable si no pesase so­

bre el cristiano sacrilego la maldición d iv ina . « ; A y de aquel por 

quien el h i jo del hombre debe ser entregado! esclamó el Salvador en 

la úl t ima cena. ¡Cuánto mejor le fuera no haber nacido ( l ) ! » E s -

presión terr ible que envuelve el mas soberano desprecio de aquel 

discípulo t ra ido r , á quien consideraba de peor condición que si h u ­

biese quedado sumergido en el caos d é l a nada. Anatema espantoso, 

en v i r t u d del cual le despoja Jesucristo de todos los derechos que 

sobre él t en ia , abandonándole á sí propio , á sus inst intos, á sus i n ­

clinaciones, á su perversa vo luntad, haciendo con él un vergonzoso 

d i v o r c i o , tal como el que hiciera el Señor con aquel pueblo rebelde 

de quien no quiso ser mas D ios , según la espresion de un profeta. 

Pues b i e n , esa misma maldic ión, idéntico anatema pesan sobre el 

sacrilego profanador de la Eucar is t ía ; y de ahí esa série de desgra-

('I) Matth. X X V I . 24. 
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cias, de delitos y de abominaciones que á veces atraen sobre los 

pueblos no menos que sobre los ind iv iduos , la cólera celestial. No 

á otra causa atr ibuia el Apóstol las calamidades y los desórdenes de 

la antigua Corinto. «¿Por q u é , esclamaba, se ven entre vosotros 

tantas enfermedades, tanta debi l idad y muertes tan numerosas, sino 

porque no hacéis un justo discernimiento entre los manjares mater ia ­

les y e l cuerpo y la sangre de Jesucristo que os atrevéis á recib i r 

indignamente, sin reparar que coméis al propio tiempo vuestra con­

denación eterna (1 )?» ¿Y buscaríamos nosotros en otra parte el o r i ­

gen de nuestros males presentes ? j A h ! No queramos hacernos vanas 

ilusiones sobre este punto. Tiempo há que la venganza d iv ina ha 

vuelto contra nosotros la copa de su f u r o r , y viene vaciándola gota á 

gota hasta hacernos apurar sus heces. A l ver los reyes armados con­

tra los reyes , los pueblos contra los pueblos, é inundada la Europa 

de sangre y de carnicería, al ver la esteri l idad convei l i r en desiertos 

las mas férti les campiñas, la epidemia l levar á todas partes el estra­

go y la muer te , el hambre sacrificar mil lares de víct imas, y m i l 

otros azotes que tanto en el orden material como jen el orden moral 

afligen sin cesar á nuestra sociedad a c t u a l ; ¿cuál pensáis es la mano 

invis ible que os envia todas estas calamidades? Reparad en tantos 

cristianos temerarios é h ipócr i tas , en tantos ministros del altar cor­

rompidos y viciosos, que diariamente profanan la mesa Eucarística 

presentándose al festin de Jesucristo sin el trage nupc ia l , y vestidos 

por el contrario con el sucio ropage de la lasciv ia, de la usura, de la 

concusión, de la i ra y de las mas repugnantes abominaciones. O b ­

servad los frecuentes sacrilegios que se cometen en ese sacramento 

de amor y de santidad por toda clase de personas, y entonces os 

convencereis de que esas nubes de fu ro r y de venganza que de l a r ­

go tiempo vienen descargando sobre nuestras cabezas los rayos del 

cielo, no se han formado sino sobre esos mismos altares de donde de­

bieran correr las fuentes de la gracia y de la clemencia d iv ina ; allí se 

condensaron, y de allí esparcen incesantemente en todas direcciones 

la muer te , la desolación, y la ru ina de los pueblos y de los ind i -

(1) 1. Gorint. X I . 29, 30. 
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viduos. H a y , dice uu sabio, una maldición que vá envuelta en la 

comunión sacr i lega, la c u a l , á manera de la marca que Dios i m ­

pr imiera sobre Cain, jamás se borra de la frente del impío profanador 

del cuerpo de Jesucristo. E l que incurre en este gravísimo crimen 

difíci lmente se levanta, y apenas bastan todas las lágrimas de la pe­

nitencia para lavar tamaña mancha; no porque esto sea imposible, 

sino porque rara vez concede Dios al pecador una gracia tan estraor-

dinar ia. Así vemos que cuando la sangre de Jesucristo vert ida en el 

Calvario fué bastante para inspirar el arrepentimiento á algunos de 

sus mismos verdugos, solo el discípulo profanador de ella muere 

como un monstruo en la mas cruel desesperación. Tercera y ú l t ima 

circunstancia de la expiación de este cr imen. 

Ved á aquel sér desgraciado tan luego como ha consumado la en­

trega de su maestro, correr en busca de los ancianos reunidos en 

asamblea, horrorizado del alentado que acababa de perpetrar. «Yo 

he pecado, d i c e , vendiendo la sangre del Justo ( i ) . » Y diciendo 

arroja en el suelo el dinero recibido en precio de su t ra i c i ón , y no 

pudiendo soportar el peso del remord imiento , se c iega , se prec ip i ta , 

y concluye con su v ida añadiendo á su p r imer delito el de un h o r r i ­

ble suic idio. Así es como el profanador sacrilego de los santos mis­

terios encuentra dentro de sí mismo ese cruel verdugo que le deses­

pera sin convert i r le. Consigo l leva donde qniera ese gusano roedor 

que le atormenta incesantemente, sin que le sea dado acallar el gr i to 

de una conciencia c r i m i n a l , que como al traidor discípulo le dice: 

o; ¡Estás condenado porque has comido tu fallo de muerte y has devo­

rado la sentencia de tu reprobación! » Y de aquí el obstinarse cada 

vez mas en sus crímenes, de aquí el no hacer caso de las inspiracio­

nes que tal vez le envia un Dios infinitamente misericordioso, de 

aquí el desconfiar de la clemencia del c i e l o , cual si la sangre de J e ­

sucr isto, que holló con pérfida avi lantez, se levantase donde quiera 

pidiendo contra él venganza. Si alguna idea repentina de conversión 

ó de arrepentimiento le asalta en un momento fe l i z , al instante se 

forma á su alrededor una oscura nube de funestos recuerdos; asálta-

(1) Matlh. X X V Í L 4. 
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le el pensamiento desús pasados escesos, preséntausele con los mas 

negros colores los sacrilegios cometidos, su imaginación se oscurece, 

su inteligencia se estravia , su alma se abate, y del fondo de su co­

razón cr iminal surge un gri to de desesperación c rue l : «-Soy perd ido, 

no hay para mi esperanza de salvación, fuerza es perecer . . . !» 

Tan funesta como todo esto es la acción de ese veneno mortí fero 

en que se convierte para el sacrilego profanador de la Eucar is t ía , el 

pan de vida comido indignamente. Pero nada hay comparable á la 

desesperación que esperimenta el alma pecadora, llegada á los pos­

trimeros instantes de la v ida. Mientras ésta dura, todavía la queda 

suüciente audacia para hacer frente al gusano torcedor y burlarse 

de las amenazas del cielo. Pero llega un día en que todo ese falso 

aparato de fuerza de espír i tu desaparece ante el hor ror del sepu l ­

cro. En aquellos instantes supremos, en presencia de Jesucristo, 

que por últ ima vez va á vis i tar le en su lecho de dolor y á dársele 

en viático para el viaje de la etern idad, en vano pretenderá sostener 

el papel h ipócr i ta que ha.representado durante una vida c r im ina l . 

Todas las circunstancias de aquel acto tan solemne, convertiránse 

para él en otros tantos motivos de desesperación c rue l . «La paz sea 

en esta casa» di rá el sagrado min is t ro ; y el m lRbundo se estreme­

cerá al o í r l o , porque su alma se encuentra entregada á un combate 

te r r i b le , luchando entre el temor de la muerte que se le acerca, y 

el recuerdo de unos delitos que no tuvo valor bastante para confe­

sar. ¿Qué impresión no hará en su alma esa palabra? ¿Qué paz 

puede esperar de un Dios á quien veces tantas despreció, escarne­

ció é hizo t r a i c i ón , y á quien en aquellos mismos momentos está 

ofendiendo sacrilegamente? Y cuando tomando en sus manos el s a ­

cerdote el pan de los ángeles, le d i ga : «Hé aquí el cordero de Dios 

que borra todos los pecados del mundo ;» ¿podrá tolerar al gr i to 

inter ior que le dice que para él no hay perdón n i misericordia, 

puesto que no hay en su alma dolor n i arrepentimiento?-¡Ah! Yo le 

veo entre vacilante y audaz, abr i r sus lábios y recibir á Jesucristo 

en aquel pecho do fermenta la corrupción y rebosa la imp iedad ; y 

paréceme oír en aquel instante la voz airada del Salvador, que le 

dice como el rey de la presente parábola: «:¿Cómo has entrado aquí 
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sin el ropage nupc ia l?» ¿ Quomodo Jmo i n t r a s t i , etc. ? No te bas­

taba esa larga série de profanaciones que has cometido en tu v ida, 

sino que has querido coronar tus postreros momentos con otro nuevo 

y mas horrendo sacr i leg io, y sellar con él la sentencia de tu conde­

nación? ¿Quomodo huc i n t r a s t i ? En vano enmudecerá el impío 

no sabiendo qué contestar á tan terr ib le cargo, y sintiendo pesar 

sobre sí la mano de la d iv ina venganza, próx ima á hacerle sentir la 

expiación horr ib le de su cr imen. Ese mismo s i lenc io , efecto de una 

obstinación invencible ó de una desesperación in fe rna l , será para él 

la confirmación del fallo d i v i n o : y atado de piés y manos, según el 

símil del Evange l io , será lanzado á las t in ieblas, donde im eterno 

llanto y un perdurable crug i r de dientes será el condigno castigo de 

las profanaciones con que holló aquella sangre que un Dios-Hombre 

vert iera para salvarle, ya que él abusó para condenarse. 

Tiemblen pues lodos los malos cristianos que con un corazón man­

chado, con un alma c r i m i n a l , atrévense á acercarse al festín euca-

r ís t ico; t i emb len , rep i to , las consecuencias de un sacrilegio tan 

hor rendo, que así como envuelve los mas negros caractéres de ma­

l i gn i dad , de ingrat i tud y de impudencia , l leva consigo una exp ia ­

ción terr ib le á la q f ! van unidas la posesión del demonio, la mald i ­

ción divina y la desesperación, como os acabo de manifestar. Pro-

bémonos concienzudamente, según el precepto del Apósto l , antes 

de llegarnos á comer el pan de los ángeles y á beber el cáliz de la 

sa lud , no sea que en vez de recibi r la vida nos traguemos la muerte, y 

hallemos nuestro ju ic io y nuestra reprobación allí donde se nos ha 

preparado el antídoto contra todos los males, y el elemento seguro 

de una eterna fel icidad. Engalanémonos con el trage nupcial antes de 

entrar á las bodas del Cordero, mediante el sacramento de la reconci­

l iación , en donde podemos y debemos l impiarnos hasta de la mas 

leve mancha que pueda hacernos indignos de un Dios santo y puro 

por escelencia. De este modo , no solamente no seremos despedidos 

con ignominia del festín eucarístico, sino que éste nos servirá de es­

cala para entrar un día en aquel otro perdurable y eterno, en donde 

celebraremos aquellos divinos desposorios que durarán por los siglos 

de los siglos. 



HOMILIA 
PARA LA DOMINICA X X DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

ISECESIDAI) DE BUSCAR EN LA RELIGION EL CONSUELO QUE SON IN­

CAPACES DE PRESTAR AL HOMBRE EN SUS DESGRACIAS TODOS LOS 

RECURSOS HUMANOS. 

ftiTAiVCxELIO D K E S T E D I A , 

«Había en Capharnuum un señor de la corle, que tenia un hijo enfermo. 
Habiendo oido decir que Jesús venia de Judéá á Galilea, le salió al encuen­
tro suplicándole que fuese á curar á su hi jo, que estaba muñéndose. Pero 
Jesús le respondió: Vosotros s ino veis milagros y prodigios, no creéis. 
Instábale é l : Ven, Señor, antes que muera mi hijo. Dicele Jesús: Anda, 
que tu hijo está bueno. Creyó aquel hombre á la palabra que Jesús le dijo, 
y se puso en camino. Yendo ya hácia sti casa, le salieron á recibir los 
criados con la nueva de que su hijo estaba ya bueno. Preguntóles á qué 
hora habia sentido la mejoría. Y le respondieron: Ayer á las siete le dejó 
la calentura. Reflexionó el f^adre que aquella era la hora misma en que 
Jesús le di jo: Tu hijo está bueno; y asi creyó él y toda su familia.» 

JOAN. IV. 46 ET SEO. 

UANTO mas se estudia el carácter y las tendencias de la re l ig ión 

cristianas en sus relaciones con el mundo moral , tanto mas resalki» 

la necesidad que el hombre tiene de ella en todo tiempo y en cual ­

quiera circunstancia de la v ida . Hay sin embargo épocas especiales, 

horas determinadas en que se siente mas esa necesidad, por cuanto 

su ausencia contr ibuye en gran manera á agravar nuestra si tuación, 

y por eso se aprecia mas la influencia que sus doctrinas están 

llamadas á ejercer sobre los destinos de la humanidad. En las épocas 

de adversidad, en los dias de amargura , en esas horas en que el 

infortunio hace pesar sobre nosotros su mano de h i e r r o , es cuando 
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apareciendo la rel igión tanto mas sublime y divina cuanto nulos é 

impotentes son todos los recursos humanos, el hombre se vé i m p u l ­

sado por un movimiento irresistible á buscar en las promesas y es­

peranzas de aquella el a l iv io y solaz que le niega un mundo que solo 

sabe alucinar con engañosas ilusiones mientras sonrio la fortuna y 

todo sucede prósperamente. 

E l Evangelio de este dia nos muestra una de las innumerables 

pruebas de esta verdad en que abundan sus páginas, evidenciando 

del modo mas claro é indudable cuán universal es ese sentimiento, 

y que no hay clase ni condición por elevada que sea, que no r inda 

homenaje á esa h i ja del c ie lo , reconociéndola como el único origen 

de consuelo y de calma en el dolor y en la desgracia. H a b i a en 

C a p h a r n a i m (d ice el sagrado texto) un señor de la co r t e , que 

tenia un h i jo enfermo. Ved ahí la gran ley de la humanidad. Do 

quiera la adversidad amarga la existencia del miserable m o r t a l , en 

todas partes se hace sentir su acción ; y su huesada mano, sin r es ­

petar clases n i for tunas, alcanza igualmente al r ico que al pobre, al 

potentado como al pordiosero. Nada son para ella los artesonados 

palacios, nada los tronos, nada las coronas, cuando á la Providencia 

la place servirse de ese agente irresist ible de su just ic ia para recor­

dar á los mortales su miseria y su nada. ¿Quién jamás puso vallas 

al infortunio para que no entrase en su hogar ese importuno hués ­

ped? ¿Quién pudo impedir á la muerte que sembrase el llanto y el 

pesar en las familias mas pr iv i legiadas ? Nadie en la t ier ra se vió 

l ibre de su poder t i rano ; y por mas que los hombres traten de p re ­

caverse contra los golpes de eso que l laman dest ino, nunca lo logra­

rán , porque el cielo desbarata todos sus proyectos y se bur la de toda 

su previsión. ¡Y si al menos esto mismo les hiciese reconocer sus 

verdaderos interesesI ¡S i al menos en la imposibi l idad de evitar 

unos males que son patrimonio común de todos los hijos de un padre 

culpable, buscasen en la re l ig ión el medio de hacerlos menos sensi­

b les ! Así lo hizo aquel hombre poderoso de nuestro Evangelio. 

Habiendo oído decir que Jesús venia de Judéa á G a l i l é a , sal ió a 

su encuentro suplicándole que fuese á cu ra r a su h i j o , que estaba 

muñéndose. 
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Nótese por una parte la v iva fé de ese hombre que apenas oye 

hablar de Jesús n i un momento vacila en recur r i r á él para in tere­

sarle en favor de su h i j o , por cuanto está íntimamente convencido 

de su poder y de su bondad; y por otra la pront i tud con que adopta 

esta resolución y la l leva á efecto corriendo él mismo en busca del 

Salvador sin esperar que l l egue ; dándonos á entender que no es la 

rel ig ión la que debe buscar al hombre atr ibulado, sino él quien debe 

buscarla á ella persuadido de su necesidad. No es así como comun­

mente se conducen los cristianos. Ven la adversidad invadir su hogar, 

y pasearse el infortunio tr iunfante en medio de sus mas caros o b ­

jetos. Ven el dolor af l igir una esposa, un h i j o , una madre quer ida, 

ó bien ellos mismos son victimas de una desgracia cualquiera: y sin 

embargo antes de recurr i r á Dios lo pr imero es apurar todos los 

medios humanos, y solo cuando han palpado que éstos son inef ica­

ces , que el mal resiste á cuantos elementos se le oponen para com­

batir le , que la enfermedad no cede á la peric ia del humano saber, 

que la desgracia burla los planes mejor combinados del ar te ; solo 

en fin cuando no resta ensayo alguno que hacer en el órden mater ial , 

entonces es cuando se acude á Dios con vo tos , con ofrendas, con 

lágr imas, ineficaces las mas veces por lo estemporáneas, por lo t a r ­

días: pues dan á entender la poca ó ninguna fé del a lma, que aplaza 

para los últ imos momentos lo que debiera ocupar su pr imer pensa­

miento con preferencia á todos los demás recursos humanos, siquiera 

éstos no deban omitirse. ¿Y no es en cierto modo insultar á la re l i ­

gión , querer util izarse de ella como de una cosa secundaria en casos 

escepcionales ó desesperados? ¿No es in jur ia r á Dios recur r i r á él 

cuando ya se han puesto en juego todos los resortes de la ciencia ó 

del gén io , porque entonces se vé ya la inut i l idad de semejantes me­

dios? Nunca mejor que en estos casos pudiera decirse á los que de 

esta suerte obran, lo que Jesús respondió al señor del presente 

Evange l io : Vosotros s i no veis m i lag ros y p r o d i g i o s , no creéis. 

Y en efecto, ¿dónde está la fé de esos hombres? ¿en qué se conoce? 

¿qué pruebas dan de su creencia en el poder de Jesucristo y de la 

beneficiosa influencia de su rel igión? Menester es que vean que todo 

el poder do la criatura para hacer frente á la adversidad es nulo y 
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va á estrellarse contra los designios incomprensibles de la div ina 

Prov idencia; fuerza es que esperimenten á su despecho después de 

m i l pruebas inút i les, que no hay ciencia humana contra la ciencia 

de D i o s , que no hay consejo contra los consejos del Omnipotente, 

que el orden de las causas y de los efectos falla cuando al ordenador 

supremo place hacer ostentación de su soberanía para humi l lar el 

humano orgul lo ; preciso es que se convenzan de que todo está por 

demás para evitar la acción irresistible de la desgracia, cuando Dios 

quiere con ella probar la v i r t u d del j us to , ó castigar la soberbia del 

i m p l o ; necesario es en fin que de todas maneras les haga ver el cielo 

cuán inút i lmente lucha contra él la t ierra para parar los golpes que 

descarga sobre el miserable mor ta l , á fin de que en vista de estos 

prodigios crean que solo el árbi t ro de los destinos humanos, el que 

tiene en sus manos la vida y la muer te , la salud y la enfermedad, 

la dicha y la desgracia de los individuos y de los pueblos, es á quien 

éstos deben recu r r i r desde los primeros momentos en que asoma el 

i n fo r tun io , antes de acudir á los medios temporales, con una fé y 

una confianza que prueben el intimo convencimiento de sus almas 

en el poder d i v i n o , y su f i rme esperanza en la bondad del Señor. 

Todo lo que no sea esto es pedir imposibles, es querer que Dios se 

muestre indiferente á los diversos sentimientos del corazón humano, 

y que recompense del mismo modo al fervoroso creyente que en él 

deposita toda su confianza, que al cristiano tardío 6 incrédulo que 

solo se acuerda de él cuando todo lo demás le fal ta; es en una palabra 

ex ig i r milagros indebidamente, esperando que por satisfacer un ca­

pr icho del hombre ó por prestarse á sus deseos, ponga á prueba su 

omnipotencia trastornando las leyes comunes que r igen al universo. . . 

Y aun así y todo, M. A . O . , no siempre cree el h o m b r e : á la 

menor repulsa que recibe del cielo, su fé se debi l i ta y desmiente con 

sus obras lo que afectaba creer en su corazón. Pocos son los que á 

imitación de aquel padre desconsolado de que habla el presente Evan­

ge l i o , saben humil larse en presencia de un desvío, y resistir con 

inalterable t ranqui l idad los desdenes de la Providencia. A q u e l , sin 

darse por ofendido de un apostrofe tan sensible, sin resentirse por 

el amargo lenguaje con que parece rechazar Jesucristo su plegar ia, 
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lejos de tomar ocasión para i r r i tarse de unas palabras bastantes á 

acobardar á otro en quien la fé no hubiese estado tan hondamente 

arraigada , demuestra por el contrario que sus creencias no son su ­

perf iciales, que su confianza en la bondad div ina es superior á todos 

los contratiempos que pudieran debi l i tar la, que es tan humi lde como 

ferviente su f é , y por lo tanto ¡e i n s t a , le importuna , le urge, J / -

ciéndole: Ven Señoreantes que muera m i h i j o . 

Conducta digna del mayor e log io, que condena altamente la o b ­

servada por una gran parte de cristianos, cuya fé y confianza en el 

Señor aparecen nulas llegado el momento en que sus plegarias son 

estériles, ó ineficaces sus lágrimas vert idas en favor de un objeto 

quer ido. Vemos padres correr al p ié de los altares á demandar la 

salud para sus hijos , hermanos que levantan sus manos suplicantes 

hacia el cielo para obtener la v ida de un hermano mor ibundo , hijos 

que vierten llanto amargo ante las sagradas aras en solicitud de 

mejor suerte para los que les dieran el sér Pero si el cielo e n ­

sordece, si el Señor se muestra un tanto tardío en acceder á su d e ­

manda, si desde luego no esperimenta el buen resultado de su 

orac ión, su fé se convierte en dudas , su confianza truécase en des­

esperación, á su pr imer fervor sucede el mas profundo abatimiento; 

y desistiendo de pedir lo que no han alcanzado tan luego como 

deseaban, aléjanse tristes del templo, lamentando la ineficacia de sus 

plegar ias, ó murmurando acaso d é l a d iv ina Providencia. Quisieran 

que en el momento en que dir igen al cielo sus súplicas, fuesen des­

pachadas favorablemente • que no hubiese el menor intérvalo entre 

la oración y el efecto de ella ; que tan pronto como hacen presentes 

sus necesidades, el Señor las remediase, diciéndoles como al Cafar-

naita de nuestro Evangelio le d i j o Jesús: A n d a , que tu h i j o está 

sauOi w f á ••• '/.}]'• v^--- stfl n (MB^míz •: •• ¿í. MI , m 

¿Y no advierten los que asi se conducen que no siempre consiste 

el éxito de nuestros deseos en que la Providencia nos conceda lo que 

solicitamos, sino que en la negativa vá envuelto muchas veces un 

rasgo inefable de bondad y misericordia de Dios? ¿Quién es el h o m ­

bre que conoce á fondo lo que le es conveniente ó pernicioso? 

¿Cuántas veces las ilusiones nos engañan pintándonos como bienes 
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positivos lo que en las ideas de Dios seria para nosotros un mal i n ­

calculable? Y aun en aquellas cosas en que nuestros ojos ven palpa­

blemente la desgracia, ¿quién nos asegura que es tal posit ivamente, 

y que el remedio no seria mucho mas funesto con relación á nuestro 

porvenir ? E l ciego mortal solo vé lo que le rodea , y aun de esto no 

todo lo conoce y aprecia como es en s i , sino que frecuentemente las 

esterioridades alucinan su intel igencia, las apariencias deslumbran su 

espír i tu , y mucbas veces encuentra el desengaño y la amargura en 

la posesión de lo que con mayor anbelo buscaba su corazón. Dios 

por el contrario lee en este l ibro inv is ib le , penetra hasta sus mas 

íntimos secretos, sabe lo que conviene al hombre en las diversas s i ­

tuaciones én que se h a l l a ; y sábio á la par que misericordioso, ora 

niega lo que se le pide porque seria per judic ia l el concederlo, ora 

concede lo que se solicita porque es oportuno el no negarlo, á fin de 

que sometido en todo tiempo el mortal á la suprema voluntad del 

c ie lo , aprenda á acatar sus incomprensibles secretos, y á resignarse 

á sus disposiciones. 

Por lo demás, ¿ qué cosa hay comparable á los consuelos que Ja 

rel ig ión inspira en los momentos tristes de la v ida? Lo que n i la fi­

losofía, n i la ref lex ión, n i el ta lento, n i ninguno de los demás r e ­

cursos á que apela el hombre en ciertos casos, son capaces de p r o ­

porcionarle , se lo faci l i ta el cristianismo con sus sublimes doctrinas 

y sus inmortales esperanzas. Cuando el corazón rechaza todo leni t ivo 

humano, cuando el alma se resiste á todo al ivio que le venga de la 

t i e r ra , cuando por sobre todos los recursos inventados por la ternura 

y el interés para solazar el dolor moral sobrenada la amargura y el 

pesar; cuando todo es inút i l ante el espectáculo de una gran des­

grac ia , y n i los servicios mas cariñosos n i la mas insinuante du lzu ­

ra , ni la mas cordial s impatía, n i los sacrificios mas heroicos bastan 

á disminuir el sentimiento ó á procurar le una l iviana t regua , la r e ­

l ig ión es la única que mostrándonos mas allá del tiempo unos desti­

nos eternos, una felicidad que no depende de las eventualidades de 

la suer te , una v ida agena al dolor y á la desgracia, engrandece 

nuestras ideas, ennoblece nuestros pensamientos, da ensanche á 

nuestro pecho, y le calma con el dulce bálsamo de la esperanza, 
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porque esta esperanza es c ier ta , y sus promesas infalibles. En pre­

sencia de esa perspectiva tan i ng ra ta , no bay mal que no vea un 

remedio, n i adversidad que no espere fin, n i dolor que no aperciba 

consuelo, n i desgracia por grande que sea que no encuentre m i l 

motivos de resignación. «Soy m o r t a l , se dice el hombre en estos 

casos: m i destino en este mundo es sufr i r , porque el padecimiento y 

el llanto fueron el legado que me dejó un padre c r im ina l : mas des­

pués de esta vida hay otra para el creyente, de donde están dester­

rados todos los infortunios que aquejan al presente al miserable h i jo 

de Adán. Si aquí pierdo los objetos mas caros á m i corazón, allí 

tornaré á recobrarlos; si aquí la prosperidad me hace t ra ic ión y el 

mundo me abandona, y los bienes con que me lisonjeó algún t iempo 

me fa l tan, allí mis privaciones encontrarán una recompensa real y 

posi t iva, y el gozo que inundará mi alma bienaventurada sobrepu­

ja rá á todo cuanto ahora pudiera d is f rutar . Sea pues bendita la mano 

que al presente me hiere para después glori f icarme. Dios es m i 

padre , el cielo m i pá t r i a ; consiga pues yo ese porvenir que anhelo, 

siquiera sea á costa de cuanto mas en la t ier ra estimo.» 

Hed ahí el ver íd ico , el sublime é inimitable lenguaje de la r e l i ­

g ión. Así piensa, así habla el justo que aprecia en lo que vale la fé 

y aspira únicamente á sus eternos destinos. ¿De qué le ¡mporlaria 

que todo en la vida presente le sonriese, y la muerte se le mostrase 

siempre prop ic ia , y la prosperidad meciese blandamente sus alas en 

derredor suyo , y nada le faltase para ser feliz cual puede serlo el 

hombre en el mundo, si no consiguiese esa otra bienandanza per­

durable que está llamado á poseer en el cielo? Y por el contrario, 

toda vez que no pierda ésta, ¿qué puede importarle perder esos 

bienes i lusorios, esa dicha del momento, esa prosperidad fugi t iva 

con que el siglo deslumhra sus ojos para cegarle respecto á sus ver­

daderos intereses? E l que l lora un día para re i r eternamente, el 

que padece cortos instantes para gozar sin fin, ¿qué sentimiento 

podrá tener si su fé es viva y su esperanza firme, aun cuando todo 

conspire en la t ierra para amargar su existencia? 

¡ A h ! Elevemos nuestras ideas sobre todo lo que es l imitado y pe­

recedero para fijarlas únicamente en lo que no perece n i tiene t é r -
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mino. Miremos con noble desprecio lodo lo que no sea eterno é i n -

raorlal, pues que la eternidad es nuestro verdadero elemento, y la 

inmortal idad nuestro destino, y con relación á ella miremos todas 

las cosas del t iempo. Si la adversidad nos af l ige, si el dolor nos 

mor t i f i ca , si nos angustian las enfermedades, si la pérdida de nues­

tros intereses nos entristece, si cualquiera de esas mi l causas que con­

t r ibuyen á amargar nuestra existencia, viene á pr ivarnos de nuestro 

reposo, acudamos á buscar en la rel igión el consuelo que vanamente 

intentaríamos hal lar fuera de el la. Sea nuestra fé tan v i v a , y tan 

imperturbable nuestra confianza en Dios como las del hombre de Ca-

farnaum. instemos como él al Salvador, importunémosle con nuestras 

lágr imas, y no desfallezcamos por sus repulsas; son repulsas de un 

padre que nos ama, de un Dios que solo ansia nuestra fel ic idad p o ­

s i t iva. Tal vez no siempre obtendremos el resultado apetecido; 

acaso no volveremos á nuestro hogar tan alegres y satisfechos como 

aquel padre afortunado que a l t o rna r á su casa encontró que su 

h i j o hahia sanado á ¡a misma hora en que Jesús le d i g e r a : tu 

h i j o está bueno. Mas no por eso dudemos un punto de que nuestras 

preces han llegado al trono del Omnipotente, y que no carecerán de 

su electo. Esperemos siempre contra toda esperanza, según el con­

sejo del Apósto l ; y si aquí no esperiraenlamos visiblemente los efec­

tos de la d iv ina misericordia, y la influencia beneficiosa de la r e l i ­

g i ó n , dia l legará en que reconozcamos que el Señor se reservaba 

para ocasión mas oportuna recompensar nuestra v i r t u d , dándonos 

el premio de los justos, que es la corona de la inmortal idad. 



PARA U DOMINICA X X I DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

ESTENSION DEL PRECEPTO DE LA RESTITUCION, Y NULIDAD DE UH 

PRETE3T0S CON QUE SE PRETENDE ELUDIR SU CIJSÍPLIMIENTO. 

Redde quod debes. 
Restituye lo qae debes. 

MATTH. x v m . 29. 

A gran misión del sacerdocio en sus relaciones con la sociedad en 

que v i v e , es consagrarse con toda decisión á curar las llagas que el 

v ic io y las pasiones abren continuamente en su seno. Los grandes 

males reclaman grandes remedios: y no seria l ícito callar cuando 

por donde quiera vemos los estragos que hace la inmoral idad en to­

das las clases sociales. Entre los escesos que mas afectan al bienestar 

púb l i co , hay uno que es , digámoslo as í , congénito á nuestro siglo. 

La sed de r iquezas, el apego á los intereses materiales, la codicia 

en fin , como ya en varias ocasiones hemos manifestado, forma el 

carácter distintivo de la época actual. No hay empresas que no se 

acometan, no hay crímenes que repugnen, no hay remordimientos 

que no se sofoquen, no hay leyes que no se inf r in jan por l legar á 

conseguir una posición ventajosa. Divídense los hermanos, pénense 

en abierta lucha los padres con los h i j os , despedázanse entre sí ios 

hombres; toda consideración se o l v i da , rómpense todos los vínculos, 

se ensordece á los gritos de la razón y de la conciencia, postérganse 

todos los deberes de jus t i c ia , y derrámase en el corazón humano un 

TOMO i n . 24 
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veneno abrasador que le Iransporta fuera de s i , le enloquece y le 

hace insensible á todo lo que no sea el interés. La avar ic ia , en fin, 

ha roto todos los diques, ha llegado á su colmo, y de aquí surge un 

sin número de injusticias i r r i tantes que exijen una pronta y conve­

niente reparación. 

Desgraciadamente por lo mismo que tan general es este v ic io , pues 

nunca como al presente ha abundado en el mundo esa clase de hom­

bres que solo aspiran á enriquecerse á espensas de sus pró j imos, y 

á levantar sus fortunas sobre las ruinas de la agena desgracia, pol­

lo mismo repito que este es el vicio predominante de nuestra socie­

dad , ha llegado á mirarse con una indiferencia inconcebible; y cuan­

do á nombre de la rel ig ión nos proponemos demostrar el gravísimo 

deber de la rest i tución, que es inherente á toda adquisición injusta, 

á toda posesión i l e g a l , no se nos escucha , se nos desprecia, y se 

vuelve a otra parte la cabeza, como si viniésemos á predicar doct r i ­

nas rancias que no se encuentran ya á la al tura de la civi l ización del 

siglo. 

Mas á pesar de cuanto la corrupción y la inmoralidad se empeñan 

en oponer á una verdad tan impor tante , jamás conseguirá acallar la 

voz de la j us t i c i a , que sigue donde quiera al inicuo poseedor de lo 

ageno, gritándole como el acreedor del presente Evangelio á su deu­

dor : «. Paga lo que debes, redde quod debes.» 

De esta gravísima obligación , fundada en. todos los principios de 

equ idad , de conveniencia y de re l i g ión , voy á ocuparme detenida­

mente en este y en el siguiente discurso. Hay en pr imer lugar una 

preocupación que importa desvanecer, yes que muchos están persua­

didos de que este deber no les atañe por cuanto ningún motivo encuen­

tran para fundar le ; existe ademas en no pocos un error pernicioso, en 

v i r t ud del cua l , desconociendo la gravedad del precepto á que a l u ­

dimos , creen poder dispensarse de su cumplimiento sin responsabi­

l idad alguna para el porvenir . A los primeros voy á demostrarles que 

el deber de la restitución es general , estensivo á todas las clases y 

condiciones, por cuanto en todas ellas se cometen injusticias que 

demandan reparación. A los segundos les demostraré cuán grande 

es la responsabilidad que l levan consigo, puesto que sin rest i tuir lo 
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mal habido es imposible conseguir la salvación.» Limitémonos por 

hoy al pr imer miembro de esta importante tesis, que voy á desen­

volver , después de implorar los divinos ausi l ios, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

No es por cierto dif íci l la tarea que me he impuesto al proponer-

ame manifestaros la generalidad del precepto de la rest i tución. Sin 

hablar de esa clase de escesos que repugnan á la naturaleza misma 

por su i r r i tante maldad, sin hacer mención de ciertos hombres que 

en fuerza de cometer diariamente el c r imen, han llegado al caso de 

no ruborizarse de é l , sin hacer mas que pasar revista por todas las 

clases sociales, encontraremos injusticias de todo género cometidas 

bajo m i l diversos protestos, que desde luego exigen repararse de una 

manera proporcionada y conveniente. 

Comencemos por las clases bien acomodadas. La codicia habla al 

corazón de todos los hombres un lenguaje tan seductor como i m p e ­

rioso : pero entre los opulentos es donde desplega mas abiertamente 

su t i ranía. La violencia y la concusión caracterizan desgraciada­

mente á esa clase de séres, que llevando un nombre i lus t re , y colo­

cados por la fortuna en una posición ventajosa, en vez de ser el 

brazo de la Providencia para socorrer al indigente y enjugar el 

l lanto del menesteroso, conviérlense por el contrario en verdugos 

que parecen gozar y solazarse en proporción del mayor número de 

víctimas que sacrifican á su insoportable orgul lo y á su insaciable 

ambición. Si hay envidiosos que los miran con enojo, preciso es 

a r ru ina r los ; si hay competidores que pueden entorpecer sus planes, 

fuerza es suplantarlos; si hay malcontentos que expían sus pasos, 

necesario es in t imidar los : y como nada de esto puede hacerse sin 

d ine ro , el oro es el agente y el móv i l de todos estos resortes de 

donde surgen injusticias sin cuento , perjuicios incalculables, daños 
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de di f íc i l reparación, y crímenes que demandan venganza. Por otra 

pa r t e , para sostener una alta reputac ión, para l levar adelante un 

lu jo desmedido , para no descender de un elevado rango , se necesi­

tan fondos, y no siempre los hay. ¿Qué hacer? ¿Dónde buscarlos? 

Hé aquí de lo que ciertas clases jamás se ocupan: llénese el objeto, 

y sean los que fueren los medios de real izar lo : por lo demás, que el 

acreedor espere, que el artista reclame en vano sus haberes, que el 

huérfano l l o re , que la v iuda gima en la desesperación, que á nadie 

se le satisfaga lo que es suyo . . . . todo esto es secundar io: lo esencial 

es que nada falte para satisfacer la ambición , la van idad, la molicie 

de esos séres pr iv i legiados. Paseen ellos en t r iunfo su insoportable 

orgul lo insultando á la miseria púb l i ca , aunque para ello hayan de 

pasar por cima de millares de víctimas inmoladas por su codicia. 

¿No os parece bastante fiel la p in tura que acabo de hacer de esa 

clase de nobles y grandes t í tu los , que no parecen v i v i r en el mundo 

sino para t r iunfar y luc i r á costa de la sangre de todas las demás á 

quienes hacen tr ibutar ias ? 

Pasemos ahora á los señores de vastos dominios. ¡Qué cúmulo de 

exacciones no hacen pesar sobre sus vasallos! ¡ Qué de estratagemas 

tan detestables no ponen en juego para aumentar sus posesiones á 

espensas de los desgraciados que tienen precisión de servir los! 

¡Cuántos de estos v iven en la indigencia por no atreverse á exigir 

lo que de just ic ia se les debe, contenidos por el temor de una v i l 

venganza! ¡Cuántos se desesperan aguardando el cumplimiento de 

una promesa que nunca se rea l iza , y pasan su vida sujetos á una 

dura dominación sin encontrar la recompensa de sus servicios! Y el 

labrador que consumió su salud y vert ió sus sudores por mult ipl icar 

las cosechas de su a m o , y el colono que empleó todo su tiempo en 

mejorar y hacer product ivo un suelo ingrato y e r i a l , y el fabricante 

que facil i tó las primeras mater ias, y el artista que puso la obra de 

manos, y todos cuantos con su trabajo contr ibuyeron á edificar los 

palacios que habitan esas divinidades terrestres, y á proporcionarles 

toda clase de goces y comodidades, no reciben en cambio de sus 

servicios mas que dilaciones ó repulsas, desprecios ó amenazas... 

Hed ahí la obra de la injust ic ia. ¿Y no reclamarán todos estos 
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hechos una reparación p ron ta , eficaz y análoga á los perjuicios 

ocasionados? 

Si de aqui pasamos á los tribunales de jus t i c ia , ¿qué es lo que allí 

vemos continuamente? E l asilo de la inocencia, el refugio de los 

miserables, el baluarte de las leyes, el templo augusto de la con­

ciencia , hállase hoy convertido en un vasto campo de concusiones, 

ilegalidades y atropellos que llenan de indignación. La balanza se i n ­

clina al peso del o r o , la espada se plega ante el interés, la pa rc ia ­

l idad y la recomendación hacen inútiles todas las formas de los p ro ­

cedimientos, y arrancan fallos visiblemente injustos. Y ora la 

ignorancia, ora la negl igencia, ya el cohecho, ya la sorpresa, unas 

veces el padr inazgo, otras el nepotismo, aquí la avers ión, allí la 

venganza, quizás la enemistad, acaso el compromiso de altas i n ­

fluencias, salva todas las vallas, se desentiende de todas las reglas, 

olvida todos los derechos, y una mala causa se hace buena, y el 

cr imen queda impune y la v i r t ud avasal lada, y á despecho de la 

conciencia y de la fé púb l i ca , se suplantan los documentos, se alte­

ran las fechas, se fingen los testamentos, y nada hay sagrado é i n ­

violable ante la ley de la codicia, que absorve y ahoga todas las le­

yes de la just ic ia y de la humanidad. 

¿Y qué diremos de la corrupción de los que manejan los cauda­

les públicos? Vemos hombres salidos de l anada , improvisar en poso 

tiempo unas fortunas fabulosas; los que ayer nada poseían suyo le ­

vantar mañana soberbios palacios, hacer cuantiosas imposiciones en 

los bancos de crédi to , tomar parte en especulaciones gigantescas, y 

figurar al frente de sociedades mercantiles que representan capitales 

inmensos... Todo esto pues , ¿puede hacerse por los medios legales? 

Imposible. Preciso es que el contr ibuyente se a r ru ine , que el era­

r io quede exhausto, que la nación contraiga débitos insolubles, que 

las clases que de ella penden no perciban sus respectivos haberes, 

que se hagan empréstitos ruinosos que acarrean el empobrecimiento 

y el descrédito; fuerza es, en una pa lab ra , que los pueblos sufran, 

que todo un país se desquicie, que el orden se a l te re , que la anar­

quía t r i un fe . . . ¿Qué importa? La codicia ha llenado su objeto, la 

inmoral idad ha enriquecido á unos cuantos favor i tos , y siquiera 
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las lágrimas de centenares de vict imas les pidan cuenta de sus tor ­

pes ágios, y la indignación pública se levante para anatematizar ta ­

maños crímenes, el hecho quedará consumado, y sabrán bur lar toda 

responsabilidad. 

No hablaré de los f raudes, de las bancarrotas, de los monopolios 

escandalosos del comercio. Harto palpables son las usuras paliadas, 

los robos encubiertos, los engaños mal disimulados, y los m i l medios 

que hoy están á la orden del dia para especular con la ignorancia, 

con la credul idad ó con la buena fé. Tantas sociedades anónimas que 

después de haber esplotado á su sabor los grandes y pequeños c a ­

pitales , fingen una quiebra á tiempo para util izarse entre pocos de 

los provechos comunes, dejando en la miseria á m i l infelices que 

depositaron allí sus economías para hacer frente á las eventualidades 

del po rven i r ; tantas casas de g i r o , que después de poner en 

salvo la mejor parte de sus efectos ó de sus valores, se d e ­

claran en l iqu idac ión, obligando á sus acreedores á aceptar una 

composición ru inosa, mientras el cr imen se pone bajo la protección 

de las leyes; todo esto que cada dia presenciamos, ¿ no dice mas 

que cuanto yo pudiera deciros en comprobación de mi aserto? ¿Se 

dudará en vista de tantas injusticias cometidas en todas las clases y 

condiciones sociales, de la general obligación de rest i tuir á que están 

sujetas? No h a y , señores, quien si bien se examina, no se halle 

comprendido en esa ley . N i la santidad del estado, n i la pobreza 

de la condic ión, nada basta á contener la acción funesta de la ava­

r i c i a , y por consiguiente donde quiera la restitución es un deber 

que afecta á todos indist intamente. E l ministro de los altares en el 

desempeño de sus funciones, el sirviente en el cumplimiento de las 

suyas, el jornalero en su t rabajo, todos tienen ocasión de cometer 

in just ic ias, los unos percibiendo mas de lo que les es debido, los 

otros malversando los intereses que se les confian, estos sustrayendo 

parte de lo que manejan para el gasto d i a r i o , aquellos aprovechán­

dose de ciertos restos cuya posesión se apropian sin contar con su 

legítimo dueño. . . ¿Y qué diremos de los que autorizados por la 

costumbre ó por la ley sustituyen á los padres en el deber de velar 

por los intereses del huérfano? j A h ! ¿Cuántos bajo el nombre de 
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íutores se conslituyen en tiranos tloraésticos para apropiarse el pa ­

tr imonio de unos séres débiles confiados á su tu te la ! So prelesto de 

socorrerlos los prestan lo suyo , los venden su propio d i ne ro , hasta 

l legar el caso de dejarlos en la mendic idad, si desgraciados por 

haber perdido antes á sus padres, mucho mas dignos de compasión 

por haber caido en unos brazos mercenarios cpie han esplolado su 

infortunio y enriquecídose á espensas de su horfandad. 

Ser ia , en fin, in terminable, si discurriendo minuciosamente os 

revelase las diferentes clases de industr ia con que muchos tienen la 

habi l idad de apropiarse lo ageno, ora engañando con una fingida 

miseria y arrancando á la caridad pública unos socorros de que p r i ­

van á otros verdaderamente necesitados, ora suponiendo una desgra­

cia facticia para interesar en su favor á las almas benéficas, y ma l ­

gastar en vicios lo que la piedad consagrara al al ivio del in for tunio, 

ya sorprendiendo en el juego la buena le del menos astuto, ya 

en fin de otras rail maneras que la codicia inventa diar iamente, y 

que para muchos son desconocidas. 

Ahora b ien , M. A . 0 . , ¿quién no vé resaltar de esa generalidad 

harto lamentable en el cr imen de que venimos ocupándonos, la 

obligación estrechísima que á todos comprende, de reparar en ma­

yor ó menor escala los daños ocasionados al pró j imo? ¡Dichoso el 

que examinando minuciosamente su conciencia, no encuentra en sí 

el menor motivo de remordimiento en este punto! Pero ¡ay ! que 

frecuentemente la i lusión nos engaña, y no conocemos á fondo la 

verdad con que tememos encontrarnos frente á frente. Y aun cono­

cida muchas veces, ¡ cuántos y cuán especiosos protestos no se i n ­

ventan para modificar ó eludir completamente la ley de la rest i tu­

ción ! Sobremanera ingeniosa se muestra acerca de esto la codicia : 

nunca la faltan recursos para cohonestar las mas patentes injusticias. 

Aquí veréis á unos apelar á la equidad para probar que estaba en 

su derecho al utilizarse mas de lo que al parecer debia, atendidas 

las circunstancias de un contrato impremedi tado, ó de un negocio 

hecho en momentos de apuro : cual si una convención espontánea y 

l ibre no indujese una obligación indispensable de cumpl i r la en todas 

sus partes, á riesgo de violar todas las leyes divinas y humanas. Al l í 
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veréis á oíros reclamar eu favor suyo ciertas pérdidas suf r idas, y 

autorirarse con ellas para sobrecargar al públ ico con un esceso i n ­

motivado en los p rec ios , para dejar de cumpl i r sus compromisos, 

porque hayan fallado sus especulaciones. Quiénes so color de piedad 

pretenderán continuar en pacífica posesión de lo que les legaron sus 

mayores , aunque á su alrededor surjan dudas positivasa cerca de la 

leg i t imidad del derecho, ó sepan de un modo indudable que los 

bienes heredados están afectos á ciertas cargas que no pueden dejar 

de cumplirse sin her i r derechos legítimamente adquiridos con ante­

r io r idad . Quiénes bajo el especioso velo de la caridad fingen socorrer 

la agena miser ia , haciendo préstamos usurarios que l levan el duelo, 

la ruina y la indigencia al hogar del necesitado: como si la momen­

tánea ventaja que éste perc ibe , fuese un motivo para aprovecharse 

desús privaciones con intereses reprobados y escandalosas exac­

ciones. Omito en gracia de la brevedad otros muchos protestos que 

la codicia y la injusticia han sabido hallar para hacer frente á la 

odiosidad de unos crímenes tan detestables como perniciosos, Esto 

empero podrá conseguirlo quizás respecto del hombre ; pero respecto 

de D ios , respecto de la r e l i g i ón , respecto de la conciencia, son 

nulos y de ningún valor. Donde quiera el injusto poseedor de lo 

agcno, el que de una manera ú otra perjudicó á sus prójimos ya 

en sus intereses, ya en su honra , ya en su reputac ión, compro­

metiendo su presente ó arriesgando su po rven i r , oirá mal que le 

pese el gr i to de la just ic ia que le d ice: Restituye lo mal hab ido; 

devuelve lo injustamente poseído; repara los daños ocasionados; 

indemniza los perjuicios causados: Redde quod debes. T ú , hombre 

maldiciente, calumniador, envidioso, vengat ivo , que de palabra ú 

o b r a , con tu lengua ó con tus manos, aconsejando ó comprome­

tiendo á o t ros, ó de cualquier 'suerte ofendiste á tu hermano, ó 

le ocasionaste algún m a l , ¿pretendes poder esquivar la responsabi­

l idad que has contraído delante de Dios y del mundo? ¿Esperas 

poder bur lar la acción de la just ic ia div ina porque halles el medio 

de eludir la de la just ic ia humana? ¿Te lisonjeas de no tener que 

responder ante el t r ibunal del Juez supremo, siquiera los t r ibuna­

les de la t ierra dejen en la impunidad tus maldades? ¡ E r r o r ! ¿ í g ~ 



— 377 — 

ñoras que si aliora no rest i tuyes, tendrás que sufr ir después las 

consecuencias de esta falla gravísima y sumamente trascendental, 

pagando en la otra vida hasta el ú l t imo cuadrante, como nos lo 

insinúa claramente Jesucristo en el presente Evangelio ? 

¡Y triste del que pudiendo aquí satisfacer esa obligación de alta 

j us t i c ia , de alta mora l idad, y de derecho divino y humano , no 

procurase hacerlo en tiempo h á b i l ! Indudablemente habrá de v e r i ­

ficarlo de otra manera mas costosa, llegado el día en que el Señor, 

semejante al rey de nuestra parábola, l lamará á cuentas á todos 

sus servidores. Entonces no valdrán escusas, no habrá protestos 

admisibles, no habrá dilaciones aceptables, no habrá mas que 

rigurosa jus t i c ia , porque habrá llegado el día de la expiación. 

Expiación te r r ib le , puesto que en este punto no hay mas que dos 

caminos, ó resti tuir ó condenarse. Pero eslo lo reservaremos para 

el discurso siguiente. Entre tan to , convenzámonos de que el deber 

de la restitución es un iversa l , que alcanza á todas las clases, que 

afecta á todas las condiciones, que apenas hay persona á quien no 

comprenda: y por consiguiente, que si no le cumpl imos, sobre 

cargar aquí con una responsabilidad indecl inable, arriesgamos nues­

tro porvenir, haciéndonos responsables ante Dios de las injusticias 

cometidas contra nuestros p ró j imos , y esponiéndonos, por gozar 

indebidamente en el tiempo del fruto de nuestros crímenes, á perder 

irremediablemente los bienes de la eternidad. 



SERMON 
PARA L A DOMINICA X X I I DESPUES DE PENTECOSTÉS« 

NECESIDAD DE LA RESTITUCION PARA SALVARSE , E IMPOSIBILIDAD DE 

CONSEGUIRLO SIN REPARAR CONVENIENTEMENTE LOS PERJUICIOS 

OCASIONADOS AL PROJIMO. 

Reddite quas sunt Casaris, Coisari, et quce sunt De l , Deo, 

Dad á César lo que es de César, y á Dios lo que es de Dios. 

MATTH. XXII. 2 1 . 

P OR mas que la malicia humana se obstine á veces en sostener los 

mayores absurdos contra la voz unánime de la j u s t i c i a , de la razón 

y de la conciencia misma, preciso es que todos esos sofismas que 

acepta y pone en juego para eludir un deber ó dispensarse de una 

ley terminante é incuest ionable, desaparezcan ante la autoridad de 

Dios , para quien no sirven subterfugios de ninguna especie. En el 

discurso anterior tuvimos ocasión de observar cuán hábi l se mues­

tra la injusticia en buscar protestos para esquivar la ley espresa de 

la rest i tuc ión, en v i r t u d de la cual está el hombre obligado á repa­

rar todos los perjuicios irrogados á su prój imo , ya en sus intereses, 

ya en su honor , ó en cualquiera materia que sea. Jesucristo en el 

Evangelio de hoy confirma esta misma doctr ina con unas palabras 

tan solemnes, que no es posible admit i r la menor duda acerca de 

ellas, ni darlas una tergiversación plausible. 

«Formaron los Fariseos un conci l iábulo p a r a t r a t a r entre s i 
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cómo pod r ían sorprenderle en a lguna de sus pa labras . Env iá ron le , 

pues, sus discípulos con algunos Herod ianos , los cuales le d i j e r o n : 

Maestro , sabemos que eres ve raz , y que enseñas el camino de Dios 

conforme á la pu ra verdad s in respeto á n a d i e , porque no mi ras a 

la ca l idad de las personas. Esto supuesto, dinos qué te parece: 

¿ es ó no l ic i to p a g a r t r ibuto a l César ? A lo cual Jesús, conociendo 

su re f inada ma l i c i a , respondió: ¿ P o r queme tentá is , h ipócr i tas? 

Enseñadme la moneda con que se p a g a el t r i bu to . Yei tos le mos t ra ­

r o n un denar io . Di jo les Jesús: ¿De quién es esta imagen y esta 

inscr ipc ión? Respóndenle: De César. Entonces les r e p l i c ó : Pues 

dad a César lo que es de César , y á Dios lo que es de Dios.» 

Muclias é importantes reflexiones pudiera yo hacer sobre estas 

palabras del Salvador, que encierran un inmenso fondo de doctr ina. 

Prescindiendo empero por hoy de todo lo que no se refiere al asunto 

de que venimos ocupándonos, solo os haré notar en ella con el an­

gélico doctor Santo Tomás , cuán identificados están los intereses de 

nuestros prójimos con los de D ios , y cuán imposible es llenar d i g ­

namente los deberes que á este atañen sin cumpl i r los que dicen re la ­

ción á aquellos, que al tratarse de una cuestión de just ic ia cual era 

la que le proponian á Jesucristo los Fariseos y Herodianos, parece 

dar la preferencia á los derechos del hombre sobre los suyos propios, 

d ic iendo: «Dad á César lo que es de César, y á Dios lo que es de 

Dios.» Como si d i j e r a : cumpl id con los deberes de just ic ia que con 

vuestros semejantes contragérais, y de este modo podréis también 

cumpl i r los que habéis contraído con D i o s , puesto que lo uno sin lo 

otro es imposible de todo punto. 

Esto mismo vengo yo decidido á manifestaros; y ya que en el 

discurso anterior habéis visto la ostensión de esa ley de la rest i tu­

c ión , que comprende á todas las clases y condiciones, por cuanto en 

todas ellas existen motivos que exigen una reparación conveniente; 

voy á añadir hoy la sanción de ese deber, demostrándoos que la 

responsabilidad que surge de no cumpl i r le no se l imi ta á lo presen­

t e , sino que se estiende á lo venidero, no solo afecta al bienestar del 

t iempo, sí que también al dé la eternidad; tanto que «es imposible 

salvarse sin reparar debidamente, pud icndo , los perjuicios ocasio-
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nados á nuestros prójimos.» Hed el asunto del presente discurso, 

que acabará de dar una nueva luz á la importantísima cuestión que 

venimos t ra tando, etc. 

AVE MARÍA. 

REFLEXION UNICA. 

La rest i tuc ión, hemos d i c h o , es un deber que afecta á los i n t e ­

reses eternos del hombre , y por lo tanto hay en él una necesidad de 

l lenarle sopeña de colocarse voluntariamente en el rango de los ré -

probos. La sana razón por una par te , y por otra la doctrina de la 

fé apoyan admirablemente mi proposición. 

Cierto que la razón deslumbrada frecuentemente por las aparien­

cias, cegada por el e r ror , ó seducida por pasiones violentas, no siem­

pre conoce las cosas como son en s í , y las mas veces se equivoca en 

sus cálculos, y no advierte el precipicio á que la conducen sus es-

travíos. H a y , no obstante, principios tan incontestables, que no 

puede menos de aceptarlos á su mismo despecho. Que á cada uno 

debe dársele lo que es suyo, que no es l ícito usurpar lo ageno n i re ­

tenerlo contra su vo lun ted : hed ahí unas verdades que la naturaleza 

misma grabó con caractéres indelebles en el corazón humano, ve r ­

dades que forman el fundamento de esa ley que pudiéramos l lamar 

la pr imera de las leyes c iv i les , y la base sólida de toda sociedad; ley 

tan santa y respetable, que no hay contravención que con mas cu i ­

dado se trate de ocu l ta r , y de la que el hombre intente justif icarse 

mas, que la queá ella se ref iere. Dedúcese, pues , de aquí de una 

manera evidente la necesidad de reparar todo perjuicio hecho al p r ó ­

j imo , puesto que de lo contrario la ley se destruiría á sí misma, y 

habría una contradicción inconcil iable en p roh ib i r por una parte la 

in just ic ia, y en permit i r por otra la conservación ó posesión de lo i n ­

justamente adqui r ido. Jamás el crimen puede ser un título vál ido 

para retener lo que no hubo derecho á poseer; y por lo tan to , así 
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como no debemos alentar contra las personas de nuestros prójimos 

porque no queremos que se atente á las nuestras, del mismo modo 

no debemos retener lo ageno por la misma razón que no queremos que 

otros retengan lo que nos pertenece. ¿Y no seria l levar hasta el es­

tremo la inconsecuencia y el r idículo y chocar con el buen sentido, 

creer i l íci to el usurpar lo que no es nuestro, y sin embargo obstinarse 

en retenerlo cuando nos consta el derecho de otro? ¡Como si el con­

servar lo que indebidamente se posee, no fuera una especie de usur­

pación cont inuada! ¡Como si la obstinación en el cr imen no equ i va ­

liese á cometerle sucesivamente! 

Y dado que los principios de la razón no estuviesen en este punto 

tan en consonancia con la doctrina del Evangelio , ¿qué habría que 

oponer á las prescripciones terminantes de la fé que nos presentan 

los sagrados libros? Ella nos prohibe usurpar lo mas mínimo á nues­

tros prójimos ó causarles el mas leve pe r j u i c i o ; condena hasta el 

simple deseo de poseer i legítimamente lo que no nos pertenece; y 

nos enseña terminantemente que tanto las personas como los bienes 

de nuestros hermanos se hallan bajo la protección y salvaguardia de 

la divina Providencia. Y ved la consecuencia inmediata que de estos 

principios deduce el Señor por uno de sus profetas. «Si un pecador, 

d ice , hiciere penitencia y restituyere lo mal hab ido, y no volviere 

á cometer in jus t ic ia , indudablemente v i v i rá ( i ) . » Importa mucho 

observar en este pasage que la penitencia y la restitución son inse­

parables, caminan j u n t a s , están embebidas en un mismo precepto y 

sancionadas por una autoridad idéntica. Probadme pues que la p r i ­

mera parte de ese precepto, á saber, la peni tencia, no es obligato­

r ia ; y en ese caso no vacilaré en concederos que la restitución que 

forma la segunda, no es mas que un mero consejo. Pero si por el 

contrario es innegable que sin la penitencia no hay salvación para 

el pecador, lo es igualmente que no la hay para el que no res t i t u ­

ye : y por lo tanto si el arrepentirse de sus crímenes es una condi­

ción esencial para conseguir la v ida eterna, la reparación de los 

perjuicios ocasionados al prój imo es una necesidad indispensable 

(1) Ezech; XXXHT. H : Vé. 
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para el mismo fin; y tanlo que sin la restitución la penitencia seria 

nula, ó mejor d icho, no l iabria penitencia, porque no habría dolor, 

n i arrepentimiento, ni propósito de enmendarse, n i ninguna de las 

condiciones necesarias para obtener la reconciliación con Dios. 

¡Cosa admirable! Hay en la Iglesia un poder casi i l imi tado, que 

alcanza hasta perdonar los mayores crímenes, los escesos mas r e ­

pugnantes , los mas horrendos delitos cuando éstos afectan solo á la 

gloria de Dios. En la persona de éste y usando de su suprema a u ­

tor idad los pontífices de la nueva ley pueden dispensar los votos mas 

solemnes, y declarar al hombre l ibre de los mas graves compromi­

sos. Y sin embargo, en una sola cosa les está coartada su autor idad, 

y es en punto á la rest i tución. Por mas que el injusto poseedor de 

lo ageno reconozca su falla , y la deteste al pié de los al tares, s i ­

quiera gima y sol loce, y ofrezca al Señor dones y sacriGcios en 

expiación de sus culpas, todo es inút i l mientras no cumpla la gran 

ley de la restitución. Sus plegarias serán desechadas, sus ofren­

das objetos de abominación, y vano su l lanto, y estéril su arrepen­

timiento : porque el Señor que en gracia del culpable hace á veces 

cesión de sus propios derechos, jamás empero dispensa un ápice en 

lo perteneciente á los derechos de sus cr iaturas. E l ministro de la 

reconciliación que posee un poder div ino para absolver de toda clase 

de pecados, tiene atadas sus manos para dispensar de la rest i tución; 

y sin ésta, dice San Agus t ín , no hay pe rdón , no hay misericordia, 

no hay salvación para el pecador. Bueno que el que perjudicó á su 

p ró j imo, ya en sus intereses, ya en su reputación, se macere con 

austeridades, ayune , practique obras de piedad y de beneficencia, 

hable ventajosamente de su prój imo ofendido, ó le dé muestras del 

mas sincero afecto. Mas si á pesar dé esto no repara conveniente­

mente los daños irrogados, todo lo demás será ineficaz para doblegar 

la divina jus t ic ia , y jamás la gracia entrará en un alma á quien falta 

esa condición esencial de su v ida espir i tual . S i p m i t e n t i a m €ge~ 

r i t rap inamque r e d d i d e r i t , v i t a v ivet . 

De la concordia entre la razón y la fé en este punto culminante 

de la moral cr is t iana, se desprenden varias consecuencias prácticas 

que importa mucho tener presentes. Pr imera: que se debe hacer la 
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restitución lo antes posible, pues de difer ir la sin causa legí t ima, to­

dos los perjuicios consiguientes á la dilación añadirán una nueva 

responsabilidad al culpable. Segunda: que se debe rest i tuir por 

completo, sin que sea lícito retener la menor parte de lo mal habido 

sin hacerse reo de injust icia. Tercera: que en el caso de no poder 

rest i tuir el todo, se debe rest i tu i r la mayor parte posible. Cuar ta: 

que es necesario rest i tu ir lo que injustamente se retuvo en el estado 

pr im i t i vo en que se rec ib ió , para observar la debida equ idad , y 

cuando esto no fuese ya dab le , sustituyendo un equivalente r e g u ­

lado por la probidad mas esacta. Q u i n t a : que se debe resti tuir te­

niendo en cuenta los perjuicios ocasionados en el tiempo que 

duró la posesión in justa, y computando los provechos que dejó de 

perc ib i r el per judicado, á no ser que éste haga cesión espontánea 

de sus derechos en este punto. Sesta: que se debe hacer la res t i tu ­

ción por sí p rop io , y no dejar esta obligación á los herederos. Y 

aquí , A . 0 . , no puedo menos de l lamar hácia esto toda vuestra 

atención, porque la importancia del asunto es mayor de lo que se 

c ree , y sumamente trascendentales sus consecuencias. Frecuente en 

demasía es en el mundo este abuso de dejar los testamentos gravados 

con deudas, por no haberlas satisfecho con ant ic ipación, creyendo 

llenar cumplidamente los deberes de la just ic ia encomendando la 

restitución á los que entran á poseer la herencia. ¡Engaño funesto! 

¿Quiénes asegura que vuestros herederos serán mas esactos que 

vosotros en el cumplimiento de ese grave deber? Cierto que no os 

lleváis con vosotros lo que no os pertenece ( y esta es la escusa c o ­

mún que se dá en el mundo para sincerar una conducta culpable) : 

pero lleváis en pos la desgracia de un padre reducido á la m e n d i ­

cidad por vuestra in jus t ic ia ; lleváis las maldiciones del infortunio 

que gime en la desesperación víct ima de vuestras concusiones; l l e ­

váis un tesoro de iniquidad que os acompañará hasta el t r ibunal del 

Juez supremo; lleváis el carácter de anatema que unos bienes ma l ­

ditos imprimieran en vuestra frente. Y esto , ¿no os hace temblar? 

¿Sabéis en una palabra lo que es rest i tuir por testamento? Es haber 

cometido un c r i m e n , y después de haber gozado de sus frutos, legar 

á otro la penitencia. 
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Hay todavía mas en esto. La hipocresía de muchos por encubrir 

sus injusticias lega á los pobres cuantiosas sumas, y llena los templos 

de los despojos de sus depredaciones, como si semejante proceder bas­

tase á reparar los innumerables daños causados á una inf inidad de-

personas que sufren las consecuencias de su desmedida ambición. 

¡Insensatos! ¿Creéis por ese medio evitar la venganza del cielo? 

¿Pensáis que Dios pueda hacerse en cierto modo cómplice de vues­

t ra in iquidad aceptando la ofrenda de vuestras dilapidaciones? ¿No 

advertís que esas riquezas que venís á depositar en su templo no ser­

v i rán mas que para deponer constantemente contra vosotros en la 

presencia del que conoce vuestras maldades? No penséis esquivar de 

este modo la estrecha responsabilidad que ha de pesar sobre vuestras 

almas en el día de la expiación. Si queréis ev i ta r l a , comenzad por 

resti tuir á quien habéis per jud icado, reparad antes los males que 

habéis hecho a vuestros prógimos; « dad al César lo que es de Cé­

sar» ; pagad al artesano que os sirvió con su t rabajo, pagad al co­

merciante que os dio sus mercancías, pagad al criado que os consa­

gró sus serv ic ios ; indemnizad á ese enemigo á quien sin razón 

arrastrasteis ante los t r ibunales, al inocente á quien perseguisteis ó 

calumniásteis; ó de lo contrario Dios detestará vuestros sacrificios, 

le escitarán á náusea vuestras ofrendas; y como ha dicho por su 

apóstol Santiago ( i ) , los gritos de tantas víctimas que clamarán con­

tra vosotros l legarán á sus oidos, y las hará just ic ia en peso y 

medida. 

Y no basta, señores, para justificarse en este punto apelar á la 

imposibi l idad de rest i tu i r . Convengo en que si esta imposibi l idad es 

real y absoluta, entonces ni Dios n i los hombres os harán cargo a l ­

guno, y bastará que exista en vosotros una voluntad sincera de ve ­

r i f icar lo si acaso llegáreis á mejorar de suerte. Pero, ¡cuán de temer 

es que las mas veces sea quimérico y facticio ese protesto que se quie­

re hacer valer para eludir la ley de la rest i tución! ¡Cuántas veces 

lo que se afecta como una imposibi l idad no es mas que una añagaza 

de un corazón pervert ido, que no puede resolverse á despojarse de lo 

( I ) Jacob. V. 3, et seq. 
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que ilegítimamente posee! Los hechos confirman en gran manera esta 

sospecha. Yo veo muchos que se apoyan en ese motivo para no r e ­

parar los perjuicios ocasionados, que se lamentan de no poder v e r i ­

ficar lo que según ellos desean ardientemente; y sin embargo, n i 

se pr ivan de ninguno de sus caprichos, n i cercenan lo mas mínimo 

en sus gastos ordinar ios, n i se ve en sus casas, en sus tragos, en su 

t rato, señal alguna de esa escasez de medios que fingen; en una pala­

b r a , el mismo l u j o , el mismo boato, las mismas diversiones, i dén­

tica esplendidez en las mesas, igual esmero en el servicio se advier­

te en ellos que antes. Nada ha cambiado: sus hijos reciben la misma 

educación, sus hijas visten con la misma elegancia, no hay espec­

táculo público á que no concurran, n i sociedad de buen tono que no 

f recuenten, n i distracción en que no se hallen los p r imeros . . . . ¡ Y 

sin embargo dicen que no pueden res t i t u i r ! ¡Crueles! Veis á vues ­

tros prójimos hundidos en la miser ia , rodeados de una famil ia n u ­

merosa que en vano les pide un pedazo de p a n ; ¿ y vosotros, que 

sois los autores de su desgracia, y que por mi l razones estáis ob l i ­

gados á al iv iar su suerte, nada podéis sustraer á vuestros caprichos 

para consagrarlo á hacer mas tolerable su infortunio? ¿Cómo no os 

avergüenza semejante conducta? ¿Cómo no os confundís á vista de 

vuestra inhumanidad ? No insultéis así la miseria de vuestras v í c t i ­

mas suponiendo que no podéis cumpl i r en su obsequio los deberes 

que os impone una r igurosa j us t i c i a , cuando es visible que vosotros 

disfrutáis de todas las comodidades de la opulencia. Abul tad cuanto 

os plazca vuestra afectada imposibi l idad. Por demás será que con ese 

protesto queráis engañar á Dios y á los hombres: n i estos n i aquel 

os creen; lo que harán será maldeciros, porque no satisfechos con 

ser injustos, coronáis con el engaño y la impostura las iniquidades de 

vuestro perverso corazón. 

No hay en fin protesto alguno plausible capaz de eludir la obl iga­

ción de rest i tu i r . Es una ley que obliga á todos cuantos en lo mas 

leve hayan perjudicado á sus pró j imos, y cuya obligación subsiste 

s iempre, en todo t iempo, y sigue al hombre donde quiera hasta la 

misma etern idad; es un deber contra el que todos los subterfugios 

del error ó de la pasión son nu los , y de cuyo cumplimiento no hay 

TOMO I I I . 25 
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causa que pueda escusar como no sea la impotencia absoluta de h a ­

cerlo. Es en fin una necesidad del hombre que desea salvarse, puesto 

que no pudiendo haber salvación sin peni tencia, n i penitencia ver­

dadera sin rest i tuc ión, como dejamos manifestado, es imposible 

conseguir la v ida eterna sin esa condición esencial é indispensable. 

La restitución por lo tanto es en el orden moral la única que puede 

franquearnos las puertas de la inmortal idad una vez convencidos de 

haber perjudicado á nuestros prój imos. Sin ella Dios mismo no p o ­

dría hacer lo, porque haciéndolo faltarla ( y pensarlo es un absurdo) 

á uno de sus principales a t r ibu tos , que es la jus t ic ia . 

Permi t idme, M. A . O . , concluir m i discurso con unas palabras 

notables del padre San Gregorio relativas á este asunto. Considerad, 

decia, cuánto os durarán esos falsos goces que os proporcionaron 

vuestras in jus t ic ias , y comparadlo con la duración de aquellas penas 

que han de acarrearos. ¡ A h ! ¿Posible es que por no despojaros de 

lo que ha de pasar como un sueño, hayáis de consentir en renunciar 

para siempre vuestra salvación? N o , hermanos m ios , resti tuid lo 

mal adqu i r ido , echad por t ierra ese coloso que levantásteis á espen-

sas de la sangre agena, y fundad el edificio de vuestra positiva fe l i ­

cidad sobre los escombros de vuestra actual opulencia creada por 

medios reprobables: Redde p e c u n i a m , ne perdas an imam. Oid los 

gemidos del huér fano, de la v i u d a , del artesano, del pobre , que os 

siguen en pos: tal vez n i una sola piedra de vuestra casa, n i una 

sola moneda de ese v i l oro que atesoráis en vuestras arcas habrá que 

no os acuse. Temed que Dios no os arranque esos detestables frutos 

de vuestras concusiones; temed que los suspiros del desgraciado no 

suban hasta el cielo para descender después sobre vuestras cabezas 

convertidos en rayos de la cólera celest ial : Redde pecun iam, ne per -

das an imam. Prefer id la pérdida de todos esos tesoros frágiles y p e ­

recederos, antes que perder un alma que es inmortal y eterna; res­

t i t u id convenientemente lo mal adqu i r i do ; dad á vuestros prój imos 

una justa reparación de los daños que les hubiéreis causado. ¿No 

daríais gustosos todo cuanto poseéis á trueque de no arder durante 

una hora en este mundo en un fuego material? ¡ Y por no despoja­

ros de lo que no os pertenece queréis arder eternamente en un fuego 
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inestinguible atizado por la d iv ina venganza! Cristianos, yo os lo 

digo hoy como amigo , como padre , en tono suplicante, y animado 

únicamente del deseo de vuestro b ien : Redde pecun iam, ne per das 

an imam. Quizás mañana ya será tarde porque habrá sonado la hora 

de la expiación. Y entonces, ¡con qué tono os lo dirá la muerte! ¡Con 

qué tono os lo dirá la justicia de Dios ! ¡Con qué tono os lo dirá el 

in f ie rno ! Temb lad . . . . prevenid este trance te r r i b le . . . . precaveos de 

esta desgracia. Cumpl id ese deber en tiempo opor tuno, y su c u m ­

plimiento os proporcionará la entrada en el reino celestial. 



HOMILÍA 
PARA L A DOMINICA X X I I I DESPUES DE PENTECOSTÉS. 

LAS OBRAS PRODIGIOSAS DE JESUCRISTO SANCIONANDO SU DOCTRINA, 

CONCURRIERON ADMIRABLEMENTE Á FORMAR LA FE DE LOS PRIMEROS 

CREYENTES. CAUSAS POR QUE NUESTRA FE ES TAN DEBIL Y NUESTRAS 

CREENCIAS TAN ESTERILES, POSEYENDO EN TODA SU PLENITUD LAS 

ENSEÑANZAS Y LOS MILAGROS DEL SALVADOR. 

E V A N C i E I i l O B E ES»IT 13 D I A . 

«En aquel tiempo, estando Jesús hablando á las turbas, llegóse á él un 
hombre •principal, y adorándole, le di jo: Señor, una hija mia está á punto 
de morir: pero vén, impon tu mano sobre ella, y v iv i rá. Levantándose Je­
sús, le iba siguiendo con sus discípulos, cuando hé aqui que una muger que 
hacia ya doce años que padecia un flujo de sangre, vino por detrás, y tocó 
el ruedo de su vestido. Porque ella decia entre s i : Con que pueda solamente 
tocar su vestido, me veré curada. Mas volviéndose Jesús, y mirándola, la 
d i jo : Ten confianza, h i ja , tu fé te ha curado. En efecto, desde aquel punto 
quedó curada la muger. Venido Jesús á la casa de aquel hombre principal, 
y viendo á los tañedores de flautas y el alboroto de la gente, decia: retiraos, 
pues no está7nuerta la niña, sino dormida. Y burlábanse de él. Mas echada 
fuera la gente, entró, y la tomó de la mauo. Y la niña se levantó. Y d i vu l ­
góse el suceso por todo aquel país,»-

MATTH. IX. i 8 EX SEQ. 

AJO la mano omnipotente de Jesucristo los prodigios se mul t ip l ican, 

los milagros se suceden unos á ot ros, la fé se popular iza, y por 

donde quiera una voz unánime le aclama Hombre de Dios y salvador 

de la humanidad. Registrad las sagradas páginas: aqui es una v iuda 

que al coníacto de Jesús vé salir á su hi jo v ivo de la t u m b a ; allí es 

un Centurión que con una simple súplica consigue la salud de su 

c r i ado , próx imo á m o r i r ; ora es un ciego de nacimiento que reco-
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bra inslanláneamente la v is ta, ora es un tul l ido á quien una sola 

palabra restituye el uso de sus miembros. En todas partes las mismas 

maravil las reprodúcense á la vista de turbas numerosas, que n o p u -

diendo resistir á la fuerza del convencimiento le reconocen por el Me­

sías promet ido , le confiesan h i jo de Dios v i v o , y le ofrecen los ho -

menages del mas sincero respeto y del amor mas puro . A u n entre 

los mismos que menos simpatizaban con la persona del Salvador, 

porque no gustaban de su doct r ina , no pocos se vieron obligados á 

dar testimonio á su d iv in idad en vista de sus portentosos l iedlos, que 

ponian de manifiesto su origen sobrehumano y su i l imitado poder. 

Por manera que lo que no conseguía de ellos la subl imidad de sus 

enseñanzas, lográbalo la influencia de sus mi lagros, siendo aquellas 

la sanción de éstos, bien así como éstos daban á aquellas una auto­

r idad indeclinable. E l texto evangélico de hoy es una de las muchas 

pruebas que de esta verdad nos ofrecen las páginas del nuevo tes­

tamento. «Estando Jesús hablando a las tu rbas , llegóse a él un 

hombre p r i n c i p a l , ó un gefe de la Sinagoga, y adorándole le d i j o : 

Señor , una h i j a m ia está á punto de m o r i r : pero vén , impon tu 

mano sobre e l l a , y v i v i r á . ¿Quién impulsó á este hombre á dar un 

paso que parecía desmentir sus antiguas creencias y desacreditar 

los principios que venia profesando aquel pueblo ? No fueron por 

cierto solas las doctrinas de Jesucristo que predicaban todo lo con­

trar io de lo que venia practicando el mundo á través de largos s i ­

glos , y por lo tanto los judíos no estaban conformes con un código 

que corabatia sus añejas preocupaciones, contrariaba sus instintos, y 

echaba por t ierra sus ilusiones y esperanzas. Tampoco puede a t r i ­

buirse esclusivaraente este fenómeno á las v ir tudes del Salvador, i n ­

capaces como eran aquellos hombres carnales y materializados de 

comprender mucho menos de apreciar en lo que valían unas accio­

nes tan superiores á cuanto hasta entonces habían v isto. La abnega­

c ión , la hum i l dad , el sacrificio del amor p rop io , la inmolación del 

o rgu l l o , el desprendimiento de los bienes terrenales, la caridad que 

simpatiza con el do lo r , la mort i f icación que enfrena el placer sensi­

b l e . . . cosas eran todas que lejos de atraer hácia el Dios-Hombre las 

ideas de una generación harto bastardeada en sus instintos, merced 



— 390 — 

á las disolvenles doctrinas de la filosofía pagana, bastaban á r e ­

traerla de él poderosamente. Y sin embargo, ese principe de que 

venimos hablando no solo se acerca á Jesús, sino que le adora, le 

hace presente la situación desesperada de su h i j a , le suplica que la 

toque con su mano, y cree que este contacto bastará para rest i tu i r la 

á la v ida. Aquí hay f é , hay confianza, hay reconocimiento de un 

poder sobrehumano, vir tudes que no puede crear la razón , ni basta 

á producir una causa meramente na tu ra l . Pero el gefe de la Sinago­

g a , me d i ré is , habia visto los milagros obrados por aquel hombre es-

traordinario, habia presenciado hechos que evidenciaban en él dones 

especialísimos que le dist inguían del común del pueb lo , habia sido 

testigo de las prodigiosas curaciones hechas por él en un sinnúmero 

de enfermos, y estos hechos han creado en su intel igencia aquella 

convicción íntima que le arrastra á esperar ver reproducidos en su 

h i ja los mismos efectos portentosos que en otros admirára . Convengo 

en esto, M . A . O . : mas aquella fé ard iente, aquella confianza i l i ­

mitada que revelan sus palabras, ¿pudo inspirarlas el simple senti­

miento? Mucho se me resiste el creer lo. Cuando no hay en el alma 

otro pr incip io mas elevado, la duda se mezcla á la creencia, la 

desconfianza es inseparable del temor , hay vaci lac ión, han recelos, 

hay lucha in te r io r , y en manera alguna existe esa firmeza que es 

característica de la fé, como que se apoya en motivos de cred ib i l idad 

que no admiten la menor duda. Si pues aquellos milagros no h u b i e ­

sen tenido la sanción de una doctrina que aunque no bien compren­

dida , practicada empero por el Salvador se mostraba á una altura 

superior á cuanto hasta entonces enseñaran los sabios; si no hub ie­

sen estado autorizados por unas v i r tudes, que aunque desconocidas 

y nuevas en el mundo, l levaban un carácter de perfección y santidad 

que engendraba en el alma la admiración y el respeto, ¿hubieran 

bastado por sí solos para produc i r fenómenos tan eslraños en el co­

razón humano? Repito que esto no es posib le, y me confirma en m i 

idea el segundo hecho que nos refiere el sagrado tex to , cuando nos 

d i ce , que levantándose Jesús y siguiendo con sus discípulos al 

príncipe de la Sinagoga, una muger que hacia doce años que p a ­

decía un f lu jo de sang ré , v ino po r detrás y tocó él ruedo de §u 
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vest ido, diciendo entre si : con que pueda solamente tocar su ves­

t i d o , me veré curada. 

Esplíquese, si es posible, la fé de esla muger , sin recur r i r á t in 

pr incipio sobrenatural. Dígaseme en qué otro motivo pudo fundar 

aquella confianza tan superior á toda idea de duda , si no estaba 

persuadida de la d iv in idad de Jesucristo. Bueno que los milagros de 

éste la condujeran á formar una alta idea de su poder, y á insp i ­

rar la la esperanza de esperimentar sus efectos. Pero esto, ¿en qué 

se opone á los pr incipios que vengo desenvolviendo? Tampoco yo 

niego que el espectáculo de las cosas visibles puedan conducirnos á 

la creencia de las invis ibles; antes acepto y sustento esta doctrina de 

San Pablo ( i ) . En lo que insisto é insistiré s iempre, es en negar que 

el mero sentimiento , la simple convicción racional creada por mo t i ­

vos puramente naturales ó humanos sea capaz de operar en el alma 

esa transformación sorprendente que venimos admirando en los per-

sonages del presente Evangel io ; y por lo tanto que es necesaria una 

fé sobrenatural , fundada en motivos de un orden superior á lo que 

se vé y pa lpa , para llegar á ese estado en que toda duda desapa­

rece , toda vacilación deja de ex is t i r , todo temor se ahuyenta , y la 

inteligencia se adhiere firmemente á una v e r d a d , y el corazón la 

acepta gustoso, y el alma se eleva á un grado de cert idumbre en el 

que ninguna otra autoridad estraña basta á disminuir sus creencias. 

Y que efectivamente existiese esa fé en la muger de nuestro E v a n ­

ge l i o , no solamente lo prueban las circunstancias del hecho á que 

nos re fer imos, sino que lo confirma el testimonio del mismo Sa lva ­

dor. Pues volviéndose Jesús, y m i r á n d o l a , la d i j o : Tén confianza 

h i j a : tu fé te ha salvado. 

Nótese sino el contraste que forman los hechos referidos con lo 

que después aconteció, y se verá palpablemente que los milagros 

por si solos son insuficientes para produci r esos fenómenos m a r a v i ­

llosos de fé v iva y firme confianza que venimos admirando, tanto en 

la muger enferma como en el pr íncipe de la Sinagoga. L legado 

Jesús á la casa de aquel hombre, y viendo á los tañedores de f l a n -

(1) Rom, 1.20. 
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tas y e l alboroto de la gente , que esperaba el entierro de la niña 

d i f u n t a , d e c i a : Re t i raos , pues no está muerta la n i ña sino do r ­

m i d a . Y a l o i r esto se hur laban de é l . ¿Cómo es pues que lo que 

unos creen otros lo escarnecen? ¿Por qué en aquellos se vé el con­

vencimiento y en estos la duda ? Los que se burlaban de Jesucristo 

cuando aseguraba que la niña no estaba d i fun ta , ¿no hablan p r e ­

senciado en m i l ocasiones y sido testigos oculares de sus milagros ? 

¿no lebab ian visto mandar á la muerte, encadenarla á su voluntad, 

y devolver á la v ida cadáveres inanimados? ¡Y sin embargo, no so­

lamente recelan de la veracidad de sus palabras, sino que responden 

á ellas con la risa sangrienta del sarcasmo! E l contraste no puede 

ser mas visible : fuerza es pues admit i r una causa de tan desigual 

proceder. ; A h ! Es que en unos los hechos prodigiosos de Jesucristo 

habíanles conducido á compararlos con sus doctr inas, y éstas con 

sus obras: y de esta comparación en que resaltaba la un i fo rm idad , 

la consecuencia, la homogeneidad mas perfecta, surgió en sus 

inteligencias la convicción, f ruto no del simple raciocinio sino de la 

f é ; cuando por el contrario en otros ningún efecto hicieran n i las 

doctr inas, n i los mi lagros, y por lo tanto, sin fé verdadera, sin 

creencias, sin convicciones de ninguna especie, no solamente les 

parecían inverosímiles las palabras del Salvador, sino que se bu r la ­

ban de ellas como de ilusiones. 

Tal es y ha sido siempre el carácter de la incredul idad. Y no nos 

causa estrañeza que así sucediese entonces, cuando todavía la doc­

t r ina de Jesucristo no se había desarrollado sino que empezaba á 

darse á conocer al m u n d o , puesto que a h o r a , á pesar de diez y 

ocho siglos que viene atravesando, derramando por do quiera las 

luces puras de la verdadera c iv i l izac ión, se encuentran todavía 

tantos que la escarnecen é insu l tan , y menosprecian los milagros 

del Hombre-Dios , y hacen guerra á su rel ig ión cual si fuese un 

ensueño, una i lus ión, una qu imera , ó la enemiga declarada de la 

humanidad. ¿Y por qué así? ¿Cómo se esplica tanto encono, tan 

porfiada contradicción, lucha tan incesante? E l apóstol San Pablo 

nos dá resuelto este problema en las palabras de la Epístola á los 

fieles d e P h i l i p o s , que acaban de leerse. «Cónstame, d i c e , que 
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hay muchos, como ya os tengo anunciado, y ahora repito l lorando, 

que son enemigos declarados de la Cruz de Cristo , cuyo paradero 

es la perd ic ión , cuyo Dios es el v ien t re , y que hacen gala de su 

propia ignominia, aferrados como están á las cosas terrenas (1).» En 

efecto, M. A . 0 . , siempre han abundado desde la cuna del cr is t ia­

nismo esas inteligencias obcecadas, esos corazones corrompidos, 

esos séres degradados por el v i c i o , á quienes los milagros del Sal­

vador no han podido convencer de su d iv in idad, porque sus almas 

materializadas no han querido aceptar las consecuencias de una doc­

tr ina que chocaba directamente con sus pasiones. Y si al menos esto 

hubiese sido una simple indiferencia hácia las enseñanzas del Evan­

ge l io , un mero olvido de los beneficios del que toda su vida la e m ­

pleó en hacer bien á la humanidad , pudiera concebirse hasta cierto 

p u n t o , no chocaria tanto al buen sentido y á la sana razón. Pero 

l legar hasta el ó d i o , hasta la enemistad, hasta el sarcasmo, hasta 

la guerra mas cruel y por f iada. . . . esto solo puede esplicarse admi ­

tiendo en el corazón humano un fondo de pervers idad, un misterio 

de malicia que seria inc re íb le , á no tener de ello pruebas tan 

irrefragables. E l pr imer carácter de este fenómeno es un sensua­

lismo b r u t a l , que arrastra al hombre á hacerse esclavo de sus apeti­

tos desordenados; el segundo es una impudencia llevada hasta el c i ­

nismo , en fuerza de la cual no se ruborizan de cometer toda clase de 

crímenes, aun los mas vergonzosos y repugnantes; el tercero es un 

materialismo tan estremado, que les incapacita para gustar ninguna 

cosa que no sea terrestre y carnal. Y siendo así, ¿cómo no han de 

declararse enemigos de la cruz de Jesucristo símbolo de austeridad 

y de penitencia? ¿Cómo no han de detestar un Evangelio que p r e ­

dica el sacrificio de las pasiones, el mart i r io del corazón, la guerra 

del espíri tu contra la carne, el desprecio de todo lo que es perece­

dero , e t c . , doctrinas todas opuestas á esas tres concupiscencias p re ­

dominantes en el mundo? Si el cristianismo se hubiese l imitado á 

mul t ip l icar en la t ierra los prodigios con que su augusto fundador se 

dió á conocer á los hombres; si su acción se hubiese reducido á fo-

(1) Ad Phil ip. I I L 18, 19. 
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mentar por do quiera esos monumentos de la mas admirable benefi­

cencia que han hecho la admiración de todos los s ig los; en una pa­

labra , si independientemente de todo precepto le hubiésemos visto 

como en los días del Salvador desarrollar un poder estraordinario, 

sanar los enfermos, resucitar los d i fun tos , consolar toda clase de 

in for tunios, y remediar todo género de desgracias, indudablemente 

no hubiera habido mas que una sola voz , un eco idént ico, un gr i to 

un iversa l , un himno perpétuo de alabanza á esa rel ig ión salvadora, 

bien así como las turbas del presente Evange l io , al ver completa­

mente sana al simple contacto de Jesús á la enferma que juzgaban 

muer ta , cambiaron en admiración sus b u r l a s , y se d ivu lgó el s u ­

ceso p o r todo el pa i s . Pero no , el cristianismo no es únicamente lo 

que quisieran los hombres viciosos: vén en su cruz espinas que 

punzan, en su doctrina preceptos que chocan con el sensualismo de 

las pasiones; todo en el Evangelio respira anonadamiento, c r u c i f i ­

x i ó n , penitencia, completa renuncia de los goces terrenales: y esto 

naturalmente lastima á los que constituyendo toda su fel icidad en la 

satisfacción de los apetitos brutales de la carne, no vén otro porve­

n i r , n i abrigan otra esperanza que la n a d a , sacrificando á esa estú­

pida d iv in idad del placer sensible toda su existencia. Además, el 

cristianismo sienta por base pr inc ipa l de sus enseñanzas la f é , y ésta 

exige del hombre la inmolac ión, el sacrificio de su o rgu l l o , el sa­

cri f ic io de su intel igencia, de sus luces, de su c iencia, de su génio, 

de sus opiniones, ante las aras de la revelación; mándale que se ré -

nuncie á sí p rop io , que haga cesión de todos esos presuntos dere­

chos que reclama su ciega razón , y que abnegándose totalmente 

acepte las verdades que enseña sin vac i la r , sin t i tubear , sin admi ­

t i r la menor duda en contrar io. Mas como esto no está conforme con 

las ideas de unos hombres idólatras de la l ibertad del pensamiento, 

panegiristas de la d iv in idad de la razón, y entusiastas admiradores 

de los progresos de la intel igencia, rechazan porfiadamente ese yugo , 

se resisten á aceptar esa reve lac ión , ármanse contra esa que l laman 

tiranía de la teocracia, y por ú l t i m o , por eludir las consecuencias 

combaten los pr incipios y niegan todo el Evangel io. 

Preciso es pues que haya concordancia entre la inteligencia y el 
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corazón, que lo que aquella c ree, éste lo acepte, que lo que la una 

admi ra , el otro esté dispuesto á pract icarlo. Así y no de otro modo 

será la fé verdadera, y no habrá lucha contra el Evangel io , n i odio 

n i enemiga, n i repulsión contra la cruz de Cristo. ¿Qué importaría 

que los milagros nos evidenciasen por una parte la d iv in idad de la 

r e l i g i ó n , si por otra nos fuesen enojosas sus enseñanzas ? A trueque 

de no practicar éstas, ninguna dif icultad tendríamos en dudar de 

aquellas, y no contentos con la duda pasaríamos á la incredul idad, 

al indi ferent ismo, al menosprecio positivo ; porque jamás el vicio se 

avino con la f é , n i la ley de las pasiones fraternizó con la ley de 

Dios. Esta es la historia de todas las aberraciones humanas: asi es 

cómo todos esos hombres que en el mundo se han declarado contra­

rios al Evangelio, y sembrado donde quiera sus errores y su inmora­

l idad, y héchose los corifeos del l ibert inaje y del cr imen, han comenzado 

por desechar los preceptos antes de atacar las creencias; pr imero exis­

tió en sus corazones el ódio al bien , la aversión á la v i r t u d , el amor 

á la desenfrenada l ibertad de las pasiones: y luego que con el uso a d ­

quir ieron la costumbre de ser viciosos y perversos, les fué muy 

fácil dejar de ser creyentes, y tuvieron la impudencia de negar 

abiertamente lo que no tenían voluntad n i deseo de pract icar. ¿Qué 

otro origen han tenido esas escuelas disolventes que vienen p r e d i - , 

cándonos una nueva ciencia contraria en un todo á la ciencia del 

cristianismo? ¿Quién ha creado esos sistemas que tiempo há vienen 

buscando una cosa mejor que el Evange l io , y se jactan de haberla 

hallado cuando nos presentan ciertas combinaciones que no son mas 

que unas meras parodias mal disimuladas de ese código civil izador? 

¿De dónde han surgido los que á despecho de la razón de diez y 

ocho siglos; pretenden probar que la rel ig ión católica no es ya hoy 

lo que debe ser atendidos los adelantos del siglo y el progreso de la 

civi l ización moderna? ¡Ohl No tengo inconveniente en dec i r lo , s i ­

quiera haya de ponerme en pugna con m i l preocupaciones honda­

mente arraigadas, y con mi l bastardas pasiones. Esos hombres ha ­

blan así porque son enemigos de la Cruz; porque odian el Evangel io; 

porque no pueden tolerar sus doctr inas, porque idólatras de un 

sensualismo b r u t a l , henchidos de un orgul lo insoportable, y v e n -
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didos á un materialismo repugnante que halaga los desordenados 

instintos de la carne, sueñan de continuo utopias á cual mas absur­

das, para sofocar si pudieran hasta el menor sentimiento de fé, hasta 

el mas leve remordimiento que pueda impedirles sus goces. Por eso 

y no por otra causa se ven en el mundo tantos incrédulos, que no 

lo serian ciertamente si las máximas de la rel ig ión no contrariasen 

en nada las aspiraciones y los instintos de una naturaleza cor rompi ­

da , y propensa de suyo á cuanto seduce el sensualismo y satisface 

los malos deseos de un corazón vicioso. 

Tratemos, M. A . 0 . , de evitar que en nosotros tome fomento ese 

gérmen funesto que mata en el alma la fé . Que las doctrinas del 

Evangelio jun to con las obras prodigiosas de Jesucristo, produzcan 

en nuestras inteligencias el convencimiento de las grandezas del 

cr ist ianismo, para que de este convencimiento resulte el amor hácia 

unas enseñanzas llamadas á formar nuestra verdadera dicha en el 

t i empo , y á hacernos dignos de una felicidad eterna. Y ¡ay de nos­

otros si en vez de imi tar la fé v iva de los dos personages del presente 

t ex to , participásemos de la indiferencia ó del desprecio de los que 

se bur la ron del Salvador! Dia l legará en que no nos será posible 

evitar un encuentro con esa misma Cruz de que ahora huimos por 

no lastimarnos con sus espinas. ¡Y qué terr ible será este encuentro! 

Lo que al presente es para nosotros un objeto de esperanza, será 

en el dia supremo un motivo de confusión; lo que ahora nos br inda 

con una v ida perdurab le , entonces nos condenará á una muerte sin 

fin; en lo que ahora encontramos el consuelo de todos nuestros 

males, hallaremos después la expiación de nuestros crímenes: y en 

vez de ser el trofeo de nuestra gloria será el padrón de nuestra i g ­

nominia por los siglos de los siglos. 



SERMOM 
PARA L A DOMINICA X X I V Y ÚLTIMA DESPUES 

DE PENTECOSTÉS. 

EL JUICIO FINAL. 

Tune parebit signum F i l a hominis in ocelo... et videbunt Fi l ium hominis 
venientem in nubibus cmli cum virtute multa, et majestate. 

Entonces aparecerá en el cielo la señal del hijo del hombre... y verán 
venir al hijo del hombre sobre las nubes del cielo, con gran poder y ma­
jestad. 

MATTH. XXIV. 30. 

s ABIA y previsora la iglesia nuestra madre , y atenta siempre á p ro ­

porcionar á los fieles los medios de salvarse , concluye el año ecle­

siástico proponiendo á nuestra consideración el mismo gravísimo asun­

to con que al pr incipio inauguró el curso de sus instrucciones. Ahora , 

como entonces, recuérdanos ese acontecimiento terr ible que debe te­

ner lugar en el últ imo dia de los t iempos, el ju ic io un i ve rsa l , en 

que Jesucristo ha de residenciar ante su t r ibunal augusto á todos los 

hombres y á todos los pueblos de la t ie r ra . He aquí lo que hoy nos 

anuncia el presente Evange l io : Cuando viereis (dice) la abom ina ­

ción de la desolación va t i c inada p o r el p ro fe ta D a n i e l , en aquel 

t rance los que moran en la Judea , huyan á los montes; y el que 

está en el t e r r a d o , no baje á sacar cosa de su casa , y el que se 

hal le en el campo, no vuelva á cojer su t ú n i c a . . . porque será te r ­

r i b l e l a t r ibu lac ión entonces, cual nunca se v ió desde el p r i n c i p i o 

del mundo, n i volverá á verse j a m á s . . . Y luego después de la t r i bu * 
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lacion de aquellos c l ias, el sol se oscurecerá, la luna no a lumbra­

r á , y las estrellas caercm del c i e l o , y las v i r tudes de los cielos 

temh lamn. Entonces aparecerá en el cielo la señal del H i j o del 

hombre : á cuya v is ta todos los pueblos de la t i e r r a p r o r r u m p i r á n 

en l l a n t o : y verán veni r a l h i j o del hombre sobre las nubes del cielo 

con g r a n poder y magestad.» ¡ü ia t remendo, en cuya comparación 

serán nada lodos los dias y todos los siglos; dia en que todas las cr ia­

turas estarán llenas de confusión, y Dios solo aparecerá grande en 

medio de las ruinas del universo , según el oráculo de Isaias, porque 

será el dia del Señor de los ejércitos ( i ) . Reun id , M . A . 0 . , todas 

las ideas de terror que puede inspirar el recuerdo del últ imo ju ic io , 

y nada será comparable á lo que encierra esta sola espresion. 

En efecto, tres cosas son las que forman aquí la grandeza del 

h o m b r e , á saber: el poder , la sabiduría y la v i r t u d . A l poder se 

refieren todos los dones de la fo r tuna, y estos son los que hacen los 

r icos , los nobles, los príncipes y los conquistadores. La sabiduría 

comprende los dones del espí r i tu , y son los que forman los sabios, 

los pol í t icos, los sofistas, los grandes génios. A la v i r t u d redúcese 

todo cuanto atañe á las costumbres, y ella es la que produce los 

hombres probos, morigerados y santos. Pues b ien , en el dia supre­

mo del ju ic io solo Dios será poderoso, porque él reasumirá en si 

todos los poderes; solo Dios será sabio, porque todos los juic ios se­

rán reformados según su j u i c i o ; solo Dios será santo, porque todas 

las virtudes serán medidas por su sant idad: y por consecuencia Dios 

solo será g rande , como centro de todo poder, como regla de todo 

ju i c io , y como modelo de toda v i r t u d . Hed aquí las ideas que me su­

gieren las palabras de m i tex to : Videbunt F i l i u m hominis, venien-

tem i n nubibus cceli, cum v i r t u te mu l ta et ma jes tá te : y bajo este 

punto de vista os voy á proponer el grandioso espectáculo del j u i c io 

universal. Ayudadme á implorar los divinos ausi l ios, etc. 

AVE MARÍA. 

( i) Isa iaMí . 12. 
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REFLEXION UNICA. 

Una de las cosas que mas chocan en el mundo es ese desnivel de 

clases, condiciones y for tunas, que si bien justo en las miras de 

Dios, viene á ser injusto por la malicia ó la debi l idad del hombre. 

Esta desigualdad se manifiesta principalmente en el nacimiento, en 

las riquezas y en los honores. Pues b i e n , yo me d i r i jo en este mo­

mento á esos hombres que soñando con una igualdad quimérica q u i ­

sieran poder pasar un horr ib le nivel por la sociedad en que v iven . 

No os canséis en forjar vanas utopias que en la t ierra jamás podrán 

realizarse. Hay un dia designado en los incomprensibles designios 

del cielo para ver i f icar lo que al presente forma vuestro sueño acar i ­

ciado. Y ese dia es el úl t imo de los tiempos. Entonces desaparecerán 

esas distinciones de alcurnia que ahora enorgullece á los nobles; en­

tonces cesará esa monstruosa diferencia de bienes de fortuna que 

ahora hace intolerable la tiranía de los r i c o s ; entonces no habrá ya 

esa diversidad de rangos n i gerarquías que ahora hace odioso el 

yugo de los potentados; porque reconcentrados en Dios solo lodos 

esos elementos de poder que en la actualidad se hallan repartidos en 

tantos ind iv iduos , solo él aparecerá grande y dominando sobre todos 

los poderes de la t ie r ra . Yidehunt F i l m m hominis venientem cum 

v i r tu te inu l ta et majestáte. 

En efecto, llegado este d i a , un sonido te r r i b le , un eco es l reme-

cedor hasta entonces inaudito resonará en todos los puntos del g l o ­

b o , y aun del polvo mismo de los sepulcros se hará o i r la voz 

del H i jo de Dios: «Levantaos, muertos, y venid al t r ibunal del su ­

premo Juez.» Y á esta voz pueblos y reyes , ricos y pobres, no­

bles y plebeyos, acudirán confundidos unos con otros, porque habrán 

desaparecido todas esas fr ivolas distinciones que constituían en el 

mundo la escala social. ¿Dónde estarán en aquel momento esas pre­

ferencias, hijas de la soberbia y de la vanidad? ¿Qué se habrá h e -
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cho de esos títulos de nobleza con que aliora se autoriza el hombre 

para avasallar á sus semejantes? Todo habrá quedado reducido á 

po lvo. ¿Se disputará entonces el noble la preferencia de salir el p r i ­

mero de la podredumbre de la tumba? ¿Intentará hacer valer sus 

derechos el poderoso para optar al pr imer puesto en el t r ibunal s u ­

premo, fundándolos en el oro de su sepulcro, en la pompa de sus 

epitafios, ó en su antigüedad entre los muer tos , ó en el quimérico 

esplendor de su cuna? ¡ A h ! A l l í será donde el hombre reconocerá 

la nada de todas las grandezas humanas; allí se convencerá cuán 

desacertado anduvo en apelar á su nacimiento para humi l lar al que 

tuvo la desgracia de nacer de padres pobres ó modestos; a l l í , en fin, 

verá que solo hay en el mundo un Ser grande y verdaderamente p o ­

deroso, ante quien se ven forzados á incl inar sus frentes los que r i ­

gen los destinos del orbe (1 ) . ¿Y á qué habrán quedado reducidos 

todos los bienes del t iempo? 

« Y o v i , dice San Juan en el Apocal ips i , u n trono elevado, r a ­

diante de l u z , y al que en él estaba sentado. A su presencia el cielo 

y la t ierra desaparecieron sin dejar de sí la menor huel la (2) .» P in ­

tura bellísima cuanto esacta de lo que sucederá en aquel día pos t r i ­

mero de los tiempos. La t ierra y el cielo perderán su solidez y su 

magnificencia en presencia del Juez supremo; desprenderánse las 

estrellas del firmamento, el mar rebosando con furor salvará las l i n ­

des que le fijára la mano creadora; y palacios, y monumentos a r ­

tísticos , y casas, y obras de reyes y de hombres , todo quedará 

reducido á pavesas cual si fuera hecho de paja al soplo del O m n i ­

potente. Todos estos bienes aparentes sirvieran un día de objetos 

cr iminales, abusando de ellos el miserable morta l para insultar á la 

d iv in idad. Habíase vislo á los falsos sábios quemar sus inciensos al 

sol.; los ambiciosos hacerse adorar sobre e l t r o n o ; los sensuales 

formarse divinidades de carne ; los avaros inmolar lo todo al oro 

En un momento verán pues rociar por t ierra todos esos ídolos; el 

pr imer espectáculo que se presentará á sus ojos al salir de la tumba 

(1) Job. I X . 13. 
(2) Apoc. X X . 
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será la destrucción completa de lo que mas amaban en el mundo. 

«¿Ypor esto, esclamarán , he trabajado tantos años? ¿Agesto consa­

gré todos mis desvelos, todo m i corazón , m i t iempo, m i eternidad, 

m i a l m a , mi salvación? ¿Por disfrutar de esto perdi la amistad con 

D ios , y atraje sobre m i cabeza toda su cólera? Todo huye de mí , 

todo me abandona, todo se desvanece; y m i pecado, y la ind igna­

ción divina es lo único que me resta para atormentarme eterna­

mente. » 

A esto se seguirá la confusión de todos los rangos y condiciones 

sociales. Grandes y pequeños, todos estarán de pié ante el t r ibunal 

de Dios, dice el Apóstol de Pathmos (1 ) . Imposible será dist inguir 

allí el príncipe del vasal lo, el noble del p lebeyo , el monarca del 

pastor. Mezclados unos con ot ros, aparecerán en presencia del so ­

berano Juez á manera de esa mu l t i tud de átomos que percibimos á 

los rayos del sol. E l que hollaba en el mundo al desvalido, ocupará 

un lugar inferior á é l : el que en su orgul lo se desdeñaba de fijar su 

vista en el pobre, se verá por -é l menospreciado: y esta humil lación 

no les será menos sensible que cuando v iv ían en la t i e r ra ; porque 

los pecadores resucitarán, dice unsáb io , con sus pasiones ingénitas. 

E l arrogante conservará toda la ferocidad de su carácter orgul loso; 

el impaciente toda la acrimonia de su despecho, el iracundo toda la 

impetuosidad de su cólera; y tomando todos estos desórdenes una 

nueva recrudescencia nacida de la desesperación, causarán al v i ­

cioso un tormento indefinible. ¡Y si al menos le fuese dable ocu l ­

tar su vergüenza y confusión! Pero n o , que será preciso tolerar allí 

toda la amargura de su desgracia y apurar hasta las heces el cáliz 

del furor d iv ino. En vano intentarían los réprobos esconderse á la 

faz del airado Juez en el dia de la expiación un iversa l , á la manera 

que un general en el dia de la derrota busca el modo de ocultar su 

ignominia, disfrazando su trage y despojándose de las insignias de 

su d ign idad. ¡Insensatos! dice Isaías: ¿Cómo conseguiréis disfrazaros 

en el día de la gran calamidad, para no veros envueltos en la ca r ­

nicería de los vencidos y en la venganza del vencedor? ü h i de re l i n -

(1) Apoc. X X . H . 

TOMO I I Í . 26 
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quefis g lo r ia ra vest ram, ne incu rvemin i sub v i n c u l o , ef cum in te r -

fect is cadatis ( i ) ? ¡Ah ! N o , no serán las púrpuras n i las coronas, 

n i los demás ornamentos del humanó orgul lo los que entonces os 

harán dist inguir de entre los demás. Vuestras in iquidades, dice el 

Señor por Ezequiel , serán las que marcarán vuestra condición de 

réprobos en vez de la t iara y la d iadema: A u f e r c i d a r i m , to l le 

coronam: in iqu i ta tem, in iqu i ta tem ponam m m ( 2 ) . Desapareciendo 

en lo esterior esas insignias de su pasada elevación, ésta quedará 

no obstante adherida á sus crímenes. A l l í serán reconocidos los r i ­

cos , los jueces, los señores, no simplemente como ta les, sino como 

ricos avaros, como jueces cor rompidos, como señores inhumanos. 

Por manera que sus pecados vivos é inmortales tomarán de las res­

pectivas cualidades de los que los cometieron un carácter de enor­

midad que escederá á los de todos los demás réprobos. I n i q u i t a t e m 

ponam super eam. ¡Cuánta arrogancia humi l lada! ¡Cuánta nobleza 

degradada! En aquel dia pues Dios solo será g rande, porque habrá 

reasumido todo el poder del un iverso ; y no menos resplandecerá su 

esclusiva sab idur ía , por cuanto todos los juicios humanos serán r e ­

formados según su j u i c i o . 

Una de las principales razones en que se funda la conveniencia 

de un ju ic io un iversa l , es la necesidad de just i f icar públicamente el 

gobierno de la Providencia contra los falsos ju ic ios de los hombres. 

Conviene á la grandeza inf ini ta de Dios que su sabiduría sea recono­

cida , confundida nuestra t emer idad , y que todas las lenguas y 

todos los pueblos entonen de concierto aquel himno del Apocal ips i : 

«Sa lud , gloria y bendición al Señor, porque sus juic ios son verda­

deros y justos (3).» Y ved lo que únicamente podrá realizarse en el 

ú l t imo dia de los s ig los, porque entonces se descubrirá la falsedad 

dé los principios en que ahora apoyamos nuestros racioc in ios, y 

seremos forzados á d iscurr i r según las reglas de la razón y de la fé . 

Dos causas principales concurren á la temeridad de nuestros ju ic ios: 

la presencia continua de este mundo seductor, y el alejamiento de 

(1) IsaiíB .X. 4. 
(2) Ezech. X X I . S6. 
(3) Apoc. X I X . 2. 
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Dios, fuente de toda verdad. Ambas causas desaparecerán en el dia 

del ju ic io final. Dejando de exist i r por una parte el mundo con todas 

sus seducciones, nada habrá que pueda perver t i r las luces de nues­

t ra razón; y mostrándosenos por otra Dios con todo el esplendor de 

su poder , nada será capaz de oscurecer las luces de nuestra fé . ¡Y 

qué consecuencias no resultarán de este nuevo estado! En el mundo 

los hombres ven br i l la r en ciertas clases las riquezas, la abundancia, 

los honores, las dignidades, los goces, la prosperidad, la alegría, 

y de aquí deducen que los que lo poseen son realmente dichosos. 

Llenos de esta idea de fel icidad imag inar ia , desean para sí los 

mismos bienes, y de aquí la cod ic ia ; les pesa ver esas riquezas en 

manos de ot ros, y de aquí la env id ia ; aspiran á disputarles la p o ­

sesión de esos goces, y de aquí la injust icia y la v iolencia; c o m ­

plácense en esa prosperidad cuando la han logrado, y de aquí el 

o rgu l l o ; sírvense de ella como de instrumento de sus escesos, y de 

aquí la intemperancia y el l i be r t ina je ; irrítanse contra los que se 

oponen á sus proyectos, y de aquí el encono y la venganza; emplean 

todos los medios para suplantar y arruinar á quien les hace sombra, 

y de aquí la maledicencia, la ca lumnia, la t r a i c i ó n , el h o m i c i ­

dio , etc. La razón oscurecida por el sensualismo de las pasiones. Ies 

conduce á formar estos juic ios insensatos, haciéndoles creer que esos 

vicios les son necesarios, por cuanto contr ibuyen á facil i tar la po­

sesión de aquellos objetos en que han cifrado su soñada fel ic idad. 

¡Juicios deplorables, origen de todos los desórdenes que en el mundo 

se cometen! ¿Cuándo pues caerá esa venda de nuestros ojos? ¿Cuán­

do reconoceremos y deploraremos tamaños errores? E l dia del j u i c i o , 

cuando veamos convertirse en menudo polvo devorados por la i ra de 

Dios todos esos objetos que al presente fascinan nuestra inteligencia 

y corrompen nuestro corazón. Ahora se nos gr i ta en vano: «¡El 

mundo pasa y sus concupiscencias!» En el del i r io de nuestro febr i l 

deseo de fe l ic idad, no hacemos caso de esa v o z , ensordecemos á 

ese g r i t o , y pasa desapercibido á nuestros ojos el movimiento insen­

sible del tiempo que camina rápido á la eternidad. Mas cuando todo 

lo veamos destruido y envuelto en la informe masa de las ruinas del 

universo, ¡cuál será nuestra vergüenza, cuál nuestro despecho, cuál 



— 404 — 

nuestra confusión! Entonces las naciones todas de la t i e r ra , dice Je­

sucristo en el presente Evange l io , l l o ra rán , g r i t a rán , y harán o i r 

por do quiera sus lastimeros ayes (1) . Entonces, escribe el Apóstol 

de Pathmos, reyes, p r ínc ipes , guerreros, b ravos , ricos, grandes, 

l ibres y esclavos, en su rabiosa desesperación, desearán inúti lmente 

verse aplastados, confundidos, anonadados bajo los escombros de 

un mundo en que un dia establecieran el centro de su único bien­

estar, y dirán á los montes y á las rocas: «¡Caed sobre nosotros y 

escondednos de la cara de aquel Señor que está sentado sobre el 

t rono , y de la i ra del Cordero, porque llegado es el dia de la cólera 

de ambos, y ¿quién podrá soportarla (2)?» Tal será el efecto que 

hará en los réprobos la presencia del Juez supremo. Ellos verán á 

su despecho lleno de gloria y majestad aquel á quien ofendieran 

con sus desprecios, con sus bu r l as , con sus blasfemias y sus impie­

dades. Videhimt i n quem t ransf ixerunt (3) . E l l i be r t ino , el i n c r é ­

du lo , el mal c r is t iano, lodos reconocerán la falsedad de los juicios 

que osáran formar acerca de su prov idenc ia , de su jus t i c ia , de su 

poder , de su Evangelio y de su Cruz. Y el que en su nécio del i r io 

decia un d ia : «No hay Dios-»,» porque su existencia le era enojosa; 

y el que miraba la doctr ina de Jesucristo como una fóbula porque 

condenaba sus escesos; y el que hacia alarde de burlarse del i n ­

fierno y de la eternidad como de pueri l idades despreciables, 

porque temia su real idad; y el que rechazaba con impudente c in is ­

mo todos los dogmas revelados, cual si el interés de sus propios 

desórdenes fuese la única regla de la verdad , de la razón y de la fé 

públ ica del mundo, verán que se engañaron en sus raciocinios d ic­

tados por la pasión y por el v i c i o , verán y creerán á pesar suyo 

todo cuanto no quisieron ver n i creer mientras v i v i e r o n , y confesa­

rán sus errores y estravios, sin que esta confesión sirva mas que 

para hacer mayor su tormento. De esta suerte será justif icada la 

sabiduría inf ini ta de D ios , su providencia y todos sus atributos de 

los falsos ju ic ios del h o m b r e ; solo él aparecerá poderoso, solo él 

(1) Matth. X X I V . 50. 
(2) Apoc. V I . 45, 16, 17. 
(3) Joan. X I X . 37. 
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sábio, solo él en fin santo, porque todas las vir tudes serán medidas 

por su santidad. 

Difíci lmente se hallará en los sagrados l ibros una p intura mas es-

tremecedora del ju ic io final que la que hace el Real Profeta en uno 

de los salmos (1 ) . «E l Señor Dios de los dioses (d i ce ) ha evocado 

toda la t ierra á comparecer en su presencia.» Y después de descr i ­

b i r todas las circunstancias de aquel terr ible t r ibuna l , induce á Dios 

apostrofando en esta forma al pecador: «¿Por qué osaste hablar i m ­

prudentemente de mis mandamientos, y tomar en tu boca m i alianza? 

Aborreciste mi doctr ina, y te mofaste de mis amenazas; corriste tras 

el l ad rón , y te asociaste al adú l tero ; t u lengua fué mald ic iente, y 

urd idora de engaños tu l engua ; calumniaste á tu hermano, y no 

perdonaste al hi jo de tu propia madre . . . Todo esto hic iste, y no 

obstante callé. Y porque así lo h ice, ¿llegaste á figurarte que yo se­

r ia semejante á t i , y que autorizaría tus escesos y me haría cómp l i ­

ce en tus desórdenes? Pues no : yo te convenceré de todo lo contra­

r io ; te pondré en evidencia ante tus propios o jos , haciéndote ver lo 

que yo soy para que veas lo que debiste ser: A r g u a m t e , et sta-

tuam ante faciem tuam.» En efecto, en la t ierra mira el hombre 

sus virtudes y vicios en el espejo de la opinión del mundo , y con el 

engañoso prisma de unas pasiones que desfiguran los horrores de 

nuestra v ida , haciendo pasar á veces por intachable la conducta mas 

c r im ina l . En el día del j u i c io Jesucristo será el l impio espejo en que 

se verán reflejar las obras del pecador tales cuales son, sin disfraz, 

sin l isonja, sin ese barniz seductor que ahora las dá la hipocresía. 

Levantaráse contra él ese Dios justo y santo, como legislador opo­

niendo la santidad de su ley á las vanas opiniones del mundo, y como 

Salvador confundiendo con sus ejemplos el escándalo de los munda­

nos. A l l í veremos en Jesucristo sus divinas perfecciones, y en cada 

una de estas reconoceremos la perfección, la jus t i c ia , la bondad de 

su l e y , su proporción con nuestras fuerzas, la posibil idad de cum­

p l i r l a , las gracias vinculadas á su observancia, su oposición con 

nuestros delirios y estravíos, y la injusticia de nuestras murmuracío-

(!) Psalm. X L I X . per tot. 
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nes contra esa ley adorable. Y reviviendo en vista de esto en nosotros 

la memoria de cada uno de nuestros pecados y el recuerdo de todas 

nuestras ingrat i tudes, comprenderemos la fealdad, la enormidad, el 

número casi infinito de nuestros crímenes, y veremos nuestros 

sentidos, nuestra a lma , nuestro esp í r i tu , nuestro corazón y todo 

nuestro sér inundado de imponderable amargura. ¿Qué respondere­

mos entonces al gr i to del remordimiento, nosotros viles esclavos de 

la opinión del m u n d o , y rebeldes á los preceptos de su Dios legis­

lador? ¿Qué responderemos, esclavos de los ejemplos y de las cos­

tumbres del m u n d o , á los ejemplos de un Dios Salvador ? 

E l Doctor angélico representa á Jesucristo en la esplanada del 

val le de Josaphat, mostrando en aquel dia á los reprobos los d iver ­

sos sitios en que consumó su grande o b r a , recordándoles sus ejem­

plos y diciéndoles: «Hed ahí el establo de Be lén , en donde por 

vosotros nací en medio de los r igores del f r ió y de la desnudez; l ied 

allí el templo de Salomón , donde por vosotros ofrecí en la c i rcunc i ­

sión las primicias de una sangre inocente; ved mas allá el huerto de 

Gethsemaní, testigo de mis angustias, de mi p r i s ión , de m i lucha 

con mi propia humanidad; ved allá á lo lejos el Calvario donde con­

sumé el sacrificio de mi v ida en un afrentoso leño. ¿Qué fruto habéis 

sacado de tantos padecimientos? ¿Cómo os habéis aprovechado de 

unos ejemplos tan poderosos de v i r t ud? ¡ A h ! Vosotros preferisteis 

ser impacientes con los soberbios, vanos con los mundanos, crueles 

con los bárbaros, sensuales con los l ibert inos, mejor que ser como yo 

dulces, tolerantes, humildes, castos, mortificados y modestos. ¡Me d i ­

réis que yo era Dios! Pues precisamente porque lo era no debí h u ­

mi l larme, n i padecer, ni mor i r ; ¿y vosotros siendo hombres misera­

bles, sujetos al dolor y condenados á la muerte rehusásteis aceptar lo 

que yo no rehusé por salvaros y haceros dichosos?» Así quedará el 

pecador confundido en presencia de su Salvador, como reo del abuso 

cr iminal que hizo de las cr iaturas, á quienes forzó á servir á sus tor­

pes pasiones, reo de un inconcebible menosprecio de su divina gra­

c ia , que esterilizó con su i ng ra t i t ud , reo de una sangre divina que 

holló con sus desórdenes de todo género. ¡Qué confusión, qué des­

pecho, qué vergüenza tan intolerable no cubr i rá su frente! 
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Jamás el gran Orador romano desarrolló una elocuencia tan ad­

mirable, como en aquella ocasión en que perorando por la muerte de 

una madre víct ima del furor de su mismo h i j o , le apostrofó d i c i en ­

d o : M a t r e m tuam occ id i s t i . . . ¿ Qu id d icam ampl ius? M a t r e m tuam 

occ id is t i . No de otra suerte apostrofará Jesucristo en el úl t imo ju ic io 

á los cristianos deicidas que con sus pecados renovaron, en lenguaje 

de San Pablo, la escena del Calvario. « H e aquí el hombre á quien 

crucificásteis, les d i r á ; ved las heridas que en m i humanidad abris­

teis, m i cabeza taladrada con espinas , mis pies y manos horadados 

con duros clavos, m i pecho traspasado con una lanza, etc. Deum 

t m m occ id is t i !» In fer id la impresión que hará este apostrofe en e l 

corazón de los réprobos. Todavía era niño y envuelto en las fajas de 

la infancia hacia estremecer á los soberbios monarcas de la Judea, y 

ponia en tumultuosa agitación toda la corte de Heredes. ¿Cuál será 

pues, esclama San Agus t in , sentado en el trono de su grandeza, 

quien tan terr ible se manifestaba en la cuna? Ante el t r ibunal de 

Escipion temblaron un dia silenciosas sus numerosas huestes con ju­

radas contra é l . ¿Y no temblarán los réprobos delante de un Dios á 

quien fueron t ra idores, y de quien no pueden esperar mas que i m ­

placable venganza? 

Concluyamos, M. A . 0 . , un asunto que nos baria interminables. 

Es de fé que hay un ju ic io universal reservado á hacer b r i l la r todos 

los atributos de la d iv in idad ante el hombre que impíamente la me­

nospreciara y ofendiera; j u i c io ter r ib le , de que no se esceptuará e l 

monarca, el potentado, el sabio, el opulento, porque todos serán 

llamados á oir allí el fallo de su condenación ó de su salvación, con­

forme á como hubiesen v iv ido en este m u n d o ; ju ic io que lejos de 

repugnar á las luces de la sana razón, responde á la j u s t i c i a , á la 

equidad y á los mas esenciales instintos del corazón humano ; j u i c io 

en que la luz de la verdad i luminará las conciencias, y aparecerán 

en su legít ima faz el h ipócr i ta y el hombre de b i e n , el virtuoso y el 

i m p í o , el malvado y su v í c t i m a , y Dios solo aparecerá grande, s a ­

bio y santo, como centro de todo poder , como regla de todo j u i c i o 

y como modelo de toda v i r t u d . 

Tal será el dia del Señor por esceleucia, en que ante la asamblea 
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de todas las naciones reunidas para oir el veredicto de su Juez, se 

mostrará éste en todo el esplendor de su grandeza, como Rey y como 

D ios , escoltado de una numerosa cohorte de ángeles, sirviéndole de 

trono las nubes, y deslumhrando al sol, á la luna y á los demás p la ­

netas con sus divinos resplandores. E t videhunt F i l i u m homin isve -

nientem i n nubibus cceli, cuín v i r tu te m u l t a , et majestate. Entonces 

se cumpl i rá este terr ible vat ic inio con que un dia respondió á los 

pontífices de Jerusalen, que le conjuraban les dijese si era hi jo de 

Dios (1 ) . En todos los demás actos de su v ida m o r t a l , la humi ldad 

iba unida á la grandeza, la mansedumbre á la majestad, la m ise r i ­

cordia á la soberanía. Cuando empero venga á juzgar al mundo, dice 

San Pedro Damiano, ya no será el cordero manso, sino el león r u ­

giente ; desaparecerá la humi ldad del hombre , y solo quedará el po­

der y la magnificencia infinita del Dios. Tiemble pues el mundo ante 

el que le ha de juzgar . Entonces los impíos que negaron su d iv in idad, 

la confesarán á su despecho; los sofistas que de cija se bur laron, 

habrán de rendir la homenage; los malos cristianos que la escarne­

cieron , se verán abrumados bajo su peso formidable ; los pecadores, 

los l ibert inos, los incrédulos que la insu l ta ron, amagados por el 

golpe de su venganza gr i tarán inút i lmente: « l iemos errado el ca­

mino de la v e r d a d . . . . E r g o e r r a v i m u s . . . . » ¡Gr i to infructuoso! 

¡Vano arrepentimiento! E l Señor se dejará ver allí tal cual es, y 

sabrán los malvados que nada hay que resista á su brazo vengador. 

Su cólera caerá con todo su peso sobre los que en el mundo no te­

mieron su justa i ra . Nada les quedará al l í mas que la vergüenza de su 

i gnomin ia , y el espectáculo de la próx ima espiacion. Esta no tar­

dará en verif icarse, y comenzando en el t iempo durará por toda la 

eternidad. 

FIN DEL TOMO TERCERO. 

(-I) Maro. XlV. 62. 
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X V I . P l a n de u n Sermón para la misma Dominica La p r o ­
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vuelve la necesidad de la divina grac ia , y sus diversos efec­
tos. Funesta ceguedad de los que desconocen este don 
precioso, ó conociéndole no le reciben, ó recibido no saben 
conservarle en sus almas 146 

X V I I . I d . pa ra la V ig i l ia de Pentecostés. Observancia de los 
divinos preceptos, condición esencial del verdadero amor de 
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legítima del verdadero amor del hombre hácia é l , faltando 
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I legit imidad é injusticia de los juicios temerarios, por cuanto 
atacan de frente los derechos mas sagrados é indisputables 

de Dios y del hombre. 174 
X X . Homi l í a pa ra la Domin ica I I después de Pentecostés. 

Caridad inaudita de Jesucristo manifestada en el sacramento 
de nuestros altares, y vanos preteslos con que se escusan, 
muchos cristianos de acercarse al convite eucarislico. . . 185 

X X I . I d . pa ra la Dominica I I I después de Pentecostés. M o ­
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sobre todas las demás doctrinas humanas 212 
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X X V I . Homi l í a pa ra la Domin ica V I H después de Pentecos­
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A D V E R T E N C I A . 

Terminando en este tomo la primera sér ie, y no habiendo a lcan­

zado los materiales dispuestos para él á llenar el número de páginas 

de que constan los demás tomos, á pesar de haber duplicado en el 

presente varios discursos, nuestros lectores quedarán conveniente­

mente indemnizados en los tomos siguientes de esta ligera diferencia. 
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